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AL LECTOR 



Mi padre, el Sn D. Joaquín García Icazbalceta, formó 
el segundo tomo de su «Nueva colección dé Documentos 
para la Historia de México,» con el «Códice Franciscano,» 
que contiene entre otras cosas, las relaciones ó informes 
que hacia 1,570 dieron los franciscanos á pedimento del 
Visitador del Consejo de Indias, Lie. D. Juan de Ovando. 
* Como lo indica su nombre, este Códice está compuesto na- 
da más de documentos referentes á los franciscanos, y así 
lo expresa mi padre en el prólogo, y añade que aun tenía 
otros documentos relativos á la visitg, de Ovando, los cua- 
les se proponía imprimir algún día, Dios mediante. El 
principal de ellos, es la respuesta del Arzobispo de Méxi 
co Don Fray Alonso Montúfar á las preguntas que le 
hicieron. 

Cumplo hoy el propósito de mi padre, al publicar esa 
respuesta, acerca de la que dice en el prólogo citado: «Pi- 
diéronse al Arzobispo noticias de toda su djócesis; mas 
como estaba entonces la mayor parte de la administración 
en manos de los frailes, el Arzobispo se dirigió á ellos para 
que le ministrasen los datos correspondientes á lo que 
tenían á su cargo. Negáronse los frailes á darlos, diciendo 
que ellos habían recibido del Rey igual orden, y le res* 
pondían directamente, con lo cual se vio reducido á infor- 
mar de lo tocante á su clero.» 

De aquí resultó la «Descripción del Arzobispado de 
México» que original existe en mi poder. Contiene noti- 
cias importantes sobre el número y condiciones de los mi* 



IV. 



nistros, sus trabajos para propagar -el evangelio, una 
escrupulosa estadística de los pueblos y personas que te- 
nían á su cargo, los idiomas que se hablaban, los libros de 
texto que usaban para el catequismo, los manuales de que 
se servían para la administración de los sacramentos, las 
mejoras que proponían, la industria y el modo de ser de 
los indios, y la fundación de muchas iglesias. 

Para ilustrar algo más el período del segundo Arzo- 
bispo de México, se agrega á su respuesta un manuscrito 
que la acompaña, y es la información que mandó levantar 
el mismo Sr. Montúfar contra el Dean de la Catedral, Dr. 
D. Alonso Chico de Molina, por haber proferido palabras 
ofensivas al Prelado. Asimismo, por vía de apéndice, se 
ponen la relación que hizo al Consejo de Indias con fecha 
15 de Mayo de 1556 sobre los tributos y sobre los religio- 
sos, y una carta que por orden del Primer Concilio Mexi- 
cano había escrito al Rey en 19 de Noviembre de 1555 para 
pedirle el remedio de ciertas necesidades. Ambas piezas 
impresas se encuentran en los tomos III y IV de los 
Documentos Inéditos del Archivo de Indias. 



México, 16 de Septiembre de 1897. 



Luis .García pimentel. 
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( Trasunto de la Real Cédula y Memorial de Capítulos 
— Recibida en 21 de Mayo de 1570) 



Este es un traslado bien y fielmente sacado, de una real 
cédula de S. M., firmada de su real mano, y refrendada 
de Martín de Gaztelu, su secretario, y de un memorial de 
capítulos firmado del Ilustre Señor Licenciado Juan de 
Ovando, del Consejo de S. M., en la Santa y General In- 
quisición, Visitador general en los Consejos de S. M., y 
refrendada de Juan de Ledesma, secretario: todo escrito en 
papel, y dirigidas al Ifustrísimo y Reverendísimo Señor 
D. Fr. Alonso de Moutúfar, arzobispo de la ciudad y ar- 
zobispado de México, según por la dicha real cédula y me- 
morial, parecía, que su tenor, uno en pos de otro, sin aña- 
dir ni quitar cosa alguna, es el siguiente. 



EL. REY. 



Muy Reverendo en Cristo, Padre Arzobispo de México, 
del nuestro Cousejo, y en vuestra falta, á la persona, ó per- 
sonas que gobernáredes esa Iglesia y dignidad: porque 
para algunos efectos necesarios á la visita que el licencia- 
do Juan de Ovando, del nuestro Consejo en la Santa y 
General Iuquisición, hace por nuestro mandado en el nues- 
tro Consejo de las Indias, conviene que se hagan las ave- 
riguaciones que el os escribirá, os ruego y encargo mucho, 
que luego como esta recibáis, con la brevedad, diligencia 
y secreto que de vos confío, hagáis lo que para buena di- 
¡cción y efeto dello convenga, compeliendo conforme á 
trecho á las personas cuyas declaraciones conviniere y 
areciere haberse de recibir que declaren lo que supieren T 
á que exhiban las escripturas é instrumentos que pa- 
i ello fueren menester, á los quales y á cada uno dello?, 



siendo necesario, mando que así lo hagau y cumplan, y 
que guarden secreto, so las penas que de nuestra parte les 
pusiéredes, las quales habernos por puestas y condenados 
en ellas, lo contrario haciendo; que para todo ello vos da- 
mos tan cumplido poder y comisión cuanto al caso convie- 
ne. Y hecho que hayáis lo sobredicho, enviareis lo que 
dello resultare por despachos duplicados ¿n diferentes na- 
vios de una misma flota, al dicho visitador, con la breve- 
dad posible, para que visto y consultado con Nos, se pro- 
vea lo que más á nuestro servicio convenga. Fecha en Ma- 
drid á veintitrés de Enero de mil y quinientos y sesenta y 
nueve. — Yo el Rey. — Por mandado de S. M., Martin de 
Caztelu. 

Las diligencias y averiguaciones que el Reverendísimo 
Sr. Arzobispo de México, en la Nueva España ha de ha 
cer en cumplimiento de la cédula real por S. M. á él diri- 
gida, y como las hubiere hecho, con todo lo. que resultare, 
remitirlo con mucha brevedad, secreto y recaudo al Ilus- 
tre Sr. Licenciado Juan de Ovando, del Consejo de S. M., 
de la Santa y General Inquisición, Visitador del Consejo 
Real de las Indias, son las siguientes. 

Primeramente con mucha diligencia, secreto y cuidado 
se informará de algunas personas, ansí eclesiásticas como 
seglares, de los más expertos, antiguos y discretos de su 
Iglesia y diócesis, de lo que saben, creen, entienden, ovie- 
ren visto, oido decir, que en cualquier manera pertenezca 
á la visita del Consejo de las Indias y de las personas vi- 
sitadas: igualmente de las cosas y negocios que en el di- 
cho Consejo se han tratado y se tratan, proveído y proveen 
si son como convienen al servicio de Dios y de S. M. y 
bien de aquella república de las Indias; y si hay ó ha ha- 
bido alguna falta, descuido ó malicia; y especialmente se 
informen cómo se ha proveído y provee, y lo que se debe 
remediar en las materias siguientes: 

En materia de provisión de obispados, dignidades, pre- 
bendas y otros beneficios y oficios eclesiásticos, y cerca de 
las personas proveídas, y de la doctrina de los indios. 

Iten: en materia de provisión de vireyes, presidentes, 
audiencias, oidores, gobernadores, y otros cargos y oficia 
les de administración de la justicia, y cómo se administra 

Iten: en materia de oficios y oficiales y administraciói 
de la real hacienda y aprovechamiento della. 



Iten: en materia de oficios y oficiales de capitanes gene- 
rales, almirantes, tenientes de capitanes de flotas y de ar- 
madas de mar y tierra. 

Iten: en materia de entradas y nuevas poblaciones, y 
nuevos descubrimientos. 

Iten: en materia de navegación. 

Iten: en materia de mercedes y gratificaciones. 

Y generalmente de todo lo que conviene general y par- 
ticularmente para la buena gobernación de aquella tierra, 
y lo que el Consejo en esto ha bien proveído y faltado de 
proveer: y habiéndose así informado, hará particular rela- 
ción de cada cosa, lo cual, con su parecer, enviará al dicho 
Señor Visitador, y habiendo primero hecho juramento so- 
lemne de hacer todo lo susodicho, bien y fielmente y con 
mucho secreto. 

Iten: demás de la dicha relación, enviará por escrito y 
testimonio auténtico la erecióu de su Iglesia y fundación 
della. 

Iten: los límites de su arzobispado, y abadías y juris 
dicciones eclesiásticas que hay en su diócesis, y con quién 
y por qué autoridad se dividieron, y con qué otras juris- 
dicciones y diócesis eclesiásticas confinan y parten térmi- 
no, y la describcióu y lo que les está dado por propios lí- 
mites dei arzobispado, y lo que está dado por cercanía. 

Iten: lista de los prelados que sucesivamente han sido 
■en su Iglesia. 

Iten: lista y describción de todos los pueblos, de espa- 
ñoles que hay en su diócesis, y el número de los vecinos 
pobk dores y casas que hay en cada uno, y el orden que 
han tenido y tienen los perlados y curas de la dicha dióce- 
sis para los empadronar para las confesiones y hacer cum- 
plir los precetos de la Iglesia. 

Iten: lista y describción de todos los pueblos de indios y 
número de los caciques y señores y principales que hay 
en la dicha diócesis, y de los pueblos que cada uno tiene 
debajo de sn gobernación, y las personas que hay en cada 
pueblo, y los que han admitido la dotrina cristiana, y los 
^"e no, y los que están dotrinados ó por dotriuar. 

Icen: número y describción de todas las Iglesias, ansí ca- 

iral y matriz, parrochiales, monasterios é iglesias voti- 

>, hospitales, colegios y lugares pios que hay en su dio- 

¡is, quién los edificó, -cuando, con qué cargo, y cuyo es 

^itronadgo. 



Iten: lista y número de los beneficios y oficios eclesiás 
ticos que hay en su iglesia catedral, y los que sucesiva- 
mente ellos se han proveído; y los que al presente están 
proveídos óvacautes. 

Iten: lista y número de todos los beneficios simples y 
curados que hay en cada iglesia de su diócesis, y de las 
personas que en ellos se han proveído, cómo, por quién, y 
los que están vacantes. 

Iten: lista y describcíón de todas las dotrinas que hay 
en su arzobispado y diócesis, ansí de las personas que eu 
ellos se han proveído y proveen, cómo y por quíéu. 

Iten: número de los clérigos que hay en su diócesis, y 
con qué licencia pasaron, y las calidades que tienen. 
Iten: número de los religiosos y sus calidades. 

Iten: copia auténtica de los estatutos que hay en la igle- 
sia matriz, y autos capitulares, y por quién fueron hechos 
y por quién están confirmados. 

Iten: copia autorizada de la regla del coro que se guarda 
en la Iglesia matriz, y en las otras de su diócesis. 

Iten: copia de los sígnodos provinciales y diocesanos 
que se han celebrado por el dicho señor arzobispo y sus 
antecesores, y de las personas que en ellos asistieron, y 
en qué lugar se celebraron» 

Iten: copia de las instrucciones que tienen dadas á sus 
provisores. 

Iten: copia de las instrucciones que tienen dadas á sus 
visitadores, y de lo que por visitas se ha ordenado. 

Iten: copia de las provisiones que se hacen á los clérigos 
y religiosos para administrar la dotrina cristiana y sacra- 
mentos, y la instrucción que se les da. 

Iten: copia del catechismo de la dotrina cristiana que se 
enseña, y orden que se tiene en enseñarse. 

Iten: copias de las actas de los capítulos de las órdenes. 

Iten: copia de las instrucciones que llevan los visitado- 
res de las órdenes para visitar sus provincias, y lo que han 
ordenado en las dichas visitas en la dicha diócesis. 

Iten: copia de los aranceles de los juzgados eclesiásticos 
que hay en su diócesis» 

Iten: copia del orden y ordenanzas que tiene cerca del 
hacimiento y administración délas rentas eclesiásticas, an» 
sí de la iglesia matriz, como de las otras iglesias y luga- 
res pios, y lo que pueden valer las rentas del arzobispado,. 



y de cada uno de los otros beneficios y dinidades, ansí de 
rentas decimales como de pitancería. 

Iten: enviará testimonio de todo lo demás que entendie- 
re que conviene para que en la visita del Consejo Real de 
las Indias se provea todo. por testimonio autorizado sacado 
de los librosy escripturas que oviere en su Iglesia y dió- 
cesis. Y de lo que no oviere libros y escripturas donde se 
saque, lo averiguará por testigos y enviará la información 
con mucho recaudo y secreto al dicho señor visitador. Y an 
sí lo proveyó el dicho ilustre Sr. Lie. Juau de Ovando, del 
Consejo de S. M. en la Santa y General Inquisición, Visi 
tador del Consejo Real de las Indias, en la Villa de Ma- 
drid, estando en ella la corte de S. M. á veinte y tres dias 
del mes de Enero de mili y quinientos y sesenta y nueve 
años, por ante mí Juan de I^edesma, secretario de la dicha 
visita y firmólo de su nombre. — El Licenciado Juan de 
Ovando.— Ante mi Juan de Ledestna, secretario. 

Fecho y sacado, corregido y concertado fué el dicho 
traslado de la dicha real cédula de S M. y Memorial de 
capítulos con los originales, en la cibdad de México de la 
Nueva España, en diez y seis dias del mes de Enero de 
mili é quinientos y setenta años, siendo á ello presentes 
por testigos los muy magníficos é muy reverendos seño 
res Doctor Estébnn de Portillo, provisor y vicario general 
en todo este arzobispado y el Padre maestro Fr. Bartolo 
mé de Ledesma, de la orden de Sr. Sto. Domingo. 

E yo Alonso de Juera, notario público apostólico y del 
audiencia arzobispal de este arzobispado de México de man- 
damiento del dicho 111 mo. y Rmo. Sr. D. Fr. Alonso de 
Montúfar, arzobispo del dicho arzobispado; del Consejo de 
S. M. &c, mi señor, saqué el dicho traslado, y lo corregí 
con los originales, como dicho es, y va cierto y verdadero, 
é por ende, en testimonio de verdad fice aquí este mió sig- 
no atal. — Alonso de Juera, notario. — 

Relación de lo que Nos el Arzobispo de México/ con el 
f~ror divino, por nuestra persona y la del Doctor Esteban 
c Portillo, nuestro provisor, hemos hecho en cumplimien- 
t de la Real Cédula de S. M., conforme al Memorial de 
( pitillos que con ella vino, firmado del 111 mo. Sr. Lie 
J m de Ovando, del Consejo de la Santa y General Inqui- 
si ion, y Visitador General de los Consejos de S. M.: cu 
y i traslados van con esta, con nuestro parecer aquí in- 
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serto, cerca de lo contenido en los dichos capítulos: la cual 
va diríjida á dicho Señor Visitador. 

Primeramente, cerca de los ocho capítulos contenidos en 
el dicho Memorial, habiéndonos informado de personas de 
crédito y antiguos en esta tierra, y de quien tenemos con- 
¿- fianza que nos han dicho verdad, y recibido de cada uno ju- 

ramento en forms^ que nos informarían cierta y verdadera 
mente de lo que por Nos les fuese preguntado, y comuni- 
cado, con el secreto que por la dicha Real Cédula y Memo 
rial se nos manda y encarga, y tomados sus pareceres por 
escrito, y firmados de sus nombres, de cada uno en particu- 
lar, y sin que los unos supiesen de los otros, los cuales están 
en nuestro poder, y enviaremos los traslados en la flota que 
se está aprestando para los reinos de Castilla, juntamente 
con esta relación: lo que dello resulta en cada capítulo es 
lo siguiente: 

I. En el primero capítulo, que trata de provisión de 
obispados, dinidades y otras prebendas, y beneficios y ofi- 
cios eclesiásticos, y cerca de las personas proveídas, y de la 
dotrina de los indios, dicen algunos entender que está bien 
i proveído, porque no saben ni entienden cosa en contrario; 
pero que sería necesario, y en esto concurren todos, que los 
obispos sean obispos que se oviesen de proveer para esta tierra fuesen 
hombres moy pro- hombres muv probados en vida y dotrina, letrados teólo 

bados en vida y / • • * " 1 1 • \i_i 

dotrina £ os ° J unsta s, en los cuales se conociese notablemente mu- 

cha caridad y amor con los prójimos, porque más fácilmen- 
te acudiesen á las necesidades espirituales y temporales de 
sus ovejas, y que pasasen de cuarenta aflos, si no fuese 
persona de quien en menos edad se conociese consumación 

2 y perfición de muchos años, Y algunos dicen que se les 
debia dar iustrución en lo tocante á las visitas de sus obis- 
pados, de suerte que no diesen trabajo á los naturales des 
ta tierra, que comunmente son muy pobres, moderándoles 
los acompañamientos y gente que oviere de ir con ellos. Y 

» que algunos de los perlados desta provincia, daudo á enten- 
der que es el de Guatimala, cerca de los beneficios está in- 
famado, que recibe interese, y de otras cosas, y que otros 

4 son poco letrados. Y que el no acertarse en la provisión de 
perlados todas veces, podría causarse de ser proveídos por 
favor y negociaciones con personas del Consejo ó deudos, 
6 ganados por otra vía, y que por esto convendría se pu- 
siese mucha diligencia en la provisión de los dichos perla- 
dos, y esto nos parece bien y necesario. Y uno que ha sido 
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alcalde mayor ^n muchas partes desta Nueva España, dice 5 
le parecen que los distritos del arzobispado y obispados muy 
grandes, para la que toca á la administración de los santos 
sacramentos, aunque para la renta y sustentación de los 
perlados es muy poco. Y que en la ciudad de la Veracruz * 
donde ha sido alcalde mayor más de cinco años, que cae en 
el obispado de Taxcala, convendría se hiciese un obispado 
ó abadía, por estar lejos de la catredal, y haber por allí 
mucha comarca. Cerca desto se envía el distrito deste nues- 
tro arzobispado, de donde se entenderá que es el que menos 
distrito tiene, respeto de ser arzobispado, y los demás, obis- 
pados. Y en lo tocante á los prebendados, dicen que algu- 7 
nos se proveen de poco mérito, ciencia y dotrina, y que al- 
gunos apenas saben leer, y cuando diceu misa cantada ó 
rezada, lo dan á entender en la pronunciación y acentos: y 
que se dice públicamente que debieron procurar por via de 
interese y negociación las dichas prebendas, enviando di- 
neros, diciendo ser para solicitadores y otros gastos, y que 
en esta santa Iglesia, entre todos los capitulares, tan sola- 
mente dos ó tres tienen nombre de letrados, y que conven- 
dría se tuviese más noticia de las calidades de los que se ovie- 
sen de proveer, y que fuesen letrados, y que pues hay en 
esta ciudad universidad donde se enseña teulogía y cánones, 
se diesen por oposición al que más suficiencia mostrase, 
juntamente con vida y costumbres, porque ayudarían me- 
jor á sus perlados, ansi por eso, como por ser lenguas y 
entender á los indios, y poderles predicar y confesar. Y es- 
to nos parece sería muy acertado, con que hecha la oposi- 
ción y escrutinio por las personas á quen S. M. lo manda- 
se, se enviasen los más suficientes para cada prebenda que 
vacase, á S. M., para que presentase el que dellos fuese 
servido, y así redundarían muchos provechos para esta 
tierra, porque crecerían las virtudes y ejercicio de letras, y 
las Iglesias se poblarían de letrados, cosa muy importante, 
pues han de ayudar á los perlados en las cosas que se les 
encomendareu, y el regimiento en las sede- vacantes ha de 
depender dellos, aunque sea por poco tiempo, en veces; de- 
más de que la real conciencia se descargaría mucho, y ce- 
Jarían las negociaciones que se dicen intervenir para pro- 

< urar las prebendas. Y estas mes mas razones dicen algunos 

< e los que en esto hemos consultado y nos han dado sus 
] areceres. Y en lo de la dotrina de los indios entienden 
] or cosa muy llana que hay mucha falta generalmente, 



8 




IO 



por la falta que hay de ministros. Y que sin los diezmos 
9 generales no puede estar bastantemente proveído. Paceños 
que S. M. debe y está obligado á mandar proveer cerca des- 
to, cómo haya ministros, y que por falta del estipendio ne- 
cesario para la sustentación de sus personas no vaya la 
dotrina en disminución, como en las listas que de cada 
pueblo deste nuestro arzobispado enviamos, parecerá. Y 
esto es lo que nos ha dado siempre mucha pena y hemos 
temido nuestra conciencia, aunque no hemos dejado de lo 
escrebir á S. M. y con las diligencias que ahora van hechas 
dejamos nuestra conciencia bien descargada, para que de 
allá se remedie. 

II. .En el segundo capítulo que trata de provisión de vi- 
reyes, presidentes, audiencias, oidores, gobernadores, y 
otros cargos y oficiales de administración de la justicia; y 
cómo se administra, dicen que los vireyes hasta ahora pro- 
veídos han sido personas muy principales, y que han dado 
buena cuenta, y añaden unos con otras cosas que dicen 
otros, que el virey que se oviere de proveer para esta Nue- 

10 va España, debe ser hombre magnánimo, y que sepa go- 
bernar, y que haga rostro y aliente la tierra, y no Ja encoja 
con demasiada esquivez y cortedad, para que la tierra ande 
alegre y todos acudan á él para ser socorridos en sus nece- 
sidades y estar presente á su servicio, y lo que conviniere 
y les fuere mandado, y que sea hombre de ostentación y 
representación, con casa y autoridad, y que se muestre á 
todos tiempos y horas, para que se pueda negociar con él, 
y que no sea deudo ni allegado de ninguno de los señores 
del Real Consejo, y que provea los cargos de corregimien- 
tos y alcaldías conforme á como S. M. lo tiene mandado, 
y no á recien venidos y personas de pocos méritos, y que 
teniendo las partes necesarias no debe mudarse, porque 
cuanto mas durare en el gobierno, tanto mayor espiriencia 

11 tendrá en él. Y en lo tocante á los oidores dicen que les 
parece que por estar esta tierra tan lejos de S. M. y de te- 
ner socorro en cualquier agravio ó injusticia que se haga 
por impericia ó malicia, seria cosa importante y necesaria . 
se enviasen los mejores letrados y más experimentados y 
cristianos que se pudiesen hallar, porque de lo contrario 
se han visto muy grandes daños é inconvinientes, y que 
los así proveídos no durasen más de cinco ó seis años, y 
que al fin deHos Se les tomase residencia, y los que diesen 
buena cuenta fuesen mejorados en otros cargos, y los que 
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la diesen mala castigados, de suerte que de una manera ó 
de otra no quedasen más tiempo; y que es poco inconve- 
niente que el juez sea recien venido y nuevo en la tierra, 
porque para hacer justicia antes es necesario que no co- 
nozca la gente, siendo letrado y buen cristiano; y que de 
volverlos á los cargos se da ocasión que no se sepa verdad, 
ni haya quien se atreva á decirla; y que siendo los jueces 
muy antiguos en la tierra, se da ocasión á que tengan mu- 
chos amigos, y que por ellos sean rogados en los pleitos, 
y que muchas veces podría ser hiciese mucha operación, 
y nacer de aquí que aunque el juez sea limpio, á lo menos 
se trate y diga por los pleiteantes, que la amistad de fula- 
no le hizo daño, y que para su causa á fulano juez le echa- 
rá á fulano su amigo. Todas estas razones nos parece en 
general que en materia de jueces concluyen y satisfacen 
el entendimiento. También hay quien diga que las resi- 12 
dencias de los gobernadores de las provincias de Yucatán 
y Soconusco se proveyesen y determinasen por las audien- 
cias donde se acude con las apelaciones, porque habiéndose 
de ir á determinar al Consejo Real, hacen muchos agra- 
vios á personas miserables y que no pueden ir á seguir su 
justicia, y así quedan agraviados, y los gobernadores tie- 
nen más atrevimiento para hacer lo que no deben, lo cual 
nos parece cosa necesaria, en especial en lo tocante á los 
agravios de particulares en que oviese parte que pidiese. 

III. En el tercero capítulo que trata de oficios y oficia- 
les y administración de la real hacienda y aprovechamien- 
to de ella, todos acuden á lo que comunmente se entiende, 
que vendiéndose los oficios reales y no dándose por íner- 13 
ced, se siguen grandes inconvinientes y menos aprovecha- 
miento en la real hacienda del que habría, por lo mucho 
que les cuesta, y porque se ponen en condición de que los 
hayan personas de poca calidad y espiriencia, y esto enca- 
recen todos con muchas razones, y dicen que convendría 
no se vendiesen, y así nos parece que se debía hacer. 

IV. En el cuarto capítulo, que tirata de oficios y oficia- 
les, de capitanes generales, almirantes, tenientes de capi- 
tanes de flotas y de armadas de mar y tierra: en este y en 

el sexto, que trata de navegación, se entiende haber des- 14 
cuido en la provisión de los oficios de la mar, especialmen- 
te en pilotos y maestres, porque se dice que muchos dellos 
no son hábiles ni experimentados, sino que ó por favor ó 
por ahorrar del estipendio que se debe dar á los que son 
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bastantes, los proveen de poca espiriencia, y aun concien- 

16 cía, y que muchos traen los navios acensuados, y con cam- 
bios y recambios y aseguros, y que de malicia podrían, co- 
mo se presume y entiende que lo han hecho muchos, dar 
con los navios al través, salvando ellos sus haciendas, con 
gran pérdida y riesgo de las vidas de los pasajeros y ha- 
ciendas que traen: porque con la pérdida del navio quedan 
libres de los cambios y censos, y pagando lo que prome- 
tieron por el aseguro del navio, cobran por entero el tal 
aseguro, y así viendo que está cascado, y que haciendo 
aquel viaje que viene asegurado, no se podrían aprovechar 
del, procuran de dar con él al través, por' no perder lo que 
el navio les costó, y salir de las deudas que trajesen sobre 
él; y que cerca desto se debe poner gran diligencia en sa- 
le ber la verdad y rigor en el castigo. Y que se traigan y en- 
víen pilotos y marineros examinados, y que sean conoci- 

17 dos; y que el general sea persona que se haya criado en 
cosas de guerra y de la mar, y las entienda y sea persona 
de mucha confianza, y entienda los temporales, y guarde 
las instruciones que se le dieren, y castigue con mucho ri- 

18 gor los excesos en cosas de riesgo y peligro. Y que las flo- 
tas no snliesen tan tarde como de pocos años á esta parte 

19 se hace, por el riesgo que traen, y llevan. Nótase comun- 
mente la remisión que dicen haber en la pacificación de 
los indios chichimecas, por los grandes daños que cada dia 
hacen de muertes y crueldades en españoles y negros y 
otros pasajeros que van y vienen á las minas de los Zaca- 
tecas y Guanajuato y otras partes, y que debria mandar 
S. M. se conquistasen y se allanase aquella tierra, y se ase- 
gurasen los caminos, y unos dicen que se debían dar por 
esclavos por algún tiempo, y otros que los metiesen la tie- 
rra muy adentro, de donde fácilmente no pudiesen volver 
á sus tierras, porque estos, volviendo á ellas, son los que 
después mayores daños hacen, por ir más ladinos, y así 
entendemos que se debe poner remedio con brevedad, pues 
la guerra y conquista que se les hiciese es muy justa, por 
los grandes daños que han hecho y hacen en tierra de S. 
M. pacífica, y que ha muchos años que la tiene y posee, 
y haberles convidado muchas veces con la paz haciéndoles 
buenos tratamientos, y á lo menos se debía dar orden cómo 
los pueblos y haciendas de españoles y indios de paz, va- 
sallos de S. M., y los caminos, estuviesen seguros y no los 
robasen ni matasen cada dia, como se dice que lo hacen. 
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Dicen otros que en el descubrimiento de la China ba ha- 20 
bido descuido, porque las provisiones de gente y socorros 
se han enviado muy de tarde en tarde, y que se debria ha- 
cer con más diligencia y calor. Cerca desto no daremos 
más parecer de que parece ser cosa couviniente y necesa- 
ria que semejantes negocios se hagan con todo cuidado, y 
se acuda con lo necesario, por el peligro que puede recre- 
cerse de 110 lo hacer, á los que allá están en servicio de S. M. 
V. En el quinto capítulo, que trata de entradas y nuevas 
poblaciones y nuevos descubrimientos, lo que dicen unos es 
que seria cosa importante para el asiento de esta Nueva 
España hacer nuevas poblaciones en lugares cómodos, re- 21 
partiendo tierras, y dando servicio necesario de los pueblos 
de indios comarcanos, especialmente hacia los Zacatecas 
y Guatimala. Y que en los pueblos de los indios se pobla- 22 
sen españoles, españoles casados y conocidos, de buena vi- 
da y ejemplo, porque se siguiriau muchos provechos, espe- 
cialmente que muchos mulatos y mestizos que maltratan 28 
á los indios y se andan por los pueblos dellos vagabundos 
se refrenarían y no osarían molestarlos ni hacerles agra- 
vio, y los indios, que naturalmente son inclinados á vicios, 
se corregirían mucho con el buen ejemplo de los españo- 
les, y así ó de vergüenza ó de temor 110 se hariau tantos 
delitos y pecados entre ellos, á lo menos públicos. Otros 
dicen no ser necesarias poblaciones nuevas, porque aun las 
que hay principales fuera de esta ciudad, no se pueden 
sustentar y cada dia se despueblan, por el poco favor que 
tienen, y así procuran de venirse á esta ciudad, entendien- 
do que los que están fuera della son olvidados y poco fa- 
vorecidos. Estas opiniones y pareceres, aunque pareceu 
varias y contrarias, nos parecen que van encaminadas á 
un mesmo fin, y que fácilmente se pueden concordar, con. 
que oviese favor para los que poblasen, así en partes des- 
pobladas, como en los pueblos de los indios, y que las mer- 
cedes se comunicasen entre todos, conforme á la calidad 
de cada uno y á la comodidad del pueblo ó ciudad donde 
residiese, de suerte que no por estar fuera de esta ciudad 
se olvidasen los méritos de los que han hecho y hacen el 
deber, y así cóuvendria que oviese muchas poblaciones por 
las razones referidas. Asimismo dicen que importaría mu- 21 
cho se hiciesen entradas y nuevos descubrimientos, así por- 
que la gente desta Nueva España se entresacase, que va 
creciendo y no hay en que ocuparse, y los vicios van ere- 
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ciendo y la tierra estrechándose, y las necesidades de to- 
dos en general son muy grandes, y que juntamente con 
esto redundaría servicio de Dios nuestro Señor y aumento 
del Santo Evangelio, y los reinos y señoríos de S. M. se 
dilatarían, y así están muy bien con el viaje y entrada que 
se ha hecho en la China, y desean que se hagan todas las 
que se pudieren facer. No podemos en esto dejar de enca- 
recer el fruto que en lo espiritual se seguirla de que el San- 
to Evangelio y predicación del se aumentase, y se procu- 
rase la conversión de los que están apartados del gremio 
de la Iglesia, pues los que á estas partes hemos pasado, 
hemos traido ese designo é intento; pero seria necesario 
que el modo fuese lícito, y no se diese guerra á los que no 
impidiesen la predicación, ni se les quitase su tierra, no 
concurriendo los requisitos que los dotores refieren en esta 
materia; y con esto seria gran bien que se hiciesen descu- 
brimientos, y en ellos se gastasen los bienes temporales, 
y aun las posesiones y rentas eclesiásticas, donde las ovie- 
se sobradas. 

VII. En el sétimo capítulo, que trata de mercedes y gra- 
tificaciones, todos convienen en referir la necesidad general 
desta tierra, y la pobreza en que están todos ó los más de 
25 los conquistadores é pobladores é sus hijos y descendien- 
tes, y cuánta obligación tiene S. M. de gratificar á los que 
le sirvieron en la conquista y población desta Nueva Es- 
paña, y de como se van acabando las sucesiones de los pue- 
blos, y el descontento que todos tienen, á causa de haber 
sucedido en muy pocos dias, que por morir los hijos de los 
conquistadores y encomenderos en quien sucedieron las en- 
comiendas de pueblos de sus padres, y por ponerse luego 
en la real corona las dichas encomiendas, han quedado sus 
madres y hermanos y hermanas muy pobres y necesitados, 
y que así andan todos descontentos y quejosos, y que para 
la quietud de esta tierra y descargo de la real conciencia, 
convendría que se diese asiento y perpetuidad, y que ovie- 
se personas ricas y de caudal, porque demás de que remedia- 
rían las necesidades de sus deudos, podrían mejor servirá 
S. M. á su costa euando se ofreciese; y dada uno, por guar- 
dar y acudir á su hacienda, miraría por el bien y sustento 
de la tierra, y de lo contrarío se podrían recrecer muchos 
trabajos. Paréceuos que la conciencia de S. M. en esto de 
hacer mercedes y gratificar servicios, se descargaría con dar 
asiento en las mercedes que fuese servido hacer á cada uno 
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conforme á sus méritos, que creemos hay pocas personas 
ya á quien se puedan hacer, y con poco estarían contentos, 
demás de que en ello la tierra recibiría beneficio, y la real 
hacienda poca diminución: y cerca deste capítulo hay algu- 
nos que dan otras razones que parecen confirmar lo dicho, 
como por sus pareceres se podrá más largamente ver. 

VIII. En el octavo capítulo, que trata de lo que convie- 
ne general y particularmente para la buena gobernación 27 
desta tierra, dicen algunos ser necesaria la guarda y buen 
recaudo desta ciudad contra los indios, porque demás de ciad ^ ard<l de la 
ser muchos y ya muy expertos en cosas de españoles, es- 
tá esta ciudad en la agua y cerca de la laguna, y que se- 
gún se dice se podría soltar, de que redundaría anegarse 
la ciudad y matar la gente. 

Ansimismo reparah todos en la venta del azogue, y di- Azogue, 
cen que pierde la hacienda real mucho más, como ahora se 
trae y despacha, y que si se trújese mucho y se vendiese 
barato, de suerte que no subiese de ochenta pesos de minas, 28 
y que se diese licencia general á los que lo quisiesen traer 
y cargar, y que se vendiese el azogue de S. M. á los mi- 
neros y personas que tienen metales que beneficiar, y fia- 
do, de suerte que en la misma flota pueda volver el retor- 
no, y no á regatones y personas que no tienen haciendas 
de minas ni lo compran para sí, sino para revender á los 
mineros, sacándolo ellos de contado, y vendiéndoselo á los 
dichos mineros fiado á los plazos que arriba está dicho, y 
así ganan ellos mucho más de lo que el azogue vale, de que 
se sigue mucho daño, porque las costas de las minas son 
muchas y muy grandes, y los mineros están muy pobres 
y alcanzados y adebdados, y sacan poca plata, y así los 
quintos reales son mucho menos dé lo que valdrían, si el 
azogue valiese barato y o viese abundancia de él, porque 
habiéndola se labrarían muchas más minas de las que se 
labran y se sacaría gran cantidad de plata; y tienen por co- 
sa llana que faltando las minas, no hay Nueva España, 
porque de allí sale el sustento della y lo que la tiene en 
pié. Y cierto que esto nos parece cosa muy importante y 
que se debe proveer como está dicho. Dicen también que Derechos de ia« 
importa mucho que S. M. mande moderar los derechos de mercaderías. 
las mercaderías que de los reinos de Castilla se traen á es- 29 
ta tierra, porque por estar tan subidos, no se atreven mu- 
chos á cargar para esta Nueva España, porque tienen es- 
piriencia de los muchos mercaderes que han quebrado y 
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estáu destruidos y perdidos, y que así pierde la real ha- 
cienda más en ello, que si fuesen moderados, porque ha- 
bria muchos más que cargasen, y que acá tendrían las 
mercaderías más salida de la que tienen, porque no hay 
quien pueda comprar más de lo muy necesario por venir 
tan caro; y en esto nos parece que dicen bien, y que con- 
vendría así se hiciese. 

Dicen asimismo que seria necesario se señalase ó liga- 
se alguna parte de la moneda que se labra en esta ciudad, 
porque no se sácase toda, como se saca, y queda la tierra 
muy falta de dinero á cada flota, y cesan muchas contra- 
taciones en estas partes, y parécenos esto bien. 

Dicen también que no es cosa couviniente que los indios 
tributen en dinero, sino en lo que cogen y criau, porque, 
labrarían y cultivarían la tierra, y pagarían con más faci- 
lidad su tributo, y la tierra abundaría en bastimentos, de- \ 
más de que al indio que no está en comarca de españoles .' 
se le sigue mucho trabajo y pérdida de su casa, é ir á bus^ 
car el dinero á otras partes; y ansí reciben mucha vejación^ 
y trabajo: tendríamos por cosa acertada, que á lo meno$> 
los que están apartados de la comunicación de españoles/ 
tributasen como aquí se dice. 

Otros dicen que el maíz y bastimentos que se venden eu 
la almoneda de S. M. no se vendiesen á regatones; y otros 
que oviese albóndigas de trigo y maíz, y que se pusiese en 
precio moderado, y no pudiese vender otro si no es hacien- 
do baja; y aquí nos parece que por ser esto cosa de regi- 
miento, se debía mandar que se hiciesen diligencias de lo 
que más convendría proveer sobre ello. 

Dicen asimismo que importa mucho se entienda en la 
u obra desta santa iglesia, por ser esta ciudad cabeza desta 
Nueva España, donde hay muchos y muy suntuosos tem- 
plos en pueblos de indios miiy pequeños, y ser la Iglesia 
que de presente tiene muy pequeña y dé muy pobres y 
viejos edificios, donde no cabe la gente que á ella concurre 
las fiestas principales; y .siendo la matriz donde el virey y 
audiencia real y gente principal desta ciudad concurre ca- 
si todas las fiestas y domingos del año; y cerca desto he- 
mos escrito muchas veces á S. M., refiriendo estas y otras 
muchas razones, por ser cosa tan necesaria é importante. 

Dicen otros que convendría se desaguase la laguna que 
está en esta ciudad, quedando proveídas las acequias para 
el servicio de ella, y que esto se podría hacer con facilidad 
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y poca costa, y que ayudarían los indios á ello, por el pro- 
vecho que de allí les redundaría; y que asimismo aprove- 
charía mucho esto para la salud de esta ciudad, demás de 
que se podrían aprovechar de buenas tierras y ejidos que 
tiene ocupada el agua déla dicha laguna; y si esto, como 
está dicho, se pudiese hacer, teudríamoslo por cosa acertada. 

Otras cosas particulares y razones y fundamentos dicen 
en los dichos pareceres, que por no parecemos importar los 
hemos dejado de referir, por sacar en sustancia lo que he- 
mos dicho, las cualej, si fueren necesarias, se podrán ver 
por ellos, para que S. M. provea sobre todo lo que más fue- 
re servido. 

Sobre los demás capítulos del dicho memorial, se hicie- 
ron las diligencias que en él se contienen, y así enviamos 
el traslado auténtico déla erección desta nuestra santa 
iglesia, y fundación della. 

ítem, los límites de nuestro arzobispado y jurisdicción 
eclesiástica, con los linderos y jurisdicciones con quien 
confina, y todo lo demás contenido en el capítulo que cer- 
ca desto trata. 

ítem, los perlados que han sido proveídos en esta nues- 
tra santa iglesia son D. Fr. Juan de Zumárraga, primero 
obispo y arzobispo, y nos D. Pr. Alonso de Moutúfar. 

ítem, van listas y describciones de los pueblos de espa- 
ñoles que están á cargo de los clérigos, y número de veci- 
nos pobladores, y casas que hay en cada uno de ellos, y et 
orden que se ha tenido y tiene en los empadronar para las 
coufisiones, y otros por estar muy distantes de esta ciudad 
nó se envian, por la brevedad con que este navio de aviso 
se despachó; los cuales irán en la ftota que se está apres- 
tando, y las listas que ahora van son trece. 

ítem, van setenta y cinco listas y describciones de los 
pueblos de indios que están á cargo de los clérigos, y nú- 
mero de los caciques y principales dellos, y de los pueblos 
que cada uno tiene debajo de su gobernación, y las perso- 
nas que hay en cada pueblo, y los que han admitido la do- 
trina cristiana: y los demás que restan, que están muy dis- 
tantes, irán, como dicho es, en la flota. No van listas de 
los pueblos que están á cargo de los frailes, porque aunque 
se les pidieron, no las hau dado, porque dicen tener ellos 
cédulas reales para que envíen lo que es á su cargo, según 
se. puede ver por la diligencia, que con ellos se hizo, que 
va con esta. 
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Itera, va número y describcióu de todas las iglesias, así 
catedral y matriz, parrochiales monasterios é iglesias vo- 
tivas, hospitales, colegios y lugares pios, y quién las edi- 
ficó, cuándo, con qué cargo, y cuyo es el patronadgo. 

ítem, va lista y numero de los beneficios y oficios ecle- 
siásticos que hay en esta santa iglesia catedral, y los que 
sucesivamente en ellos sé han proveído, y los que al pre- 
sente están proveídos, y los que están vacautes. 

ítem, va número de los beneficios simples que hay en 
las iglesias deste arzobispado, donde no hay mas de dos, 
que el uno es en las minas de Tasco, como se verá en la 
describción de aquellas minas, y el otro en el puerto de 
Acapulco. 

ítem, lista de los clérigos que están proveídos para la 
dotrina de los indios, como se verá ea las describciohes de 
los dichos pueblos. 

ítem, número de los dichos clérigos, y de los demás que 
están proveídos en esta ciudad y residen en este arzobis- 
pado, y de sus calidades, ecebto de algunos que por las 
razones arriba dichas no van hasta la flota. 

No va número de religiosos, por las razones de suso di- 
chas. 

ítem, va copia de los estatutos que hay en esta santa 
iglesia matriz, y autos capitulares, y por quién fueron he- 
chos y están confirmados, y los demás iráu en la flota. 

ítem, copia autorizada de las reglas del coro. 

ítem, unas sinodales impresas que se celebraron en esta 
ciudad luego que venimos por arzobispo á ella, y otras el 
año de setenta y cinco, que no evStán publicadas, porque se 
enviaron á S. M. á su real consejo, conforme á su real cé- 
dula, y no se ha proveído si se deben imprimir, y así no 
se usa dellas ni de lo que allí se estatuyó. 

ítem, la instrucion que está dada á nuestros proviso- 
res, se verá en las primeras sinodales, porque ha sido con- 
forme á ello. 

ítem, va copia de las instruciones que tenemos dadas á 
nuestros visitadores. 

ítem, copia de las provisiones que se hacen á los cléri- 
gos para administrar la dotrina cristiana y sacramentos. 

Y no va provisión ni instrucion de frailes, porque ea 
esto no nos oyen ni obedecen. 

ítem, copia del catecismo de la dotrina que se enseña y 
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órdeú de enseñarse, como se verá en las listas de los di- 
chos pueblos. 

No van las actas de los capítulos de las órdenes, ni ius- 
tr ucion de sus visitadores, por lo dicho. 

ítem, el arancel del juzgado eclesiástico está en las di- 
chas siuodales. 

ítem, va copia del orden y ordcuanzas que se tiene en 
el hacimiento y administración de las rentas eclesiásticas, 
así de nuestra iglesia matriz como de las otras, y lo demás 
en este capítulo contenido. 

Fr. A. Archieps. Mexicanus. 



Erección de la Iglesia de México. 



(No se copia este documento por hallarse ya impreso en 
las ediciones del Concilio 30 Mexicano, México, 1770, ibid. 
1859, y Barcelona 1870, y solo se pone el final, que falta 
en esas ediciones, y es como sigue): 

En la ciudad de México, sábado, á dos dias del mes de 
Junio de mili é quinientos é cuarenta é ocho años, el ilus- 
tre y Reverendísimo Señor Don Fray Juan Zumárraga, 
obispo de México, en sus casas, dijo, que él habia hecho 
esta erección con acuerdo de S. M. para la orden é regi- 
miento del cabildo desta sancta Iglesia, y que él la acep- 
taba é retificaba é quería valiese é se guardase como en 
ella se contiene. E yo Francisco de Burgos Orihuela, se- 
cretario del dicho cabildo doy fe que todo lo susodicho pa- 
só así, é que la forma de arriba la hizo su Señoría Reve- 
rendísima por sus manos proprias. Siendo testigos el Dr. 
Bartolomé Melgarejo é Miguel López de Legaspi, escriba- 
no, é Martin de Aranguren. En fe de lo cual lo firmé de 
mi nombre. — Francisco de Burgos Orihuela. 

Este es un treslado bien y fielmente sacado de la Erec- 
ción que la sancta Iglesia de México tiene del buen régi- 
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men y gobierno della, sacada de verbo ad verbum, siendo 
á la vez sacar, corregir y enmendar el Dr. D. Juan Carne- 
ro, arcediano de la dicha iglesia, y el canónigo Pedro Gar- 
cés, y el racionero Fabián Jiménez por testigos, -y por ser 
así verdad, yo el racionero Pedro» de Peña, notario apostó- 
lico, y secretario del cabildo della, doy fe y verdadero 
testimonio que es así verdad. En testimonio de lo cual, lo 
firmé de mi nombre, y fice aquí este mi signo, que es ataU 
Fecha en la ciudad de México á primero dia del mes de 
Diciembre de mili é quinientos é sesenta y nueve años. — 
Sapiencia vincit malitiam. — El racionero Peña, Secretario 
y notario apostólico. 



Límites del Arzobispado de México. 



Este es un traslado bien y fielmente sacado de una pro- 
visión y comisión real de S. M., emanada de los Sres. Pre- 
sidente y Oidores de la Real Audiencia de la Nueva Es- 
paña, con una carta ejecutoria en ella inserta, sobre los 
límites y términos del Arzobispado de México, de la Nue- 
va España, escrita en papel y sellada con el sello real, Se- 
gún por ella parecía, cuyo tenor, sacado á la letra es este 
que se sigue: 

D. Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper 
augusto, rey de Alemania, y Doña Juana, su madre, y el 
mismo D. Carlos, por la gracia de Dios, rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de Hierusalen, 
de Navarra, de Grauada, de Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Córdoba, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algecira, de Gibral- 
tar, de las islas de Canaria, de las ludias y Tierra Firme 
del Mar Océano, Conde de Flaudes é de Tirol, &c. A vos, 
Gregorio de Villalobos, vecino de la cibdad de los Ange- 
les, salud é gracia. Sepades que Alonso Flores, en nombre 
del obispo de la cibdad de Mechoacan y de la Iglesia de- 
lla, pareció ante Nos en la nuestra Audiencia y Chancille- 
ría Real que reside en la cibdad de México, de la Nueva 
España, é nos hizo relación por su petición, diciendo que 
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bieu sabíamos el pleito que en la dicha nuestra Audien- 
cia se habia tratado entre el dicho obispo é Iglesia, su 
parte, con el obispo é Iglesia desta cibdad de México, so- 
bre los límites del dicho obispado, el cual se habia apelado 
para ante Nos é los del nuestro Consejo de las ludias, en 
el cual se habia dado carta ejecutoria en favor de los di- 
chos sus partes, de lo cual hacia presentación originalmen- 
te, sellada con nuestro real sello, y firmada del Serenísimo 
Príncipe D. Felipe, nuestro muy caro é amado hijo é nie- 
to, é librada de los del nuestro Consejo de las ludias, el 
tenor de la cual es este que se sigue: Don Carlos por la 
divina clemencia, Emperador semper augusto, rey de Ale- 
mania, Doña Juana, su madre, y el mismo D. Carlos, por 
la gracia de Dios, reyes de Castilla, de León, de Aragón, 
de las Dos Sicilias, de Hierusalen, de Navarra, de Grana- 
da, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, da 
Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, 
de Jaén, de ios Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las 
islas de Canaria, de las Indias, Islas y Tierra Firme del 
Mar Océano, Conde de Flaudes é de Ti rol, '&. A vos el Pre- 
sidente é Oidores de la nuestra Audiencia é. Chancillería 
Real de la Nueva España, é á otros cualesquier nuestras 
justicias della á quien esta nuestra carta ejecutoria fuere 
mostrada, ó su traslado signado de escribauo público, sa- 
cado con autoridad dejoez, saludé gracia. Sepades que 
pleito se trató ante Nos, en el nuestro Consejo de las Indias, 
por remisión que del hecistes vos los dichos nuestro 
Presidente é Oidores ante quien primeramente pendió, en- 
tre el reverendo in Christo Padre Don Vasco de Quiroga, 
Obispo de Mechoacan, de la una parte, y de la otra el Rmo. 
in Christo Padre D. Fr. Juan de Zuraárraga, Obispo de 
México, sobre en razón que en la villa de Guadalajara, de 
la gobernación de Jalisco, á nueve dias de Marzo de mil é 
quinientos é cuarenta é un años, por parte del dicho Obis- 
po, Dean y Cabildo de la dicha Iglesia de México, fue pre- 
sentada aute vos el nuestro Visorey de la dicha Nueva Es- 
paña, y Presidente de la dicha nuestra Audiencia y Chan- 
cillería Real que en ella reside, una petición en que dije- 
ron, que ya era notorio la determinación y amojonamiento 
que vos el dicho nuestro visorey habiades mandado hacer 
entre los dichos obispados; y cómo se habia declarado las 
estancias de los ganados de Joan de Burgos, e de la de So- 
ria, é de Soto, é los demás que quedaban dentro de los lí- 
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inites y término de dicho obispado de México, é cómo á él 
habían de dezmar las dichas estancias, conforme á la dicha 
declaración é asiento; lo cual ansí se habia hecho é guar- 
dado, y que era venido á su noticia que el dicho obispo de 
Mechoacan ó su vicario, volvian-á dar cartas de excomu- 
nión contra los señores de las dichas estancias, pidiéndoles 
el diezmo dellas, no lo pudiendo ni debiendo hacer, por les 
constar que no les pertenecía por el dicho amojonamiento, 
el cual se habia hecho presentes las partes é conforme á lo 
por Nos cerca dello proveído é mandado, pidiendo se pro- 
veyese cómo el dicho obispo de Mechoacan y su vicario no 
perturbasen ni molestasen á los dueños de las dichas es- 
tancias, sobre el dezmar délos ganados en el dicho obispa 
do de México, é que dejasen libremente cobrar á los arren- 
dadores de los dichos diezmos, conforme al dicho amojona- 
miento, porque ansí se habia cobrado, sin que sobre ello 
obiese más pleito ni diferencia, declarando el dicho amojo- 
namiento ser justo é justamente hecho, é conforme á lo 
por Nos mandado; é justamente con la dicha petición fué 
presentada unaescriptura éiuformación sobre lo tocante al 
dicho amojonamiento; de lo cual todo, por vos el dicho 
nuestro visorey fué maudado dar traslado al dicho obispo 
de Mechoacan; el cual en respuesta della presentó otra pe- 
tición en que dijo que no se debia hacer ni proveer lo con- 
trario pedido, porque si alguna medida ó amojonamiento 
habia habido entre los dichos obispados sobre lo más cer- 
cano, nunca se habian consentido, antes reclamádose de 
ello por su parte ó de la dicha Iglesia de Mechoacau, é 
protestado que no les parase perjuicio en manera alguna, 
como parecia por el proceso de la dicha medida, que habia 
pasado ante Francisco de Lucena: cuanto más que estaba 
dado é asentado y limitado por las quince leguas del obis- 
pado de Mechoacau que Nos les mandábamos dar hasta el 
pueblo de Taximaroa é Maravatío, por el presidente é oi- 
dores que habian sido de la dicha nuestra Audiencia por 
cédula expresa nuestra á ellos dirigida, visto é aprobado é 
confirmado por Nos é por los del dicho nuestro Consejo de 
las Indias, y notificado al dicho obispo de México, y por él 
consentido, y hecho todo con tanta autoridad como parecía 
por el proceso que sobre ello se habia hecho, de que si ne 
cesario era hacia presentación; y no parecia cosa justa ni 
razonable que dejando aquello y no haciendo dello caso, se 
tomase á inVocar en tanto perjuicio del dicho obispado é 
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Iglesia de Mechoacan, midiendo lo que estaba ya asenta- 
do, aprobado é consentido sino tan solamente lo más cer 
cano, después de cumplidas las quince leguas dei dicho 
amojonamiento, como por su parte estaba pedido é reque 
rido autes que se midiese y al tiempo que se media, é con 
forme á la dicha nuestra cédula, lo más cercano habia de 
Btr é se habia de entender de los fines de las dichas quiu 
ce leguas é á lo 

de la cibdad, é no de las paredes de la iglesia, mayormente 
estando la dicha iglesia de Mechoacan fundada al fin de la 
cibdad más de dos leguas apartada del principio della, ha- 
cia la parte de levante é desde las primeras casas de la di- 
cha cibdad, que era doude se decia 

antes hscbia menos de quince leguas que no más, medido 
como se habia de medir. Y en lo que tocaba á la medida 
que se habia fecho por Lucena, que para ello habia sido 
nombrado, desde la dicha cibdad de México hasta la de Me- 
choacan, si el dicho obispo algún poder habia dado, seria 
más para reclamar y contradecir la dicha medida, y pedir 
que se midiese desde el fin de las dichas quince leguas da 
das é asentadas hasta el dicho pueblo de Taximaroa, con- 
forme á nuestra cédula, que no para la consentir; ni se ha- 
llaría que él ni la dicha su Iglesia de Mechoacan ovieseu 
dado poder alguno para lo tocante á la linea que habia ido 
á echar Joauote Duran por la travesía, ni tal poder se le 
habia mandado que otorgase, ni que lo que ansí fuese he- 
cho por el dicho Joanete Duran parase perjuicio á las par 
tes; y si algo se habia mandado sería simplemente sin per- 
juicio dellos; y si algo vos el dicho nuestro visorey había- 
des mandado habia sido que se echase la linea norte sur 
por aguja bien concertada é aderezada, é aquella se des- 
concertaría é quebrantaría, é no se mediría con ella sino 
con otra cosa, é que el dicho Joanete Duran excedería de 
la comisión que le habia sido dada en muchas cosas; y auu- 
que todo lo suso dicho cesase, que no cesaba, en la dicha 
línea y medida, la dicha Iglesia de Mechoacan habia si- 
do lesa é damnificada, é gozaba del beneficio de restitu- 
ción, é pedia é debía ser restituida in integrum en la 
orma debida; y él y la dicha su Iglesia estaban en 
posesión pacífica de tener, gozar é arrendar é coger los 
diezmos de toda* las dichas estancias hasta la estancia 
le Soria inclusive, por del dicho obispado de Mechoa- 
ran, y ansí lo habían hecho, usado é guardado por sí 
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é por sus arrendadores; é ansí el dicho obispo e Iglesia 
cuando lo administraban é tenían en encomienda, hasta que 
habia habido obispo consagrado en el dicho obispado de 
Mechoacan, habían arrendado é cogido por sí é .por los 
arrendadores del, los diezmos de las dichas estancias por 
suyas, é sobre ello habia sido litigado en su Audiencia, y 
dadas sentencias en su favor, é contra el dicho obispo é ca- 
bildo de México; é desde la dicha estancia de Soria, que 
era la más delantera de todas hacia la parte de México in- 
clusive, todo era lengua, provincia y término de Mechoa- 
can é de los pueblos que se habían dado y estaban asenta- 
dos por la dicha limitación de los dichos obispados en las 
dichas quince leguas de dicho obispa- lo de Mechoacan, que 
eran Taximaroa, Marbatío y Aoámbaro, cuanto más que el 
ganado de las dichas estancias pastaban casi todo el año ó 
la mayor parte del en los términos y límites del dicho obis- 
pado de xVlechoacan, y en él debían pagar diezmos dellos, 
y todos los indios y estancieros que en ellas estaban eran 
doctrinados en la doctrina cristiana y sacramentos por 
los ministros y curas del dicho obispado de Mechoacan, 
que residian en los pueblos y poblaciones del; é no era 
cosa justa ni razonable, que siendo así, el dicho obis- 
pado de México llevase el provecho: por lo cual y 
por otras muchas causas y razones que en la dicha peti- 
ción dijo y alegó, pidió se mandase é proveyese que el di- 
cho obispado é Iglesia de Mechoacan no fuesen molestados 
ni inquietados en la dicha su posesión, antes conservados 
é amparados en ella; contra lo cual, por parte del dicho 
Dean y Cabildo de la dicha Iglesia de México fué presen- 
tada otra petición, diciendo, que el dicho amojonamiento é 
declaración hecho por el dicho Joanote Duran, por virtud 
de la comisión y facultad que le habia sido dada por vos el 
dicho visorey, era justo, é por él se había de estar é pa- 
sar é no se había de dar lugar á que sobre ello o viese 
más pleito ni diferencia, pues la dicha medida y amojo- 
namiento se habia hecho con parte y en forma y como 
se debia hacer, y ansi se debia mandar guardar é cum- 
plir, no embargante lo en contrario alegado, por las razo- 
nes y causas expresadas en la dicha petición; y fué fecha 
presentación en el dicho pleito del proceso de los dichos 
amojonamientos y medidas fechas por los dichos Francisco 
de Lucena é Joanote Duran, é de los autos que sobre ello 
pasaron é se hicieron por los dichos medidores é por 
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las partes, con las comisiones que para ello habían te- 
nido de vos el dicho nuestro visorey, é de la declaración 
por vos fecha cerca de las dichas medidas é amojouamieu* 
tos, de lo cual fué mandado dar traslado á las partes; y por 
parte del dicho obispo tle Mechoacau fué dada cierta acu- 
sación en esa dicha Audieucia, de los arrendadores del di- 
cho obispado de México, diciendo haber cobrado los diez- 
mos de las dichas estaucias de Juan de Burgos, y de la de 
Juan de Soria, é Soto, é de la de Sosa, é Gonzalo Duran, 
é del fator Saladar, é Servan Bejarano, en perjuicio é que- 
brantamiento de la dicha su posesión, é del primer amo- 
jonamiento hecho por los dichos üuestro Presideute é Oi- 
dores: é pidiendo fuesen condenados á que los volviesen é 
restituyesen los diezmos de los años de quinientos é trein- 
ta é nueve é cuarenta, que habían cobrado; é para en prue- 
ba de su iutencióu fué fecha presentación de ciertas escrip: 
turas, entre las cuales fué el amojonamiento é limitación 
de los dichos obispados, hecho por los dichos nuestro Pre- 
sidente é Oidores que á la sazón eran de esa dicha Audien- 
cia por virtud de una cédula de mí el Rey, que por ello 
mandé dar, su tenor de la cual dicha escriptura es este que 
se sigue: 

„ En la gran cibdad de TenuxtHtlau, México desta Nueva 
España, á dos dias del mes de Jullio de mili y quinientos y 
treinta é cinco años, estando el muy reverendo é magnífi- 
cos señores D. Sebastian Ramirez, obispo de la cibdad de 
Sto. Domingo, la Concepción de la Vega, de la Isla Espa- 
ñola, y el Lie Fraucisco de Ceynos é Vasco de Chiroga, 
é Francisco de Loaysa,, Presideute é Oidores en la Audien- 
cia é Chancilleria que (sic) Real que por S. M. en la dicha 
Nueva España reside, é del su Consejo, eu acuerdo, é pre- 
sencia de nos Hierónimo López é Autouio de Turcios, es- 
cribanos de cámara de S. M. é de la dicha Audiencia, mos- 
traron é presentaron una cédula real original del Empera- 
dor é rey nuestro señor, firmada de su real nombre, refren- 
dada de Francisco de los Cobos, comendador mayor, su se- 
cretario., señalada de ciuco señales de los señores del su 
Consejo de las ludias, hecha en la cibdad de Toledo á veinte 
dias del mes de Hebrero del año próximo pasado de qui- 
nientos y treinta y cuatro años, seguu que por la dicha cé- 
dula original, de que nos los dichos escribanos damos fe, 
parecía el tenor de algunos de los capítulos en la dicha 
cédula insertos, que tocaban y atañían á lo que de yuso se 
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hará mincion, son estos que se siguen: El Rey. — Presidente 
é Oidores de la nuestra Audiencia é Chaiicillería Real de 
la Nueva España. Entre las otras Relaciones é informa- 
ciones que de esa tierra habéis inviado, hay una en que 
vienen señaladas las cuatro provincias en que os parece que 
se debe dividir esa Nueva España en cuatro obispados, en 
los cuales nombráis y ponéis los límites é destritos en cada 
uno de I03 dichos obispados que os parece se debe teuer, 
que hagamos claridad (sie) va inserta en esta mi carta, el 
tenor de la cual es este que se sigue: La Provincia de Me- 
choacan, por el pueblo de los Trojes, por aquel derecho, á 
dar en la Mar del Sur, se ha de declarar y poner los nom- 
bres de los pueblos que hay; desde allí han de venir á Agui- 
lan subjeto á Crinao, que es de la provincia de Mechoacan, 
é de ahí al pueblo de Charapico, é dende ahí al pueblo de 
Cayora, é de allí á Inavao, é de allí á Guayamos, é de allí 
á Juntagapeo, é de allí á Zaraqueyo, é de allí á Ancharo, 
subjeto-á Zuriqueyo, é de allí á Zapapuato, é de ahí á Ocu- 
nisa é Tucaclan, é de ahí á Octongapeio, é de ahí á Tuna- 
Can arro, é de ahí á Taximaroa, corriendo por el término 
hasta el pueblo de Acámbaro, é de ahí comienza el dicho 
rio corren por los términos de Taximaroa, y por el mismo 
rio abajo á dar en la Mar del Sur y la provincia de México; 
é deste estos mismos términos por la Mar del Sur, que es 
desde el dicho pueblos de los Trojes, el cual queda en Za- 
catilla fuera de la provincia de Mechoacan é de Colima, 
porque todos los pueblos contenidos en el capítulo de arriba 
son de la dicha provincia de Mechoacan, y va á la dicha 
costa de la Mar del Sur, corriendo hasta dar á la boca por 
donde entra en la dicha Mar el rio de Tocolula; y entrando 
por la dicha boca del rio arriba, hati de venir á 
coiuca y Tacolula á Cuin que es tierra de Tía- 

pa, y de allí á dar á Igual tepeque, y de Igual te peque ir á 
Tepejiquaquaud, é dende allí á Tonaláé de ahí á Petalcinco 
é de ahí á Peticustepeque el grande con toda su tierra, é den- 
de ahí al pueblo de Zapotitlan, é de ahí á dar á Tuititlan con 
todo su término, é de allí se ha de saber los pueblos que hay 
hasta dar á Tustepeque, é de ahí á dar á la boca del rio de Al- 
varado: agora se vuelve á tomar mojonera desde Mechoacan, 
que comienza desde tierra de Acámbaro, desta otra parte 
del rio hacia la parte del norte, y va á dar á la dicha mojo- 
nera por tierra de los chichimecos, que no se sabe el nom- 
bre dellos, y ha de salir á la raya y términos de Uxtitipan, 
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é de Uxtitipan ir á XaTítla, y ele Xalitla á Taspatucle, é de 
ahí á Ternasumochal, é de ahí á Pacola, é de ahí á Tan chao-, 
é de ahí á Tamalol, é de ahí á Tepehuacau, é de ahí derer 
cho hasta la Mar, quedando la provincia de México á Gua- 
zicau é su tierra é Guacia é la suya é nteneztiquipaque y 
su tierra, y Tamiagua que está en unas lagunas junto á la 
Mar del Norte; é desde este pueblo de Tamagua, la costa 
arriba, hacia Guazacualco, hasta dar al dicho rio de Alva- 
rado; por manera que toda la dicha provincia de México va 
cerrada y amojouada: La provincia de Guazacualco liase de 
tomar dende la boca del dicho rio de Al varado é por la de- 
recha costa hasta puerto de Términos, é volver por el caño 
que va á Xicalango á la jurisdicción de la provincia de 
Gutzacúalcos y sobre el estero que está entre Aguatecepan 
y Acalan é donde se hizo la puente por mandado del mar- 
ques del Valle cuando iba á Higueras, y de ahí todo lo que 
la villa de la Vitoria, que es en el rio de Grijalva, ha con- 
quistado, hasta confinar con la jurisdicción de Guatimala 
por las sierras, de manera que todo lo de la jurisdicción de 
la Villaviciosa hasta confinar con Tianquizteco, é de ahí 
siguiendo por la dicha jurisdicción hasta dar á los térmi- 
nos de Caxucla, con todo lo de la provincia de Soconusco 
hasta la Mar del Sur, y por la costa viniendo hasta Te-r 
guantepeque hasta dar á sus términos de Teguawtepeque, 
y de allí tomar á atravesar la tierra hacia la Alar del Nor- 
te, entre los mismos términos de Soconusco y Teguante- 
peque, hasta dar á los térmiuos de Chiapa, y después pan- 
tiendo por los términos de Velatepeque, quedando el dicho 
Velatepeque en la provincia de los Mistecas, y viniendo á dar 
á los térmiuos de Xaltepeque, quedando el dicho Xáltepe,- 
que en la provincia de Guazaqualco* hasta los térmiuos de 
la villa de Sant Illefonso, quedaudo la dicha villa con to- 
do lo que no es de Xaltepeque, que es provincia de los Mis- 
tecas, é partiendo términos con Guazpaltepeque, é de ahí 
partiendo términos con Tuztepeque, por manera que de- 
Tuztepeque, en la provincia de Guazacualco, é por el río>aba- 
jo del dicho Tuztepeque, que pasa junto al dieho pueblo 
de Tuztepeque hasta dar en la mar, que es la boca del rio 
de Al varado. La provincia de los mistecas, desde la boca 
del rio de Tasivilula, por la Mar del Sur arriba hasta So- 
conusco, hasta dar á los términos de Soconusco donde el 
capítulo de arriba se puso límite á la provincia de Guaza-. 
cualco, y por los dichos mojones hasta Tuztepeque, por 
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donde está amojonado para la provincia de México, hasta 
salir al dicho rio de Taculula. Hanos parecido bien que en 
esa Nueva España al presente se provean perlados en las 
provincias de Mechoacau é Guajaca é Guazacuálco, demás 
de las provincias de México el Tlaxcala é Guatimala, y por 
estar, como vosotros estáis, presentes, y tener, como tenéis 
ya más experiencia de las cosas, hemos acordado de vos lo 
remitir, como por la presente vos lo remitimos y comete- 
mos, para que con aquella prudencia, fidelidad y cuidado 
que vosotros soléis tener en las cosas de nuestro servicio t 
señaléis y declaréis luego los límites que cada uno de los 
dichos seis obispados é diócesis de suso declarados haa de 
tener, teniendo respeto de dar á cada uno lo más cercano 
que oviere, y acá parece que se debe tener por cosa cerca- 
na lo que no distare de la cabeza del obispado más de quin- 
te leguas, y lo que más lejos estuviere, después de señala- 
dos los límites de cada uno de los otros obispados, lo que 
excediere, y falláderes que está apartado de la cabeza de ca- 
da uno de los dichos obispados, encomendarlo heis al per- 
lado que más cercano dellos estuviere* de manera que to- 
do lo espiritual de todos los lugares deesa Nueva España 
tjuede encomendado á los perlados que por agora se nom- 
bran, demás de los límites que sefíalardes por propios á 
cada uno de los susodichos diócesis, hasta tanto que ente- 
ramente informados proveamos más adelante lo que con- 
venga al servicio de Dios nuestro Señor é nuestro, cerca 
de la cual final determinación de todos los dichos límite^, 
ansí de lo que agora señalardes por propios como en los 
©tros que les encomendárdes, é ausi lo declaréis en las di- 
visiones que hiciérdes en nuestro nombre, é nos lo envia- 
reis en pública forma luego que lo ovierdes efectuado, es- 
pecificados los lugares de los límites que así declarárdes. 
Y en lo que toca particularmente al obispo de Tlaxcala, 
que con vuestro parecer al presente le están adjudicados 
los lugares de la Puebla de los Angeles, é Cholula, é Gua- 
xocingo, é la provincia de Tepeaca ésubjeto; en estas, por 
estar comarcanas á la cabecera del obispado, no haréis ñor 
vedad ni mudanza alguna; pero en los otros lugares de la 
Veracruz é Guazacualcd, é la villa de Sant Ilefonso, apli- 
carlos heis á los diócesis que os pareciere que más convie- 
ne, conforme á la orden suso declarada; é si hallardes que 
áe adjudicar los dichos lugares comarcanos al obispado de 
Tlaxcala, agora ó adelante puede haber algún perjuicio 6 
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inconveniente, consultárnoslo heis, sin hacer novedad al- 
guna; y en esta división no se entienda ni extienda la pro- 
vincia de la Nueva Galicia ni la de Panuco, hasta que vo-. 
sotros informados de los términos dellos vos nos enviéis la 
relación dello con vuestro parecer, para que vista se provea, 
lo que á nuestro servicio y al bien de aquellas provincias 
convenga — Yo el Rey — Por mandado de S. M. y Cobos, co-. 
mendador mayor. — E luego los dichos Presidente é Oido-t 
res tomaron la dicha cédula original de S M. en sus ma- 
nos, é la besaron é pusierou sobre sus cabezas, é dijerottj 
que la obedeciau é obedecieron como á carta é mandado de. 
su rey y señor natural, á quien Dio¿ nuestro Señor deje 
vivir y reinar por largos tiempos, con acrecentamiento de? 
mayores reinos y señoríos, como por S. M. es deseado; y 
dijeron y respondieron, que sobre lo contenido en la dicha 
cédula de S. M. á ellos dirijida,ellos se habían iufor-i 
mado, platicado y acordado la orden y forma de los lí- 
mites é destritos que cada uno de los obispados de que 
en la dicha cédula se hace mención han de tener, te-, 
niendo respeto y consideración al servicio de Dios uues- } 
tro Señor, y de S. M., é bien de la tierra é naturales de-, 
lia, é con aquel celo é cuidado é deligencia que se re- 
quiere habian entendido en ello; por tanto, que en cumpli- 
miento y obedecimiento de la dicha cédula de S. M., seña-» 
laban é señalaron, declaraban é declararon los límites y 
destritos que cada uno de los dichos obispados han de te- 
ner, en la forma y orden siguiente: 

El obispo de México, el primer mojón y térmiuo de este 
obispado dijeron que pouian y pusierou en el puerto que 
va desta cibdad de México á Guajociugo, do parten térmi- 
no los de la provincia de Chalco con los de Guajociugo, de 
manera que todos los términos de la provincia de Chalco 
que están junto á los términos de Guajociugo, se incluyen. 
é son del obispado de México, porque Guajociugo é sus 
términos están aplicados al obispado de Tlaxcala, y par- 
que desde esta cibdad hasta los términos de Guajociugo no 
hay quince leguas para darse al dicho obispado de México, 
< orno S. M. manda, y por estar el dicho obispado de Tlax- 
cala, en que entra Guajocingo, tan cercano, por esta causa 
110 le daban las dichas quince leguas por esta parte; y las 
leguas que podría haber y hay desde esta cibdad, hasta los 
t Srniinos de Guajocingo eran diez ó once. 



El segundo mojón que ponían y pusieron y á que hade 
ser por aquella derecha yendo siempre por aquella mojo- 
nera de Chalco, y entre los dichos términos de Chalco y 
Calpa, porque Calpa con su término queda en el obis- 
pado de Tlaxcala. 

El tercero mojón dijeron que habia de ir y que vaya por 
la dicha derecha, por las faldas del volcan, á dar en el pue- 
blo de Apetayuca, que está encomendado á Gonzalo Rodrí- 
guez dé Ocano, que está desta dicha cibdad el dicho pue- 
blo diez y seis leguas, y que atisimismo entran los térmi- 
nos deste dicho pueblo en el dicho obispado de México, que 
se entiende dos leguas poco más ó menos hasta donde par- 
te el término con Xicachila. 

El cuarto mojón dijeron que habia de ir é vaya por Te- 
tela, pueblo que estaba encomendado á Pedro Sánchez 
Farfan, el cual está desta cibdad catorce leguas, y se en- 
tienden sus términos hasta partir con los de Guacachula. 

El quinto mojón dijeron que habia de ir é vaya de Te- 
tela á Capistla, que está desta cibdad catorce leguas, y ex- 
tiéndese sus términos aliende de las leguas, siete ó ocho 
leguas según dicen. 

El sexto mojón dijeron que vaya de Acapistla á Guate- 
peque, que está desta cibdad doce leguas, y extiende sus 
términos con los pueblos que al presente el marques del 
Valle tiene diciendo ser subjetos, aliende de las dichas do- 
ce leguas, siete ó ocho leguas más, hasta partir términos 
con Chaauiia é Teutalco. 

El seteno mojón dijeron que habia de ir évayadeGuas- 
tepeque á Guautepeque, que está desta cibdad doce leguas, 
é dicen que sus términos, según que al presente los posee 
el marques, se extienden aliende de las dichas doce leguas, 
otras cinco. 

El octavo mojón dijeron que habia de ir é vaya de Yau- 
tepeque á Cuernavaca, que está once leguas desta cibdad, 
cuyos términos se extienden allende de las dichas once le- 
guas otras ocho leguas más, hasta partir términos con 
Teutalco y Cuisco y Tasco. 

El noveno mojou dijeron que habia de ser é vaya de 
Cuernanaca á Malinalco, que está de esta cibdad doce le- 
guas, y extiende sus términos allende de las dichas doce 
leguas, cinco ó seis leguas parte términos con Coatlan, que 
está encomendado á Juan Cermeño, que es de la provincia 
de Tasco. 
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El décimo mojón ha de ir de Maliualco á Zuinpauhua- 
can, pueblo encomendado en Alonso de Serna, que está 
desta dicha cibdad catorce leguas, y extiéndese sus térmi- 
nos, legua y media allende de las dichas catorce leguas. 

El onceno mojón dijeron que habia de ir é vaya de Zun- 
panhuacan á T % enanciugo, que está encomendado en Juan 
de Salcedo: está de esta cibdad doce leguas: extiende sus 
términos allende dellas otras, siete leguas, y parten térmi- 
nos con Zacualpan é Acuatepeque, pueblos encomendados 
al dicho Salcedo. 

El doceno mojón dijeron que habia de ir é vaya de Te- 
nautzingo hasta los mojones de Tenango, do se parten tér- 
minos entre el pueblo de Texcaltitlan, pueblo que fué en- 
comendado en Antonio Caicedo. 

El treceno mojón dijeron que habia de ir é que vaya de 
los términos é mojones de Teutenango por la derecha, á 
dar á los términos y mojones de Cinacantepeque, que está 
encomendado á Hernando de Burqueño, por do se dividen 
los términos entre el dicho Ciuacantepeque, y Taxcaltitlan, 
los cuales dichos términos de Cinacantepeque estáu desta 
cibdad quince leguas, y el dicho pueblo de Cinacantepeque 
está diez leguas. 

El catorceno mojón que ha de ir y vaya á los dichos tér- 
minos y mojones de Cinacantepeque á Istlauaca, pueblo 
que fué encomendado en Juan de la Torre, que está desta 
cibdad trece leguas, y extiéndense sus términos allende 
dellos cinco leguas, poco más ó menos, hasta partir térmi- 
nos con Taximaroa, pueblo de Mechuacan. 

El quinceno mojón dijeron que habia de ir é que vaya 
de Istlauaca, á Jocotitlan que está encomendado en Fran- 
cisco de Villegas: está de México trece leguas: extiende 
sus términos allende de las dichas trece leguas otras cinco 
6 seis leguas: parten términos en tierra de la proviucia de 
Mechoacan. 

El diez y seis mojones dijeron que habia de ir é que va- 
ya de Jocotitlan á Jocotepeque, que está encomendado en 
Juan Jaramillo, que está desta cibdad doce leguas, y ex- 
tiende sus términos hasta los chichimecas ocho leguas, 
poco más ó menos, que parten sus términos con los valles 
de Uxutipan y términos de Panuco. 

El diez y siete mojón que habia de ir y vaya á Zima- 
tlau, pueblo subjeto á Jilotepeque, de que se sirven el di- 
cho Jaramillo á Chiconautla, que está encomendada á Juan 
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Dávila, que está desta cibdad quince leguas, y extiende-sus 
términos una legua más de las dichas quince leguas, el 
cual parte con Ixmiquilpan, pueblo que está encomendado 
en Garcia Olguin y Juan Bello. 

El diez y ocho mojón dijeron que había de ir é que vaya 
de Chilquautla á Tetitlan, pueblo subjeto á Bizquitlapilco, 
que está desta cibdad quince leguas, y estiéndese sus tér- 
minos dos leguas más, el cual parte con Atotouilco, pueblo 
encomendado á &. de Paz. 

El diez y nueve mojón dijeron que ha de ir é que vaya 
desde los términos é mojones de Tulan con Atotonilco, á 
los mojones do se parte el término de Pachuca con el di- 
cho Atotonilco; Está Pachuca désta cibdad quince leguas 
y encomendado al bachiller Pedro de Sotomayor, y entién- 
dese su término aliende de las dichas quince leguas más 
de una legua. 

El veinte mojón dijeron que habia de ir é vaya por la 
mojonera del dicho pueblo de Pachuca y tierra de Atoto- 
nilco, hasta los mojones do parte términos del pueblo de 
Zougalica, que solia estar encomendado á Villaroel, dif 1 »? 
con Tulancingo: el cual mojón está desta cibdad diez y 
seis leguas, y el dicho Zongolica catorce. 

El veinte é un mojón dijeron que habia de ir é que va- 
ya siguiendo la derecha de los mojones dichos y partimien- 
tos de términos entre Zongolica y Tulancingo, hasta los 
mojones do parte términos el dicho Tulancingo que está 
encomendado á Francisco Dávila y Francisco de Terrazas, 
con el pueblo de Plapluco, que está doce leguas desta cib- 
dad, de cuyos términos se extienden más de otras cuatro 
leguas. 

El veinte y dos mojones dijeron que habia de ir é vaya 
por los mojones é señales del término de Tepeapulco, has- 
ta do parte término con Zatlau, pueblo encomendado á An- 
tonio de Carbajal. 

El veinte y tre§ mojones dijeron que vaya por las mojo- 
neras y de los términos del dicho Tepeapulco y Tlaxcala, 
que están desta cibdad quince 6 diez y seis leguas. 

El veinte y cuatro mojón dijeron que había de ir é vaya 
por la derecha por do se apartan y dividen los términos 
del pueblo de Guañiquipa, subjeto á Táscala, de los del se- 
ñorío de Otumba; que estaráu desta cibdad trece leguas los 
dichos mojones. 
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El veinte é cinco mojón dijeron que había de ir é vaya 
por las señales que desde la tierra de Otumba, dividiendo 
los térmiuos de la provincia de Tezcuco de las de Tlax- 
cala; los cuales mojones estarán desta cibdad trece leguas. 

El veinte y seis mojón dijeron que habia de ir é vaya 
por las mojoneras que dividen la tierra de Tezcuco de la 
de Guajocingo, hasta llegar al término de Chalco, y del 
dicho Guajocingo, donde se principiaron á señalar los tér- 
minos de este obispado de México. 



£1 Obispado de Guaxaca. 



El primer mojón dijeron que habia de ir de Michapa', 
diez y nueve leguas de la cibdad de Guaxaca, con una le- 
gua de tierra hacia Teguautepeque. 

El segundo mojón dijeron que vaya de Zoquitlan, que 
está de la dicha cibdad doce leguas, dos leguas de tierra 
hacia la Mar del Sun 

El tercero mojón dijeron que ha de ser ytepeque, diez 
y siete leguas de la dicha cibdad, dos leguas de tierra ha- 
cia la Mar del Sur. 

El cuarto mojón dijeron que vaya de Isiquipaque, quin- 
ce leguas de la dicha cibdad, y cinco leguas de tierra hacia 
la Mar del Sur. 

El quinto mojou dijeron que vaya de Acatlan, diez y 
seis leguas de la dicha cibdad, cinco leguas de término ha- 
cia la Mar del Sur. 

{Falta el sexto en el original?) 

El septeno mojón dijeron que vaya de Mictlantongo, diez 
y seis leguas de la dicha cibdad,. una legua de tierra hacia 
México. 

El octavo mojou dijeron que vaya de Tiozaqualco, ca- 
torce leguas de la dicha cibdad, una legua y media de tie- 
rra hacia México. 

El noveno mojón dijeron que vaya de Tilantongo, ca- 
torce leguas de la dicha cibdad, y una legua de término 
hacia México. 

El décimo mojón dijeron que vaya de Chiautla, diez y 
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le la dicha cibdad, é dos leguas de tierra há- 

mojon dijeron que vaya de Tepozcolula diez 
s de la dicha cibdad, y una legua de tierra liá- 

mojou dijeron que vaya de Texupa, diez y sie- 
la dicha cibdad, y medía legua de tierra hacia 

mojón dijeron que babia de ser de Queste- 
t siete leguas de la dicha cibdad, dos leguas de 
vléxico. 

no mojón dijeron que habia de ser de Cuica- 
ais leguas desta cibdad, y dos leguas de tierra, 

io mojou dijeron que había de ser de Tepeuci- 
; leguas desta cibdad, y dos leguas de tierra 

seno mojón dijeron que habia de ser de Yolo- 

ce leguas de la dicha cibdad, cuatro leguas de 

.léxico. 

te mojou dijeron que habia de ser de Macuil- 

e leguas de la dicha ciudad, y una legua de 

léxico. 

io uiojon dijeron que habia de ser en Yatepe- 

;guas de la dicha cibdad de Guaxaca, que tie- 

s de tierra hacia la cibdad de la Veracruz. 

lleve mojones es y habia de ser Cincatepeque, 

juas de la dicha cibdad, que tiene una legua 

a Guatzacualco. 

íojoo dijeron que sea en Tlauilol te peque, diez 

s de la dicha cibdad, que tiene una legua de 

xiiatzacualco. 



El Obispado de Mechoacan. 



aiojou de este dicho obispado'áe la cibdad de 
la provincia de Mechoacan, dijerou que ha- 
;ea en Taximaroa, que es quince leguas de la 
de Uchichila. 
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El segundo mojón en Amarvatío, que es ansí mismo o- 
tras quince leguas de la dicha cibdad. 

El tercero mojón en Orirapúndaro, doce leguas de la di* 
cha cibdad. 

El cuarto mojón en Apurnandaro, ocho leguas. 

El quinto mojón en Azanzan, ocho leguas. 

El sexto mojón en Atazacalca, á diez leguas. 

El séptimo mojón en Jacona, que es quince leguas de la 
dicha, cibdad. 

El octavo mojón en Apiritiuau, quince leguas de la di- 
cha cibdad. 

El noveno mojón en Ataxicaro, que es quince leguas de 
la dicha cibdad. 

El décimo mojón en Alaguacana, que es quince leguas. 

El onceno mojón dijeron que habia de ser en Atucuau- 
tla, que es diez y ocho leguas de la dicha cibdad, que sus 
términos confinan con Taximaroa, que es el primero mojón. 



El Obispado de Guatzacualco. 



El primero moion de este obispado de la cibdad de Guat- 
zacualco dijeron que habia de ser y sea el principio y á vis- 
ta de las sierras de Sant Martin, que es en la dicha cibdad de 
Guazacualco diez leguas, y extiéndese por su costa de lar- 
go de veinte leguas, hasta seis leguas de la boca del rio de 
Alvarado. 

El segundo mojón deste o'bispado dijeron que habia de 
ser en el pueblo de Chacapa, que está de la dicha cibdad 
catorce leguas, que entran luego á términos de Tuztla, que 
tendrá de términos hacia Tuztla tres leguas, que hay des- 
de Chacapa las dichas sierras de Sant Martin doce leguas. 

El tercero mojón deste dicho obispado dijeron que habia 
de ser el pueblo de Minchapa, que está de la dicha cibdad 
quince leguas, que es quince leguas de Chacalapa. 

El cuarto mojón deste obispado dijeron que habia de ser 
en el pueblo de Guayaba, que está este dicho pueblo de 
Guayaba de la dicha cibdad de Guatzacualco quince leguas 
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y tiene de término despoblado hasta otras quince leguas, 
poco más ó menos, hacia la parte de Minchapa. 

El quinto mojón ha de ser y que sea en Ibisico, que es 
doce leguas de la dicha cibdad de Guazacualco. 

El sexto dijeron que sea en Teutalco, que es el dicha 
pueblo de Teutalco doce leguas de la dicha cibdad de Guat- 
zacualco, que podrá tener de término hasta Guastepeque 
doce leguas de despoblado, poco más ó menos, que hay des- 
de este Teutalco á Guayava quince leguas de despoblado. 

El séptimo mojón deste dicho obispado de Guatzacualco 
dijeron que habia de ser é que sea en Suchitlan que está 
quince leguas da la dicha cibdad de Guatzacualco, terna de 
término diez leguas de despoblado, poco más ó menos. 

El octavo mojón deste dicho obispado de Guatzacualco 
dijeron que habia de ser y que sea en Puchacalco, que es- 
tá de la dicha cibdad de Guatzacualco quince íeguas. 

El noveno mojón dijeron que habia de ser en Agualul- 
co, que está de la dicha cibdad quince leguas; y este mojón 
é rio de Gualulco va hasta entraren la mar; éque estos di- 
chos mojones, según que arriba van declarados y espacifi- 
cados tenga por limites y distinto este dicho obipados de 
Guatzacualco. 

Los cuales dichos mojones, límites y distintos, los di- 
chos señores presidente é oidores señalaron á los dichos 
obispados é á cada uno dellos, para que por donde van de- 
clarados é deslindados los tengan por límites y distintos 
de suso asentados, é por virtud de la cédula de S. M. á e- 
llos dirigida susoencorporada, é dijeron que allende de los 
límites y términos que han de tener por propios los dichos 
obispados, encomendasen y encomendaron los términos, 
pueblos y tierras contenidas dentro de la mojonera de las 
' cuatro provincias de suso nombradas, para que hagan los 
dichos obispos lo espiritual de los dichos pueblos en enco- 
mienda y administración entretanto que se tenga más no- 
ticia y haya más aparejo para nombrar y señalar otros 
obispados, y que por virtud de este nombramiento y seña- 
lamiento, ansí de los límites de los dichos obispados, como 
de la mojonera y límites de las dichas provincias, no se 
atribuyan derecho alguno, y que agora ni en ningún tiem- 
po se puedan ayudar los dichos obispos dellos, contra la 
voluntad que agora ó en algún tiempo S. M. hiciere ó man- 
dare hacer; y esto que dicho es dijeron que mandaban y 
mandaron ansí los dichos señores, y que se les notifique y 
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haga saber á cada uno de los dichos obispos, para que es - 
to guarden y cumplan á cada uno dellos; que con este pro- 
veimiento y cédula de S. M. susoencorporada, con los lí- 
mites y distintos de su obispado, se dé un traslado y es- 
criptura signada de los dichos términos. E después de lo 
susodicho, en treinta dias del mes de Jullio del dicho año, 
estando. los señores presidente é oidores en acuerdo, y es- 
tando presente el reverendo in Christo padre D. Fr. Juan 
de Zumárraga obispo desta cibdad de México, fué notifica- 
do y leido por ambos los dichos escribanos (?) la dicha de- 
claración al dicho obispo de México, el cual dijo que lo oia 
é pidió traslado; testigos que fueron presentes á lo susodi- 
cho, el licenciado Benavente y Francisco de Lerma, y Alon- 
so de Zamora, naguatato. — Episcopus Sancti Dominici — 
El licenciado Ceynos — El licenciado Quiroga — El licen- 
ciado Loaysa. — Fecho y sacado f» ié lo susodicho de la di- 
cha discricion y división de los dichos obispados, original 
susoencorporado, que queda en poder de mí el secretario 
infrascrito. 

En la cibdad de México á cinco dias del mes de Diciem- 
bre, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo, de 
mil y quinientos y cuarenta é un años, de pedimento de la 
parte del reverendísimo Sr. D. Vasco de Quiroga, primer 
obispo de la cibdad y obispado de Mechoacan, por cuanto 
dijo tener necesidad desta dicha división para en guarda de 
su derecho, y para la presentar donde viese que le convi- 
niese, é de mandamiento de los dichos señores presidente 
é oidores de la dicha Real Audiencia; que lo vieron corre- 
gir é concertar Diego Pérez de Vargas é Diego Gundez 
Aguado, escribanos en la dicha cibdad. E yo Antonio de 
Turciós, escribano de cámara de SS. MM. y escribano ma- 
yor de la audiencia é chancilleria real de la Nueva Espa- 
ña y gobernación della, presente fui á lo que dicho es, é 
del dicho pedimento y mandamiento lo fice sacar, y va 
cierto y verdadero, y por ende fice aquí este mió signo, 
que es atal. En testimonio de verdad, Antonio de Turcios. 

De la cual declaración y escriptura de amojonamiento, é 
de las demás en ella presentadas por vos los dichos nues- 
tro presidente é oidores fué mandado dar traslado á la par- 
te del dicho obispo é cabildo de México, por cuya parte fué 
alegado contra ello de su derecho, é diciendo haber estado 
y estar en posesión de cobrar los dichos diezmos de las di- 
chas estancias, antes del dicho amojonamiento, y de arren- 
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dallos sin contradicción alguna, pidiendo que todavía se 
mandase guardar el. dicho amojonamiento hecho por man- 
dado de vos el dicho virey, é declaración del, é que los di- 
chos diezmos se cobrasen por su parte, é sobre la dicha 
posesión alegado por las dichas partes, por vos el dicho 
nuestro visorey fué mandado que diesen información de la 
posesión que tenian en haber los diezmos de las dichas es- 
tancias; é por parte del dicho obispo de Mechoacan fué da- 
da cerca dello cierta información, y fué el dicho pleito ha- 
bido por concluso, y presentadas por las partes otras peti- 
ciones sobre artículos por ellas pedidos; y visto por vos el 
dicho nuestro visorey el dicho proceso, distes en el un au- 
to en que dijistes que el dicho pleito no se podía determi- 
nar porque los dichos obispos no se habían conformado ni 
conformaban de adonde se había de comenzar á hacer la 
medida de sus diócis, atento á lo cual, y por la confusión 
que resultaría del proceso, convenía y era necesario con- 
sultar lo susodicho con nos é con los del dicho nuestro 
consejo, é que ansí lo haríades, para que de donde se ha- 
bían de comenzar á medir las dichas diócis mandásemos 
prover lo que fuésemos servidos, y que hasta en tanto, no 
había lugar de se determinar y hacer la dicha medida: en 
seguimiento de lo cual, por parte de los dichos obispos é 
de cada uno dellos, fueron presentados ante nos en el di- 
cho nuestro consejo el proceso del dicho pleito, el cual vis- 
to por los del nuestro consejo, dieron y pronunciaron cer- 
ca de lo en él contenido, un auto señalado con sus señales, 
su tenor del cual es este que se sigue: 

En la villa de Valladolid á dos días del mes de Jullio de 
mili y quinientos y cuarenta y cuatro años: visto por los 
Señores del Consejo Real de las Indias de S. M. el proce- 
so del pleito, que ante ellos vino por remisión del presiden- 
te é oidores que residen en la Chancilleria real de la Nue- 
va España, entre el obispo de Mechoacan de la una parte, 
y de la otra el obispo de México sobre la división de los 
términos de sus obispados, en que cada uno dellos pretende 
caer dentro de sus límites las estancias que dicen de Juan 
de Burgos, é de la de Soria, y de la de Soto, y de la de So- 
sa, é la de Gonzalo Duran, é la del factor Salazar, y la de 
Servan Bej araño, y sobre las otras causas en el proceso del 
dicho pleito contenidas, dijeron, atento los autos y méritos 
del dicho proceso, y visto el amojonamiento presentado en 
este proceso hecho por el M. R^° presidente é oidores que 
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á la sazou residían en la dicha cibdad de México por man- 
dado de S, M. en treinta de Julio de mil y quinientos y 
treinta é cinco años, por el cual parece que en los mojones 
que fueron señalados para la división de los dichos obispa- 
dos, en lo que toca al obispado de México, que el catorceno 
mojón se ordenó é mandó que los dichos términos fuesen 
desde los términos y mojones de Zinacan te peque á Istia- 
vaca, pueblo que fué encomendado á Juan de la Torre, que 
está de la dicha cibdad de México trece leguas, y se ex- 
tienden sus términos más hacia Mechoacan cinco leguas, 
poco más ó menos, hasta partir términos con Taximaroa, 
término del dicho Mechoacan, y por el quinceno mojón 
mandan que vaya desde Istlavaca á Xocotítlan, que está en- 
comendado en Francisco de Villegas, y está de México tre- 
ce leguas, con otras cinco ó seis leguas que se extienden 
y parten términos con término de la provincia de Mechoa- 
can; y ansímismo el dicho amojonamiento en lo que toca 
á la dicha partición de obispados, para el obispo de Me- 
choacan, y como por é! se manda que el primero mojón 
del dicho obispado de Mechoacan sea hacía la parte de Mé- 
xico en Taximaroa, que es quince leguas de la dicha cib- 
dad de Uchichila, doude está la cabeza del obispado; y el 
segundo mojón en Maravatío, que es á otras quince leguas 
de la cibdad de Uchichila, dijeron que debían de mandaré 
mandaron que el dicho amojonamiento se guarde y cum- 
pla, según y como por el dicho presidente é oidores, por 
virtud de la dicha cédula de S. M. que para ello se les dio 
fué proveído é mandado é ansí en los dichos amojonamien- 
tos como en lo demás; é guardándolo é cumpliéndolo man- 
daban é mandaron que los dichos obispos que agora son, 
ó por tiempo fueren, guarden, y tengan por términos y lí- 
mites de sus obispados los dichos lugares en los dichos 
amojonamientos y limitación declarados, de tal manera que 
con cada lugar de los ansí señalados, vayan los términos 
de los tales lugares de parte de cada uno de los dichos obis- 
pados, aunque los tales términos exceden de las quince le 
guas en poco ó en mucho, y por esta forma el presidente é 
oidores que residen eu la dicha audiencia, declaren la dub 
da que ha habido sobre las dichas estancias, adjudicándo- 
las á aquel obispado en cuyos términos cayeren, según y 
conforme al dicho amojonamiento y declaración susodicha, 
y conforme á ello hagan acudir á cada obispo con los diez- 
mos sobre que es este pleito: y en lo que toca á los demás 
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términos que no se incluyen en la división de los dichos 
obispados y se han de administrar por el obispo más cerca- 
no, debían de mandar y mandaron que cada uno de los di- 
chos obispos guarde los términos que por el dicho muy re- 
verendo presidente é oidores fueron señalados á cada una 
provincia, para que cada uno de los dichos obispos, como 
prelado más cercano, administre los de su provincia: todo 
lo cual mandaban y mandaron que se guarde y cumpla, 
hasta tanto que otra cosa se provea sobre la división de los 
dichos obispados y provincias, sin embargo de las medidas 
hechas por mandado del virey y de las declaraciones y au- 
tos sobre ello hechas por el dicho visorey é oidores, é an^í 
lo pronunciaban y mandaban: el cual dicho auto fué notifi- 
cado al dicho Francisco Rodríguez Santos, canónigo de la 
dicha iglesia de México y procurador del dicho obispo, deau 
y cabildo della, é á Juan de Oribe, procurador del dicho 
obispo de Mechoacau, por los cuales y porcada unodellos, 
en nombre de sus partes, en cuanto el dicho auto é deter- 
minación era en su favor lo consintieron, y en lo que era ó 
podia ser en su perjuicio ó contra ellos, suplicaron de él, 
y alegaron muchas causas y razones por donde nos supli- 
caron que en cuanto aquello lo mandásemos revocar, y 
mandar hacer en todo seguu y como por sus partes esta- 
ba pedido; y sobre las dichas suplicaciones fué el negocio 

; y visto por los del dicho nuestro con- 
sejo, dieron é pronunciaron en él otro auto, señalado de 
sus señales, del tenor siguiente: En la villa de Vallado- 
lid á veinte y tres días del mes de Otubre de mil y qui- 
nientos y cuarenta y cuatro años: visto este proceso por 
los Sres. del Consejo Real de las Indias de S. M., dije 
ron que debían confirmar é confirmaron el auto en esta 
causa pronunciado en esta villa de Valladolid en dos 
dias del mes de Jullio deste presente año, sin embargo de 
las suplicaciones interpuestas por los dichos obispos, é de 
las razones á manera de agravios contra el dicho auto 
por las dichas partes dichas y alegadas; y ansí lo pronun- 
ciaron y mandaron en grado de revista, sin costas, y fué 
notificado el dicho auto á los procuradores de las dichas 
partes: é agora el dicho Juan de Oribe, en nombre del di- 
cho obispo de Mechoacan, nos suplicó le mandásemos dar 
nuestra carta ejecutoria de los dichos autos, para que loen 
ellos contenido fuese guardado, cumplido y ejecutado, como 
la nuestra merced fuese, lo cual visto por los del dicho nues- 
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tro consejo, tovímoslo por bien, por que vos mandamos á 
todos é á cada uno de vos, según dicho es, que veáis los di- 
chos autos en el dicho negocio dados y pronunciados por 
el dicho nuestro consejo en vista y grado de revista, que de 
suso van- encorporados, y los guardéis, cumpláis y ejecu- 
téis, y hagáis guardar, cumplir y ejecutar, y llevar y lle- 
véis á pura é debida ejecución con efeto en todo é por todo, 
según y como en ellos se contiene: é otrosí por esta dicha 
nuestra carta mandamos á los dichos obispos de México y 
Mechoacan, ansí á los que agora son como á los que de a- 
quí adelante fueren, y cada uno dellos, que guarden y cum- 
plan todo lo contenido en los dichos autos, según y de la 
forma y manera que en ellos se contiene, cada uno de lo 
que le toca y atañe y atañer puede, y contra el tenor y for- 
ma dejlos no vais ni paséis., ni consintáis ir ni pasar, ni 
los dichos obispos vayan ni pasen por alguna mauera. Da- 
da en la villa de Valladolid á cinco dias del mes de Diciem- 
bre de mili y quinientos y cuarenta y cuatro años. — Yo el 
Principe. — Yo, Pedro de los Codos, secretario de sus Cesa- 
reas y Católicas Majestades, la fice escrebir por mandado de 
Su Alteza. — Frater Garda, Cardinalis Spalensio.—El Doc 
tor BernaL — El licenciado Gutiérrez Velazquez. — El licen- 
ciado Gregorio López. — Registrada^ óchoa de Luyando. — 
Por chanciller, Martin de Ramón. --Y nos suplico y pidió por 
merced en cumplimiento dello mandásemos nombrar una 
persona de confianza que declarase los términos de los pue- 
blos nombrados en la dicha carta ejecutoria y los pusiese 
de manera que cesasen deferencias entre las partes, ó que 
sobre ello proveyésemos como la nuestra merced fue ^e, lo 
cual visto por el presidente é oidores de la dicha nuestra 
Audiencia, confiando de vos que sois tal persona que bien 
é fielmente haréis lo que por nos os fuere cometido, fué 
acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta para 
fos en la dicha razón, y nos tovímoslo por bien, por que 
vos mandamos que luego que esta nuestra carta os fuere 
notificada por parte del dicho obispo de Mechoacatn, os par- 
tais y vais con vara de la nuestra justicia á los términos 
y pueblos y estancias de los límites de los dichos obispa- 
os sobre que se trató el dicho pleito, y á las otras partes 
r lugares que viéredes que convenga y sea necesario, y 
T eais la dicha carta ejecutoria que sobre razón de lo .suso- 
icho fué dada, que de suso va encorporada, y la guardéis, 
umplais y ejecutéis, y llevar y llevéis á debida ejecución 
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con efeto en todo y por todo, según y como en ella se con- 
tiene, y contra el tenor della no vais ni paséis por alguna 
manera; y por cuanto para la averiguación y declaración 
y ejecución de lo contenido en lá dicha carta ejecutoria, 
conviene y es necesario que vaya con vos un escribano é 
intérprete, por la presente mandamos que vaya con vos 
por nuestro escribano ante quien pasen y se hagan los au- 
tos y todo lo demás que se hubiere de hacer en cumpli- 
miento y ejecución de la dicha carta* ejecutoria Baltasar 
del Salto nuestro escribano y receptor de la dicha nuestra 
Audiencia, y por intérprete Martin Diaz, y hayáis y lle- 
véis de salario en cada un dia de los que en lo susodicho os 
ocupardes para ayuda á vuestra costa y mantenimientos, 
el dicho Gregorio de Villalobos dos pesos de oro común, y 
el dicho escribano un peso de oro de minas, demás y.alleu- 
de de los derechos que hubiere de haber de las escriptnras 
y otros autos que ante él pasaren; y el dicho naguatato un 
peso de oro común allende de los derechos que le están se- 
ñalados por examinar los testigos indios que en la dicha 
causa se tomaren y presentaren: los cuales dichos salarios 
habéis de haber y cobrar, y os ha de ser dado y pagado por 
parte del dicho obispo é iglesia de Mechoacan; y para ha- 
ber y cobrar el dicho vuestro salario, y el salario y dere- 
chos del dicho escribano é intérprete, é para hacer venir 
é parescer ante vos á todas las personas de quien enten- 
dierdes ser informado para averiguación de lo que conven- 
ga, cerca de lo susodicho que vengan y parezcan ante vos 
á vuestros llamamientos y emplazamientos, é digan sus 
dichos é depusiciones so las penas que les pusiérdes é para 
las ejecutar á los que rebeldes é inobidientes fueren, y pa- 
ra todo lo demás que dicho es, os damos poder cumplido, 
con todas sus incidencias é dependencias, según que de de- 
recho ental caso se requiere, é non fagades en de al por al- 
guna manera. Dada en la cibdad de México, á trece días 
del mes de Hebrero de mili y quinientos y cuarenta.y seis 
años, — Don Antonio de Mendoza. — El Lie. Tello de San- 
doval. — El Lie. Ceynos. — El Lie. Tejada. — El Lie. Santi- 
lian. — Yo Antonio de Turcios, escribano mayor de la Au- 
diencia y Chancilleria Real de la Nueva España y gober- 
nación de ella, por S. M., la fice escrebir por su mandado, 
con acuerdo de su presidente y oidores. — Registrada, Juan 
Muñoz. — Agustín Guerrero, por chanciller. 
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Fecho y sacado, corregido y concertado fué el dicho tras- 
lado con el original, en la cibdad de México de la iNueva 
España en veinte dias del mes de Diciembre de mili y qui 
nientos y sesenta y nueve años, siendo testigos el bachiller 
Salcedo, y Francisco Loza, clérigo. 

E yo Alonzo de Juera, notario público apostólico, y de 
la audiencia arzobispal de México, hice sacar el dicho tras 
lado, por mandado del limo, y Rmo. Sr. D. Fray Alonso * 
de Mon tufar, Arzobispo del dicho Arzobispado de México^ 
del Consejo de S. M., mi señor, é por ende, en testimonio 
de verdad fice aqueste mió signo atal. — Alonzo de Juera, 
notario. 



Listas y Descripciones de los pueblos de Españoles y Indios 
y Minas, y copia de las Iglesias, Panoquias, Hospitales, 
y de los clérigos proveídos en este Arzobispado y Ciudad 
de México, según que cada cosa va apuntado en los már- 
genes. Va dirigido al ilustre Señor Licenciado fuan de 
Ovando, del Consejo de S. M., en la Santa y General 
Inquisición, y Visitador del Real Consejo de Indias. 



Minas de Izmi- 
*-» • • . quilpan, que son 

En las minas de Ixmiquilpa, á ocho dias del mes de No- españoles. 
viembre, del nacimiento de Nuestro Redemptor Jesucristo, 
de mili y quinientos y sesenta y nueve años, yo Alonso 
Pacho, cura y vicario destas dichas minas, recibí una carta 
de su señoría reverendísima el Arzobispo de México, mi 
señor, fecha en la ciudad de México á veinte de Octubre, 
deste. presente año de mili y quinientos y sesenta y nueve, 
por la cuál me manda en virtud de sancta obediencia, que 
dentro de veinte dias envié lista y memorial de las cosas 
que de yuso irán referidas, con relación cierta y verdadera, 
y con juramento que me mandó hacer en forma, que bien 
é fielmente y con todo secreto haré lo que así me manda 
hacer: y en cumplimiento dello, juro á las órdenes de Sant 
Pedro, y poniendo la mano en mi pecho, de hacer lo que 
por su Sa Rma. me es mandado, y que todo lo que de yuso 
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va escrito es cierto y verdadero, y por mí se puso la dili- 
gencia posible y necesaria para saber verdad y ninguna 
cosa he encubierto cerca de todo ^llo. 

Primeramente digo, que estas minas de Izmiquilpa es- 
tán en términos de los pueblos de Izmiquilpa y Tlacontla, 
que están en cabeza de S. M. cuatro leguas de los dichos 
pueblos. En los cuales pueblos está un monasterio de la 
• orden de S. Agustín, y está por prior el P. Fr. Andrés de 
Mata, y por alcalde mayor destas minas Juan Gutiérrez de 
Liébana, el cual reside en el dicho pueblo. Son de leugua 
otomí, y la tierra adentro está el pueblo de Acicastla, adon- 
de esta otro monesterio de la orden de S. Augustin: está 
por prior el P. Fr. Bartolomé dé Lisboa: son lenguas chi- 
chimecas: están cuatro leguas de aquestas minas. Están 
estas dichas minas, de la ciudad de México, veinte y dos 
leguas de oriente á poniente. 

Tan solamente sou á mi cargo de administrar ios sacra- 
mentos estas minas de Izmiquilpa, que son dos reales: el 
s. Juanetinfra uno se dice de Santa Maria y el otro de San Juan, que ha- 
brá media legua de distancia de un real al otro; en los cua 
les dichos reales, todos los domingos y fiestas que la Sanc- 
ta Madre Iglesia manda guardar, digo dos misas, por una 
licencia que para ello tengo de S. Sa Roía; y no me están 
encomendados pueblos ni estancias otras ningunas. El 
partido que me dan los señores y haciendas de las dichas 
minas, sou trescientos pesos de minas. 

Las haciendas de minas que hay en el real de Sta. Ma- 
ría, son la hacienda de Alonso de Viliaseca, y la hacienda 
de Diego de Ibarra, y la hacienda de Juan de Añasco, y la 
hacienda de Francisco de Oropesa, y la hacienda áe Alon- 
so de Oropesa, y la hacienda de Gutierre Juárez, y la ha- 
cienda de Alonso de Guzman, y la hacienda de Po de Guz- 
man: en las cuales dichas haciendas asisten veinte y siete 
españoles, hombres y mujeres. Hay más, indios y indias 
de confisión doscientos y setenta y ocho, los cuales son me- 
xicanos y otomíes, y los más dellos son advenedizos, que 
se llaman naboríos, que sirven por meses, á un tanto cada 
mes, y se mudan muchas veces, como gente que no tiene 
asiento cierto, y algunas veces hay más y menos. Los ne- 
gros y negras que hay en aqueste real, de confision, son 
ochenta y dos. 
s. Juan. En el real de San Juan hay tres haciendas, que son la 
de Rodrigo de Ribera, y la de Sebastian de la pa y 
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beceras van á aquella á oir misa, por estar tau cerca como 
la de Francisco Cuello. Hay españoles siete hombres y 
mujeres: hay cincuenta y dos indios y indias: hay treiuta 
y seis esclavos y esclavas. La orden que he tenido y ten- 
go en doctrinal los á los españoles, todos los domingos y 
fiestas les digo misa cantada, y algunas veces rezada; con 
toda la demás gente las más fiestas principales y pascuas, 
y todos los domingos de cuaresma les predico y les^declaro 
el santo Evangelio, como el Señor me inspira. En la doc- 
trina de los indios, por no entendellos bien y saber poco 
hablar en la lengua, tengo un fiscal y un alguacil, el uno 
de la lengua mexicana y el otro de la otomí, el cual dicho 
fiscal, por ser indio entendido y de buen juicio y cristian- 
dad, y entiende y habla la lengua española, el cual tiene 
cuidado, habiéndole yo antes advertido de lo que les ha de 
decir y enseñar, y muchas veces estando presente de de- 
cirles la doctrina cristiana y hacerles algunas práticas en 
lo que han de tener y creer, y instruillos en las cosas de 
nuestra santa fe católica, corrigiéndoles las ofensas que con- 
tra Nuestro Señor cometen. Ansímismo tengo nombrado 
en cada hacienda un indio de los más principales para que 
todos los domingos y fiestas recojan á su gente á la doctri- 
na y á oir misa, y cada uno destos dan razón de la gente 
que tienen en su cuadrilla, y en esto se tiene especial cui- 
dado; y la orden que tengo con los esclavos, es que yo ten- 
go nombrado un alguacil, negro ladino, para que tenga cui- 
dado de recoger todos los negros, para que vengan á misa 
todos los domingos y fiestas, y para que se les diga la doc- 
trina, y este da razón de los que faltan, y qué impedimen- 
tos tuvieron, para que sean castigados y apremiados á que 
vengan. Ansímismo tengo puesto otro negro ladino; que 
sabe muy bien la doctrina, el cual enseña en los tales dias; 
y para los que trabajan fuera de las dichas minas, en las 
carboneras, tengo señalados en cada cuadrilla un negro la- 
dino que sepa la doctrina, para qíie todas las noches se les 
enseñe á los que no la saben; y cada cuatro meses examino 
á los dichos negros y negras, para entender si hay descui- 
do en la doctrina, y hallando faltas, se da orden cómo sean 
instruidos. Asimismo todos estos esclavos y esclavas tie- 
nen una cofradía de Ntra. Sra del Rosario, que S. Señoría 
Reverendísima les concedió la pudiesen tener, y por una 
instrucción que S. Señoría Reverendísima para ello invió 
a Alonso de Villaseca, se les amonesta lo que han de ha- 
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cer, y el modo que han de tener en el rezar. Dígoles una 
misa todos los sábados, á Nuestra Señora., y todas las fiestas 
de Nuestra Señora. Tienen su cera para enterrar los cofra- 
des difuntos, y Alonso de Villaseca tiene cuidado de proveer- 
la, si alguna falta hay. 

La orden que he tenido y tengo de empadronar la gente 
que tengo á mi cargo de confisiones es, que todos los años, 
ocho días antes de cuaresma, me voy por todas las hacien- 
das, y me informo de todos los señores dellas, la gente que 
cada uno tiene, y la pongo por memoria, cada uno por su 
nombre, en un papel; y al tienipo del confesarse está el di- 
cho fiscal presente, con la dicha memoria, y va apuntando 
la gente confesada; por la cual dicha memoria se viene á 
entender la gente que falta por confesar, y la tal persona 
que se halla no haber confesado es apremiado á que se con- 
fiese. 

La orden que he tenido y tengo en administrar los sacra- 
mentos del bautismo y matrimonio y extremaunción, todas 
las criaturas que en estas minas nacen tengo dada orden 
para que dentro de diez 6 doce dias traigan la criatura á que 
reciba el baptismo, y tengo mi libro en que asiento el dia y 
mes y año en que se baptiza, y quien fueron sus padrinos, 
y á los padrinos les amonesto que cuando tenga la tal cria- 
tura edad le enseñen la doctrina, y si no, que se descargue 
con sus padres, y les advierto la afinidad espiritual que 
comprende entre los padrinos y el ahijado: y en lo de los 
matrimonios, ante todas cosas hago averiguación de dónde 
son naturales los que se pretenden casar; y hecha la tal a- 
veriguaciou, así desto como del impedimento que puede ha- 
ber, escribo al pueblo de dónde es natural, si es de frailes 
al prior, y si de clérigos al vicario, haga la averiguación 
en su pueblo y me dé licencia y avise si hay lugar de con, 
traer ó no: y hechas las bañas en tres domingos ó fiestas- 
Ios desposo y velo, y tengo un libro en que lo asiento, el 
dia, mes y año, y quién fueron sus padrinos y con testigos; 
y en esto y en todo lo demás, y en los catecismos, me con • 
formo con el Manual nuevamente impreso. 

Allende de la iglesia mayor destas minas, hay una igle- 
sia que tiene Alonso de Villaseca en su cuadrilla, que se 
dice de Santiago, adonde tiene para el servicio del culto di- 
vino todo lo necesario. En el real de S. Juan hay otra igle- 
sia, y todos los ornamentos son deste real de Santa María 
y del de S. Juan, porque cuando es necesario algo, todos 
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contribuyen, cada uno conforme á la hacienda que tiene. 
No hay hospital, ni capellanías, ni patronazgos en estas 
minas. A una legua destas minas hay una estancia de ga- 
nado mayor, y reside en ella un español casado, y un ne- 
gro y tres indios. Ansímismo está otra estancia de ganado 
mayor junto á esta: reside en ella un español y cuatro in- 
dios, todos los cuales vienen á estas minas á recibir los sa- 
cramentos. 

En cuanto á lo que toca á las ofensas que contra Nues- 
tro Señor se cometen por los indios á causa de las muchas 
borracheras que hay, lo que me parece que para remediar 
la mucha desorden que en esto se tiene, es que los indios 
macehuales que están derramados fuera de las cabeceras, 
se manden juntar y congregar á los pueblos principales y 
estancias; y que en los tales pueblos se eligiesen alguaci- 
les, repartiéndoos por cabeceras, á los cuales se les diese 
facultad para que de dia y de noche anduviesen inquirien- 
do y escudriñando las casas donde se hace el pulque, y ha- 
llando culpa contra ias tales personas, los llevasen presos, 
y contra ellos se procediese, conforme á lo que bien visto 
fuese. Y ansimismo, á los indios que hallasen borrachos, 
los llevasen presos y los castigasen; y el alguacil que fue- 
se negligente, y se hallase contra él que maliciosamente 
había disimulado contra los tales indios, fuese privado del 
oficio, y condenado á servicio de seis meses en algún hos- 
pital ó monasterio. Asimismo, que el gobernador, alcaldes 
y regidores y principales que se emborracharen, sean sus- 
pendidos de sus cargos por tiempo de un año, más 6 me- 
nos, como mejor visto sea: aquesto por la primera vez, y 
por la segunda desterrados del pueblo donde fueren natu- 
rales; y por el consiguiente, que el gobernador y alcaldes 
que disimularen y no prendieren á los indios borrachos de 
su jurisdicción, se les dé alguna pena pecuniaria ó corpo- 
ral; y sobre todo se les mande que ningún indio sea osado, 
so graves penas, de ir á coger raiz, ni de traer á su casa, 
ni venderá ninguna perscua: y esto es lo que me parece. 
La licencia que 3. S a * R™ a me manda que envíe, con 
Que pasé á estar partes, digo que yo pasé con licencia de 
l M., la cual se me dio en Toledo el año de mili y qui- 
nientos y cincuenta y seis; y por virtud della pasé en el 
lavío de Hernando de Heredia, como parecerá en su regis- 
ro, y la licencia se quedó en poder de los señores oficiales 
iS. M. en la Casa de la Contratación de Sevilla; y si es 
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necesario, dándome tiempo, enviaré por una fe á la Vera- 
cruz, de cómo pasa ansí. Las reverendas y títulos que S. 
ga. j^ma man( j a q Ue invíe, lleva mí hermano Francisco 
Pacho: vistos y examinados, se le mandarán volver, para 
que me los invíe. Todo lo'cual es cierto y verdadero, eu 
testimonio de lo cual lo firmé de mí nombre, y va cerrado 
y sellado. — Alonso Pacho. 

En el pueblo de Atitalaquia, desta Nueva España, en 
veinticinco dias del mes de Octubre de mili y quinientos y 
sesenta y nueve años, yo Fernando Gómez, cura y vicario 
del dicho pueblo y su partido, recibí una carta del arzobis 
po de México, mí señor; fecha á veinte dias del dicho mes 
y año, por la cual me manda, en virtud de santa obedien- 
cia, que dentro de veinte dias le invíe lista y memorial de 
las cosas que de yuso irán referidas, con relación cierta y 
verdadera, y con juramento que me mandó hacer en for- 
ma, que bien y fielmente y con todo secreto haré lo que 
ansí me manda hacer, y en cumplimiento dello, juro á las 
órdenes de S. Pedro, poniendo la mauo en mi pecho, de ha- 
cer lo que por S. S a * R 1 ™* me es mandado, y que todo lo 
que de yuso va escrito es cierto y verdadero, y por mí se 
puso la diligencia posible y necesaria para saber la verdad, 
é ninguna cosa dello he encubierto. 

Primeramente digo, que este pueblo de Atitalaquia está 
en la provincia de Tula, y estará de la ciudad de México 
once leguas, hacia el norte decae un poco hacia el ponien- 
te: es cabecera: está en la corona real. Tengo con este pue- 
blo á cargo otras dos cabeceras: uno se llama Atotonilco: 
tiénelo en encomienda Melchior de Pedraza, Otra cabecera 
se llama Tlemaco: tiénelo en encomienda Gerónimo Tria. 
Están todas tres cabeceras en término de una legua peque- 
ña: corren de norte á sur, desde esta cabecera de Atitala- 
quia: abajo se dirá la gente que cada cabecera tiene. 

Están todos medianamente doctrinados, según ha sido 
posible, porque habrá seis años, poco más ó menos, que eu 
estos pueblos hay ministros, que no los solia haber de 
asiento, sino de visita. La gente más falta de doctrina deste 
partido es la desta cabecera de Atitalaquia, por ser menos 
visitada en el tiempo que fué de visita. En toda esta visita 
hay dos lenguas, que son mexicana y otomí: los mexicanos 
son muy pocos, y los otomíes muchos. No ha habido hasta 
agora en este partido lengua otomí ministro eclesiástico, y 
ansí están muy faltos de doctrina los otomíes. Visito á ca- 



scera su domingo, y digo allí misa, y las demás ca- 
beceras van á aquella á oir misa, por estar tan cerca como 
están, y también las visito entre semana, cuando es menes- 
ter. Gano de salario, de todas las tres cabeceras, doscientos 
pesos de minas. 

La justicia española que en esta comarca hay, son Mar- 
tin de Salinas, alcalde mayor de la provincia de Tula, y 
Juan de Najara corregidor particular deste pueblo, y Diego 
López de las Ruelas, que aquí reside por teniente de co- 
rregidor. Están, á mí parecer, estos pueblos mantenidos en 
justicia. 

Hay necesidad, en lo espiritual en estos pueblos, porque 
tengo mucha gente á cargo, como abajo diré, de que se 
provea otro ministro, y se divida entre dos este partido, po 
niendo en esta cabecera de Atitalaquia, que es de S. M., 
un ministro, y otro en Atotonilco y Tlemaco, pueblos de 
encomenderos; y tendrá bien que hacer cada ministro. 

En estos pueblos, por ser tanta la gente de confision, no 
se hace padrón della antes de la cuaresma, sino solameu- 
te los que se van confesando se asieutan, y después de Pas> 
cua de Espíritu Santo, que dejo de confesar, se leen los 
padrones de los confesados: y este año, que es el primero 
que aquí estoy, habré coufesado cuatro mili personas, poco 
más ó menos, casi todos otomíes. 

Tengo libro de los baptizados y casados, donde los asien- 
to, firmados de mi uombre. No tengo pueblo de españoles 
ninguno, solos Gerónimo Tria y Melchior de Pedraza, en- 
comenderos de las dichas dos cabeceras de Atotonilco y 
Tlemaco, que viven cada uno en su pueblo, eu heredades 
suyas. 

No reside clérigo ninguno sino yo, en todos estos pue- 
blos. 

Yo vine de España habrá cinco años: perdióse el navio 
en que vine, que era aquel en que se perdió el adelantado 
Maldonado en la costa de Guatzacualco, y allí se perdióla 
licencia que traía, con lo demás de mi hato. 

Soy hijo de la saucta Iglesia de México, é V. S a ' R™ a 
me hizo merced de mandarme ordenar de todas órdenes, 
como parescerá por el libro del secretario de órdenes 
que V. S a ' R™ a ha hecho. -' 

El orden que sigo en doctrinar á mis feligreses, es la doc- 
trina de los cuarenta sermones de los padres domini- 
cos, y por ella doctrino á otomíes y mexicanos, por me- 
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parecer más conveniente para la utilidad y aprovecha- 
miento destas nuevas plantas. 

Las cabeceras que á cargo tengo, como he dicho, son 
tres: hay en todas ellas, según los padrones por donde co- 
gen sus tributos, tres mili y ochocientos tributarios casa- 
dos, antes más que menos; y más los mozos y mozas, co- 
mo de cada una en particular se dirá. Habrá de confesión 
en todas poco más ó menos, diez mili personas. Aquí en 
Atitalaquia, adonde tengo mi asiento, hay mili y quatro- 
cientos y nueve indios tributarios. Hay un gobernador y 
dos alcaldes y cuatro regidores y otros principales, todos 
indios. 

Hay en este pueblo una iglesia que se llama Sant Mi- 
guel, donde domingos y fiestas acuden á misa y á la doc- 
trina cristiana. Tiene esta cabecera y las demás. Tiene este 
pueblo una ermita, que se llama Sant Juan: estará media 
legua de la dicha iglesia de Sant Miguel, donde se dice 
el dia de Sant Juan Evangelista, cada año misa, y se ha- 
ce allí su fiesta. La iglesia de Sant Miguel se edificó an- 
tiguamente, recien ganada esta tierra, para la doctrina 
deste pueblo, y la ermita habrá dos años por mandado 
de V. S a ' R 11 ^ La iglesia de Sant Miguel esta vieja, 
que se quiere caer: tiene necesidad de reedificarse: es- 
tá muy necesitada de ornamentos para el culto divino, 
por haber pocos años que hay aquí ministro eclesiástico, 
como he dicho. 
Güeycaico Este pueblo se divide en cuatro barrios, que todos, cada 
uno por su parte, están juntos á la iglesia de Sant Miguel. 
El primero se llama Güeycalco, de que es principal el go- 
bernador deste pueblo: tienen seiscientos tributarios. Hay 
en él algunos principalejos que tiene cuidado de recoger 

Tlachquac. los triblltOS. 

El segundo barrio se llama Tlachquac, en que habrá 
quinientos tributarios. Hay aquí dos principales, que es el 
uno D. Martin de Sant Miguel, y el otro Gerónimo López. 
También hay otros principales que recogen los tributos. 
Azacuaico. El tercero barrio es Azacualco. Hay en este ciento y 
cincuenta tributarios, y dos principales que se llaman D. 
Gabriel de la Corona, y Juan García: hay otros principale- 
jos que recogen los tributos. 

Tepiton caiton El cuarto barrio es Tepiton caltongo. Hay en él ciento 
£°- y sesenta tributarios, y dos principales, que se llaman Pa- 



blo de los Angeles, y el otro Gerónimo de Mercado: hay 
también otros pricipalejos que recogen los tributos, como 
en los demás. 

Habrá en todo este pueblo, poco más ó menos, porque 
en esto no se puede dar cuenta cierta, cuatrocientos mozos 
y mozas, de catorce aSos arriba, y las mozas de doce, todos 
por casar. 



Otra cabecera. 



La cabecera de TIemaco está menos de inedia legua des- 
te pueblo de Alitalaquía, hacia el sur. Tiene una iglesia 
que se dice S. Hierónimo, doude acude á misa todo este 
pueblo los domingos y fiestas, y cada día que allí se dice. 
Edificóse antiguamente. No tiene gobernador: tiene un al- 
calde cadañero: divídese en dos barrios: del uno es princi- 
pal Pedro de San Juan, que agora este año es alcalde: tie- 
ne otros cuatro principales, y otros principalejos que reco- 
gen los tributos. 

El otro barrio se llama Saut Martin: está junto al pri- Ban Marl 
mero, un arroyo en medio. Es priucipal deste D. Martín Va 
leriaoo: tiene otro principal que se llama Diego de Saut 
Pablo. Tienen estos dos barrios ochocientos indios tribu- 
tarios, según la cuenta de sus tributos. Hay en este pueblo 
ducientos mozos y mozas, poco más ó menos por casar, de 
catorce años arriba y las mozas de doce. 

La tercera cabecera es Atotonilco: está una legua chica 
de Atitalaquia, y media de TIemaco, hacia el sur. Hay aquí 
una iglesia que se llama Santiago: hízose antiguamente: a- 
cude allí á misa todo este pueblo, y los demás de mi distri- 
to cada tercero domingo de todo el año, y los demás dias que 
allí se dice. Está esta iglesia comenzada: hay necesidad que 
se acabe. Tiene este pueblo un gobernador y dos alcaldes, 
cuatro regidores, todos indios. 

Divídese este pueblo en cinco barrios. El primero se lia- Hueros 
aa Hueycalco: está en este la iglesia de Santiago: es prin- rti0 * 
¡pal del D. Gabriel de Torrijos, gobernador del dicho pue- 
)lo. Tiene este barrio ochocientos tributarios: hay en él seis 
irincipales. Tiene este barrio otras dos estancias subjectas 

él particularmente. 
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La una se llama Tepetitlan: está tres leguas del hacia el 
norte: tiene esta estancia una, iglesia que se llama San Ga- 
briel: hay en ella cien tributarios: tiene un principal que se 
llama Juan de S. Gabriel. 

La otra estancia está dos leguas deste barrio, también há" 
cia al norte. Llámase Jumiltongo: tiene otros cien tributa- 
rios: no tiene iglesia: tiene un principal que se llama An- 
tón de S. Miguel. 
Zajotia barrio. ±¿1 segundo barrio del pueblo de Atotonilco se dice Zayo- 

tla. Está de la cabecera ochavo de legua hacia el sur: tiene 
una iglesia que se llama S. Pedro: edificóse por mandado, 
de V. S. Rma: dícese en ella misa cada dia de S. Pedro, de 
año en año. Tiene un principal que se llama D. Pedro Gar- 
cía y otros principales que recogen los tributos: tiene este 
barrio trescientos tributarios. 

El tercero barrio de Atotonilco se llama Talistaca: estará 
de la cabecera cuarto de legua hacia donde sale el sol: tie- 
ne una iglesia que se llama Santa María: habrá tres años 
que se edificó; dicen los naturales que por mandado de V. 
Sa Rma: hácese allí la fiesta de la Natividad de Nuestra 
Señora, de año á año. Hay en esta estancia cinco principa- 
les, y otros principalejos que recogen los tributos. Hay en 
ella trescientos indios tributarios. 

El cuarto barrio subjecto á la cabecera de Atotonilco, es 
Atengo. No hay iglesia en él: estará ochavo de legua déla 
cabecera, hacia el sur. Hay en él un principal que se lla- 
ma Juan Gómez, y otros principalejos que recogen los tri- 
butos. Hay aquí sesenta tributarios. 

El quinto barrio estáá una legua del pueblo de Atotonil- 
co, hacia el poniente, que se llama Zacamulpa. Tiene una 
iglesia que se llama Sancta. María: edificóse antiguamente: 
Hay en él un gobernador que se llama D. Francisco Mal- 
donado, y más dos principales y otros principalejos que re- 
cogen los tributos. Tiene ciento y cincuenta tributarios: vi- 
sítanla los padres de Tula, que estará legua y media de allí. 
En todo este pueblo de Atotonilco habrá cuatrocientos mo- 
zos y mozas por casar, de catorce años arriba, y ellas de doce. 

En todas estas tres cabeceras no hay hospital, ni en nin- 
guna iglesia dellas hay fábyca ni renta ninguna, ni cape- 
llanía. Es patrón de todas S. M.: hiciéronlas los naturales 
con su trabajo y á su costa: susténtanse de ornamentos y 
cera y de lo demás necesario al culto divino, de las limos- 
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os naturales les dan, y de lo que sacan de sus co- 
is para ello. 

as estas tres cabeceras son los aprovechamientos 
lanera: viven de sementeros de maíz, aunque no 
ias, porque la tierra es seca, y también siembran 
yo en un poco de regadío que tienen, y frisóles, 
viven de quemar cal: llévanla á cuestas á vender 
.d de México y á otras partes, porque llegan po- 
as acá que la saquen. No tienen montes ni aguas, 
rroyo de agua salada, que pasa por estos pueblos. 
unas gallinas de la tierra: haceu unas mantillas 
y, de que se visten, y venden algunas. Es toda 
nmente gente pobre. 

; todo lo que alcanzo acerca de todo lo que V. S. 
manda, para el juramento que tengo hecho, y an- 
a de mí nombre: fecha nueve de Noviembre del 
licbo. — Fernán Gomes. 

jueblo de Tezayuhcan en veinte y cuatro días del yn ^ 3 ¡* d 
ctubre, del año de mili y quinientos y sesenta y 

Pedro Felipe, cura y vicario del dicho pueblo y 
3, recibí una carta de S. S. R^ a del arzobispo de 
fecha á veinte dias del mes é año susodicho, por 
e mauda, en virtud de sancta obediencia, que den- 
ute dias invie lista y memoria de las cosas que de 

referidas, con relación cierta y verdadera, y con 
o que me manda hacer en forma, que bien y fiel- 
ion todo secreto haré lo que así me manda hacer, 
iplimiento dello, juro á las órdenes de S. Pedro, 
la mano en mi pecho, de hacer lo que por S. S a ' 
mdado, y que todo lo que de yuso va escripto es Facuit 
erdadero, y por mí se puso la diligencia posible aaifi01Oi - 
ia para saber verdad, y ninguna cosa he encubier- 
e todo ello. 

amenté digo que este pueblo de Tetzayucan está 
arca de la Theotlalpa, siete leguas distante de la 

México hacia el norte. Es cabecera, y tiene sus 
subjectas al dicho pueblo: está puesto en la coro- 
alo de Tetzayuca tiene quinientos y sesenta tri- Tetiajm 
casados, y cincuenta viudos, que sou medios tri- 
conforme á la tasación por donde dan los tributos 
[ay penitentes varones, de catorce años arriba, 
s y ochenta y siete, y mujeres de doce años arri- 
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ba, seiscientas y cuarenta y siete. Llámase la advocación 
de la iglesia del dicho pueblo, la Transfiguración. Las len- 
guas que hay son nahuas y otomíes, y muchos de los oto- 
míes saben la mexicana. Es gobernador un indio que se 
dice D. Melchior de Peñas, cacique y natural del dicho pue- 
blo: habrá diez ó doce principales que ayudan á gobernar 
el pueblo. 

La estancia de Cuauhtlalpa, tiene por advocación la igle- 
sia de S. Martin. Está deste pueblo no un cuarto de legua, 
hacia el sursudueste. Hay tributarios ciento, y medios tri- 
butarios ocho. Hay penitentes varones ciento y veinte y 
uno, y mujeres ciento y veinte y seis. Están mezclados 
mexicanos y otomíes, y los otomíes que entienden la me- 
xicana. Es principal della un indio que se dice Miguel Sán- 
chez, y otros dos que le ayudan. 

La estancia de Vitzila, tiene por advocación la iglesia S. 
Francisco. Está deste pueblo media legua hacia el sur. Hay 
desta estancia á la de S. Martin media legua. Hay tributa- 
rios ciento y diez y siete, y quince medios tributarios. Hay 
penitentes varones ciento y setenta y seis, y mujeres cien- 
to y setenta y dos, casi todos nahuas, y los otomís que hay 
son casi nahuas. Es principal della un indio que se dice D. 
Gazpar Sánchez, y otros tres que le ayudan. 
Oztoticpac. La estancia de Oztoticpac tiene por advocación la iglesia 
Santiago. Está deste pueblo no media legua hacia el este. 
Hay desta estancia á la de S. Francisco media legua. Hay 
tributarios ciento y diez y seis, y viudos catorce. Hay pe- 
nitentes varones ciento cuarenta y dos y mujeres ciento y 
cuarenta y siete. Son casi todos mexicanos, y si hay algu- 
nos otomís son ladinos. Es principal della un indio que se 
dice D. Josef Martinez, y otros dos principales que le ayu- 

Tetetzontlilco. dan. 

La estancia de Tetetzontlilco tiene por advocación la 
iglesia los Tres Reyes. Está deste pueblo una legua hacia 
el nordeste, y desta estancia á la de Santiago no habrá una 
legua. Hay tributarios noventa y ocho, y veinte y dos viu- 
dos. Hay penitentes varones ciento y treinta y seis, y mu- 
jeres ciento y cuarenta y tres: son todos nahuas. Es prin- 
cipal della un indio que se dice D. Agustín de San Fran- 
cisco. 

La estancia de Xicalhuacan tiene por advocación la igle- 
sia S. Pedro: está deste pueblo una legua hacia el nordeste, 
y desta estancia á estotra de los Reyes hay media legua: 
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Hay tributarios ochenta y cinco, y viudos once. Hay pe- 
nitentes varones ciento y cuatro, y mujeres ciento y ocho: 
son casi todos otoinís. Es principal della Francisco Tezca- 
covacatl. 

La estancia de Tzitzípic advocación S. Juan Baptísta. i 
Está deste pueblo como una legua hacia al norte, y desta 
estancia á estotra de Xicalhuacan, media legua. Hay tribu- 
tarios ochenta y tres, y viudos cinco. Hay penitentes varo- 
nes noveDta y uno, y mujeres noventa y tres: son casi to- 
dos otomís. Es principal della Pedro Sochicalcatl. 

Otra estancia está deste pueblo menos de un cuarto de 
legua, sobre la cual se trata pleito si es deste pueblo ó de 
otro: empero acuden aquí á la doctrina y al tributo: llama- • 
se Acatitlan, Tiene por advocación la iglesia Saut Miguel: 
está hacia el norte. Hay diez y seis tributarios. Hay pe- 
nitentes varones veinte, y mujeres veinte y dos: todos na- 
huas. Es principal della un indio que se díceD. Martin de 
San Miguel. 

Son por todos los tributarios deste pueblo cabecera y sus 
snbjetos mili y doscientos y cuarenta y siete, y penitentes 
varones mil y cuatrocientos y setenta y siete, y mujeres 
rail y cuatrocientas y sesenta: que son por todos, varones 
y mujeres dos mil y novecientos y treinta y siete. 

El pueblo de Tolquauhyuhcan es cabecera por sí: está 
encorporado en este partido. Está en cabeza de S. M., y la : 
mitad dét encomendado en Alonso de Zamora. Está distan- 
te deste pueblo de Tetzayuhcan dos leguas hacía el norte: 
tiene por advocaciou la iglesia S. Juan- Baptísta: no tiene 
ninguna iglesia subjeta, mas de que los naturales están 
muy derramados por la ladera de un cerro y quebradas, 
que no están 1 en traza. Hay tributarios mili y ciento y cin- 
cuenta. Hay penitentes varones mil y doscientos y ochenta 
y dos, y mujeres mil doscientas y noventa y tres, la ma- 
yor parte dellos otomís. Es gobernador un indio que se di- 
ce. D. Martin Cortes, y otros cinco ó seis principales, que 
le ayudan. 

El pueblo de Zapotlan es cabecera por sí, y está encor- : 
porado en este partido, está en cabeza de S. M. Está dis- 
tante deste pueblo de Tetzayucan tres leguas hacia el uor- 
deste; y del pueblo deTolquauhyucan una legua. Tiene por 
advocación la iglesia, la Natividad de nuestra Señora. 
Tiene dos estancias subjectas, y la cabecera tiene tributa- 
rios, por la tasaciou, trescientos y noventa y dos, aunque 
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agora están muy menoscabados, por se le haber muerto y 
huido muchos indios. Hay penitentes varones de catorce 
años arriba trescientos y cincuenta y siete, y mujeres tres 
cientasy treinta y nueve; y toda esta gente entra con los dos 
subjetos, porque casi están en la misma traza déla cabe- 
cera. La iglesia del un subjecto ó barrio se dice S. Miguel; 
y delotro barrio la Magdalena. Es gobernador del pueblo 
un indio que se dice D. Miguel de Santa María, y otros 
ocho principales. Son nahuas y otomís casi mediados, y los 
otomís entienden muchos la nahual. 
Nauquiípa indios. El pueblo de Nauquilpa es cabecera por sí, y está en- 

corporado en este partido: es de S. M. Está distante deste 
pueblo tres leguas, y media, y del pueblo de Zapotlan me- 
dia legua, y al de Zolquauhyuhcan como legua y media es- 
tá deste pueblo hacia el nornordeste. Tiene por advocación 
la Iglesia Sant Pedro, y tiene un subjecto. Hay tributarios 
en la cabecera ciento y cuarenta y siete, y penitentes varo- 
nes ciento y cuarenta y ocho, y mujeres ciento y sesenta. 
Son los más dellos nahuas, y los otomís entienden lo mexi- 
cano. Es gobernador un indio que se dice D. Cristóbal de 
Morillo, y hay otros seis ó siete principaies que le ayudan 
á gobernar. 
San Martin. La estancia deste pueblo tiene por advocación San Mar- 
tin: la iglesia está un trecho de su cabecera hacia el No- 
rueste. Hay tributarios doscientos y cuatro, y penitentes 
varones doscientos y veinte, y mujeres doscientas y veinte 
y seis. Son todos otomís. Es principal della un indio que 
se dice [en blanco^] 
Temazcaiapa. Asimismo está eucorporado en este partido el pueblo 

de Temazcaiapa, con otras seis estancias, que son todas 
subjectas, y el dicho pueblo, al pueblo de Tspexpan, que 
está encomendado en Hierónimo de Vacca, y está el pue- 
blo de Temazcaiapa deste pueblo de Tizayuhca, como una 
legua hacia el leste. Hay indios tributarios ciento noventa 
y siete, y penitentes varones doscientos y quince, y muje- 
res doscientas y once. Son todos nahuas. Es principal del 
pueblo un indio que se dice D. Gabriel Sánchez, y otro 
principal que se dice D. Alonso. Hay un alcalde que admi- 
nistra justicia á todas estas estancias por estar lejos de su 
cabecera Tepexpan. 
Teopancaican. La estancia de Teopancalcan tiene por su advocación la 

iglesia San Mateo: está distante del pueblo de Temazcaia- 
pa un cuarto de legua hacia el sueste, y de este pueblo de 



¡ayancan una gran legua. Hay tributarios casados cin- 
ita, y viudos cuatro. Hay penitentes varones cincuenta 
ho, y mujeres cincuenta y tres. Son todos nahnas. Es 
cipal della un indio que se dice Luis de Santiago, y 
s dos que le ayudan. 

a estancia de Atolpantonco tiene por advocación la Atoipantonco. 
úa San Bartolomé: dista del pueblo de Temazcalapa 
ia legua hacia el nordeste, y de Tizayuhcan legua y 
ia, hay tributarios setenta, y viudos cinco. Hay peni- 
2S varones ochenta, y mujeres ochenta y tres. Son to- 
uahuas. Es principal della un indio que se dice D. Ma- 
le Valencia. 

a estaucia de Teyacalco tiene por advocación S. Juan Tejacaico, 
tísta: dista de Temazcalapa media legua hacia el sues- 
r de Tizayuhcan legua y media. Hay tributarios seten- 
siete, y viudos seis. Hay penitentes varones noventa 
ujeres uoventa y cuatro: son todo nahuas. Es principal 
a un indio que se dice Don Diego de San Juan. 

a estancia de Tula tiene por advocación la iglesia San Bs <* B « a dc Ttl,a 
ro: dista del pueblo de Temazcalapa poco más demedia 
ia hacia el sueste, y de Titzayuca como dos leguas. 
r tributarios veinte y ocho, y penitentes treinta y dos 
mes, y mujeres treinta y cinco: son todos nahnas. Es 
icipal della un indio que se dice Nicolás Xímenez. 
a estancia de Maquixco tiene por advocación la Asump- Ma i u,IC0 
de Nuestra Señora: dista del pueblo de Temazcalapa 
legua hacia el sueste, y deste pueblo de Tetzayuhcan 
Hay tributarios ciento y tres, y viudos ocho. Hay peni- 
es ciento y quince, y mujeres ciento y veinte: son 
>s nahuas. Es principal della un indio que se dice D. 
jo de Santa Maria, y otros dos que le ayudan. 

a estancia de Calhuacatzinco tiene por advocación S. Oulhnioatainoo. 
itóbal. Dista del pueblo de Temazcalapa una legua há- 
sl sueste y deste pueblo dos. Hay tributarios, setenta 
latro, y viudos ocho. Hay penitentes varones ochenta 
ete, y mujeres noventa y dos: son todos nahnas. Es 
icipal della un indio que se dice D. Antonio de Miran- 
y otros dos que le ayudan, J 

Eay asimismo otra estancia, divisa destas, aunque sub- stB - Ani1, 

al pueblo de Tepexpan, que tiene la advocación 
cta Ana, que está deste pueblo de Tezayuhcan una le- 
. hacia el sudueste, y de Temazcalapa como media le- 
.. Hay tributarios ciento y tres, y viudos seis. Hay 
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Xoloc. 



Sta. Ana. 



penitentes varones ciento y doce, y mujeres ciento y diez y 
seis: son todos nahuas. Es principal dellaun indio que se 
dice Alonso Pérez, y otros dos que le ayudan. 

Son todos los tributarios que hay en estas estancias sub- 
jectas á Tepexpan setecientos y siete: penitentes varones, 
setecientos y ochenta y nueve, y mujeres setecientas y 
noventa y ocho: que son por todos, varones y mujeres, mili 
y quinientos y ochenta y siete. 

Hay asimismo dos estancias en este partido, subjetas al 
pueblo de Santiago Tlatilulco, que por cercanía se visita 
deste pueblo. La una se dice Xoloc: tiene por advecacion 
la iglesia S. Lúeas: dista deste pueblo una legua hacia el 
sursudueste. Hay tributarios doscientos y nueve, y peni- 
tentes varones doscientos y sesenta y siete, y mujeres dos- 
cientas y veinte y nueve: son todos nahuas. Es principal 
della un indio que se dice D. Juan de Sanctiago. 

La estancia de Zacatlan tiene por advocación la iglesia 
Santa Ana, subjeta.al mismo Tlatilulco: dista deste pueblo 
no media legua hacia el ueste. Hay tributarios veinte y seis. 
Hay penitentes veinte y nueve varones, y mujeres treinta 
y dos: son todos nahuas. Es principal della un indio que 
se dice Miguel Hernández. 

Hay otras tres estancias subjetas al pueblo de Tecama, 
que está en la corona real, que por cercanía se visita deste 
pueblo, y estas estancias tienen algunos barrios divididos, 
que tienen ermitas por sí, que están á trecho de las estan- 
Xonacnnacan. cias más principales, y llámase la una Xonacanacan. Tie- 
ne por advocación la iglesia S. Hierónimo, y tiene dos ba- 
rrios apartados un cuarto de legua de la estancia, y cada 
barrio tiene una ermita por sí, que se dice la una S. Simón, 
y la otra S. Mateo; y tiene esta estancia con estos barrios 
ciento y diez. Hay penitentes varones ciento y treinta, 
y mujeres ciento y cuarenta: son todos nahuas. Ks prin- 
cipal della un indio que se dice Pedro Jacobo. 

La estancia de Axoluapan sujeta al mismo pueblo de 
Tecama, tiene por advocación la iglesia la Visitación de 
Nuestra Señora. Dista deste pueblo de Tezayuhcan una 
legua hacia el sur, y está esta estancia de la de Xonanacan 
dos tiros de arcabuz, y esta estancia tiene tres barrios, apar- 
tados á trecho de arcabuz la una, y las dos casi está en la 
traza de la estancia principal. Tiene cada barrio su iglesia: 
la una Sancto Domingo, y la otra Sancta Ana. Tiene esta 
estancia de Axoluapan tributarios con estos barrios ciento 



i y penitentes varones ciento y setenta, y mujeres 
leteuta y dos: son todos yahuas. Es principal 
ndio D. Diego de Santa Maria. 
ncia de Tepautonco sujeta al mismo pueblo de 
tiene por advocación la iglesia Sta. Maria Mag- 
¡stá deste pueblo poco más de media legua hacia 
te: tiene tributarios cincuenta y ocho, y peni ten- 
as sesenta y dos, y mujeres sesenta y tres: son to- 
is. Es principal della un indio que se dice D. 
lacateuctli, y otros dos que le ayudan y tienen 
recoger los tributos. 

mo hay otra estancia que se dice Tultitlau, que 
i al pueblo de Tultitlan que está en la corona real, 
que se visita deste pueblo por cercanía: tiene por advoca- 
ción la iglesia la Asunción de Nuestra Señora: dista deste 
pueblo no un cuarto de legua hacia el poniente: tiene tri- 
butarios treinta y uno: hay penitentes varones treinta y 
tres, y mujeres treinta y cuatro: son todos n almas. Es prin- 
cipal della un indio que se dice Pedro Moyseu, y otro prin- 
cipal. 

Hay otros dos 6 tres barrios cercanos á este pueblo, é acu- 
den aquí á ser doctrinados. El uno es de Chiconauhtla, y 
el otro de S. Cristóbal Hecatepec, y el otro de Sancta Clara, 
que en todos tres barrios hay tributarios como treinta, por- 
que aquestos no tienen la tasación, sino que están allí por 
guarda de la división de los términos que parten los pue- 
blos. Tiene el uno una iglesia chiquita, que se dice S. 
Mateo, y otro otra Sanctiago, y otra un patio con una cruz. 
Hay penitentes en todos tres barrios, hombres y mujeres, 
setenta y ocho. Hay en cada uno un alguacil que lo rije. 
Son todos los tributarios que están eu este partido, en 
las cabeceras y estancias y barrios declarados, según pa- 
rece, cuatro mili y cuatrocientos y setenta y uno, y peniten- 
tes hombres y mujeres, según parece nueve mili y ocho- 
cientos y ochenta y ocho, varones de catorce años arriba, 
y mujeres de doce. 

Todos los cuales dichos pueblos y estancias han admiti- 
h la doctrina cristiana y palabra divina, según que por los 
actos exteriores veo, porque vienen todos los domingos y fies- 
tas á oir misa y la doctrina cristiana y los sermones; y por- 
me todos los más se confiesan y están obedientes á los pre- 
ceptos de nuestra Madre la Santa Iglesia. 



6o 

El salario que gaüo y me dan por el cuidado y trabajo 
que tengo de administrarles los sanctos sacramentos es, por 
los pueblos de S. M. ciento y cincuenta pesos de minas, y 
de los encomenderos sesenta pesos de oro de minas: treinta 
por lo de Temazcalapa, y otros treinta por la parte que el 
encomendero tiene en Tolquauhyuhcan, aliende ocho estan- 
cias que son indios de S. M. que sirvo gratis, y por caridad 
los visito y administro como á los demás. 

El modo que tengo de visitarlos es que todos los domin- 
gos y fiestas de guardar de todo el año, digo misa en este 
pueblo de Tetzayuhcan, porque aquí acude la mayor parte 
de la gente del partido, por estar casi enmedio de todas es- 
tas estancias y pueblos; y con licencia de S. Sa Rma. digo 
dos misas los dichos domingos y fiestas: y dicha aquí la 
primera misa, voy á otra cabecera á decir otra misa, y allí 
se junta también la gente de los otros pueblos cercanos; é 
así por su rueda otro domingo á otra cabecera, de suerte que 
cada quince dias se dice misa en cada cabecera los domin- 
gos, y en esta nunca falta misa, agora que digo dos, que 
cuando no se decia más de una, por cumplir con los otros 
pueblos, también dejaba á este sin misa la vez que á los o- 
tros les cabía, é agora se cumple en todas partes; y todas 
las pascuas y fiesta de Sacramento, vienen de todos los o- 
tros pueblos del partido á oir misa y sermón, y vienen con 
sus andas y cruces para las procesiones que se hacen en los 
tales dias: y los. dias de entre semana salgo á visitar las es- 
tancias, y digo misa y administro los sanctos sacramentos, 
si hay necesidad; y así otra semana por otra parte, e casi 
jamás para el ministro en este partido, por haber muchos 
pueblos y estancias, y tiene muy gran necesidad de otro mi- 
nistro más, porque es mucha gente, y uno solo no puede 
acudir á tanto, é así lo traté con el visitador de V. S. mira- 
se lo que más conviniese, porque así se descargaría mejor 
la conciencia de S. M. y de V. S. Ra y el^ sacerdote podría 
tener alguna quietud para el aprovechamiento de los natu- 
rales, porque con afiadille un pueblo que se dice Acayuh- 
can, podría sustentar muy bien otro ministro. Y el uno ten- 
dría este pueblo con lo de Temazcalapa y las demás estan- 
cias comarcanas, y el otro hacer su asiento en el pueblo de 
Tolquauhyuhcan con aquellos pueblos Zapotlan y Vauh- 
quilpa y Acayuhcan, porque los tres no está uno de otro mas 
de media legua, y el de Tolquauhyuca poco más de una le- 



' cada uno tendría más de dos mili tributarios á su 
Dará les administrar y doctrinar. 
uismo todas las fiestas principales, como pascuas y 
de Nuestro Señor y de Nuestra Señora que los natu- 
on obligados á guardar, y algunos domingos entre 
3e la cuaresma, les predico en lengua mexicana, to- 
una autoridad del Evangelio, ó aquella que es más 
lada para la declaración de cualquiera de los manda- 
s de la Ley de Dios, 6 de las obras de misericordia, 
Índoles siempre al servicio de Dios nuestro Señor, y 
los vicios, que es despeñadero para el infierno, y 
osas doctrinables, conforme á como su divina Majes- 

servido de comunicar la gracia para nos esforzar á 

trabajar en esta su viña, procurando en todo-dar buen e- 
jeraplo á todos. Y en la cuaresma, adviento y septuagési- 
ma, que son los tiempos que confieso á los naturales, á los 
que se han de coufesar aquel día, hago una plática advir- 
tiéndoles de lo que les conviene, y cómo se han de prepa- 
rar y tener dolor y arrepentimiento de sus pecados. Otrosí 
se les -pregunta si saben las cuatro oraciones y la demás 
doctrina, y el que no la sabe, se asienta lo que sabe, para 
después instruirle en lo que no supiere, y se asientan todos 
los que se confiesan, para ver después por los padrones el 
que no está confesado. 

Asimismo á los que se quieren casar los amonesto que 
sepan primero toda la doctrina cristiana, y después que la 
saben se vienen á casar, y antes que los case los confieso 
y les exhorto se ofrezcan á Dios en ofrenda y sacrificio, 
para que lo recibao en gracia, y son interrogados si se ca- 
san de su libre voluntad ó si son forzados; y visto que no 
hay ningún impedimento, y después de se haber hecho to- 
dos los requisitos que el sancto concilio manda, los despo- 
so y les digo su misa y les echo las bendiciones, y desto 
tengo libro donde los asiento: Yo fulano, vicario deste pue- 
blo, tal dia, de tal mes, de tal año, casé y velé in facie 
Ecclesice á fulano con fulana, natural de tal barrio de tal 
pueblo, y lo firmo de mi nombre. 

ítem, en el baptizar hago los exorcismos y catecismos, 
y les pongo olio y crisma, y los baptizo con agua sanctifi- 
cada, y después de asentados en el libro cada uno por sí los 
nombres de las criaturas y padres y padrinos, y barrios, 
pueblos y estancias, escribo: yo fulano bapticé tal dia de 
tal mes y de tal año, á todos estos aquí contenidos, que sou 
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tantos, porque siempre traen mucho número dellos juutos, 
y luego lo firmo abajo. 

Tengo asimismo en cada pueblo ó estancia cuatro ó cin- 
co indios de ios cautores, los más diestros, y que saben la 
forma de baptizar, para cuando hubiere alguna necesidad 
de alguna criatura que estuviere en peligro. 

Otrosí tengo mandado en todo mi partido, que en cayen- 
do algún indio enfermo, me vengan luego á llamar, para 
le ir á confesar, é así lo tengo de costumbre en todos los 
partidos que he tenido. Y si me piden la Eucaristía, la doy, 
y exhorto se animen á frecuentar tan supremo bien. 

En el venir á misa los naturales, se tiene este orden: que 
hay ciertos indios diputados que cada uno tiene cuenta con 
veinte casados, y estos tales los andan recogiendo, y por su 
memoria se les pide cuenta; y si no vienen á misa, dan ra- 
zón si está enfermo, ó es ido á buscar su vida; y si en ello 
hay descuido, y se están holgando, los unos y los otros son 
castigados, para que otro dia se enmienden, y vengan á mi- 
sa, y á oir la doctrina. 

El modo que se tiene de enseñar la doctrina cristiana á 
los naturales es por una cartilla en lengua mexicana y oto- 
mi hecha en México. Hay ocho 6 diez indios cantores, que 
estos en alta voz la pronuncian al pueblo, estando todos 
juntos en el patio de la iglesia, y luego le responde todo el 
pueblo, estando tres ó cuatro por sus trechos, para que to- 
dos los oigan. 

Hay asimismo trece ó catorce indios cantores que ayu- 
dan á oficiar la misa domingos y fiestas, y según la solem- 
nidad de la fiesta, así usan de los instrumentos de música. 

Hay otrosí ocho ó diez sacristanes para que ayuden á 
misa, y estos enseñan la doctrina cristiana los dias de tra- 
bajo á los niños que se recogen en el patio de la iglesia; y 
hay ocho ó diez viejos que tienen cuidado cada uno en su 
barrio de recogerlos y traelios á la iglesia donde los están 
enseñando dos horas y después se van á sus casas. 

Otrosí hay una escuela, par de la iglesia, donde enseñan 
á todos los hijos de los naturales, y de los más hábiles se 
escojeu para que sirvan en la iglesia de cantores y sacris- 
tanes, y tienen un maestro que los enseña y doctrina, y los 
cantores se ejercitan cada uno á lo que más se aplica, á 
cantar canto llano y de órgano, y otros géneros de instru- 
mentos musicales, todo para ornato, y servicio del culto di- 
vino; y en el oficiar de las misas sigo el misal sevillan yo, 
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la administración de .los sacramentos por el Manual Meji- 
cano, que corrigió y enmendó el Br. Juan Salcedo por man- 
dado de V. S. R™ a 

En lo que toca á las fiestas temporales y espirituales, y 
cómo se gobierna, en cada pueblo cabecera hay un gober- 
nador y dos alcaldes cadañeros que se eligen por los cabil- 
dos que ellos hacen, y ansimismo regidores y mayordomos 
y alguaciles, y van después de hecha su elección por man- 
damientos del virey que gobierna; y ansi con estos manda 
mientos administran justicia á los naturales, y tienen 
cuenta con recoger los tributos de S. M., ó encomenderos; 
y se les manda en los dichos mandamientos tengan cuida- 
do de que los naturales se junten á oir misa los domingos 
y fiestas; y estos alcaldes oyen cosas civiles; y como no tie 
nen muy claro entendimiento, muchas veces vejau á los 
miseros macehuales por sus intereses; é así muchas veces 
voy los sábados á las cárceles de los pueblos, á ver si los 
despachan conforme á como se nos encarga en las sinoda- 
. les deste arzobispado. Y ansí les ruego que siempre procu- 
ren, haciendo justicia, de abreviar, é no vejen á los pobres, 
é ansi los miserables macehuales son los que llevan la car 
ga de todo el trabajo, y les vejan en que les labren sus se- 
menteras, y los invian á tierras de diferentes temples de 
las suyas, por do euferman y vienen en diminución, y esto 
sin ningún género de paga, y aun á su costa. 

En todo este partido hay tres corregidores ó alcaldes 
mayores, que son provenos [szc] por el Ex^ Virey desta 
Nueva España; y este pueblo de Tezayucan y Tolquauh 
yuhcan, y Zapotlan es corregidor el alcalde mayor de las 
minas de Pachuca, que está seis leguas deste pueblo, y vi- 
sítanse de muy tarde en tarde, una ó dos veces cada año; 
y si no lo van á llamar, 6 á su teniente, para algún nego- 
cio que se ofrezca, no vienen otras veces sino de pasada 
para México ó para las minas; é así son muy vejados los 
naturales, de muchos pastores que les entran con sus gana- 
dos por sus sementeras, y se las destruyen, é ansi por no 
estar presente su corregidor, no alcanzan justicia: y aun 
s bre esto, les tratan mal sus personas, aporreándolos é hi- 
r índoles, y asi ocurren muchas veces á nosotros para que 
1 3 favorezcamos, y en lo que es de nuestra parte los con* 
c atarnos y ponemos en paz algunas veces, por la falta que 
1 s hace su corregidor; y ansi, estando presente, se evitarían 
i achas ofensas que se cometen contra Dios nuestro Señor, 
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y desharía muchos agravios que los principales hacen á 
los macehuales, y se procurarían refreuar más en sus bo- 
rracheras, por el temor de la pena: porque yo, como padre 
espiritual, en el pulpito lo reprehendo. Hay asimismo un 
daño que se recrescería de que asistiesen siempre sus co 
rregidores, si los ministros que tuviese no fuesen hombres 
de bien y temerosos de Dios, se escandalizarían los indios, 
y con sus malos ejemplos se dervergüenzan á pecar; y así, 
en algunas partes que he estado, estos tales insisten á los 
indios á que se alboroten y distraigan y levanten pleitos, 
por ocasión de que ellos hayan sus intereses. 

El pueblo de Vauhquilpa es corregimiento por sí, y po- 
dría andar con este partido, porque en él no hay más de 
trescientos y tantos tributarios, y lo que allí se gasta en 
justicia, con poco más se podría sustentar *tn ministro, y 
tener los pueblos que he dicho, y estarían los indios más 
abundautes de doctrina, y la conciencia de S. M. y de V. 
S. R 1 ^ mas descargada. Lo de Temazcalapa entra en el 
corregimiento de Tezcuco, que está seis 6 siete leguas, y 
ansi son muy pocas veces visitados, y los indios muy veja- 
dos de pastores, por ser tierra más apacible para el gana- 
do. 

Hay otrosí un daño general, de que los indios, cuando 
hacen sus bailes y mitotes en las pascuas y fiestas de ad- 
vocaciones se emborrachan gobernador y alcaldes y los prin- 
cipales públicamente, delante de 1os macehuales que hacen 
el mitote y están presentes, de lo cual toman mal ejemplo 
los macehuales, y seria muy necesario se mandase general- 
mente que no se hiciesen, por que se evitarían muy gran- 
des ofensas que después de estar borrachos cometen. 

Hay otro daño, que en las comunidades tienen ciertos 
pesos y maiz y otras cosas diputadas para que puedan gas- 
tar en las tales pascua^ y fiestas, y como no les basta lo 
que tienen señalado, gastan las sobras de tributos, y si no 
las hay, el miserable macehual lo ha de suplir; porque vis- 
to he yo en pueblo dar por descargo más de ciento y tan- 
tas fanegas de maiz que gastaron solamente para hacer 
cacao, sin otras cosas; y so color que han menester algo 
para los ministros, roban la sangre de los miserables ma- 
cehuales, y les fuerzan y encarcelan, si no lo quieren ha- 
cer; y si tienen algún pleito, tienen muy buena excusa pa- 
ra los robar; y aun algunas veces se tiene por flor de le- 
vantarlo, para tener ocasión de ir á México á pedir su jus- 
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ticia, y lo gastan y consumen, de que Nuestro Señor es 
ofendido; y para cosas del culto divino é pro de su repúbli- 
ca, no tienen un real: é ansí hay otro daño, que cuando se 
celebra una fiesta en alguna estancia, y como allí no hay 
comunidad, todo lo necesario para ella lo piden y echan 
por cabezas lo que han de comer y beber los principales 
de su pueblo, y los convidados de fuera, y envían á los ma- 
ceguales á las tierras calientes por flores y yerbas y otras 
cosas, y ellos lo dan y trabajan, y van á su costa y sin gé- 
nero de paga, y aun no gozan de comer ni ver la fiesta, y 
como míseros, pecho por tierra obedecen al que los rije y 
gobierna, y no ¿san hablar, y lo cumplen mejor que si fue 
ra precepto divino. 

Todas las iglesias de este partido, que están ya declara- 
das, se hicieron en tiempo que los religiosos de la orden de 
Sr. S. Francisco los visitaban^y según he sabido, algunas 
se hicieron con autoridad de Fr. Pedro de Gante, y algu- 
nos mandones se juntaban en tiempo pasado con algunos 
indios á poblar en alguna parte, é asi hacían luego igle- 
sias; y en todas ellas no hay instituida ninguna capella- 
nía, ni beneficios simples, ni curados, ni otro clérigo en 
todo ese partido, sino yo que resido en él, por mandado de 
V. S. Rma. Y en lo que á mí toca, yo pasé á estas partes 
habrá once años, en la flota que vino por general el Dr. 
Vasco de Pnga, en un navio que había por nombre Nues- 
tra Señora de la Victoria; y el maestre de él se llamaba 
Amador Gómez: hizo registro en la isla de la Palma, y en 
Ocoa nos juntamos con la flota, é por el registro severa 
corno yo pasé con mercaduría, y asi no tuve necesidad de 
licencia. Ordenóme de todos órdenes sacros el Rmo. Sr. 
Obispo de Tlaxcala D. Fernando de Villagomez, con li- 
cencia y reverendas del Rmo. Sor. Arzobispo de México 
D. Fr. Alonso de Montúfar, como se verá por los títulos de 
que hago presentación. 

Toda la gente de este partido es muy pobre, labradores 
que no viven sino de sus sementeras y labranzas, y no tie- 
nen otra granjeria alguna. Tributan á S. M. cada casado 
un peso y media hanega de maiz en cada un año, y el viu- 
lo y viuda y soltero que vive de por sí, la mitad. 

Bn todo este partido no hay más de un vecino casado y 
>tro soltero, que están en sus estancias. 

ítem, seria cosa muy importante para la doctrina, que 
os naturales se congregasen, y dejasen de estar apartados 
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y divisos, como están, y viviendo en traza de sus cabece- 
ras, estarían con más pulicia, y serian más buenos cristia- 
nos, y se tendría más cuenta con ellos, y harían menos o- 
fensas á Dios; que por estar apartados y solos, hacen lo 
que quieren, sin que nadie lo vea, ni los ministros lo se- 
pan; y de los pueblos donde vivieren, pueden salir media 
legua y una legua á hacer sus sementeras, y sería ganar 
muchas almas que se pierden y mueren sin confesión, por 
ser pobres, y no tener muchas veces quien venga á llamar 
á los ministros, é así seria cosa muy útil, y cosa de que 
Nuestro Señor se serviría mucho, y se podrían edificar hos- 
pitales en los tales pueblos para el socorro y remedio de 
los pobres; y es muy pequeño inconveniente deshacer las 
casas que tienen, porque son muy pobres edificios. Y esto 
es lo que entiendo y alcanzo, por lo que he visto, y ningu- 
na cosa he encubierto ni dicho de malicia; y debajo del ju- 
ramento que fecho tengo, entiendo que esto es así, y lo fir- 
mé de mi hombre. Fecho en este pueblo de Tetzayuhcan, 
trece dias del mes de Noviembre de mili y quinientos y se- 
senta y nueve años — Pedro Felipe, 
Lista de Te- En el pueblo de Tequixquiac á veinte y cuatro dias del 
qmxquíaque, m- mes ^ e Octubre de mili é quinientos y sesenta y nueve a- 

ñós, yo Félix dé Peñafiel, cura y vicario del dicho pueblo 
y su partido, recibí una carta de S. Sa. Rma. del Arzobis- 
po de México, fecha á veinte del mes de Octubre de mili é 
quinientos é sesenta y nueve años, por la cual me manda, 
en virtud de saucta obediencia, que dentro de veinte dias 
envié lista y memorias de las cosas que de yuso irán re- 
feridas, con relación cierta y verdadera, y con juramento 
que me mandó hacer en forma, que bien é fielmente é con 
todo secreto haré lo que ansí me manda hacer, y en cum- 
plimiento dellojuro á las órdenes de S. Pedro, poniendo lá 
mano en mi pecho, de hacer lo que por S. Sa. Rma. me es 
mandado, y que todo lo que de yuso va escripto es cierto 
y verdadero, y por mí se puso la diligencia posible y nece- 
saria para saber la verdad y ninguna cosa he encubierto 
cerca de todo ello. 

Primeramente digo que este pueblo de Tequixquiac está 
en la comarca de la Teuslalpa, nueve leguas distante de 1?. 
ciudad de México, hacia el norte. Es cabecera, y tiene tres 
estancias subjetas. La una está medio cuarto de legua, la 
cual se nombra Hueycalco, digo distante de la cabecera, 
la cual está hacia el sur; y la otra se nombra Tlallachco, 
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y está un cuarto de legua distante de la cabecera, y está 
hacia el norte. La otra se llama Quezcomahuacan: está dis- 
tante de la cabecera cuatrocientos pasos: está esta hacia el 
sur. 

Tiene la cabecera ciento y sesenta y dos casas: hay en 
ellas trescientos y un vecinos casados, y tiene diez y siete 
viudos, y treinta y cinco viudas, y nueve mozos solteros de 
catorce años para arriba, y siete mozas solteras de la dicha 
edad, digo que son de doce aflos para arriba. Hay trescien- 
tos y diez y nueve niños y niñas, de doce años para abajo. 

Parece que la estancia de Hueyca^o, que se dice S. Ma- Hueycaico. 
teo tiene cuatrocientos y sesenta y ocho casas y en ellas 
hay seiscientos y treinta vecinos casados y treinta y seis 
viudos, y noventa y dos viudas, y cuarenta y cinco solte- 
ros de catorce años para arriba, y treinta y cinco mozas 
solteras de doce años para arriba, y novecientos y un niños 
y niñas de doce años para abajo. 

Parece que en el barrio de Tlalachco, de la advocación Tiaiiachco. : 
de Sant Sebastian subjeto á la cabecera hay trescientas 
y sesenta casas, y quinientos y treinta casados y ocho 
viudos, y cuarenta y una viuda, y treinta y nueve mozos 
solteros de catorce años para arriba, y treinta y cuatro mo- 
zas solteras <?e doce años para arriba, y setecientos y ca- 
torce niños y niñas de doce años para abajo. 

Parece que en el barrio de Quezcomahuacan, subjeto á Quezcomahuacan 
la cabecera, ha} ciento y cincuenta y cinco casas, y en e- 
llas doscientos y quince casados y catorce viudos y veinte 
y siete viudas, y diez y nueve mozos solteros de catorce 
años para arriba, y diez y nueve mozas solteras de doce 
años para arriba, y trescientos y siete niños y niñas de do- 
ce años para abajo. 

Por manera que resumida la dicha cuenta, hay en el di- 
cho pueblo y sus subjetos mil y ciento y cuarenta y cinco 
casas, y en ellas hay mili y seiscientos y setenta y seis ca- 
sados, con sus mujeres, y noventa y cinco viudos, y ciento 
noventa y cinco viudas, y ciento y doce mozos solteros de 
catorce años para arriba, y noventa y cinco solteros de do* 
ce años para arriba, y dos mili y doscientos y cuarenta y 
ün niños y niñas de doce años para abajo; entre los cuales 
hay trece indios principales y un gobernador, que gobier- 
nan el dicho pueblo y sus estancias, de los cuales eligen 
cada año dos alcaldes y cuatro regidores, y un alguacil ma- 
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yor. Tienen ansimismo diez alguaciles que se eligen cada 



ano. 



Apasco, de in- 
dios. 



Asimismo tengo á cargo el pueblo de Apasco, el cual es- 
tá en la dicha comarca de la Teotlalpa, el cual pueblo está 
distante de la ciudad de México diez leguas hacia el norte. 
Es cabecera, y tiene tres estancias sujetas, la una de las 
cuales está un cuarto de legua de la cabecera, la cual se 
nombra Coamilpa, la cual dicha estancia está hacia ponien- 
te, y la otra está cuasi media legua distante de la cabecera, 
la cual está hacia el poniente, ni más ni menos: nómbrase 
Zoyatla. La otra estancia está media legua distante de la 
cabecera, hacia el poniente: nombrase Tezontla. 

Parece que tiene la cabecera de Apasco quinientas, y o- 
chenta y Jos casas, y en ellas hay setecientos y noventa y 
(szc) tributarios casados, y cuatrocientos y noventa y cinco 
muchachos de catorce años para abajo, y cuatrocientas y 
veinte y seis muchachas de doce años para abajo, y noven- 
ta y tres mozos de catorce años para arriba, y cuarenta y 
dos mozas de doce años para arriba. 
Coamilpa. Tiene la estancia de Coamilpa, que es la advocación de 
Ntra. Sra. de la Concepción, noventa y ocho casas, y en e- 
llas hay doscientos tributarios casados, y ciento y veinte y 
tres muchachos de catorce años para abajo, y noventa y 
una muchachas de doce años para abajo, y treinta mucha- 
chos de catorce años para arriba, y veinte y cinco mozas 
de doce años para abajo (szc). 

Tiene la estancia de Tetzontla veinte y ocho casas, y en 
ellas cuarenta y cuatro indios tributarios casados, y veinte 
muchachos de catorce años para abajo; y veinte y una mu- 
chachas de doce años para abajo, y diez mozos de catorce 
años para arriba, y nueve mozas de doce años para arriba. 

Tiene la estancia de Zoyatla, cuarenta y seis casas, y en 
ellas ciento yveinte tributarios casados, y cincuenta y tres 
muchachos de catorce años para abajo, y cuarenta y ocho 
muchachas de doce años para abajo, y veinte mozos solte- 
ros de catorce años para arriba, y diez mozas solteras de 
doce años para arriba. Y hay eu la dicha cabecera y en es- 
tas estancias sus sujetas, ciento y trece viudos y viudas. 

Por manera, que resumida la dicha cuenta, hay en el di- 
cho pueblo y sus subjetos, setecientas y cincuenta y cuatro 
casas, y en ellas mili y ciento y cincuenta y cinco tributa- 
rios casados, y seiscientos y noventa y un muchachos de ca- 
torce años para abajo, y quinientos y ochenta y seis mu- 



Tetzontla. 



Zoyatla. 



6 9 

enronas ue doce años para abajo, y ciento y cincuenta y 
tres mozos solteros de catorce afios para arriba, y ochenta 
y seis mozas solteras de doce años para arriba. Entre los 
cuales hay, digo, que demás destos hay ciento y trece viu- 
¡ dos y viudas. Y en este pueblo y sus subjectos hay once 
principales, y un gobernador y dos alcaldes, y cuatro regi- 
dores y un alguacil mayor, y ocho alguaciles menores, los 
cuales mantienen los indios dichos en justicia. 

Asimismo tengo á cargo el pueblo de Tetlapan aloya, el Tetupm»! 
cual está en la dicha comarca de la Teotlalpa. Está distan- lte iQd¡ °*- 
te de la ciudad de México nueve leguas, hacia el norte: es 
cabecera, y tiene una estancia 6 barrio subjeto á sí, la cual 
está cuatro leguas distante de la cabecera, y nómbrase 
Xumeyuca, y está hacia el norte. 

Parece que tiene la dicha cabecera de Tetlapanaloya 
ciento y cuarenta y ocho casas, y hay en ellas doscientos 
y nueve tributarios casados, y hay quince viudos, y hay 
treinta y cinco mozos solteros de catorce años para arriba, 
y veinte y tres mozas solteras de doce años para arrriba, 
y hay ciento y cincuenta niños de catorce años para aba- 
jo, y ciento y treinta y una muchachas de doce años para 
abajo. 

Hay en Xumeyuca diez y siete casas, y en ellas treinta Someyoca 
y tres tributarios casados, y un viudo y tres viudas; y hay 
cuatro mozos de catorce años para arriba, y una moza de 
catorce años para arriba; y hay catorce niños de cartorce 
afios para abajo, y quince niñas de doce afios para abajo. 

De manera, que resumida la gente del dicho pueblo y 
subjeto, hay ciento sesenta y cinco casas, y en ellas seiscien- 
tas y cincuenta y siete personas, chicas y grandes. 

Asimismo hay en el dicho pueblo un gobernador y dos 
alcaldes y dos regidores, y cuatro alguaciles que rigen y 
gobiernan el dicho pueblo, y asimismo hay siete principa- 
les. 

Los cuales dichos pueblos y sus subjetos son otomíes, y 
en ellos hay algunos de lengua mexicana, los cuales todos 
han admitido la doctrina cristiana, y están doctrinados y 
vienen á la santa iglesia los días de fiesta y pascuas que 
ion obligados á oir misa y pedricacion del santo. Evange- 
io, y á deprender y rezar la doctrina cristiana. 

El modo que tengo de visitarlos es en esta manera. Re- 
ido en el pueblo de Tequisquiac, en el cual pueblo estoy 
ua semana, en la cual digo misa, y predico, y confieso, y 
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caso, y baptizo, y uso de los dichos sacramentos, habiendo 
dellos necesidad; y de allí voy á visitar el pueblo de Apas- 
co, y allí me ocupo otra semana en lo dicho; y luego la 
otra semana voy al pueblo de Tlapanaloya, y hago lo uies- 
mo que en los demás pueblos. Y los dias de las advocacio- 
nes de los subjetos y los todos santos digo misa en ellos, y 
no otros dias, por estar tan cercanos á la iglesia principal 
de las cabeceras. Y voy las veces que soy llamado para 
confesar los enfermos que hay. 

Asimismo los dias de domingos y fiestas, antes de la mi- 
sa y sermón, después de contados para ver los que faltan, 
entran en la iglesia, y allí por algunos indios que saben la 
doctrina cristiana, los cuales están diputados para ello, y 
en alta voz que todos la oigan, se les enseña la doctrina 
cristiana comenzando por el Persígnum, y luego el Pater 
noster y Ave María y Credo y Salve, y luego los Artículos 
de la fe y Mandamientos, y Obras de misericordia y siete 
Pecados mortales, y Mandamientos de la Santa Iglesia, y 
la Confesión general, y todo lo demás que es necesario que 
sepan. A los otomíes se les enseña lo sobredicho en su len- 
^ gua, y á los mexicanos en la suya, y esto por las doctrinas 

hechas por los religiosos que saben las dichas lenguas, y 
los sanctos sacramentos uso por el Manual nuevo que pa- 
ra ello S. S a ' R™* nuevamente mandó hacer. 

Las faltas que hallo haber en lo espiritual son que co- 
mo los vicarios y curas que hay en los pueblos se remue- 
ven de los dichos pueblos por no ser beneficios proprios, 
no pueden remediar muchos males que hay entre los na- 
turales, como son borracheras, amancebamientos, y no que- 
rer acudir ala doctrina cristiana, ni para confesarse cuando 
son obligados, y otras cosas sin estas, como son algunos 
hechiceros, sortílegos, todo lo cual no osamos remediar por 
causa de quitar luego las comidas, porque con solo el sala- 
rio, que son ciento y ochenta pesos de minas no nos pode- 
mos sustentar; y así siendo beneficios propios se podrían 
remediar las cosas dichas, porque couoceria cada cura más 
en particular las ovejas, y sin temor podrían castigar los 
males dichos, y ponerles remedio. 

Las faltas que asimismo hallo haber en lo temporal, 
son que los gobernadores de -los pueblos, y algunos indios 
principales, los que tienen debajo de sumando algunos 
indios de los tributarios, echan muchas derramas, lleván- 
doles dineros y mantas, aves cacao, maiz y otras cosas, fue- 



o que por tasación de la Real Audiencia le esta ta- 
ue den de tributo, y esto me parece que se remedia- 
. que solamente los pueblos se gobernasen por dos 
:s, que como son cadañeros, no osarían desmandarse 
er este agravio á los indios macehuales, que son los 
irios. 

rden que tengo de empadronar mis feligreses es que 
:ales, como son por la mayor parte dos lenguas, oto- 
lexicauo, los empadronan desta manera: que ponen 
memorial á los mexicanos por sí, y á los otomíes ni 
menos por sí. Tieuese esta orden porque los fiscales 
locen mejor, y como los voy confesando los van se- 
lo, porque se sepan los que no se han confesado y 
los que se han confesado; y los que hay de confesión sou 
los de atrás dichos y declarados en el memorial de los veci- 
nos que,hay en cada pueblo. Y los mancebos de catorce 
años y mozas de doce años, digo que los que suben desta 
edad son de confision. 

Viven estos dichos indios de los pueblos, de labranzas de 
maíz y de las semillas de que se sustentan, y hacer cal, 
la cual tienen en los dichos pueblos, y de criar aves de la 
tierra y de Castilla. 

Las Iglesias que hay en los dichos pueblos, en el pue- 
blo de Tequisquiac, en la cabecera, hay una iglesia que es 
la principal, que es la advocación Santiago. Hay otra en 
un subjecto que se llama Hueycalco, que es la advocación 
de Sant Matheo, Hay otra en otro subjeto que se llama, 
Tkllachco, que es la advocación de Sant Sebastian. 

En el pueblo de Apazco, en la cabecera, hay una iglesia, 
que es la principal, que es la advocación de S. Francisco. 
Hay otra en un subjeto, que se llama Coamilpa, que es 
la advocación de Ntra. Sra. de la Concepción. 

Hay eu el pueblo de Tlapanaloya una iglesia que es la 
principal, que eu la advocación de Ntra. Sra. de la Asun- 
ción. 

Hay en el dicho mi partido dos vecinos, digo tres, los 
cuales viven de ser labradores, y acuden á oír misa en los 
dichos pueblos de mi partido. Los cuales vecinos digo que 
son españoles, y uo hay pueblo de españoles en todo mi 
partido otro, sino tan solamente los dichos tres españoles 
referidos. 

Las iglesias que hay en el dicho mi partido no tienen 
patronazgo ninguno, ni renta: susténtanse de algunas lí- 
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raosnas que los naturales dan; las cuales iglesias fueron 
fundadas por los obispos pasados y por los religiosos, ex- 
cepto una iglesia que con licencia de S. S 3 * R 13 ^* del Arzo- 
bispo de México se fundó en un subjeto del pueblo de 
Apazco, que se dice Coamilpa. Y no hay ningún hospital 
en el dicho partido, porque aunque lo hubiese no hay de 
que poderse sustentar; ni hay capellanía alguna, ni benefi- 
cio simple ni curado. 

En todo mi partido no reside otro ningún clérigo sino 
solo yo que tengo á mi cargo el dicho partido por provisión 
de S. S. R™ a del Arzobispo de México. 

Soy natural y nacido en la ciudad de México, y ordena- 
do ligitimamente, como por mis títulos, reverendas y licen- 
cia parecerá; los cuales dichos títulos, reverendas y licencia 
y provisión van con esta. 

Asimismo digo que sé la lengua mexicana, y en la cual 
confieso y predico, y he deprendido la lengua otomí, en la 
cual confieso, visto la necesidad que hay para ello. 

Asimismo se tiene este orden en los pueblos que tengo 
á mi cargo, que la semana que cabe al pueblo de Tequis- 
quiac, el domingo ó dia de fiesta se juntan los demás pue- 
blos á oir misa y sermón, y á deprender la doctrina cristia- 
na. Y la mesma orden se tiene en los demás pueblos la se- 
mana que les cabe. 

El pueblo de Tequisquiac está subjeto en lo tocante á la 
justicia secular al corregidor y justicia del pueblo de Ci- 
tlaltepeque. 

El pueblo de Apazco y el pueblo de Tetlapanaloya están 
subjetos á la justicia y corregidor del pueblo de Atitala- 
quia. 

El pueblo de Tequisquiac está encomendado en Martin 
López, conquistador, y de Gonzalo Portillo su compañero. 
El de Apazco está encomendado en Gonzalo Hernández 
de Figueroa, hijo de Cristóbal Hernández Mosquera, uno 
de los primeros conquistadores desta Nueva España. 

El pueblo de Tetlapanaloya está encomendado en Mel- 
chor de Chaves. 

Todo lo cual arriba dicho y referido digo que es cierto 
y verdadero, y" que en elío hice las diligencias á mí posi- 
bles, por el j uramento que tengo hecho; y porque es ver- 
dad firmé lo dicho de mi nombre. Fecho en el pueblo de 
Tequisquiac á trece del mes de Noviembre de mili y qui- 
nientos y sesenta y nueve años. — Fklix de PeñafieL 
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Eu las minas de Temazcaltepeque, cinco dias del mes de L * 8fca<ie Tema»- 
Noviembre de mili y quinientos y sesenta y nueve años, aoiee. 
yo Rodrigo de Silva, cura y vicario de estas dichas minas 
por el Iltmo. y Rmo. Sor. D. Fr. Alonso de Montúfar, Ar- 
zobispo de México, y del Consejo de S. M. Se, mi señor, 
recibí una carta de S. S. Rma., fecha á dos dias del dicho 
mes de Noviembre del dicho año, por la cual me manda, 
en virtud de sancta obediencia, que dentro de veinte dias 
envíe lista y memorial de las cosas que de yuso irán refe- 
ridas, con relación cierta y verdadera, y con juramento que 
me mandó hacer en forma, que bien y fielmente y con to- 
do secreto haré lo que así rae manda hacer; y eu cumpli- 
miento, juro á las órdenes de S. Pedro, poniendo la mano 
en mi pecho, de hacer lo que por S. S. Rma. me es manda- 
do, y que todo lo que de yuso va escrito es cierto y verda- 
dero, y por mí se puso la diligencia posible y necesaria pa- 
ra saber verdad, y ninguna cosa he encubierto cerca de to- 
do ello. 

Primeramente digo que están estas dichas minas de Te- 
mazcaltepeque á la parte del oriente, diez y nueve leguas 
de la ciudad de México, entre el pueblo de Temazcaltepeque 
y Texcaltitlan: tiene como una legua de travesía, donde tie- 
nen los mineros sus minas é ingenios é casas de vivienda. * 

ítem: en estas minas hay cincuenta y cinco vecinos, to- 
dos los más mineros, y los demás, oficiales y mercaderes: 
todos españoles. 

ítem: hay una iglesia principal y parroquial, que está 
en medio de estas dichas minas, donde vienen todos á oir 
misa y recibir los sanctísimos sacramentos; y asimismo vie- 
nen á ella los esclavos de los mineros, y indios naborios 
que tienen los dichos mineros para labrar las minas. Hay 
ansimismo otras ermitas que se han edificado en las cua- 
drillas de los mineros y en sus sitios, que no sirven de otra 
cosa más que devoción > que son seis las dichas ermitas, e- 
dificadas algunas dellas con licencia de S. S. Rma., y otras 
aprobadas. No hay en estas minas, ni en esta iglesia nin- 
guna capellanía ni beneficio simple ni curado. Danme de 
salario, que se reparte por los vecinos y mineros, doscien- 
tos pesos de minas. 

ítem: que estos cincuenta y cinco vecinos españoles mi- 
neros tienen doscientos y veinte negros, entre hombres y 
mujeres. 

Ítem: hay doscientos y cincuenta y siete indios naborios, 



74 

entre hombres y mujeres, de edad para confesar la mayor 
parte dellos: trabajan en las minas por salario que les dan 
los mineros: otros son mercaderes y oficiales. No pagan 
estos tributos á S. M. No hay otra lengua entre ellos sino 
la mexicana, y los más de ellos son españoles. La orden 
que se tiene para que vengan á la doctrina y á confesarse 
y á oir misa los domingos y fiestas, es que les mando á ca- 
da capitán de cada cuadrilla que haga una memoria de to- 
. dos los indios que tiene á su cargo, para que el fiscal tenga 
cuenta con los que faltan, y los topiles de la iglesia; y des 
ta manera son castigados los que faltan. Tienen estos di- 
chos indios todos admitida la doctrina cristiana, la cual se 
les enseña por las doctrinas que han hecho los religiosos y 
están impresas y admitidas y aprobadas. Tienen los indios 
mineros una cofradía de Nuestra Señora de Consolación y 
Encarnación, que es la advocación de la iglesia destas mi- 
nas, aprobada por S. S. Rma. del Arzobispo mi señor para 
recoger limosna para enterrar los que son pobres y curar 
á los enfermos pobres; y los puchtecas tienen otra de la Ve- 
racruz para lo mismo. 

ítem: en este mi partido destas dichas minas no hay nin 
gun clérigo de quien pueda hacer relación, mas que un cié- 
.' rigo que se llama Villadiego, que es de San Juan de Puer- 
torico, y al presente no está en estas minas para saber de 
él lo que S. S. Rma. me manda. De mí digo que soy natu- 
ral de Ecija, arzobispado de Sevilla. Pasé lego á estas par- 
tes: diósenos licencia á los que pasamos de Kcija en la casa 
de la Casa de la Contratación: vine á 1?. isla Española de 
Santo Domingo: ordenóme de corona el arzobispo D. Alon- 
so de Fuenmayor, y de las demás órdenes, hasta sacerdote, 
el obispo de San Juan de Puertorico, con licencia de la se- 
de vacante. Pasé á esta Nueva España en un navio del Sr. 
contador Martin de Moutúfar, hermano de S. S. Rma., y 
recaudó licencias para traernos en su navio; y con dimiso- 
ria, la cual envío con los títulos de mis órdenes, ante el se- 
ñor Dr. Esteban de Portillo, como me es mandado por S. 
S. Rma. del Arzobispo, mi señor. 

ítem digo, que para descargo de la conciencia real de S. 
M. y de la del Arzobispo mi señor, que para que los indios 
naturales, y esto digo aunque yo no estoy ni tengo cargo 
de pueblos, sino por haberlos visto y tenerlos cercanos, y 
como hombre que también los he visto, que convenía mu- 
cho que oviese junta de pueblos pequeños en grandes, y se 
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que por estar tan apartados no son bien doctri- ' 

ue viviesen españoles con ellos, y que oviese jus- 
que los apremiase á que viniesen á la doctrina, y 
n pulicia cristiana, porque de otra manera viven i 

ajes ó bestias, metidos en quebradas y breñas, 4 

te los visite el sacerdote de cuando en cuando y . i 

la doctrina, es mientras está allí un dia, y des- 
vedan como de antes; y esto es lo que me parece, 
corrección. — Rodrigo de Silva. -1¡ 

minas de Pachuca, en el real de arriba, en doce LtrtadeiMmt- y 

d. T . . \ ... , , * ñau de Pachuca, 

e Noviembre de mili y quinientos y sesenta esp afiaies. * 

ños, yo Lope Mejia, clérigo cura del dicho real, *; 

or suRma. señoría, el Arzobispo de México, mi 
cual recibí una carta que me dio Francisco Ruiz, A 

las dichas minas, por la cual me manda S. Riña. '." 

itro de veinte dias parezca con las minutas y me- ; 

los españoles é indios y esclavos negros que son • '% 

), con las iglesias que hay en el dicho mi parti- 
> lo cual me es mandado iuvie razón con jura- 
mento, lo cual envió cou la solemnidad y juramento que 
hago, lo cual va verdadero, como se me manda, y ansí lo A 

juro por las órdenes de S. Pedro, poniendo la mano en mi 'i 

pecho, de hacer lo que por S. S. me es mandado, y que por ¿ 

mí se puso toda la diligencia posible y necesaria para sa- 
ber la verdad, y ninguna cosa se ha encubierto cerca de to- 
do lo dicho. 

Primeramente digo que en este real de arriba, de las mi- 
nas de Pachuca hay cinco haciendas, donde en cada una de 
ellas se beneficia el sacar la plata, las cuales tienen, todas 
las dichas haciendas, doscientos y dos indios naborios, que 
vienen á la doctrina todos los' domingos y fiestas de guar- 
dar. Todos los dichos son casados y algunos solteros, aun- 
que son de diferentes pueblos, porque no hay ninguno na- 
tural de estas minas, sino advenedizos; y acontece haber , 
más y haber menos, como sienten el provecho; y son todos 
nahuales, salvo tres indios otomites. 

Negros hay en las dichas haciendas sesenta y cinco, que 
insimesmo vienen los domingos y fiestas de guardar, á la 
loctrina. Todos los unos y los otros, vienen por lista que 
le todos ellos tengo fecha; y ei que falta, si no da buen 
¡escargo, lo castigo. Y luego después de haber fecho esto, 
ios hago juntar, las mujeres á un cabo y los hombres á o- ; 

ro, y les muestran dos indios que tengo enseñados: dicen 
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todas las oraciones y confision general, mandamientos y 
artículos de fe, y los pecados mortales y todo lo en la car- 
tilla contenido, hasta que son las nueve; y algunas veces 
llamo á muchos de los negros, y les muestro las oraciones, 
si no las saben, y digo y requiero á sus amos, tengan es- 
pecial cuidado de se las hacer mostrar. A todos los indios 
se les dice cada domingo las fiestas y ayunos que en aque- 
lla semana hay; lo mismo á los españoles, porque no pre- 
tendan ignorancia. Ansimismo se les dice traigan á bapti- 
zar los muchachos que hay para ello, sopeña de ser casti- 
gados. Pongo toda la diligencia á mi posible para que nin- 
guno esté amancebado, ni otros pecados públicos, de que 
se ofendería Nuestro Señor. Los que hay para casar procu- 
ro inquirir de dónde son, y qué padres 6 deudos tienen, pa- 
ra saber é informarme si pueden ser casados, 6 si lo son en 
otra parte, y sobre esto hago todo lo á mí posible. 

Los españoles que hay en estas dichas haciendas estan- 
tes, con dueños y criados, mujeres y hijos, son veinte y 
dos personas. Estos son los que están debajo de mi curato. 
Hay cuatro haciendas, y en ellas cuatro iglesias. Todos 
los demás capítulos no me tocan, porque como digo, no cae 
en mi partido más de lo atrás contenido, y por tal lo firmé 
de mi nombre, que es fecho ut supra. De salario gano dos- 
cientos y cincuenta pesos de minas. — Lope Mejía. 

En el pueblo de Huizuco, que está encomendado en Fran- 
cisco Moreno de Casasola, en dos dias del mes de Noviem- 
bre de mili y quinientos y sesenta y nueve años, yo el ba- 
chiller Rodrigo de Rivera, vicario del dicho pueblo, y de 
los pueblos de Atenango y Zacango y sus subjectos, que es- 
tán en la corona real, recibí una carta de S. S. Rma. del 
Arzobispo de México, fecha en veinte y cuatro dias del mes 
de Otubre del dicho año, por la cual me manda en virtud 
de sancta obediencia; que dentro de veinte dias le invie lis- 
ta y memorial de las cosas que de yuso irán referidas, con 
relación cierta y verdadera, y con juramento que me man- 
dó hacer en forma, que bien é fielmente y con todo secreto 
haré lo que así me manda hacer, y en cumplimiento dello, 
juro á las órdenes de S. Pedro, poniendo la mano en mi pe- 
cho, de hacer lo que por S. S. Rma. me es mandado, y que 
todo lo que de yuso va escripto es cierto y verdadero, y por 
mí se puso toda la diligencia posible y necesaria para sa- 
ber verdad, y ninguna cosa he encubierto cerca de todo e- 
11o. — El br. Rivera. 
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Primeramente digo, que este pueblo de Huizuco, que es- 
tá hacia el sur, está de la ciudad de México veinte y seis 
leguas: es cabecera: no tiene gobernador, tiene dos alcal- 
des, dos regidores, dos mayordomos, un escribano, ocho 
principales. Tiene doscientos y veinte y seis tributarios 
casados; y mujeres viudas y muchachas de doce años para 
arriba, noventa y dos; y muchachos de doce años arriba, 
diez y ocho: son todos labradores. En las estancias y ca- 
becera hay diez y seis alguaciles. Tienen quince estancias 
de derredor. Suchapa, S. Juan, estancia. Tiene cuarenta y 
dos tributarios casados, cuatro viudas, ocho muchachos de 
catorce afios arriba. Dista de la cabecera una legua Aliz* 
taca, S. Andrés, estancia. Tiene cuarenta tributarios casa- 
dos, ocho muchachos de catorce años arriba, cinco viudas. 
Está legua y media de la cabecera: hay un principal A- 
xalpa, Santiago, estancia. Tiene cuarenta y cinco tributa- 
rios casados, dos muchachos de confision, ocho viudas. Es- 
tá dos leguas de la cabecera: tiene un principal. Tlalquet* 
zalapa, S. Mateo, estancia. Tiene veinte y un tributarios 
casados, nueve viudas. Está de la cabecera tres cuartos de 
legua. Aniatitlan^ Sancta Lucía, estancia. Tiene veintidós 
tributarios casados, doce muchachos de confision, dos viu- 
das. Está de la cabecera una legua Zoyaquauhtla, los Re- 
yes. Tiene sesenta tributarios casados, dos muchachos, 
cuatro viudas. Dista una legua de la cabecera. Quauhlotla, 
Sto. Domingo, estancia. Tiene catorce tributarios casados, 
dos muchachos, seis viudas. Está de la cabecera dos le- 
guas. Tlaltexoco, S. Juan. Tiene veinte y dos tributarios 
casados, dos muchachos. Está de la cabecera legua y me- 
dia. Xaltitlanalpa, S. Lúeas. Tiene diez tributarios casados, 
dos muchachos. Está de la cabecera dos leguas é un cuar- 
to. Ahuacatzingo, S. Martin. Tiene treinta y cinco tribu- 
tarios casados, cuatro muchachos, diez viudas. Está de la 
cabecera una legua y media. Tlalxicoapa, Santiago. Tiene 
diez tributarios. Está de la cabecera una legua. Tepetlati 
tlan, S. Agustin. Tiene siete tributarios. Está de la cabece- 
ra una legua. Tecolotlan, Sto. Tomás. Tiene ocho tributa- 
rios casados, dos muchachos. Está de la cabecera media le- 
gua. Pololtzinco, S. Francisco. Tiene cincuenta tributarios 
casados, seis muchachos, nueve viudas. Está de la cabecera 
una legua. Yetlan, S. Miguel. Tiene cincuenta tributarios 
casados, seis muchachos, cinco viudas. Está de la cabecera 
una legua, • Todos estos indios de la cabecera y estancias 
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Copulan. 
Teozamaco. 



Cazango. 



CuetiaxocM- soll labradores. Cuetlaxochitlan, que es cabecera que está 

Han de indios. •■ <• i • • i /tv t_ j j 

• en la. real corona, hacia el sur. Tiene uu gobernador, y dos 
alcaldes y dos regidores, un mayordomo y un escribano, y 
once alguaciles en las estancias y cabecera, con el algua- 
cil de la Iglesia. Tiene cinco estaucias. Tiene ochenta tri- 
butarios casados, ocho muchachos de confesión: viudas diez. 
Está de la ciudad de México treinta leguas, y de Huitzu- 
co dos leguas y media. Tiene cinco estancias alrededor de 
Atzacutian. él. Atzacutlan, S. Miguel Tiene veinte tributarios casa- 
dos, muchachos tres: viudas dos. Está de la cabecera me- 
dia legua, Copalan Santiago. Tieue quince tributarios ca- 
sados: está una legua de la cabecera. Teozumaco, los Reyes. 
Tiene quince tributarios casados: está media legua de la 
Áhuihuetian,. cabecera. Ahnehuetlan^ S. Francisco. Tiene quince tribu- 
tarios casados: está de la cabecera media legua. 

Cazango tiene un gobernador y dos alcaldes, dos regido- 
res, un mayordomo y un escribano, dos principales, ocho 
alguaciles con el de la iglesia. Está en la real corona, tres 
leguas del dicho pueblo de Cuetlaxochtitlan, hacia el sur. 
Tiene treinta tributarios casados, cuatro muchachos; viu- 
das y muchachas once. Tiene cinco estancias alrededor de 
él. Aquaxilco, estancia. Tiene nueve tributarios casados, 
dos muchachos: está de la cabecera una legua. Chtauht- 
zznco } S. Miguel. Tiene nueve tributantes: una viuda, está 
Tebaehueti. de la cabecera dos leguas: tiene un alguacil. Tehuehuetl, 
los Reyes. Tienen diez tributarios casados, dos muchachos: 
hay en ella un tequitlato: está de la cabecera dos leguas. 
Texoaia. Texcala, estancia. Tiene tributarios cinco: una viuda: está 
de la cabecera tres leguas. 

Aquauhtzinco. Tiene un gobernador, un alcalde, un re- 
gidor, un mayordomo, un escribauo, cuatro alguaciles: es- 
tá en la real corona: es cabecera por sí: está del dicho pue- 
blo de Zacango dos leguas, hacia el sur. Tieue tributarios 
treinta y dos casados, tres muchachos, cinco viudas. 

Cómala, cabecera. Tiene un gobernador, dos alcaldes, 
dos regidores, un mayordomo y un escribano: está en la 
real corona: está media legua del dicho pueblo de Aquauht- 
zinco, hacia el sur. Tiene cuarenta tributantes casados: cua- 
tro muchachos, tres viudas. Tiene cuatro alguaciles. Tiene 
una estancia que se dice Tlayocan. Tiene veinte tributarios 
casados, ocho viudas. Está de la cabecera una legua. 
Atenango, indios Atenanco, S. Juan, cabecera. Está en la real corona. Es- 
tá tres leguas del dicho pueblo de Cómala, hacia el sur. 



Aquazilco. 
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Tiene un gobernador, dos regidores, un mayordomo y un 
escribano y doce alguaciles: en las estancias y cabecera hay 
tres principales. Tiene ocho estancias y tributarios sesen- 
ta y uno casados, cuatro muchachos, diez viudas y cinco 
muchachas. Tzacamatlan y Sta. Maria de la Asunción. Tie- 
ne diez tributantes, tres viudas; está de la cabecera legua 
y media hacia el sur, y las demás estancias están al rede 
dor de la cabecera. Apático, los Reyes. Tiene tributantes 
doce casados, tres viudas: está de la cabecera media le- 
gua: tiénela á cargo un alguacil. Quahuacan y S. Francisco. 
Tiene tributarios casados diez, un muchacho, una viuda: 
está de la cabecera una legua. Tlalocanapan, S. Martin. 
Tiene ocho tributantes casados: está de la cabecera una le- 
gua: tiénela á cargo un alguacil. Tequiquilco^ Santiago. 
Tiene tributantes quince casados, dos muchachos; tres viu- 
das: Tiénelo á cargo un alguacil. Está casi una legua de 
la cabecera. Tepetlapan, S. Francisco. Tiene ocho tributa 
ríos casados, dos muchachos, tres viudas: tiene un alguacil 
cargo de ellos: Está una legua de la cabecera. Teohuatlan, 
Sto. Tomás. Tiene trece tributarios casados, tres viudas: 
tiénelos á cargo un alguacil. Está de la cabecera legua y 
media. Pipichakuaztlan* S. Martin. Tiene trece tributarios, 
tres muchachos, cinco viudas. Está de la cabecera legua y 
media. 

Tetlaco, S. Francisco, cabecera que está en la corona 
real, dos leguas de dicho pueblo de Atenanco, hacia el sur. 
Tiene un gobernador, un alcalde, un mayordomo, un es 
cribano, tres alguaciles; Tiene cuarenta tributarios casados, 
cuatro muchachos, viudas cuatro. 

Acaquila, S. Lucas, cabecera que está en la real corona, 
tres leguas del pueblo de Tetlaco, háíia el poniente. Tiene 
un principal, uu alcalde, un regidor, un mayordomo, un es- 
cribano, siete alguaciles, con el de la iglesia. Tiene cinco 
estancias alrededor. Tiene sesenta tributantes casados, ocho 
muchachos, seis viudas. Cocolotlan, S. Martin. Tiene diez 
tributantes casados. Está media legua de la cabecera: tiene 
un principal al cuidado de ellos. Atlinarnani, Santiago. 
Tiene ocho tributantes casados. lista una legua de la cabe- 
cera. Acuizcomatl, S. Francisco. Tiene nueve tributantes 
rasados y una viuda. Está casi una legua de la cabecera. 
Tiénelos á cargo un principal. Achicualco, S. Francisco. 
Tiene quince tributarios casados. Está media legua de la 
cabecera. Tiénelos á cargo un tecpoyotl. Xelohuehuetlan^ 
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S. Juan. Tiene ocho tributantes casados. Está de la cabe- 
cera media legua. Tiénelo á cargo un principal. 

Tecoacuilco, S. Lucas, cabecera en la corona real. Está 
obra de una legua del. dicho pueblo de Acaquila, hacia el 
poniente. Tiene un gobernador, un alcalde, un regidor, un 
mayordomo, un escribano seis alguaciles, un principal. 
Tiene ciento y veinte tributarios casados, seis muchachos, 
diez viudas. 
Tzaquantia, in- Tzaquantla, S. Bartolomé. Es cabecera, está en la cotona 
di08, real: dista del dicho pueblo de Acaquila dos leguas hacia 

el poniente. Tiene un gobernador, un alcalde, un regidor, 
un mayordomo, un escribano, cuatro alguaciles. Tiene trein- 
ta tributarios casados, cuatro muchachos, dos viudas. Es- 
tá del pueblo de Huitzuco tres leguas. 

Todos los indios que tengo á mi cargo han admitido y 
admiten la doctrina, y están doctrinados, y saben el Ave 
María, Pater noster, Credo y Salve Regina, en latín y en 
lengua mexicana; y no hay ninguna otra lengua en mi par- 
tidó^ si no es la mexicana; y los Mandamientos y artículos 
de la fe, y obras de misericordia, y cinco sentidos corpora- 
les y potencias Jel ánimo; se les enseña cada domingo y 
fiesta en lengua mexicana. 

ítem: la forma que tengo de visitarlos es esta: que salgo 
de Huitzuco y voy á Cuetlaxuchtitlan, y duermo en el di- 
cho pueblo y digo misa por la mañana, y administro allí 
todos los sacramentos y si hay necesidad, y después de co- 
mer me parto y voy á Zacango, y hago lo que soy obliga- 
do de administrar los sacramentos y decir misa, y ando vi- 
sitando estos pueblos arriba dichos y estancias, y me ocupo 
en ello quince ó veinte dias, según y como hay necesidad 
de detenerme en cada pueblo, y vuélvome á Huitzuco, v 
estoy en él y en sus estancias otros quince ó veinte dias; 
de manera que en treinta 6 cuarenta dias visito todos los 
pueblos y estancias que tengo á cargo, y ansi ando sin pa- 
rar en la dicha visita. La cuaresma estoy en cada pueblo 
dos 6 tres y cuatro dias, según hay necesidad, y los confie- 
so á todos; y algunos que rae parece que lo merecen, doy 
el sacramento de la Eucaristía. 

Ítem más: la forma que tengo en enñalles la doctrina, 
es que en todas las estancias y cabeceras que tengo á cargo 
hay diputados indios que sirven á la iglesia, para que los 
dias de fiesta y domingos, en mi ausencia, les enseñen las 
oraciones y doctrina que tengo dicho arriba;, y asimismo las 
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cabeceras, todos los dias de entre semana se les enseña la 
doctrina á los muchachos y muchachas por la mañana; y 
se dice en la iglesia, cada dia, de todas las estancias y ca- 
beceras donde hay copia de gente, prima y tercia y vísperas. 

ítem más: danme de los pueblos de S. M. cien pesos de 
minas de salario en cada un año, y del pueblo del encomen- 
dero me dan otros ciento; los ciencuenta en tomines, y los 
cincuenta en comida. 

ítem está arriba declarado las justicias y ministros tem- 
porales que hay en cada cabecera y estancias que tengo á 
cargo. Y en los pueblos del rey hay un corregidor, y en 
Huitzuco hay otro. Paréceme que si en estos pueblos de 
indios no hubiese mestizos, ni mulatos, ni encomenderos 
que en ellos residiesen, que los naturales estarían quitados 
de pleitos y molestias que los encomenderos les dan; y es- 
tarían mas aparejados para ser bien doctrinados, porque 
los encomenderos les vejan y no dan lugar para que vayan 
á la iglesia á la doctrina. Y ansimismo estos indios que son 
ministros de justicia, prenden y sueltan sin haber informa- 
ción; y son en esto culpados, porque no entienden ni se les 
alcanza cómo se ha de hacer justicia, y los corregidores es- 
tán lejos, y los agraviados por la justicia de los indios no 
pueden ocurrir á los corregidores, y así se quedan agra- 
viados. 

En lo que toca al empadronar de los confesantes, en ca- 
da pueblo que voy asiento y escribo á los que confieso: y 
ansimismo todos los indios que arriba están numerados en 
cabeceras y estancias, están sacados por la lista de los tri- 
butos que á S. M. y al encomendero dan. 

ítem más: que en todo mi partido no hay pueblo de espa- 
ñoles, ni hospitales, ni clérigos, ni beneficios, ni capella- 
nías. — El Bachiller Ribera. 

En el pueblo de Tepozotlan, veinte y cuatro dias del 
mes de Otubre de mili y quinientos y sesenta y nueve a- 
ños, yo Francisco Román, vicario del dicho pueblo, recibí 
una carta de S. S. Rma. del Arzobispo de México, fecha á 
diez y nueve del mes de Otubre de mili é quinientos é 
sesenta y nueve años, por la cual me manda, en virtud de 
sancta obediencia, que dentro de veinte dias euvié lista y 
memoria de las cosas que de yuso irán referidas, con rela- 
ción cierta y verdadera, y con juramento que mandó ha 
cer en forma, que bien é fielmente, con todo secreto haré 
lo que así me es mandado hacer; y en cumplimiento dello. 
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juro á las órdenes de Saiit Pedro, poniendo la mano en mi 
pecho, de hacer lo que por S. S. Rma. me es mandado, y 
que todo lo que desuso va escrito es cierto y verdadero, 
y por mí se puso la diligencia posible y necesaria para sa- 
t>er verdad, y ninguna cosa he encubierto acerca de todo 
ello. 
Tepozotum. Primeramente digo, que este pueblo de Tepotzotlan, es- 
tá cinco leguas distante de la ciudad de México, hacia la 
parte del norte. Es cabecera: está en la corona de S. M. 
En este dicho pueblo está por corregidor Miguel de Sam- 
pao, el cual se tiene entendido que es persona que admi- 
nistra bien su oficio. En este pueblo está por gobernador 
D. Martin de Ribas, principal y natural del dicho pueblo. 
; Hay dos alcaldes y cuatro regidores; seis principales. 
Tiene este pueblo setecientos y diez y nueve hombres ca- 
sados tributarios: demás de esta gente se hallaron de ca- 
torce años para arriba, sesenta y ocho mancebos, y hallá- 
ronse setenta y ocho doncellas; y de catorce años abajo se 
hallaron muchachos y muchachas setecientos y cincuenta. 
En este dicho pueblo hay dos ermitas algo apartadas de 
la iglesia, como un cuarto de leguaria una hacia levante, 
que es de S. Sebastian, y la otra hacia la parte de medio- 
día, que es de S. Miguel. Tiene este dicho pueblo cinco 
estancias á sí subjectas: las cuatro están á la parte del po- 
niente, una tras otras: la quinta estancia está á la parte de 
mediodía. Estas dichas estancias están distantes de la ca- 
becera, y tiene cada una la gente que se sigue. 

La primera estancia deste dicho pueblo de Tepotzotlan 
se llama S. Mateo: está á la parte del poniente, distante de 
la cabecera media legua. Hay en esta estancia cuatro prin- 
cipales y dos regidores. Hállanse seiscientos y diez hom- 
bres tributarios casados: demás destos hay sesenta mance- 
bos de catorce años para arriba: y cincuenta doncellas de 
catorce años para arriba; y de catorce años abajo se halla- 
ron setecientos y sesenta muchachos y muchachas. Esta 
estancia tiene una ermita de S. Hierónimo hacia la parte 
del mediodía, que está distante desta estancia dos leguas, y 
de la cabecera dos leguas y media. Halláronse en esta er- 
mita cincuenta casados, los cuales, con la demás gente me- 
nuda, entran en el número ya dicho. 

La segunda estancia es de Santiago. Está á la parte del 
poniente, distante de la cabecera una legua, y de la prime- 
ra estancia media legua; En esta estancia hay cuatro er- 
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mitas, distantes de la iglesia de Santiago poco más de cuar- 
to de legua, en rededor de la dicha iglesia: la una es de S. 
Miguel, la otra de Nuestra Señora, la tercera de S. Pablo, 
la cuarta de Sta. Cruz. Esta dicha estaucia tieue cinco prin- 
cipales: hay en ella dos regidores. En esta estancia están 
los naturales muy derramados, y muy pocos juntos á las 
ermitas, salvo los de Sta. Cruz, que la mayor parte están 
en congregación, junto á la dicha ermita los unos, y los 
otros están revueltos, y ansí se contaron que en esta se- 
gunda estancia del pueblo de Tepotzotlan, con las cuatro 
ermitas tenia setecientos y treinta y ocho hombres casados, 
tributarios. Demás de esta gente se hallaron sesenta man- 
cebos de catorce años para arriba. Hay cuarenta doncellas 
de la misma edad; y de los catorce años abajo se hallaron 
muchachos y muchachas setecientos y noventa y nueve. 

La tercera estancia es de Sant Andrés. Está á la parte 8ttD Andre8 ' 
del poniente: está distante de la cabecera dos leguas, y de 
la primera estancia legua y media, y de la segunda estan- 
cia una legua. Hay en la dicha estancia un principal é un 
regidor. Hallóse tener ciento é un hombres casados tribu- 
tarios: hay de catorce ^ños para arriba veinte y dos man- 
cebos, y doncellas veinte y una; y de los catorce años aba- 
jo, hay muchachos y muchachas, ciento y sesenta y seis. 

La cuarta estancia es de S. Martin. Está más á la parte san Martin. 
del norte, que del poniente. Está distante de la cabecera 
dos leguas y media, y de la primera estancia dos leguas, 
y de la segunda legua y media, y de la tercera una legua. 
En esta dicha estaucia hay un principal é un regidor: tie 
ne ciento y treinta y nueve hombres casados tributarios: 
hay mancebos de catorce años para arriba veinte y tres: 
hay doncellas de la misma edad diez y ocho: hállanse de- 
mas de esta ¿rente, muchachos y muchachas de catorce a- 
ños abajo, doscientos y ochenta y tres., Ksta estancia tie- 
ne una ermita de S. Juan Baptista, á la parte del levante, 
la cual está distante de la dicha estancia media legua, y 
de la cabecera dos leguas. Halláronse en esta dicha ermi- 
ta veinte hombres casados, que estos y los de arriba dichos 
de la estancia de S. Martin es el número dicho dé arriba. 

La quinta estancia es de S. Francisco. Está á la parte Sa * Francisco. 
de mediodía distante de la cabecera una legua, y de la pri- 
mera estancia una legua, y de la segunda legua y media, 
y de la tercera estancia dos leguas y media, y de la cuarta 
tres leguas. Esta dicha estancia tiene dos ermitas, distan- 
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tes della, la una dos leguas y media, y la otra una legua: 
la de dos leguas y inedia está á la parte del norte, distante 
de la cabecera dos leguas: llámase Santiago el Menor. Ha- 
lláronse en ella cuarenta hombres casados. En la otra er- 
mita, que está distante de la estancia una legua, está á la 
parte del poniente es de Sta. María Magdalena, halláron- 
se en ella diez y nueve hombres casados, de manera que 
esta quinta estancia de S. Francisco, con las dos ermitas 
á sí subjectas tiene dos principales é dos regidores. Ha- 
lláronse cuatrocientos y veinte y seis hombres tributarios, 
casados y de catorce años para arriba se hallaron cincuen- 
ta y nueve mancebos, y de la misma edad se hallaaon cua- 
renta y siete doncellas; y de los catorce años para abajo hay 
muchachos y muchachas seiscientos y cuarenta y nueve. 

Estas dichas iglesias y ermitas están todas descubiertas, 
salvo la iglesia de la cabecera que está toda cubierta, y las 
capillas de las dichas iglesias, que algunas están cubiertas 
de madera, y otras de paja. No pueden los naturales cu- 
brillas, porque son pobres. Podríanse derribar algunas des- 
tas ermitas, y que la gente della se congregase á las estan- 
cias principales, porque cada año que se hace alguna fies- 
ta des tas ermitas se echan derramas excesivas entre los na- 
turales, para las dichas fiestas, y habiendo pocas ermitas 
habría pocas fiestas en el año, y echarse hian pocas der- 
ramas para ellas; y estando congregados los dichos natu- 
rales en sus lugares y estancias principales, se podrían los 
enfermos mejor confesar, que como están, lejos y derra- 
mados. Cuando voy á sus casas, por mucha priesa que me 
doy, no pueden confesar, por estar lejos de las iglesias, y 
estando en congregación, como tengo dicho, se podría des- 
cargar mejor la conciencia de S. M. y de S. S. Rma. 

Estas dichas ermitas y algunas iglesias mandaron ha- 
cer los frailes de S. Francisco cuando visitaban este dicho 
pueblo de Tepotzotlan, y ansí se han quedado hasta agora. 
Dícese misa en las ermitas cada año, el dia de la fiesta del 
sancto de la ermita. 

Los naturales deste pueblo de Tepotzotlan y sus subje- 
tos y estancias están divisos en dos lenguas: la una es oto- 
mi, y la otra mexicana; y la mayor parte de la gente son 
otoinís. 

•Estos naturales deste dicho pueblo, así otomís como me- 
xicanos, han recibido y reciben bien la doctrina cristiana, 
aunque los otomís no están tan industriados en las cosas 
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uno los mexicanos: hállase estar todos baptizados, 
los otoinis cada año una vez, como lo manda la 
idre Iglesia, y los mexicanos la mayor parte de- 
ífiesan dos veces en el año: la una por pascua de 
y la otra por cuaresma. Hay en este pueblo, de 
anos, cuarenta hombres y mujeres que comul- 
eces en el año. Tieuen por patrón y abogado al 
le los Apóstoles, el bienaventurado S. Pedro, 
n que se tiene de empadronar cada año los indios 
n de confesar, es que yo en persona empadrono á 
anos y voy á sus casas, y asiento la gente que en 
hay. Y esto solamente se ha hecho con los me- 
ior estar juntos y en congregación; que con los 
o se ha hecho ni tenido padrón hasta agora, mas 
crédito á los mandones 6 capitanes, de la gente 
dicen que tienen en su capitanía ó barrio; porque 
: casas á hacer padrou ó padrones, era perder to- 
po, á causa que están, como dicho tengo, los in- 
ís naturales deste dicho pueblo de Xepotzotlan y 
:os muy derramados por los cerros, montes y que* 
las casas muy apartadas unas de otras, y no en 
ñon; y si estuviesen congiegados y juntos, como 
lartes lo están, se podría hacer el dicho padrón, y 
ios mejor confesarse. 

n que se tiene de visitar estas estancias, es que 
;rcanas se visitan cada ocho dias y las más apar- 
a quince dias, de manera que en quince dias que- 
ste partido visitado. Y siempre que á las dichas 
voy se dice misa, y se procuran enfermos que con- 
5os que baptizar; y las fiestas principales y domin- 
do el año se dice misa en la cabecera, donde se 
gente de las estancias más cercanas de una legua, 
faltar todo el año; y la gente de las estancias más 
vieneu á oír misa cada quince dias á la cabecera, 
o los hombres, porque lar, mujeres no pueden, á 
los rios y otros impedimentos que hay: estas mu 
i misa en sus casas cada quince dias que voy á 
Toda esta dicha gente, hombres y mujeres, se 
la cabecera del dicho pueblo los primeros días 
. y jueves y viernes santo, dia de Corpus Cristi, 
uiiago, patrón deste pueblo. 

msefiar la doctrina cristiana á los naturales se tie- 
üeu que cada domingo y fiestas principales ven- 
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gan á la iglesia de la cabecera, y se pide cuenta á los man- 
dones ó capitanes de la gente, hombres y mujeres, que tie- 
nen en su capitanía ó barrios, y allí se sabe el que está im- 
pedido por enfermedad ó otro justo impedimento. Juntada 
toda la gente, hombres á una parte y mujeres a otra, se les 
enseña la doctrina cristiana, en la lengua mexicana á los 
mexicanos, y asimismo se hace lo mismo con los otomís, 
enseñándoles la misma doctrina en su lengua otomí, y en 
siendo hora oyen misa. 

La Doctrina que en este pueblo hay es la que hizo el P. 
Fr. Alonso de Molina de la orden de Sant Francisco. 

El salario que S. M. manda se me dé son ciento y ochen- 
ta pesos de oro de minas. 

Estas iglesias arriba dichas no tienen renta ni cosa pro- 
pia: si algo es menester en ellas, los mismos naturales lo 
dan de sus casas en limosna. 

Esta iglesia principal deste pueblo de Tepotzotlan no 
tiene campana, que ha mucho tiempo que se quebró, y la 
que hay es muy pequeña, que apenas se oye tañer, y asi 
por falta della muchos vienen tarde á misa, entendiendo 
que no han tañido. No se ha podido hacer, porque los na- 
turales de la cabecera son pocos y pobres. 

Viven los naturales deste pueblo de Tepotzotlan y sus 
subjetos y estancias, de ser labradores: es gente pobre, y 
más los otomís que los mexicanos. 

Tienen estos naturales, solos los mexicanos, ordenado 
que cada sábado se les diga una misa de Nuestra Señora, 
cantada. Vienen todos los mexicanos, hombres y mujeres á 
oir la dicha misa con sus candelas y rosarios. Esta cera re- 
cogen entre ellos, que acabadas unas candelas, compran 
otras, y cada persona da la limosna que le parece para can- 
delas á un mayordomo que ellos tienen para que tenga 
cuenta con la cera. Dicen han de pedir licencia á V. S. Rma. 
para hacella cofradía. 
Españoles. Ansimisnio hay en los términos de este pueblo de Te- 
potzotlan diez casas de españoles. Las siete son sitios de 
estancias, y las demás son caballerías ó labores de pan. 
Están distantes de la cabecera deste pueblo, á legua y le- 
gua media y á dos leguas, todas á la parte del poniente, 
salvo una. Viven en estas dichas tierras y estancias espa- 
ñoles casados y solteros, los ocho casados y los demás sol- 
teros. Vanse estos dichos españoles y vienen cuando les 
parece, porque su vivienda es en la ciudad de México, y 
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Lii un año y dos, y el tiempo que les parece es- 
5 dichas estancias no hay ganado ninguno por 
rra aparejada para ello: las han despoblado del 
enen labores de pan, y algún ganado poco, pa- 
, salvo una estancia de español que está á la 
irte, distante una legua buena deste pueblo, 
ne ganado menor; y otra estancia del mismo 
media legua desta cabecera, aunque no está en 
este pueblo; mas está muy cerca de él. Todos 
¡les vienen á misa á este pueblo de Tepotzo- 

stancia, una legua deste pueblo, y inedia de 
: hace uii obraje para tejer paños y otra ropa: 
ido la gente á él, por no estar las casas hechas, 
■ompró el dicho español para este efeto. Pide 
e dicho español, con los demás españoles allí 
. que les diga misa, á causa que los indios no 

■ del obraje. 

ia con que pasé á esta tierra fué que mis pa- 
¡eron á ella de edad de tres años, poco más ó 

ulos que tengo de las órdenes que recibí dará 
etario de órdenes, porque V. S. Rma. me dio 
denes, y soy hijo de la Santa Iglesia de Mé- 

drones que hasta aqui se han hecho, hallo en 
de Tepotzotlan y sus snbjetos, hombres y mu- 
confiesan en todo el año y cada año, son en 
mili y ciento y cuarenta y nueve personas, sin 
brá que después se vienen á confesar. 
ra cosa en este pueblo de Tepotzotlan de que 

■ noticia á V. S. Rma. más de las arriba dichas, 
verdad todo lo susodicho lo firmé de mí nom- 
echo en el pueblo de Tepotzotlan á diez y siete 

de Noviembre del año de. mili y quinientos 
nueve. — Francisco Román. 
d!o de Hueypuchtlau, diez días del mes de No- 
aül y quinientos y sesenta y nueve años, yo ' 
e VÜlanueva, cura y vicario del dicho pueblo, 
irta de su Sria. Rma. del Arzobispo de Méxí- 
veinte días del mes de Otubre próximo pasa- 
lal me mauda, en virtud de santa obediencia, 
2 veinte días, con relación cierta y verdadera 
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y con juramento que me manda hacer eu forma, que bien 
y fielmente y con todo secreto haré lo aue ansí me manda 
hacer, y en cumplimiento dello juro á las órdenes de Sant 
Pedro, poniendo la mano en mi pecho de hacer lo que por 
su Sria. Rma. mees mandado, y que todo lo que de yuso 
va escrito es cierto y verdadero, y por mí se puso la dili- 
gencia posible y necesaria para saber verdad, y ninguna 
cosa he encubierto acerca de todo ello. 

Primeramente digo que este pueblo de Huepuchtlan está 
en la comarca de la Teotlalpan, ocho leguas de la ciudad de 
México, hacia el norte: es cabecera: tiénenle en encomien- 
da Da. María de Garao, mujer del Dr. Frías de Albornoz 
y Antón Bravo. Tiene esta cabecera tres estancias ó barrios 
sus subjectos, que se nombran Tianguiztongo y Tlacuitla- 
pilco y Tezcatepeque: tienen la dicha cabecera y estancias 
tres mili y setenta tributarios: son á mi cargo la cabecera 
y Tianguiztongo; y este barrio de Tianguiztongo está una 
legua de la cabecera hacia el norte. Tlacuitlapilco y Tezca- 
tepeque están desviados de la cabecera ocho leguas al no- 
rueste: visítanlos y doctrínanlos frailes agustinos que están 
en el pueblo de Izmiquilpan, de que darán relación. Tiene 
la cabecera de Hueypuchtlan mili y secientos veinte y cin- 
co tributarios, y Tianguiztongo, doscientos y veinte y nue- 
ve, contando por cada tributario un hombre y una mujer 
casados, y un viudo y una viuda, que son todos mili y no- 
vecientos y cincuenta y cuatro tributarios, en esta manera: 

En la cabecera de Huepuchtlan hay mili y setecientos é 
un casados, y veinte y nueve viudos y diez y nueve viudas, 
que son tributarios mili y setecientos y veinte y cinco: más 
tiene noventa y cinco mozos de catorce años para arriba, 
y ochenta y seis mozas de doce años para arriba. Son todos 
ánimas de confesión tres mili y seiscientas y treinta y un 
ánimas. 
Tianguiztongo. En la estancia de Tianguiztongo hay doscientos y diez 

y seis casados, y diez y seis viudos y diez viudas, que son 
tributarios doscientos y veintinueve: más hay cuarenta y 
cinco mozos de catorce años para arriba y quince mozas de 
doce años para arriba. Son todos ánimas de confesión, qui- 
nientas y diez y ocho ánimas. 

Por manera que son todas las ánimas que hay de confe- 
sión en Hueypuchtlan y Tianguiztongo, cuatro mili y cien- 
to y cuarenta y nueve ánimas. 

Son todos estos naturales otomíes y nahuales, y los que 
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odos entienden la lengua uahual, y los más 
lan. 

idos todos estos naturales á la doctrina cristia- 
ados en las cosas de la santa fe católica, y se 
. doctrina cristiana todos los domingos y fies- 
rtes adonde acuden. Enséñanseles en ambas 
lite y mexicana, conforme á la cartilla impre- 
ad de México el año de mili é quinientos y se- 

años. 

[ue se tiene para recogerlos á la doctrina y em- 

para la confesión es toda una, que es por los 

tepixques que tiene cada barrio, á los cuales 
uenta de toda la gente que tienen á su cargo, 

la iglesia adonde los que cuentan están por 
con que recogen el tributo y minuta que tiene 
e tiene cargo de recogerlos para que oigan mi- 
:trinados. 

cera de Hneypuchtlan, que como tengo dicho 
¡etecientos y un casados, no están congregados 
i su iglesia sino cien casas, poco más o menos, 

los demás están á tres millas é á dos y á una 

todos derramados á doude tienen sus tierras 
agüéis, adonde se hacen muchas borracheras 
ntra Dios nuestro Señor, y en gran cargo de 
as, y son muy trabajosos de recoger para que 
glesía, y no quieren traer los niños para que 
loctrína: todo 1q cual se remediaría si estuvie- 
su iglesia. 

o está encomenzada á hacer una iglesia eu 
auchos años há, y no la quieren acabar; y en 
vias no tieneu á donde recogerse los macehua- 
nisa y los divinos oficios. Los naturales deste Ocupación 
Tianguitztonco cogen maiz para su sustenta- 
odos en quemar piedras de que tienen mucha 
a venden á españoles carreteros que vienen 
léxico y otras partes. Hacen también raauti- 
:u para vender. 

te pueblo un gobernador y dos alcaldes y tres 
tros seis ó siete principales, los cuales entien- 
ñerno del pueblo, y tratan en lo de la cal y en 
as como los macehuaies, y no tienen vasallos 



Residen en este pueblo el alcalde mayor de las minas de 
Toril acuclillan, y en su lugar teniente. Tienen bien poco 
en que entender en este pueblo. 

Moran en este pueblo Antón Bravo, encomendero del, y 
Hierónimo Catano, casado cou hermana de su mujer, y Ma- 
ri Hernández, madre del dicho Antón Bravo, con tres hi- 
jas, la uua viuda y las dos doncellas. 

En este pueblo de Hueipuchtlan, ni en su distrito, ni en 
la demás visita que es á mi cargo, no hay hespital ni cape- 
llanía ni otra particularidad ninguna de las que su Sria. 
Rma. me manda dé relación, mas de las que tengo dichas. 
Dan de salario ios encomenderos deste pueblo ciento y se- 
senta pesos de minas por un año. 
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Tengo de visita el pueblo de Xilotziugo, que está media 
legua de Hueypuchtlau hacia el lessueste: es cabecera: tie- 
ndo en encomienda María Vázquez: tiene tres estancias 
subjectas á la cabecera, que son Sancta María y S. Pedro 
y S- Gaspar: tiene la dicha cabecera y estaucias seiscientos 
tributarios, contando por cada tributario un hombre y una 
mujer. 

En la cabecera hay doscientos y noventa casados, ocho 
viudos y seis viudas: más tiene de treinta y siete mozos y 
veinte y seis mozas de catorce y doce años para arriba; que 
son todos ánimas de confesión seiscientas y cincuenta y siete. 

En la estancia de Santa María hay ciento y veinte casa- 
dos, cuatro viudos y dos viudas, que son tributarios ciento 
y veinte y tres; más tiene siete mozos y siete mozas. Son 
todos ánimas de confesión doscientas y sesenta. 

Kn la estancia de S. Pedro hay sesenta casados y una 
viuda y un viudo, que son tributarios sesenta y cinco: más 
hay seis mozos y siete mozas, que son todos ánimas de con- 
fesión ciento treinta y cinco. En la estancia de Sant Gaspar 
hay ciento y catorce casados, seis viudos y cuatro viudas: 
son tributarios ciento y diez y nueve: hay diez y ocho mo 



nueve mozas: son ánimas de confesión doscientas y 
:a y cinco, 

manera que son todas las ánimas de confesión en 
lingo y sus subjectos mili y trescientas y diez y siete, 
estancia de Sancta María está de la cabecera seis- 
s pasos al sueste. 

estancia de Saut Pedro está de la cabecera una le- 
1 leste. 

estancia de Sant Gaspar está de la cabecera nn legua 
des te. 

esta cabecera y estancias son los natnrales otomíes 
ticanos como los de Hueypuchtlan, y se tiene con 
la mesma orden en todo. 

este pueblo de Xilotzingo hay un gobernador y dos 
les y dos regidores: hay otros cinco principales: todos 
i sus labores de maiz, que cogen mucho. Hacen man- 
de nequen: compran en Hueipuchtlan piedra decaí y 
iiuau para llevar á vender á otras partes: están con- 
dos: no tienen hecha su iglesia en la cabecera. La 
ia que los tiene á cargo es el corregidor de Citlalte- 
Mo hay entre ellos ningunos moradores españoles, sí 
Da Isabel de Mercado y su familia, madre del enco- 
ero Matía Vázquez. 

' manera, que todos los naturales que son á mi cargo 
> pueblos susodichos, hombres de catorce años para 
i y mujeres de doce años para arriba, son cinco mili 
trocientos y cincuenta y siete. 

nme de salario por el pueblo de Xilotzingo y sus sub- 
; cincuenta pesos de oro de minas por un año. 
orden que tengo de visitar estos pueblos es que resi- 
s semanas en Hueypuchtlan y una semana en Xüot- 
, y cuando digo misa en Hueypuchtlan los domingos 
tas acuden allí los de Xilotzingo, y ansimesmo á 
ringo los de Hueypuchtlan, y cuando resido en Huey- 
:lan, visito á Tianguistongo, y cuando en Xilotzingo, 
■ sus estancias. 

oy proveído en este partido desde diez y seis dias del 
le Junio deste presente año de mili y quinientos y se- 
y nueve años. — Hierónimo de Villanueva. 

el pueblo de Zumpango desta Nueva España en Listada Zar 
e y tres días del mes de Otubre de mili y quinientos 
snta y nueve años, yo Pedro luíante, cura y vicario 
:ho pueblo y su distrito, recibí una carta del arzobis- 
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po de México, mi señor, fecha en veinte dias del dicho mes 
de Otübre de dicho año, por la cual me manda, en virtud 
de sancta obediencia, que dentro de veinte dias envié lista 
y memorial de las cosas que de yuso irán referidas, con re- 
lación cierta y verdadera y con juramento que me manda 
hacer en forma, é bien é fielmente y con todo secreto haré 
lo que así me manda hacer; y en cumplijniento de ello, ju- 
ro á las órdenes de Sant Pedro, poniendo la mano en mi 
pecho, de hacer lo que por su Sria. Rma. me es mandado, 
y que todo lo que de yuso va escrito es cierto y verdadero, 
y por mí se púsola diligencia posible y necesaria para sa- 
ber la verdad, y ninguna cosa he encubierto acerca de to- 
do ello. 

Primeramente digo que este pueblo de Zumpango que 
está en la comarca de Cuautitlan, está seis leguas, poco 
más 6 menos, de la ciudad de México hacia el norte: es de 
la corona real: es cabecera. Tengo con este pueblo otros 
dos pueblos cabeceras de visita: el uno se llama Citlalte- 
Citiaitepeque peque: está de Zumpango una legua hacia el oeste: el otro 
Xaitoca. es Xaltoca, que está de Zumpango poco más de una legua 

hacia el sueste: está también á mi cargo una estancia de 
indios llamada Tlalpan, subjecta á la ciudad de México al 
barrio de Sanctiago, que está siete leguas del dicho barrio 
de Sanctiago, y una de este pueblo de Zumpango hacia el 
nordeste. Todos estos tres pueblos y estancias son de la 
corona real: habrá en todas ellas dos mil é novecientos tri- 
butarios, poco más ó menos. Hay de confesión, con más los 
viudos y viudas y mozos de catorce años arriba, y mozas 
de doce arriba, nueve mil personas: abajo declara en parti- 
cular la gente que tiene cada pueblo y estancia que tengo 
dicho. 

Toda esta gente ha admitido á mi parecer la doctrina 
cristiana bien: están muy derramados, lo cual es causa 
que no se pueden doctrinar tan bien como conviene. 

Hay necesidad que este partido se divida en dos minis- 
tros, que por estar la gente muy derramada y ser mucha, 
no acuden todos á la doctrina. En Zumpango y Citlaltepec 
puede estar un ministro, y en Xaltoca y en Tlalpan y el 
pueblo de Tecama, que está media legua de Xaltoca, y es 
visita de los padres agustinos que residéti en el pueblo de 
Aculma puede haber otro ministro, y todos son de su S. 
M., y ojalá basten aun para lo que hay que hacer. 

Las lenguas de los indios de todo este partido son mexi- 
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canos y otomíes: los mexicauos son pocos respecto de los 
otomíes. 

Visito cada semana cada pueblo, y si es fiesta 6 domingo 
cuando los visito acuden los demás pueblos allí, de manera 
que cada domingo y fiesta van á ver misa todos los pueblos 
donde quiera que la digo. El salario que gano de estas tres 
cabeceras es ciento y ochenta pesos de minas. La estancia 
que visito de Quauhtlalpan visito gratis, por mandármelo 
V. S. Rma. 

Y por ser mucha la gente de confesión, como tengo di- 
cho, y no poder con ellos, no sé hace padrón para las con- 
fesiones, sino solamente de la gente mexicana, y estos se 
confiesan todos. Y la gente otomí también algunos que sa- 
ben la lengua mexicana, y comienzo á confesar desde la 
Septuagésima. En la pascua de Espíritu Santo y hago me- 
moria de los confesados para después saber los que no han 
confesado para hacerles confesar. Tengo libro donde asien- 
tan los baptizados y casados, en cada pueblo por sí. 

El orden que tengo en doctrinar á mis feligreses es que 
todos los domingos, toda la gente de los dichos pueblos y 
estancia acuden adonde aquel dia digo misa, y allí antes 
que entren en el patio de la iglesia los indios que de cada 
pueblo para ello están señalados cuentan cada uno la gen- 
te de su pueblo para que si algunos faltan se busquen y se 
castiguen, y luego entran en el patio de la iglesia y allí se 
les dice y enseña toda la doctrina cristiana dos horas, en- 
señándoles los que para ello tengo señalados, y respondien- 
do el pueblo, y después les predico y digo misa y adminis- 
tro los sacramentos que hay necesidad de administrarles. La 
doctrina que sigo para doctrinar á mis feligreses es la car- 
tilla común donde se les enseñan las cuatro oraciones, los 
diez mandamientos y los artículos de la fe, y las obras de 
misericordia y los sacramentos de la Iglesia y los siete pe- 
cados mortales y toda la demás doctrina cristiana á los me- 
xicanos por sí, en latín y en su lengua, y á los otomis por 
sí en latin y en su lengua. 

En este pueblo y en todos los demás de mi visita no hay 
ministro eclesiástico de ninguna orden, si no soy yo solo, 
puesto por V. S. Rma. 

Vine de España treinta y dos años há: soy hijo desta san- 
ta Iglesia de México: ordenóme el obispo que murió de Xa- 
lisco D. Pedro Gómez de Malaver por reverendas de la san- 
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ta Iglesia de México sede vacante, como parece por los títu 
los que de mis órdenes tengo, de que hago presentación. 

La justicia española que en esta provincia de Quauhti- 
tlan y este pueblo de Zumpango hay, es Miguel de Sampao, 
alcalde mayor de Quauhtitlan y deste pueblo, y Antonio 
de Pedraza, corregidor del pueblo de Citlaltepeque, y nin- 
guno de ellos reside en este pueblo de Zumpango ni en Ci- 
tlaltepeque, ni otra justicia española, por Miguel de Sam- 
pao reside en el pueblo de Quauhtitlan, dos leguas deste 
pueblo: viénele á visitar cuando le llaman, de tarde en tarde. 
El corregidor de listaltepeque tampoco reside, sino que va al 
gunas veces á visitar el pueblo, lo cual es causa que estos 
naturales padezcan agravios de españoles negros y mula- 
tos y mestizos, carreteros y ovejas que por estos pueblos pa- 
san, porque aunque hay justicia de los naturales en los 
pueblos, no se atreven á ¡r á conocer y prender á los suso 
dichos. 

La advocación deste pueblo de Zumpango es Ntra. Sra. 
de la Concepción: tiene cuatro estancias de indios vecinos 
s. Marcos, subjetos, y en ellas cuatro iglesias: la primera es S. Marcos 
que está desta estancia de la iglesia desta cabecera deste 
pueblo tiro de arcabuz hacia el sur. La segunda es Sanc- 
tiago, distante de la iglesia desta cabecera cuarto de le- 
gua hacia el norueste. La tercera es S. Andrés que está 
distante de la iglesia desta cabecera también cuarto de le- 
gua al sueste. La cuarta es S. Sebastian, que está distante 
de la iglesia desta cabecera media legua hacia el leste. En 
S. Marcos hay ochocientas y sesenta y cuatro ánimas de 
confesión: hay en Sanctiago mili ochocientas y setenta y 
cinco, y en S. Marcos mili y quinientas y setenta y siete: 
hay en S. Sebastian mili y ciento y setenta y siete. 

Tiene éste pueblo de Zumpango señores y principales 
y mandones ciento y diez y nueve personas. 

Visita deste pueblo de Zumpango, en cuanto á la doctri- 
na cristiana es el pueblo de Citlaltepec, que es de la corona 
real, como tengo dicho; es cabecera por sí: está distante de 
la iglesia de la cabecera deste pueblo de Zumpango una le- 
gua corta. La advocación en S. Juan Baptista, sin otra 
iglesia ni ermita: está de la iglesia de este pueblo de Zum- 
pango hacia el oeste (sü). Tiene señores y principales y 
mandones treinta y tres personas: los tributarios son seis- 
cientos y veinte y tres: viudos y viudas son cuarenta y seis: 
los mozos y mozas cuarenta y siete, poco más 6 menos; 
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que por todos son ánimas de confesión mili y cuatrocientos 
y cinco, poco más 6 menos. 

Visita de este pueblo de Zumpango á la doctrina cristia- 
na es el pueblo de Xaltoca, que es, como tengo dicho, de 
la corona real y cabecera por sí: está distante de la iglesia 
de la cabecera deste pueblo de Zumpango una legua, poco 
más 6 menos. La advocación es S. Miguel: tiene ermitas 
á S. Juan Baptista: está media legua de la cabecera hacia 
el sur. 

ítem, tiene otra más adelautico hacia el sueste. 

Más, tiene otra, media legua de la cabecera hacia el nor- 
deste. 

ítem, otras tres ermitas alrededor y muy cerca de la 
iglesia de la cabecera deste pueblo. Tiene señores y prin- 
cipales y mandones ciento y ochenta y cinco personas. Los 
tributarios casados son doscientos y veinte y nueve: viudos 
y viudas son ciento y diez y nueve: exentos advenedizos 
tratantes algunos casados salen y entran en el pueblo son 
veinte y cinco, que son por todos ánimas de confision no- 
vecientos y setenta y dos, poco más 6 menos. 

Visita deste pueblo de Zumpango, en cuanto á la doc- 
trina cristiana es la estancia de Cuauhtlalpan, subjecta al 
barrio de Sanctiago de la ciudad de México, y es de la co 
roña real. La advocación de la dicha estancia es S. Barto- 
lomé: tiene señores y principales y mandones diez y ocho 
personas: los casados tributarios son treinta y siete: viu- 
dos y viudas son doce: mozos y mozas son diez y siete: son 
todos ánimas de confision ciento treinta y nueve poco más 
ó menos. Está esta estancia de la iglesia del pueblo de 
Zumpango una legua hacia el nordeste. En todos estos 
pueblos y estancias hay un solo hospital comenzado á ha- 
cer en el pueblo de Zumpango: no tiene rentas ni bienes 
ningunos, sino solas dos caballerías de tierra por romper, 
que no tiene dellas provecho ninguno: hácelo el común 
por mandado de V. S. Rma. 

En todas las iglesias de los pueblos susodichos no hay 
fábrica ni capellanía ni renta ninguna: hiciéronla los in- 
dios antiguamente á su costa y con su trabajo: susténtanse 
¿e ornamentos y cera y de lo demás necesario al culto di- 
vino, de las limosnas que los indios naturales dan, y de lo 
jue sacan de sus comunidades para ello; y paréceme que 
conviene que se derribe una iglesia llamada los Reyes en 
ü pueblo de Xaltoca, que tiene solas las paredes, y está 
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junto á la iglesia de la cabecera del dicho pueblo de Xal- 
toca, y esto para que mejor acudan los naturales á proveer 
y reparar la iglesia principal deste pueblo, para que no se 
dividan en la doctrina. 

Todos estos pueblos tienen casi una misma manera de 
granjerias: tienen lagunas, que están todos los más juntos 
á ellas y algunas estancias dellas. En ellas viven los más 
de pesquería para comer y vender: viven de hacer esteras 
de enea que se cria en estas lagunas, y de caza que se cria 
de volatería en ellas. También viven de hacer cal y ven- 
derla en sus pueblos á carreteros, y algunos la llevan á 
cuestas á vender á la ciudad de México y á otras partes. 
Son también labradores, y algunos mercaderes y tratantes, 
y no tienen montes ni aguas; sino pocas, que no son bue- 
nas para beber. Es comunmente toda la gente muy pobre. 

Todo lo susodicho es lo que he entendido y visto y podi- 
do alcanzar acerca de todo lo que V. S. Rma. me mandó, y 
es cierto y verdadero para el juramento que tengo hecho. 

Hay en todos estos pueblos y estancias solos dos espa- 
ñoles casados y hacendados. — Po Infante. 
Li8ta de Yo- En el pueblo de Yohuala, primero dia del mes de No- 
hnaia, indios. viembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, yo 

Alonso Maldonado, vicario en el dicho pueblo, recibí una 
carta de S. S. Rma. del arzobispo de México, fecha á quin- 
ce días del mes de Otubre del dicho año, por la cual me 
manda en virtud de sancta obediencia que dentro de veinte 
dias le envié lista y memorial de las cosas que de yuso 
irán referidas, con relación cierta y verdadera y con jura- 
mento que me mandó hacer en forma, que bien y fielmente 
y con todo secreto haré lo que así me manda hacer, y en 
cumplimiento, dello juro á las órdenes de Saut Pfedro, po- 
niendo mi mano en el pecho, de hacer lo que S. S. Rma. 
me es mandado, y que todo lo que de yuso va escripto es 
cierto y verdadero, y por mí se puso la diligencia posible y 
necesaria para saber verdad, y ninguna cosa he encubierto 
cerca de todo ello. 

Primeramente digo que este dicho pueblo de Yohuala, 
que está en la cabeza real, está en la provincia que se dice 
Cuixca, veinticinco leguas de la ciudad de México hacia 
el poniente: es cabecera: tiene dos alcaldes y no goberna- 
dor: tiene once alguaciles: tiene quinientos y sesenta tri- 
butarios casados; y de confisión de catorce años arriba, ca- 
sados y solteros, seiscientos y veinte hombres y mujeres 
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casados: viudas y solteras de doce años arriba ochocientas 
y cuarenta: tiene cinco estancias. 

Te 11 chinan tía, estancia media legua de la cabecera ha- 
cia el norte: tiene cuarenta tributantes, y de confisión de 
catorce años arriba, casados y solteros cuarenta y nueve, 
y mujeres casadas, viudas y solteras cuarenta y cuatro. 
Metlacapa, estancia, una legua de la cabecera al sur: tie- 
ne tributarios casados cuarenta y nueve, y de coufision, de 
catorce años arriba, casados y solteros, cincuenta é nueve, 
y mujeres casadas, viudas y solteras sesenta. Ahuehuetla, 
estancia, dos leguas de la cabecera al poniente: tieue ciento 
r tres tributarios casados, y de confision de catorce años 
irriba, casados y solteros, cieuto y veinte y uno; y muje- 
es casadas, viudas y solteras de doce años arriba, ciento y 
-einte y tres. Ocuiliztlavaca, estancia, tres leguas de la 
:abecera al uorte: tiene treinta y ocho tributarios casados, 
! de confision, de catorce años arriba, casados y solteros 
rincuenta, y mujeres casadas solteras y viudas, de doce 
mos arriba, cincuenta y tres. Tuztla estaucia, tres leguas 
le la cabecera al poniente; tiene cincuenta tributarios casa- 
ios, y de coufision de catorce años arriba, casados y solte- 
'os, y mujeres de doce años arriba, casadas, solteras y víu- 
las setenta. En cada estancia destas hay un alguacil y un 
mncipalillo que los manda. La mitad de la gente destas 
estancias será chontal. y poco 6 mucho todos estos entien- 
len la lengua mexicana que basta para se confesar, porque 
rienen y van á los tiánguez á los pueblos de alrededor á 
tender sus granjerias, y se entienden y tratan con los me- 
íicanos. Son todos ellos y viven de labradores: están estas 
estancias una de otra una legua. 

Toda esta gente de la cabecera y estancias están bapti- 
'.ados, y cuando voy á sus estancias, vienen todos á la igle- 
iia á oír misa y la doctrina, y allí muestran señales de bue- 
íos cristianos, y cuando los llaman á la cabecera á la doc- 
ena, vienen pocos y de mala gana, si no es por vejación 
j temor del castigo, especialmente en tiempo de aguas y 
sementeras. 
Hay en Yohuala y sus estancias ocho principales 6 nueve. 
Ansimesmo tengo á cargo de visita en pueblo de Cocula Coonia, detndío 
acomendado á María de Espinosa, mujer de Gonzalo Ce- 
ezo, difunto, que dista deste pueblo de Yohuala tres leguas 
acia el sur. Es cabecera y tiene gobernador, dos alcaldes 
' siete alguaciles: está de México veinte y ocho leguas: 
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tiene ciento y noventa y tres tributarios casados; y de con- 
fisión, casados y solteros de catorce años arriba doscientos 
y ochenta; y mujeres de doce años arriba y casadas, viudas 
y solteras trescientas y siete. Tiene siete estancias. 

Pipilulco, estancia, media legua de la cabecera hacia el 
sur: tiene cuarenta y dos tributarios casados; y de confision 
de catorce años arriba casados y solteros cuarenta y cuatro; 
y mujeres casadas, viudas y solteres de doce años arriba, 
sesenta y cuatro. Zoquiapa, estancia, uua legua de la ca- 
becera hacia el sur: tiene catorce tributarios casados; y mu- 
jeres casadas, viudas y solteras de confision de doce años 
arriba veinte y siete; y hombres casados y solteros de 
confision de catorce años arriba diez y ocho. Ixtlaoacan, es- 
tancia, media legua de la cabecera al levante: tiene tribu- 
tarios casados diez y ocho, y de confision, de catorce años 
arriba, casados y solteros, treinia; y mujeres casadas, viu- 
das y solteras, de doce años arriba treinta y dos. Tecoma- 
tlan, estancia, legua y media de la cabecera hacia el po- 
niente: tiene quince tributarios casados; y de confision, ca- 
sados y solteros, de catorce años arriba veinte; y mujeres 
casadas, viudas y solteras, de doce años arriba, veinte. Te- 
quauhtzinco, estancia, dos leguas de la cabecera hacia el 
poniente: tiene diez y ocho tributarios casados, y de confi- 
sion casados y solteros de catorce años arriba veinte y cua- 
tro, y mujeres casadas, viudas y solteras, de doce años arri- 
ba treinta y dos. Tetepetlapam es estancia dos leguas de 
la cabecera hacia el poniente: tiene veinte y un tributarios 
casados, y de confision casados y solteros de catorce años 
arriba, veinte y seis; y mujeres casadas, viudas y solteras, 
de doce años arriba treinta. Apanco, estancia, media legua 
de la cabecera al sur: tiene tributarios casados veinte y sie- 
te, y de confision, casados y solteros de catorce años arriba 
treinta y seis; y mujeres casadas, viudas y solteras de doce 
años arriba, cuarenta. En cada una destas estancias hay 
un alguacil y un tequitlato que los mandan. Están y dis- 
tan estas estancias una de otra á legua y media legua. 

Todos los vecinos deste pueblo de Cocula y sus estancias 
son labradores. 

Hay dos lenguas, mexicana ychontal: habrá la tercia 
parte de la gente de lengua chontal; y poco ó mucho to- 
dos casi entienden la mexicana, que basta para se confesar, 
porque viven entre mexicanos y tratan con ellos en los 
tiánguez vendiendo y comprando. 
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Hay en Cocula y sus estancias once ó doce principales 
con gobernador y alcaldes, y estos rigen al pueblo bien ó 
mal; y cuando se siente alguno agraviado entre ellos y pue- 
de ir y lo dejan, va al corregidor que reside en Yohuala. 

En Cocula ni en sus estancias no hay hospital, ni cofra- 
día, ni beneficio simple, ni curato, ni otra capellanía, ni cié- 
rigo. Cada estancia tiene su iglesia do se juntan á la doc- 
trina, ni vecino español. 

Cada mes ó á lo más largo cada cuarenta días hago una 
visita y vuelta á ambas las cabeceras y á todas sus estan- 
cias, porque es tierra trabajosa y de excesivo calor, y tiene 
muchas sabandijas ponzoñozas. 

S. M. me da de salario ciento y cincuenta pesos de minas, 
y la encomendera de Cocula sesenta de minas, que son to- 
dos doscientos y diez pesos de miuas, y dellos compro la 
comida y lo necesario. 

En el pueblo de Yohuala no hay cofradía ni capellanía, 
ni beneficio, ni otro clérigo más que yo: hay cuatro ó cinco 
españoles vecinos, y los dos destos son casados. Solía ha- 
ber un hospital que se sustentaba de limosnas entre los 
indios y españoles, y tiene cinco 6 seis sortezuelas de tie- 
rra, y está ya todo perdido y derribado y caído: dicen que 
la administración y patronazgo es de S. M.: solía tener ca- 
si doscientos pesos de tepuzque: no sé qué se han hecho: 
los corregidores darán cuenta dello. 

En Yohuala hay pocos labradores: son todos mercaderes 
y grandes holgazanes. 

Cuando viene el tiempo de confesar comienzo un mes 
antes, por ser la tierra calurosa y trabajosa: hablo al gober- 
nador y alcaldes sobre ello, y mandan que dos alguaciles, 
y tres ó cuatro tepixques traigan por su orden toda la gen- 
te hombres y mujeres de cada barrio de diez y doce años 
arriba cada dia el número de gente que yo les mando: y 
acabada la gente de un barrio luego traen la de otro hasta 
que se acaban todos de confesar, chicos y grandes, y está 
allí un indio que los escribe á todos por sus nombres; y en 
las estancias voy yo allá y se hace otro tanto, y lo mesmo 
se hace en Cocula y sus estancias. 

Tengo una escuela de los hijos de los principales y te- 
pehuas y de muchos hijos de maceguales que se vezan á 
1 íer y escribir, y el que sale entre ellos hábil le vezan á ta- 
ñer la música de la iglesia; y si no es hábil, en sabiendo 
1 íer y escribir se casa y se va á su casa, y ansí van unos 
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entrando y otros saliendo. Siempre á las mañauas no á las 
tardes vienen y se juntan en el patio de la iglesia toda la 
demás chusma de niños y niñas de todo el pueblo, y allí se 
les veza el Per signum crucis, Credo, Pater noster, Ave Ma- 
ría, Salve Regina, artículos^ mandamientos, pecados mor- 
tales y obras de misericordia en lengua mexicana, confor- 
me á la doctrina pequeña que hicieron los religiosos del 
glorioso Sto. Domingo, que está encorporada en los ser- 
mones, y en esto se tiene mucho cuidado y hay para ello 
alguacil y tepixques y yo con ellos. Están empadronados 
todos, y estos niños y niñas en oyendo misa se van á sus 
casas hasta otro dia, y al tiempo del sembrar y coger se les 
da suelta para que ayuden á sus padres cierto tiempo; y 
esto se hace en esta cabecera de Yohuala, porque en las 
demás estancias y pueblos no se puede tener esta orden por 
ninguna via, porque conviene estar presente el ministro. 
Las faltas que hay en lo espiritual y temporal, y de qué 
proceden y cómo se remediarán, yo no lo alcanzo, á saber, 
Deus scit, paréceme, sub meliorijudicio, que ansí los mi- 
nistro de lo espiritual como de lo temporal y sus criados, 
y los que tienen nombre de españoles y cristianos diesen . 
á estos miserables buen ejemplo in moribus et vita, porque 
son los pobres flacos y proclives ad malum: que un minis- 
tro tuviese poca gente que doctrinar y los visitase muchas 
veces sin vejación ni cobdicia que pida ni muestre, tenien- 
do salario para poder sustentarse, sin pedir cosa á nadie, 
y que no los deje, y se vaya á México ni á otras partes á 
sus negocios. Haberlos quitado de la subjecion de los mi- 
nistros eclesiásticos es gran impedimento para Ser bien 
dotrinados: que españoles por casar, ni negros ni negras* 
ni mestizos ni mestizas, ni mulatos ni. mulatas, casados ni 
por casar, ni los encomenderos no vivan en pueblos de in- 
dios. También me parece gran impedimento para la doc- 
trina y policía de los indios vivir divisos en muchas estan- 
cias; que se vengan todos á la cabecera ó se junten todos 
en una ó dos partes: que S. M. mande con rigor á sus mi- 
nistros por los pueblos, que sobre cosas leves no hagan 
procesos ni aprisionen á los indios, y que allí en su pre- 
sencia con brevedad los juzguen y averigüen, sin proban- 
zas en escripto, ni les lleven dineros ellos ni sus nahua- 
tlatos, ni oficiales. Y en casos y pleitos arduos de conce- 
jos y pueblos unos contra otros, que la real audiencia los 
concluya y averigüe con brevedad, sin les permitir y oir 



muchas largas ni términos, porque en los pleitos hay gran- 
des robos y echan derramas á los maceguales, y los nahua- 
tlatos, escribanos, procuradores y jueces los roban y de- 
suellan vivos, y les insisten que armen pleitos y no hayan 
fin los comenzados; y lo que más est dolendum que fácil- 
mente ambas partes hallan y sobornan testigos falsos para 
probar lo que quieren, y andan desasosegados y no vienen 
á la doctrina, ní en las confesiones dicen verdad, ni resti- 
tuyen lo hurtado. Y esto es lo que me parece y he podido 
hacer y entender en Dios y en mí conciencia para el jura- 
mento que hice, y fírmelo de mi nombre: que es fecho en 
el dicho pueblo de Yohuala, á quince días del mes de No- 
viembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años. — 
Alonso Maldonado, clérigo. 

Jueves á doce días del mes de Noviembre de mili é qui- 
nientos y sesenta y nueve años, se contaron los indios del 
ueblo de Istlavaca que es en el valle de Matalcingo, on- 
: leguas de México, que está en cabeza de S. M. hacia el 
orueste de México; tiene corregidor, que asimesmo es al- 
ude mayor del valle de Matalcingo, donde soy yo vicario 
cura, Joan Venegas, por mandado del Iílmo. y Rmo. 
eñor el Arzobispo de México, mi señor, y halláronse con 
.diligencia posible, los indios siguientes: 
Primeramente en la cabecera donde está la iglesia parro- 
nial hay ciento y ochenta casados tributarios. 
Indios mexicanos, asimesmo tributarios, treinta y un 
isados. 

Otros cuarenta mazahuas tributarios. 
ítem más, doscientos y catorce viejos y lisiados, que no 
íbutan. 

Los mancebos de catorce años para arriba que no tribu- 
¡n, catorce. 

Y las mozas de doce años arriba, son doce. 
Las viudas que pagan medio tributo, diez. 
Otros catorce que agora poco ha volvieron á este pueblo, 
j tributan. 

Catorce carpinteros que viven de su oficio, tributan. 
Barrio de Sant Laurencio, que está una legua de la ca- 
cera hacia el mediodía. 

Primeramente, noventa y cinco casados tributarios. 
Cinco viudos á medio tributo. 
Nueve viudas á medio tributo. 
Veinte y tres viejos que no tributan. 
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Once mancebos de catorce años para arriba, no tributan. 

Siete mozas de doce años para arriba, no tributan/ 

Treinta que han entrado agora, que auu no tributan. 

Sant Joan Bautista está una legua de la cabecera, al me- 
diodía. 

Ochenta, digo noventa y cuatro casados tributarios. 

Un viudo á medio tributo. 

Dos viudas á medio tributo. 

Veinte viejos que no tributan. 

Diez mancebos que no tributan. 

Ocho mozas de doce años arriba, no tributan. 

Treinta que vinieron agora, que aun no tributan. 

Sant Miguel, una legua y media de la cabecera. 

Primeramente noventa y siete casados tributantes. 

Dos viudas á medio tributo. 

Seis mancebos no pagau. 

Cuatro mozas de doce para arriba. 

Quince viejos que no pagan. 

Treinta recienvenidos. 

Sant Pedro, dos leguas de la cabecera, al poniente. 

Primeramente noventa y siete casados tributados. 

Tres viudas á medio tributo. 

Diez mancebos que no pagan. 

Seis mozas. 

Veinte viejos que no pagan. 

Treinta recienvenidos no pagan. 

Sant Felipe, tres leguas de la cabecera, al poniente. 

Noventa y ocho casados tributarios. 

Tres viudos á medio tributo. 

Veinte y siete viejos no pagan. 

Once mancebos no pagan. 

Ocho mozas. 

Recienvenidos veinte y ocho. 

Santa María Asumpciou, dos leguas de la cabacera al 
poniente. 

Noventa y seis casados tributantes. 

Dos viudos á medio tributo. 

Una viuda. 

Diez mancebos que no pagan. 

Trece mozas de doce años para arriba no pagau. 

Trece viejos no pagan. 

Treinta recienvenidos no pagan. 

Sant Mateo una legua y media á la cabecera al norueste. 
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y seis casados tributantes. 

i á medio tribnto. 

las á medio tributo. 

acebos. 

is. 

iejos no pagan. 

' cinco recienvenidos. 

as media legua de la cabecera al norueste. 

y dos casados tributantes. 

i medio tributo. 

das á medio tributo. 

r dos viejos no tributan. 

igo doce mancebos no pagan. 

tas no pagan. 

' tres recienvenidos no pagan. 

iría Natividad una legua y media al norte. 

y seis casados tributantes. 

los á medio tributo, 
una vmua á medio tributo. 
Diez mancebos no pagan. 
Nueve mozas no pagan. 
3iez y ocho viejos no pagan. 
Treinta y dos venidos aun no pagan. 
iant Bartolomé, una legua de la cabecera al nordeste, 
noventa y cinco casados tributantes. 
)os viudos á .medio tributo. 
Jna viuda á medio tributo, 
/einte y tres viejos no pagan. 
Siete mancebos no pagan. 
!íueve mozas no pagan. 
Treinta y cuatro recienvenidos no pagan. 

estancias de los españoles que están en el término de Estancia de ei 
lavaca. pande.. 

Mineramente una de Julián g°s. y la viuda de Joan Do- 
nguez, dos leguas de la cabecera, parte de! año está des- 
liada: de ganado menor. 

Dtra estancia del dicho Julián g°s., una legua de la ca- 
erá: está poblada de ovejas. 

Dtra estancia del Hospital de Ntra. Sra., una legua de 
cabecera: de ovejas. 

Dtra estancia de la mujer que fué de Peralta, dos leguas. 
La estancia de Miguel Sánchez, quatro leguas. 
U estancia de Autouio Velazquez, cuatro leguas. 
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La de Luis Vaca á cinco leguas. 

La que era de Fuentes, siete leguas. 

La de Juan de Sayavedra, cuatro leguas y media. 

La estancia de Po de Salazar, cinco leguas. 

La estancia de Zuazo, siete leguas. 

La de Cuevas y una venta, siete leguas. 

La de Villaseca, cuatro leguas. 

La de Francisco g a s } dos leguas y media. 

La de Montero, tres leguas y media. 

La de Sante Yuste, dos leguas y media. 

La de Antonio de Oliver, tres leguas. 

La de Pedro del Golfo, dos leguas. 

La de Pedro de Salazar y Manuel Vaez una legua. 

La de Joan Domínguez, media legua. 

La de Diego Ruiz, una legua. 

Otras estancias hay que no están pobladas: unas veces 
liay españoles, y otras veces negros é indios, y los que es- 
tán lejos, pocas veces vienen á misa, é yo no los visito los 
que están lejos. — -Joan Venegas. 
Lista de Te- ]j)n e | pueblo de Mayanala, en quince dias del mes de 
mascataca, mdioa. Noviembre, <j e m \\\ ¿ quinientos y sesenta y nueve años, 

yo el canónigo Antonio Fernandez, vicario de este dicho 
pueblo, recibí una carta de Vra. Sria. Rma. fecha á dos de 
Noviembre, por la cual Vra. Sria. Rma. me manda, en vir- 
tud de santa obediencia, que dentro de veinte dias le en 
vié lista y memorial de las cosas y capítulos que Vra. Sria. 
Rma. en su carta expresa y manda, con relación cierta y 
verdadera y que sea con juramento en forma; que bien y 
fielmente y con todo secreto haga lo que ansí Vra. Sria. 
Illma. me manda: y en cumplimiento dello digp, que juro 
á las órdenes de Sant Pedro, poniendo la mano derecha en 
mi pecho, de hacer lo que por Vra. Sria. Rma. me es man- 
dado, y que todo lo que de yuso va escripto, es cierto y ver- 
dadero, y que en todo he puesto la diligencia posible para 
saber verdad, y ninguna cosa he encubierto acerca de todo 
ello. 

Cuanto á lo primero que Vra. Sria. Rma. me manda 
que haga lista de los pueblos y estancias que tengo á mi 
cargo, digo que yo resido en este pueblo de Tasmalaca 
por mandado de Vra. Sra. Illma., y tengo á mi cargo cua- 
tro pueblos cabeceras: el uno se llama Taxmalaca Santa 
Ana, y el otro se llama Mayamala la Asumpcion de Ntra. 
Sra.: estos son de un encomendero que se llama Mateo 




Ti 

Vázquez de Císneros, vecino de esa ciudad de México. Las 
otras dos cabeceras, la una se llama Oapa Sant Agustín, 
y la otra Huitzütepeque Sant Josepe: estas dos cabeceras 
están encomendadas en D. Luís de Velasco, vecino de Mé- 
xico. En todas estas cuatro cabeceras y estancias diré la 
gente que hay. Cuanto al primer pueblo, que se llama 
Taxmalaca, dista de la ciudad de México veinticinco le- 
guas hacia el Sur, en la provincia que se dice Cuixco. Es- 
te pueblo tiene doce estancias, y hay en el pueblo y estan- 
cias, seiscientos y sesenta y siete tributantes: entiéndese 
que un casado y su mujer es un tributante: también se 
cuentan dos viudas ó viudos por un tributante, y ansí para 
las confisiones se-á mayor el número, como aquí declararé, 
orque en este pueblo no tributan los mozos en tanto que 
irven á sus padres, hasta que se casan, aunque son de la 
spía de la confisióu, y así al cabo de la cuenta de la cabe- 
ara y estancias estarán sacados los números. En esta ca- 
ecera de Taxmalaca hay ciento y cincuenta y dos tribu- 
intes casados, y treinta y una viudas, y ciento y diez mu- 
bachos y muchachas: los varones de catorce años arriba, 
las hembras de doce arriba: de manera que hay tributan- 
:s, haciendo de dos viudas un tributante, como ya dije, 
ay ciento y sesenta y siete tributantes, y ciento y doce mu- 
hachos y muchachas: vienen á ser doscientos y noventa y 
inco, y las mujeres de los tributantes ya dichos, que son 
¡ento y cincuenta y dos, que son por todos de confision, 
aatrocientos y cuarenta y siete confesantes. 
La primera estancia se dice Sant Francisco dista de la 
ibecera, media legua hacia el sur: tiene cincuenta y dos 
■ibntantes, tiene cuarenta y dos muchachos y muchachas, 
lie son ciento y cuarenta y seis de confision. 
Otra estancia está casi una legua de la cabecera, que se 
ama los tres Reyes: tiene treinta y un tributantes, y cua- 
:nta y cinco mozos y mozas que vienen á ser de confision 
:tenta y seis, y treinta y una mujer, que vienen á ser cien- 
) y siete confesantes. Está esta estancia hacia el poniente 
e la cabecera. 

Otra estancia se dice Sant Miguel: está media legua de 
i cabecera hacía el Sur: tiene cuarenta y ocho tributantes, 
cincuenta y tres mozos y mozas, que son de confision 
iento y cuarenta é nueve. 

Otra estancia se dice Sant Lúeas: está una legua de la 
abecera, hacia el Poniente. Tiene sesenta y cinco tribu- 
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tantes, y cincuenta y seis mozos y mozas, que son de con- 
fision ciento y ochenta y seis. 

Otra estancia está dos leguas de la cabecera hacia el nor- 
te, que se llama Sant Joan: tiene cincuenta é dos tributan- 
tes, y treinta y cinco mozos y mozas, que vienen áser cien- 
to y treinta y nueve. 

Otra estancia está dos leguas y media de la cabecera, 
hacia levante: llámase la Asumpcion, tiene quince tributan- 
tes y tiene mozos y mozas, que vienen á ser de coufision 
cuarenta y dos. 

Otra estancia se dice Saut Andrés: dista una legua de la 
cabecera hacia el poniente: tiene doce tributantes y ocho 
mozos y mozas que vienen á ser treinta y dos de coufision. 

Otra estancia que está dos leguas de la cabecera hacia 
el poniente: tiene seis tributantes, y cuatro mozos y mozas, 
que vienen á ser diez y seis de coufision. 

Otra estancia dista de la cabecera legua y media hacia 
el sur: llámase Sant Mateo, y tiene nueve tributantes y 
siete mozos y mozas, que son venticinco de confision. 

Otra estancia se llama Sant Pedro: dista una legua de la 
cabecera hacia el sur: tieue diez y ocho tributantes, y nue- 
ve mozos y mozas, que son cuarenta y cinco de coufision. 

Otra estancia se dice Santiago: dista tres leguas de la 
cabecera hacia levante: tiene treinta y cinco tributantes y 
veinte y un mozos y mozas, que viene á ser noventa y un 
confesantes. 

Otra estancia se dice Sant Miguel: dista dos leguas "y 
media de la cabecera hacia el sur: tiene setenta y cinco tri- 
butantes, y tiene sesenta y cuatro mozos y mozas, que vie- 
nen á ser doscientos y catorce de confision: de manera' que 
vienen á ser los tributantes los arriba dichos, así eñ la ca- 
becera como en las estancias, seiscientos y sesenta y siete 
y los mozos y mozas cuatrocientos y sesenta y seis, que 
por todos son mili y ciento y treinta y tres: ha de entender 
Vra. Sria. Ruia., que en lo de las confisiones, pocas veces 
empadronamos los mozos hasta que se casan, aunque se 
confiesan, y aun los de diez años para arriba. 
Mayanaia, in- Aquí comienza el pueblo de Mayanala, que es cabecera 
dio». por sí, y tiene seis estancias, y en la cabecera y estaucias no 

hay más de doscientos y cincuenta tributantes. En este 
pueblo hacen los principales tributar los muchachos de 
diez años arriba. En la cabecera hay noventa y tres casas 
donde hay noventa y tres tributarios. Este pueblo está 



veinte y ocho leguas de México hacia el sur: digo, que tie- 
ne noventa y tres tributantes y cincuenta muchachos y 
muchachas de catorce años arriba, que víeneu á ser de con- 
fision doscientos y noventa y seis. 

La primera estancia de Mayauala se dice Sant Pablo, 
inedia legua de la cabecera: tiene quince casas: está al po- 
niente de la cabecera: tiene quince tributantes, y ocho mo- 
zos y mozas que vienen á ser de confision cuarenta y seis. 

Otra estancia se dice Sant Joan: está una legua de la 
cabecera: tiene veinte y dos tributantes, y doce mozos y 
mozas, que vienen á ser de confision sesenta y ocho. 

Otra estancia cae tres leguas del pueblo: está al sur de 
la cabecera llámase Saut Martin: tiene cinco tributantes, y 
tres mozos y mozas, que vienen á ser diez y seis de con- 
fision. 

Otra estancia está media legua de la cabecera hacia 'le- 
vante: llámase Santiago: tiene diez y ocho tributantes, y 
quince mozos y mozas, que vienen á ser sesenta y seis de 
confision. 

Otra estancia se llama Sant Sebastian, está legua y me- 
dia de la cabecera hacia el sur: tiene veinte y un tributan- 
tes, y doce mozos,, que vienen á ser cincuenta y tres de con- 
fision. 

Otra estancia está una legua de la cabecera, que tiene 
setenta y seis tributantes: está hacia levante del pueblo: 
digo que tiene setenta y seis tributante, y cuarenta mo- 
zos y mozas, que vienen á ser de Confision ciento y noven- 
ta y dos. 

De manera que como arriba dije, contado un tributante 
marido y mujer, para las confisiones son doblados, y vie- 
nen á ser á esta cueuta en este pueblo de Mayanala y sus 
estancias doscientos y cincuenta tributantes, y vienen á 
ser seiscientos y cuarenta de confision. 

La otra cabecera se dice Oapa, la cual está treinta y tres Oapa, do indioa. 
leguas de la ciudad de México hacia el sur: tiene seis es- 
tancias principales, siu otras muchas pequeñas, porque es- 
te pueblo nunca se juntó como S. M. tieue mandado: tiene 
esta cabecera con sus estancias setecientos y cinco tribu- 
antes: en la cabecera hay doscientos tributantes, y ciento 
y cincuenta y cinco mozos y mozas, que vienen á ser de 
xmfision setecientos y diez confesantes. 

La primera estancia que tiene se llama Sant. Miguel: 
"iene cincuenta y seis tributantes, y cuarenta y dos mozos 
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y mozas: está inedia legua de la cabecera hácialevante: vie- 
nen á ser de confision ciento y cincuenta y tres. 

Otra estancia está dos leguas de la cabecera hacia levan- 
te: llámase Sant Francisco: tiene cincuenta y dos tributan- 
tes, y cuarenta y cinco mozos y mozas, que vienen á ser 
de confision ciento y cuarenta y nueve. 

Otra estancia está una legua de la cabecera hacia el nor- 
te, llámase Sant Francisco: tiene cuarenta y siete casados 
tributantes, y cuarenta mozos y mozas, que vienen á ser de 
confision ciento y treinta y cuatro. 

Otra estancia se llama Sant Marcos: está al poniente de 
la cabecera una legua del pueblo: tiene treinta y dos tribu- 
tantes, y veinte y cinco mozos y mozas, que vienen á ser 
de confision ochenta y nueve confesantes. . 

Otra estancia está dos leguas de la cabecera hacia el po- 
niente, que se llama Sant Joan: tiene ciento y cincuenta 
tributantes, y tiene ciento y seis mozos y mozas, que vie 
nen á ser de confision cuatrocientos y seis. 

Otra estancia está tres leguas de la cabecera hacia el sur: 
llámase Sant Joan: tiene ochenta y dos tributantes, y se- 
senta mozos y mozas, que vienen á ser de confision, dos- 
cientos y veinte y cuatro. Los ochenta y cuatro tributantes 
que faltan al número dicho que hay en la cabecera y estan- 
cias, que son sietecientos y cinco tributantes, están repar- 
tidos en diez estanzuelas, de á cinco ó seis casas, entreme- 
tidas entre estas estancias dichas, y hay en ellas ochenta 
y dos mozos y mozas, que serán por todos sietecientos y 
cinco tributantes, que son para la confision doblados, que 
son mili é cuatrocientos y diez confesantes tributautes, y 
cuatrocientos y noventa y cinco mozos y mozas, que son 
por todos de confision mili é novecientos y cinco personas. 

La otra cabecera se llama Vitziltepequt: dista de la ciu- 
dad de México treinta y ocho leguas: está al sur: tiene esta 
cabecera y sus estancias, que son tres, hasta ciento y trein- 
ta y cinco tributantes, y mozos y mozas tiene ochenta y 
dos, de manera que la cabecera tiene noventa y seis tribu- 
tantes, y tiene cincuenta y cinco mozos y mozas. 

La primera estancia se llama Sant Pedro, diez y seis tri- 
butantes y ocho mozos y mozas, y está una legua de la ca- 
becera hacia el poniente: de manera que son de confision 
cuarenta personas. 

Otra estancia está legua y media del pueblo hacia el sur: 
llámase Sant Sebastian: tiene diez y ocho tributantes, y tie- 



ne doce mozos y mozas, que vienen á ser de confision cua- 
renta y ocio personas. 

Otra estancia dos leguas de la cabecera hacia levante, 
que se llama Sant Agustín: tiene cinco tributantes, y tres 
mozos mozas, que vienen á ser de coufision, trece personas. 

Esta es la gente que yo tengo á mi cargo, que como he 
dicho son cuatro cabeceras con sus estancias: hay en todas, 
cabeceras y estancias, mili y sietecientos y cincuenta y sie- 
te tributantes, y de confision son tres mtll é quinientos y 
catorce personas, y los mozos y mozas de catorce años arri- 
ba, ansí de las cabeceras como de las estancias, son mili y 
noventa y uno. 

La conclusión es que hay tributantes en todos estos pue- 
blos y sus subjetos, mili y sietecientos y cincuenta y siete. 

Tributantes mili y sietecientos y cincuenta y siete. 

Hay de confision cuatro mili é seiscientos y cinco. 

En cuanto al segundo capítulo que Vra. Sria. Rma. man- 
da que diga qué gente ha admitido la doctrina cristiana y 
cuál no: digo que á lo que yo entiendo toda esta provincia 
la ha admitido, y entiendo dellos tener policía cristiana y 
juntarse á oir el sagrado Evangelio en sus iglesias, y reci- 
ben los santos sacramentos. En cuantoá las lenguas que hay 
diferentes, digo que en esta provincia no hay más de la 
lengua mexicana, aunque en una estancia de cincuenta in- 
dios hay otra lengua que se llama tus teca, y los varones 
della también hablan la mexicana, y las mujeres no. Y an- 
sí á las confisiones las oigo con un muchacho intérprete. 

En cuanto al modo que tengo en visitarlos, yo salgo de 
un pueblo y voy por todas las estancias, diciendo misa y 
confesando algunos enfermos, si hay, habiéndoles primero 
prevenido para que junten los niños al sacro baptísmo, y 
si hay algunos que se hayan de casar, y esquisar si hay 
algunos indios que hagan algunas ofensas dignas de casti- 
go, y tomándoles cuenta de la doctrina cómo se les enseña 
y cómo la saben: y ansí voy discurriendo por todo mi par- 
tido hasta que vuelvo á comenzar por donde primero, sin 
asistir cuatro dias juntos en ninguna parte. En cuanto al 
salario que gano, digo que yo gano doscientos y treinta pe- 
sos de minas de dos encomenderos, aunque me dicen que 
/a no me darán de hoy en adelante más que doscientos de 
minas: no se me da ningún género de comida; si no es pa- 
gándola primero si no es por las estancias. En lo que Vra. 
Sria. Rma. manda le dé noticia, la distancia que hay de 



110 



unos pueblos á otros y de unas estancias á otras, ya va arri- 
ba declarado. En cuanto á lo que Vra. Sria. Rma. manda 
le dé noticia qué gobernadores y principales hay en cada 
pueblo, digo que en todo este mi partido no hay goberna- 
dor, sino en cada cabecera sus alcaldes y regidores y sus 
alguaciles, y en cada cabecera hay principales, y asimesmo 
en las estancias. En cuanto á lo que se me manda avise 
qué me parece, que en lo tocante á lo espiritual, que los 
indios lo hacen bien y con cuidado, aunque no como solía, 
porque no se permite que sean apremiados, y ansí se des- 
cuidan. En lo tocante á los encomenderos, hay muy gran 
necesidad que S. M. mande remediar, y es que' les tiene S. 
M. mandado den lo necesario para el culto divino, según 
la cantidad de los tributos y según la calidad del pueblo, 
y en pocos pueblos se hace según se hace en los de S. M. 
Los indios reciben desto grandes escándalos, y la real con- 
ciencia de S. M. seria descargada. En lo tocante á lo 
temporal y cómo se gobierna todo, digo que la justicia que 
los indios hacen es la guia que hace el ciego al ciego, y que 
son crueles para los pobres. Hay muy grande necesidad 
que S. M. mande á sus justicias tengan muy gran cuidado 
de castigar con aspereza á los que hacen vinos, que los ha 
cen de muchas maneras y muy públicamente, y se embria- 
gan muy á menudo, y de aquí resultan muy graves ofensas 
contra Ntro. Señor, y aun muchas muertes desastradas. Pa- 
réceme que como se les comutasen los bailes en otras dan- 
zas ó otras cosas, que no habría tanto achaque para beber, 
porque es muy anexo lo uno al otro, y como la justicia de 
S. M. no puede asistir en todas partes para tener noticia, 
muy desvergonzadamente se embriagan delante de los sa- 
cerdotes, diciendo que ya la real justicia les ha dicho que 
los sacerdotes no les pueden castigar por tal pecado. Tam- 
bién seria muy gran servicio de Ntro. Señor, que S. M. 
mandase so graves penas no se recógese ningún géneto de 
tributo de los muchachos entanto que están sub potestate 
patris, porque en algunas partes los hacen tributar de ocho 
y diez años, y ansí pasa en esta provincia. También habia 
de mandar S. M. con diligencia se ponga algún remedio en 
lo tocante á los juramentos que las justicias toman á estos 
indios, porque es cierto que los más de ellos juran aquello 
que la parte que les presenta quiere que juren, por no tener 
entendido qué contiene el frasis del juramento, y podríase 
remediar en alguna manera, si se hallase antes que se les 
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tomase ei juramento algún sacerdote presente, y les persua- 
diese y encaminase con toda caridad, en especial en los ne- 
gocios importantes. 

También me parece que conviene al servicio de Nuestro 
Señor, que S. M. mande á sus justicias no dejen tener á 
estos indios ningún género de armas, ni se les dé licencia 
para andar á caballo con silla, si no fuere algún viejo princi- 
pal; y esto se debia ejecutar; y en lo de las armas buscar- 
íes las casas, y quitarles ballestas y espadas, que tienen 
cantidad. En cuanto al orden que tengo de empradonar 
los indios de confision, ahí la envío al Sr. provisor de Vra. 
Sria. Rma., yes asentarlos por sus minutas como les voy 
confesando, por los pueblos y estancias: para los demás 
santos sacramentos, en cada pueblo y estancia grande hay 
un libro en la iglesia donde se asientan los niños que reci- 
ben el sacro baptismo y los padres y padrinos, con dia, mes 
y año; y ansimesmo hay libro para los matrimonios, con el 
examen. En cuanto á los pueblos de españoles que están 
en mi distrito, no hay pueblo ninguno, ni español vecino 
ninguno. En cuanto á. lo que Vra. Sria. Rma. manda diga 
qué iglesias 6 ermitas 6 espítales 6 lugares píos hay en es- 
te ini partido, digo que en cada pueblo hay una bastante 
iglesia, y en las estancias hay sus iglesias con el mejor or- 
nato que se pueden tener. Dicen estos naturales que se edi- 
ficaron muchos dias há por mandado del Sr. Obispo, que es 
en gloria, desa ciudad, y á estas iglesias se juntan todos á 
los divinos oficios los domingos y fiestas, y así se les ense- 
ña la doctrina cristiana. En todo este mi partido no hay 
más de un espital, y es en un pueblo que se llama Taxina- 
laca, y es una casa que era de una mujer que murió y dejó 
mandado en su testamento sirviese su casa para pobres: no 
tiene renta ninguna sino algunas limosnas y bien pocas. 
Hay una cofradía de Nuestra Señora del dicho espital que 
Vra. Sria. Rma. dio licencia para ordenarla. Capellanías 
no hay ninguna, ni beneficios simples ni curados, ni hay 
ningún clérigo en mi distrito, sino yo, por mandado y con 
provisión de Vra. Sria. Rma. En lo tocante á mis órdenes 
y licencia cómo pasé á estas partes, ahí lo envío todo al Sr. 
provisor de Vra. Sria. Illma., y en lo demás tocante al or- 
den que tengo de enseñar la doctrina cristiana y por qué ca- 
tecismo. La doctrina que se dice á los naturales es confor- 
me á la cartilla donde están las cuatro oraciones y manda- 
mientos y artículos de la fe: enséñaseles en su lengua y en 
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latín, y paréceme que Vra. Sría. Rma. mandase inprimir 
unacartilla para estos naturales: no han menester nada en 
latín, sino en romance y en su lengua, porque en latín es 
legere et non intelligere, y dicen mili zazenfatones. Ansi- 
mesmo me parece que en aquel punto que está en la cartilla 
impresa que dice que los enemigos del ánima son ires, don- 
de dice por la carne "este es el mayor, que no le podemos 
echar de nos," no es cosa que conviene que esté así, en es- 
pecial para estos indios, porque la declaración dello en su 
lengua está malsonante: véalo el Sr. maestro Fr. Bartolomé 
de Ledesma: yo digo esto por lo que corresponde de lo que 
se infiere de sus confisiones. También hay otro punto en lo 
que toca á los diez mandamientos de la cartilla, acerca del 
nono mandamiento que dice "no desearás la mujer de tu 
prójimo," y en algunas oras (sic) dice ne cupias nuptas: 
también he inferido de las con fisiones se diga por tan buen 
orden conforme á lo que el divino mandamiento prohibe, que 
no haya variaciones dice en algunas partes la mujer casa- 
da, y en otras la mujer ajena, y en otras la mujer de tu pró- 
jimo, que aunque todo parece ser una mesma cosa neophi- 
tos, es bien haya declaración, porque cierto acerca de las 
confisiones entiendo que les parece á ellos no les ser prohi- 
bidas las viudas ni solteras, pues ansí lo dan á entender en 
alguna manera. En lo demás que Vra. Sria. 111 ma. manda 
diga qué granjerias tienen estos naturales, y qué tierras, 
y si son labradores ó mercaderes, digo que son labradores 
y hay pocos mercaderes. La tierra es muy cálida y enfer- 
ma, y ansí se van disminuyendo: son pobres: hay muy ma- 
los caminos, mucha aspereza. Ya me parece haber conclui- 
do todo lo que Vra. Sria. Rma. me manda, y ansí va con 
toda verdad y fidelidad, por el mejor orden que he podido 
y conforme á como Vra. Sria. Rma. escribe, con juramento 
en forma cierto. Si otra cosa supiera, para en descargo de 
todo lo hiciera como lo demás. No tengo más que decir, si- 
no que Ntro. Señor la Illmá. y Rma. persona de Vra. Sria. 
guarde para amparo de esta pobre grey, que en este pue- 
blo de Taxmalaca, hoy sábado á diez y nueve de Noviembre 
de tiiill é quinientos y sesenta y nueve años. Illmo. y Rmo. 
Sr.: las muy illtres. manos de Vra. Sria. besa, su menor 
capellán. — El canónigo Antonio Fernandez. 
Xaiatiaco, indios. En el pueblo de Xalatlaco, en catorce días del mes de 

Noviembre, año de mili é quinientos y sesenta y nueve 
años, yo Juan de Sigura, cura del dicho pueblo de Xala- 
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tlaco y Quatepec, recibí una carta de su Sria, Rma. el Ar- 
zobispo de México, mi señor, fecha á doce de Noviembre 
del dicho mes y afio, por la cual me manda, en virtud de 
santa obediencia, que dentro de veinte dias le envié lista y 
memorial de las cosas que de yuso irán referidas, con rela- 
ción cierta y verdadera y juramento que rae manda hacer 
en forma, que bien é fielmente y con todo secreto haré lo 
que así me es mandado hacer: y en cumplimiento dello, ju- 
ro á las órdenes de Sant Pedro, poniendo la mano en mi 
pecho, de hacer lo que por su Sria. Rma. me es mandado, y 
que todo lo que de yuso va escripto es cierto y verdadero, 
y por mí se puso la diligencia posible y necesaria para sa- 
ber la verdad, é ninguna cosa he encubierto acerca de todo 
ello. 

Primeramente digo que este pueblo de Xalatlaco esjtá en 
la comarca de Tuluca, en el valle de Matalcingo, siete le- 
guas distante de la ciudad de México, hacia el poniente. Es 
cabecera, y tiene cinco estancias subjetas. En esta cabece- 
ra con los subjetos hay mili é quinientos tributantes. El 
encomendero es Gaspar Alonso de Aguilar, y el cacique y 
gobernador es D. Alonso Quitzitzil de Aguilar, indio natu- 
ral y sefíor de este dicho pueblo. Hay en este pueblo tres 
lenguas diferentes, que son mexicana, otomí y matalcinga. 
Viven estos dichos indios de labranzas, y de llevar madera 
labrada y por labrar á México, 

Esta dicha cabecera de Xalatlaco tiene mili tributantes 
divididos en ocho barrios, los cuales dichos barrios son go- 
bernados por el gobernador indio y por dos alcaldes indios 
y cuatro regidores y ocho tequitatos y veinte alguaciles: to- 
dos los cuales alcaldes, tequitatos y alguaciles, con su al- 
guacil mayor son elegidos en el principio del año por todo 
el común, y confirmados en los tales oficios por la Audien- 
cia Real de México, ^ ^ 

Las estancias sujetas á ésta cabecera son cinco, como di- 
cho tengo. Está la primera, que se dice Almoloya, una le- 
gua en distancia de la cabecera hacia el poniente. Hay en 
esta ciento y treinta y cinco tributantes, y c&da tributante 
se entiende marido y mujer, y cuando el tributante es viu- 
do 6 viuda, se cuentan por un tributante dos viudos ó dos 
\iudas. En esta estancia ni las demás no hay otro cacique, 
sino solo un tequitato, puesto en cada estancia por el go- 
bernador, con tres alguaciles que también hay en cada es- 
t mcia. 
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La segunda estancia de este pueblo de Xalatlaco se lla- 
ma Texcalyacac: dista de la cabecera legua y media hacia 
el poniente: hay en esta dicha estancia ciento y cincuenta 
tributantes. 

La tercera estancia es Techuchulco, en la cual hay cin- 
cuenta tributantes: dista de la cabecera una legua y tres 
cuartos hacia el poniente. 

La cuarta estancia y subjeto es Capuluac: dista de la ca- 
becera una legua hacia el norte. Hay en esta estancia cien • 
to y veinte tributantes. 

La quinta y última estancia es Atizacaltitlan: dista déla 
cabecera una legua hacia el mediodía. Hay en esta estan- 
cia cincuenta tributarios. 

En todo este pueblo de Xalatlaco y sus subjetos hay 
ochenta indios é indias reservados de tributo, por ser lisia- 
dos y enfermos, y no poder ya trabajar. 

Más hay en el dicho pueblo con sus subjetos trescientos 
mozos y mozas solteros: los varones de edad dé á catorce 
años, y las mujeres de edad de doce, que no pagan tributo 
por estar debajo del dominio de sus padres. 

•Son todos los dichos indios, ansi de lá cabecera como de 
los sujetos entre hombres y mujeres que se confiesan, ttes 
mili y trescientos y setenta, y destos son mexicanos y que 
hablan y entienden la lengua mexicana, los mili y ochó- 
cientos, y los otros mil y doscientos hablan y entienden so- 
la la lengua otomí: los que restan son todos dé la lengua 
matalcinga. 

En todo este pueblo de Xalatlaco habrá como hasta cin* 
cuenta indios principales, deudos del señor natural del di- 
cho pueblo y de su mujer. 
Quauhtepeque, Asimismo tengo á mi cargo como dicho es, el pueblo de 

Quauhtepeque: dista de la ciudad de México ocho leguas, 
más arriba hacia la parte de] *nediodia de Xalatlaco. El 
cual dicho pueblo es cabecera, y tiénenle en encomienda 
Diego de Ocampo. Es cacique é gobernador D. Miguel de 
Gante, indio natural y señor del dicho Quatepec. Tiene es- 
ta dicha cabecera dos estancias y subjetos, en la cual cabe- 
cera y subjetos hay quinientos tributarios, divididos en seis 
barrios: los cinco que están en el dicho pueblo de Quate- 
pec, y el otro en una estancia llamada Texcalyyacac, y en 
otra llamada Canahüitecoyan. Los cuales dichos seis ba- 
rrios hablan la lengua mexicana y otomí, y algunos dellos,. 
aunque pocos, la matalcinga. Viven y susténtanse de la- 
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branzas y de ser carpinteros. Estos dichos seis barrios tie- 
ne á cargo y gobierna el dicho gobernador con dos alcal- 
des y su alguacil mayor, y dos regidores, seis tequitatos, en 
cada barrio el suyo. Más hay en estos dichos barrios doce 
alguaciles. En esta dicha cabecera hay cuatrocientos indios 
tributarios. Tiene esta cabecera, como dicho es, dos están • 
cias: la una llamada Texcaliyacac. dista de la cabecera me- 
dia legua hacia la parte del sur: hay en ella cincuenta tri- 
butarios y un tequitato y dos alguaciles. La otra estancia 
se llama Canahuitecoyan: dista de la cabecera una legua 
hacia el poniente: tiene cincuenta tributarios y un tequi- 
tato y dos alguaciles. 

En todo este pueblo de Quauhtepec y sus subjetos hay 
veinte indios é indias reservados de tributos por ser lisiados 
y enfermos. Más hay en este dicho pueblo y sus dos sub 
jetos cient mozos solteros y mozas: los varones de catorce 
años y ellas de doce, que no tributan, por estar en el pode- 
río de sus padres. 

Vienen todos los indios del dicho Quatepec y sus dos es- 
tancias, hombres y mujeres, á* ser de confisiou mili y cien- 
to y veinte; de manera que todos los indios é indias que en 
todo este mi partido y distrito tengo de confision, son cua- 
tro mili é quinientos. 

En lo tocante á lo espiritual y doctrina digo que todos los 
indios que en esta cabecera y sus subjetos hay y en la de 
Quatepec entiendo haber admitido la doctrina cristiana, y 
estar en ella doctrinados; y en las cosas tocantes á nuestra 
santa fe católica están los indios mexicanos más industria- 
dos, por ser más entendidos; y la orden que para doctrinar- 
los á todos en general tengo, es la siguiente. 

Tengo un fiscal indio entendido de confianza y concien- 
cia, el cual sabe y entiende las tres lenguas que en este mi 
partido se hallan: también tengo dos alguaciles de la igle- 
sia: más, tengo en cada barrio de todos los arriba dichos 
señalados y nombrados dos indios entendidos que tienen 
cargo de llamar y traer á la doctrina á todos los de su ba- 
rrio, y ansí vienen todos á misa los domingos, pascuas y 
fiestas que ellos son obligados á guardar. Y esto por su pa- 
drón y memoria que los dos indios señalados en cada ba- 
rrio tienen. Juntan se todos los indios de todo mi partido 
en el patio de la iglesia de Xalatlaco, é partidos é divididos 
en tres partes, cada cuadrilla aparte según su lengua, y 
tengo señalados tres indios entendidos y bien industriados, 
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en la doctrina, los cuales, cada uno en su lengua, comien- 
za á voces á enseñar á los demás la doctrina, primero cu 
latín y luego en su lengua, diciendo y preguntando el que 
enseña, y respondiendo los demás. 

Lo primero que les hago enseñar es á persignarse y el 
Pater noster, Credo, Ave María y Salve Regina, y los ca- 
torce artículos de la fe, y los diez mandamientos de la Ley 
de Dios, y los cinco de nuestra Santa Madre Iglesia y los 
siete pecados mortales, y las catorce obras de misericordia, 
con otras cosas contenidas en la doctrina impresa por Juan 
de Espinosa en la ciudad de México. Están se todos los di- 
chos indios en decir y deprender la doctrina una hora, y 
acabada de decir me subo al pulpito é predico á los mexica- 
nos algunos domingos y fiestas principales, y todos los do- 
mingos de la cuaresma. Acabado el sermón hago tañer á 
misa; y la costumbre que tengo en decir á estos naturales 
misa é irlos á visitar á sus pueblecitos es la siguiente: 

Tres domingos succesive digo misa en esta cabecera y 
pueblo de Xalatlaco, donde acuden á oiría todos los sujetos 
y estancias, asi deste dicho pueblo de Xalatlaco como del 
de Quatepec y sus estancias, por el orden que tengo dicho; 
y porque vengan todos á la doctrina y misa, demás de los 
señalados, en cada barrio, hay otros cient indios en todo ei 
districto que tienen cuidado de que ninguno falte, si no fue- 
re por enfermedad ó ausencia; y si alguno otro falta, asién- 
tase para castigarle otro domingo adelante. 

El cuarto domingo voy á decir misa á la cabecera de 
Quatepec, donde acude toda la gente del dicho mi partido 
á oir misa, porque la más distante estará como legua y me- 
dia. Pasados los cuatro domingos ya dichos, comienzo á vi- 
sitar por los dias feriales las estancias de Xalatlaco y sus 
subjetos de Quatepec, volviendo los domingos y fiestas de 
guardar á la cabecera. También digo misa en estas dichas 
estancias y subjetos el dia de la advocación de la estancia, 
donde toda la gente del partido acude. 

Las iglesias que en todo el dicho mi partido hay son las 
siguientes: 

Ntra Sra. de la Asumpcion, que es la del pueblo y cabe- 
cera de Xalatlaco, por mandamiento y licencia del obispo 
primero de México D. Fr. Juan de Zumárraga, tomando.los 
naturales de este pueblo la sustentación y ornato de este 
pueblo (su) á su cargo, dejando el patronazgo á la elección 
del prelado. 
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Bn todo este mi partido y distrito en ninguna iglesia del 
no hay hospital, ni capellanía, ni beneficio, ni clérigo va- 
cante ni cuzgo {su) alguno, sino es el que tiene el sacerdote 
que por mandado y licencia del Rmo. Arzobispo de Méxi- 
co, mi señor, administra los sacramentos en este partido, 
como yo los administro, por el catecismo y manual impreso 
en la ciudad de México, en casa de Pedro Ocharte, año de 
mili é quinientos y sesenta y ocho, corregido y añadido por 
el presentado Fr. Juan de Bustamante, é por el bachiller 
Juan de Salcedo, de mandado y licencia del Rmo. Arzobis- 
po de México, mi señor. 

Y para que los niños é niñas sean bien industriados en 
las cosas de nuestra santa fe católica y sepan la doctrina 
cristiana, hago que los días feriales por las mañanas, dos 
ancianos y dos indias viejas traigan por su padrón á todos 
los niños de siete años arriba á esta iglesia, para que se les 
enseñe la doctrina cristiana. 

El orden que en administrarles los sacramentos tengo, 
es el siguiente. 

Primeramente los dos indios arriba dichos tienen cargo 
y gran cuidado de que las criaturas que nacen en el barrio 
que á ellos les es encomendado, de hacerlas traer dende á 
ocho dias, el domingo, á esta cabecera para que se bapticen, 
é yo los baptizo, dando á entender en su lengua al compa- 
dre y comadre lo que son obligados á hacer ea doctrinar á 
sus ahijados, y ad vertiéndoles del parentesco y cognación 
espiritual que entre los compadres y ahijado, y los 'padres 
del ahijado contraen, según que lo dispone el Santo Conci- 
lio Tridentino; y hecho asiento el nombre del baptizado, 
y el nombre y sobrenombre de sus padres y compadres, 
en un libro que para el efecto tengo, firmándolo al cabo de 
mi nombre. 

Bl sacramento de la Penitencia les administro primera- 
mente mandando a mi fiscal y tepisques de cada barrio, que 
traigan memoria y padrón de todos los indios é indias de 
confision de este dicho mi partido, y así los comienzo á con- 
fesar por la dicha memoria y padrón, desde la septuagési- 
ma, confesando primero los mexicanos, y con el ayuda de 
Nuestro Señoi confesaré esta cuaresma que viene los oto 
nís, porque estoy actualmente dos meses que fui proveído 
^n este partido, deprendiendo la lengua otomí para este efe- 
:o; y á los matalcingas haré ir á Calimaya, que está una 
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legua de donde ellos habitan, para que allí los confiese un 
religioso que sabe esta lengua. 

El Santísimo Sacramento de la Eucaristía doy á algunos 
indios principales mexicanos que yo entiendo son capaces 
para recibirle disponiéndoles primero, con muchas pláticas 
y amonestaciones para que lo reciban dignamente. 

El Sacramento del Matrimonio administro de la manera 
siguiente. Los que quieren contraer hago que se presenten 
ante mí, y pongo por memoria sus nombres y lugar de don- 
de son y viven, y hago que en tres dias feriados 6 festivos 
se hagan tres amonestaciones, una en cada dia. en su pro- 
pia lengua: y hechas las bañas, si no resulta legítimo im- 
pedimento, desposólos y velólos en un dia propio, y hasta 
haberlos desposado hago que haya gran cuidado de que no 
estén y vivan juntos, porque no haya entre ellos alguna 
ofensa de Dios, y después de haberlos desposado y velado 
según la forma del santo Concilio, los escribo en un libro 
que para el efecto tengo, escribiendo juntamente los nom- 
bres de los testigos que á los tales matrimonios se hallan 
presentes, poniendo dia, mes y año, y firmándolo de mi 
nombre: y este es el orden y manera que tengo en la admi- 
nistración de los sacramentos. 

En todos los demás subjetos de Xalatlaco y Quatepec 
hay sus iglesias, en cada estancia una, fundada por los na- 
turales con licencia del prelado ordinario, á las cuales se 
juntan los niños de la tal estancia cada dia á deprender la 
doctrina., según arriba es dicho. 

El salario que todo este mi partido se me da son doscien- 
tos y cuarenta y siete pesos y medio, pagados de esta ma- 
nera: que el encomendero de Xalatlaco me da doscientos y 
diez pesos de tepuzque, y el de Quatepec treinta y siete, y 
no recibo de otra alguna persona más salario. 

En lo que toca á la noticia y aviso que se me manda dar 
de las faltas que en todo este mi districto y partido hay, 
ansí en lo espiritual como en lo temporal, y de qué proce- 
den, y cómo se remediarían, de suerte que Dios nuestro 
Señor se sirva, y la real conciencia de S. M. y de sus mi- 
nistros se descargue y estos naturales se salven. 

Juntamente digo que hay grandícima necesidad de que el 
ministro que tieue á cargo la administración de los naturales 
deste pueblo tenga gran cuidado en velar sobre su ganado, 
no descuidándose hora ni momento, porque entiendo destos 
indios naturales son tan movedizos y de tan poca firmeza 
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3e la fe, que eu dejándolos de la mano y des- 
3ii ellos, es fácil el olvidarse de la doctrina ca- 
; á supersticiones y cosas de mucha vanidad, 
sario para remedio desto, que el sacerdote que 
e sea lengua mexicana y otomí, y si no lo fue- 
icure con brevedad saberla, por haber tanto 
uciencia en tenerlos á cargo, sin la saber ó la 
sr. 

: el sacerdote que tiene esta obligación solo se 
i, es necesario que el rey nuestro sefior gene- 
ale salario y sustentamiento para la susten- 
to del sacerdote, y no haciéndose esto no se 
asosiegos é inquietudes que á los sacerdotes 
is innovaciones que c'ada dia los encomende- 
os de S. M. haceu y ordenan en los salarios 
listros señalan para su sustentación, trayén- 
tdos y deshacieudo su honor y reputación de 
ie los naturales vienen, con el favor que de 
as tienen, á tener en poco á los ministros, que 
lo ser los ministros molestados, sino que de 
ecer de los encomenderos que por sus intere- 
san á que pidau al ministro la limosna mode- 
rna que los tales naturales han hecho y dado 
)s que con cuidado y solicitud les han adtni: 
tan en esto ya tan impuestos los naturales, 
i pedir á sus ministros alquiler de las casas 
a su morada, de lo cual ha provenido y pro- 
grado en grado van estos naturales perdiendo 
y honor que al ministro se debe, de suerte que 
ráu en poco las cosas que se les dijeren y pre 
ites á la fe católica y servicio de Nuestro Se- 
vacion y remedio de sus almas. 
ien gran necesidad de que el rey nuestro se- 
ordene que las sobras de tributos, que en po 
nador, alcaldes, mayordomos y los demás prin 
i se mande de que tomiu y medio que de ca 
sobra, las dos tercias partes de todo ello se 
aste eu aderezos y ornato de la iglesia y cul- 
que esta iglesia y las demás de mi partido es 
íecesitadas de algunas cosas para el ornato 

ay necesidad de que el rey nuestro señor se- 
beneficio en este dicho partido, y ansí porque 
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el que á él se opusiere sea lengua mexicana y otomí, como 
porque no anden cada dia frailes procurando desasosegar 
á estos naturales, persuadiéndoles é importunándoles que 
procuren por todas vías desechar al ministro clérigo que 
tienen, y que los admitan á ellos, porque se sigue de esto 
tanta confusión á estos naturales, que por bueno que sea el 
clérigo vienen á pensar no ser su doctrina la verdadera, si- 
no la de los frailes, y de aquí se sigue gran zizafla y con- 
fusión; y para que estos naturales puedan conseguir la sal- 
vación de sus ácimas, es necesario que el rey nuestro señor 
provea remedio al mal grande que estos naturales hacen, 
en especial el gobernador, principales y tequitatos de los 
pueblos que les son encomendados, en que en las cuentas 
y tasaciones que se hacen comunmente esconden tributa- 
rios para sus borracheras y gastos, quitando al rey y á los 
encomenderos parte de sus tributos. 

Hay también gran necesidad de que el rey nuestro se- 
ñor provea remedio en las vejaciones y robos manifiestos 
en que los principales y tequitatos hacen á todo el común 
de los maceguales en hacerles meter en sus comuuidades 
leña, zacaie y carbón, y servicios personales: todo esto sin 
interés y pagan, de más de que pagan sus tributos de cada 
año conforme á sus tasaciones. 

Y la mayor lástima y daño que entre estos naturales hay 
son las grandes borracheras que todos en común tienen, de 
que proceden grandes ofensas de Dios nuestro Señor, como 
son adulterios, muertes, heridas, con otros muchos males 
que cada dia se ven. 

Para remedio de esto es necesario que el rey nuestro se- 
ñor y su real audiencia en su nombre mande que el juez 
que los tiene á cargo tenga gran cuidado en vigilar á los 
tales delincuentes, en pena corporal, castigándolos pública 
y ejemplarmente, y no en el dinero; porque demás que ellos 
tienen poco, de sus prppias borracheras granjean con que 
pagar al juez su pena; y los jueces, con el cebo de las fian- 
zas pecuniarias que les llevan, vienen de más de tres leguas 
á visitarlos, no de dia sino de noche, entrando en las casas 
de los macehuales, y hallando cualquiera vaso que haya 
tenido vino, aunque ellos no lo hagan, ni estén borrachos, 
los sacan de las casas donde están, y los atan para lle- 
varlos á la cárcel que el juez de este valle tiene, hasta que 
ellos de temor, aunque no hayan delinquido, pagan la pe- 
na por verse libres. 
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Y porque eu pleitos y causas que entre estos naturales 
hay cada dia, demás de las ofensas que á Nuestro Señor se 
hacen, echan grandes derramas á los maceguales para los 
tales pleitos en que gastan gran suma de dinero, es necesa- 
rio que el rey nuestro señor provea y mande no sean estos 
indios naturales admitidos por testigos, por los grandes per- 
juros en que ordinariamente incurren: é para evitar las di- 
chas derramas y gastos es bien que no se consienta que los 
negocios de estos naturales se dilaten y lleven por via jurí- 
dica, sino que se cognozca dellos de plano y sin costas. 

Asimesmo es necerario que S. M. mande, según que creo 
lo tiene mandado, que los encomenderos no vivan ni residan 
en los pueblos de sus encomiendas, por las grandes moles- 
tias que á los naturales dan con sus tratos y granjerias. 

Esto es lo que ya he alcanzado y sabido de que dar noti- 
cia y aviso, con todo cuidado, diligencia y secreto posible, 
asi de esto como de todo lo demás que por mandado del 
Rmo. Sr. Arzobispo me fué mandado, desde catorce días 
deste mes de Noviembre hasta hoy dia de la fecha, que se 
cuentan veintisiete deste dicho mes de Noviembre, año de 
mili é quinientos y sesenta y nueve. Y por ser todo verdad, 
lo firmé de mi nombre.— -Joan de Segura. 

Fuera de lo aquí declarado, para entera y perfecta rela- 
ción, conforme á lo que su Sria. Rma. me mandó por su 
carta, digo, que yo soy natural desta ciudad de México, y 
en ella me he criado y estudiado, y me ordené en este ar- 
zobispado de corona y grados, por el Rmo. Sr. Arzobispo 
mi señor, y de epístola me ordenó el obispo de Cuba, que 
al presente es obispo de Guatimala, en esta dicha ciudad, 
con licencia del dicho Sr. Arzobispo, y de evangelio me or- 
denó el arzobispo mi señor, y de misa el Sr. Obispo de la 
Nueva Galicia, con reverendas del Sr. Arzobispo: todo lo 
cual consta y parece por los títulos de mis órdenes de que 
hago demostración, y estoy proveído en este partido de Xa- 
latlaco por provisión de su Sria. Rma. dada á diez y seis de 
Otubre deste presente año de mili é quinientos é sesenta é 
nueve años: y esto y lo arriba dicho y declarado digo ser 
verdad para el juramento que tengo hecho, y lo firmé de 
n: i nombre. Fecho en este pueblo y partido de Xalatlaco á 
veinte y siete dias del mes de Noviembre de mili é quinien- 
tc 3 é sesenta y nueve años. — -Joan de Segura. 

En el pueblo de Nochtepequec desta Nueva España, á Ncchtepeque. 
doce dias del mes de Noviembre de mili é quinientos y se- 
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senta y nueve años, yo Antonio Martínez, cura deste dicho 
pueblo é del pueblo de Teticpac, é dichos pueblos de Coatlau 
é Acuitlapan, recibí una carta del Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. 
Alonso de Montúfar, arzobispo de la ciudad de México, y 
del Consejo de S. M. &c. mi señor, é la fecha de la cual es 
á quince dias del mes de Otubre de mili é quinientos y se- 
senta e nueve años, por la cual su Sria. me manda, en vir- 
tud de santa obediencia, que dentro de veinte dias eijvie 
lista y memorial de las cosas que de yuso irán referidas, 
con relación cierta y verdadera y con juramento que man- 
da hacer en forma, que bien é fielmente y con todo secreto 
haré lo que así su Sria. me manda hacer, y en cumplimiento 
dello juro á las órdenes de Saúl Pedro, poniendo como pon- 
go la mano en mi pecho, de hacer lo que por su Sria. Rma. 
me es mandado, y que todo lo que de yuso va escripto es 
cierto y verdadero, é por mí se puso la diligencia posible y 
necesaria para saber verdad, y ninguna cosa he encubierto 
cerca de todo ello. 

Los pueblos que yo tengo á mi cargo é de que soy cura 
son los de suso declarados, que son Nochtepeque, Pilcayan, 
Teticpac y Acuitlapam. Todos ellos é sus estancias é sub- 
jetos están en distancia de cinco leguas, poco más ó menos, 
linde de los unos con los otros, porque por tener términos 
están entre las minas de Tasco y Zacualpa, de oriente á 
poniente. Están unos de otros á legua y á legua y media 
y á dos leguas, é todos se incluyen en las dichas cinco le- 
guas. Están estos dichos pueblos veinte leguas poco más 6 
menos de la ciudad de México, y las estancias y subjetos 
é gente que cada pueblo tiene, é la distancia que hay de la 
cabecera á cada estancia, y en el paraje que están é iglesias 
que tienen es lo siguiente. 

EL PUEBLO DE NUCHTEPEQüE Y SUS SUBJETOS 

Nuchitepeque, Este dicho pueblo de Nochtepeque está encomendado en 
de indios. Francisco Ramírez Bravo: tiene en la cabecera por advoca- 

ción la iglesia de Sor. Santiago, y en la dicha cabecera hay 
dos ermitas pequeñas, que la una se intitula Ntra. Sra. de 
la Concepción, y la otra Sant Sebastian: están distantes y 
apartadas de la iglesia principal, y á vista de la dicha igle- 
sia mayor. Tiene este dicho pueblo cinco estancias pobla- 
das con gente de los nombres siguientes. 

La estancia que dicen de Ololuca tiene una iglesia pe- 



quena que se dice Saut Gaspar: está una legua de la cabe 
cera á la parte del norte. Hay en ella cuarenta tributantes 
casados. 

La estancia de Acuchapa tiene una iglesia pequeña, que 
ha nombre Sant Joan: está un cuarto de legua de la cabecera 
á la parte del norte: tiene veinte indios casados tributantes. 

La estancia de Sant Pedro está legua y media de la ca- 
becera á la parte del poniente: tiene una iglesia pequeña 
de Señor Saut Pedro, y en ella treinta y cinco indios tri- 
butantes. 

La estaucia de Iztepeque tiene una iglesia pequeña, que 
se dice San Francisco: está á la parte de mediodía: tiene 
esta estancia cuarenta y tres tributantes indios casados: es- 
tá una legua de la cabecera. 

Tiene este dicho pueblo con las estancias de suso decla- 
radas y la cabecera, doscientos y setenta tributantes casa- 
dos: y tengo entendido hay más gente, y que la encubren. 

PILCAYA Y SUS SUBJETOS. 

Este dicho pueblo de Pilcaya y sus estancias está subjeto Piícaya indio* 
al dicho pueblo de Nochtepeque, y hase hecho y alzado la 
obediencia por descuido de los que han gobernado los di- 
chos pueblos ha muchos años, y es todo una encomienda 
en el dicho Francisco Ramírez Bravo: tiene ocho estancias 
á él subjetas, pobladas con gente, y en la dicha cabecera 
hay una iglesia principal, que se dice Nra. Sra. de la Con- 
cepción, é tiene dos ermitas pequeñas: la una se dice de 
Sant Miguel y la otra de Sant Felipe é Santiago: están á 
la vista de la iglesia mayor, un tiro de ballesta, poco más 
ó menos: tiene esta cabecera conforme á la copia que dichos 
k indios dieron, por donde reciben los tributos ciento y diez 
indios tributantes: está dos leguas de Nochtepeque, gran- 
des, al norte. 

La estancia de Sant Marcos está á la parte del mediodía 
del dicho pueblo: tiene una iglesia pequeña de Señor Sant 
Marcos: hay en ella veinte tributantes casados: está media 
legua del pueblo de Pilcaya. 

La estancia de Sant Sebastian está una legua grande del 
dicho pueblo de Pilcaya, á la parte del poniente: en ella es- 
tá una iglesia pequeña de Señor Sant Sebastian: hay veinte 
tributantes. 

En la estancia de Santiago está una legua de la cabecera 
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á la parte del poniente: tiene una iglesia pequeña de Señor 
Santiago, y tiene veinte tributantes casados. 

La estancia de Sant Fraucisco está una legua grande de 
la cabecera á la parte del poniente: tiene ocho tributantes 
casados, y tiene una iglesia de Señor Saut Francisco pe- 
queña. 

La estancia de Saut Gaspar está media legua pequeña 
de la cabecera, á la parte del poniente: tiene una iglesia 
pequeña de Señor Sant Gaspar: tiene quince tributantes. 

La estancia de Saut Andrés está un cuarto de legua del 
pueblo, al poniente: tiene quince indios tributantes, digo, 
treinta y cinco, y una iglesia pequeña de Señor Sant Andrés. 

La estancia de Santa Lucía está una legua pequeña de 
la cabecera á ia parte del oriente: tiene una iglesia de Se- 
ñora Santa Lucía, peqeeña é tiene veinte tributantes. 

La estancia de Santa Catalina* está una legua pequeña 
de la cabecera á la parte del oriente, é tiene una iglesia pe- 
queña de Señora Sta. Catalina, y en ella cuarenta y cinco 
tributantes. 

Son los tributantes que el dicho pueblo de Pilcaya y sus 
estancias tienen, como parece por lo susodicho doscientos 
y noventa y tres tributantes enteros. 

De manera que hay en el dicho pueblo de Nochticpac, 
Pilcayan é sus subjetos, como paree* por lo susodicho arri- 
ba referido, quinientos y sesenta y tres tributantes, sin los 
niños é niñas de diez años para abajo. 

Dan de tributo el dicho pueblo de Nochtepeque y Pilca- 
ya, sus subjetos al dicho Francisco Ramírez Bravo, su en- 
comendero, en cada un año, por tasación, en dinero, ocho- 
cientos y cuarenta y seis pesos de oro común, y quinientas 
hanegas de maiz. 

Estos dichos pueblos ha muchos años que no se conta- 
ron. Viven los naturales, algunos de mercaderes é otros de 
arrieros que tienen caballos de arria, é otros que son labra- 
dores, y por estar cerca de las minas de Tascó é Zacualpa 
tienen por granjeria de vender carbón é leña é zacate y ma 
dera; y tienen algunas colmenas, los que participan de 
monte, y veuden la miel á dos tomines el cuartillo, de que 
son aprovechados. Crian aves de Castilla é de la tierra, 
aunque pocas. 

El pueblo de Nochtepeque se gobierna por dos alcal- 
des y regidores, é ha un año que no tienen gobernador, 
perqué murió el que tenian. Hay en todo el dicho pueblo 
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cuatro principales que ayudan á gobernar, y tiene cada es- 
tancia un tequitato que tiene cuenta con los naturales. Son 
dos lenguas: una de mexicanos é otra de chontales. Hay en 
este pueblo é subjetos de confision en la lengua mexicana 
hasta setenta indios y yndias, casados y solteros, viudos y 
viudas, los cuales tengo empadronados, é tengo cuenta con 
ellos, y los demás son de la lengua chontal, y no se confie- 
san por no entender la lengua mexicana, ni haber minis- 
tro que los entienda. 

El dicho pueblo de Pilcaya, con sus subjetos y estancias, 
se gobierna por un indio principal que tiene título de go- 
bernador, y por dos alcaldes y regidores, y por quince prin- 
cipales, y tiene cada estancia su tequitato que tiene cuenta 
con los naturales. Son mexicanos y chontales: confiésanse 
todos en la lengua mexicana, hasta noventa y tres casados 
y solteros, viudos é viudas, de doce años para arriba las ni- 
ñas, y de catorce para arriba los niños; y los demás no se 
confiesan, por no haber ministro que los entienda en esta 
Nueva España. Tengo empadronados los que se confiesan, 
y tengo cuenta con ellos, si se confiesan ó no. 

Son todos los indios que se confiesan en los dichos pue- 
blos de Pilcaya y Nochtepeque, ciento y sesenta y tres per 
sonas; y esto es en lo que toca al dicho pueblo de Nochte- 
peque y Pilcaya y subjetos. 

EL PUEBLO DE TETICPAC. 

Este dicho pueblo de Teticpac está encomendado en Da Teticpac, in 
Bernaldina de Rivera, mujer que fué de Joan de la Peña dl03, 
Vallejo, difunto; tiene en la cabecera por advocación una 
iglesia que se dice La Invención de la Cruz: esta iglesia 
ha más de treinta años que se hizo, según es notario en el 
dicho pueblo de tres años á esta parte, poco más ó menos, 
no se administran los sacramentos en la dicha iglesia; é 
habrá dos años, poco más ó menos que contó este pueblo, 
por mandado de la real audiencia un juez é por comisión 
que tuvo del visorey D. Luis de Velasco, dada antes que 
muriese á pedimento de los indios del dicho pueblo se man- 
dó que los dichos indios se bajasen de la cabecera donde 
estaban, por ser tierra áspera, y de sierras, y no acomoda- 
da, é se poblasen é congregasen donde Atengo Solazpa, 
tierra llana é de ríos y aguas, é tierras muy buenas, y 
muy acomodadas para los naturales, é así el dicho juez los 
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hizo bajar é poblar, después que yo soy cura, eu el dicho 
lugar, y allí una ermita que ha nombre Ntra. Sra. de la 
Concepción, adonde en el dicho lugar se han administrado 
é administrau los santos sacramentos, la cual es notorio 
que hizo edificar Fr. Joan de la Peña, fraile de la orden de 
Sant. Agustín, hijo de Juan de la Peña Vallejo, difunto, 
encomendero que fué del dicho pueblo, y el dicho juez les 
señaló sitio para eu que hiciesen iglesia, y en el dicho lu- 
gar los dichos indios han sacado los cimientos para cimen- 
terio, é ha cesado é yo mandé cesar la obra hasta que de 
lio diesen noticia á Vra. Sria. Rma. para hacer iglesia y 
deshacer la iglesia vieja, para que con los materiales de- 
lia se haga iglesia nueva, cosa muy necesaria al dicho pue- 
blo; y el dicho pueblo tiene ocho estancias á él subjetas, 
pobladas de indios maceguales, en las cuales y en la cabe- 
cera del dicho pueblo hay la gente siguiente. 

Primeramente la cabecera del dicho pueblo tiene dos- 
cientos é veinte é ocho tributantes enteros. 

La estancia de Santiago está media legua del dicho pue- 
blo, á la parte del mediodía: tiene una iglesia pequeña, que 
se dice Santiago y los Reyes: tiene esta estancia cuarenta 
y cinco tributantes enteros. 

La estancia de Sant Sebastian está legua y media de la 
cabecera, á la parte del poniente: tiene una iglesia peque- 
ña de Sr. Sant Sebastian; tiene veinte tributantes euteros. 

La estancia de Sant Miguel está una legua del dicho 
pueblo, á la parte del poniente: tiene una iglesia pequeña 
de Sr. Sant Miguel, y tiene diez tributantes. 

La estancia de Sant Francisco está legua y media de la 
cabecera, á la parte del norte, y tiene una iglesia pequeña- 
que se dice S. Francisco: tiene veinte y un tributantes en, 
teros. 

La estancia de Sant Pedro está una legua de la cabecera, 
á la parte del norte, y tiene una iglesia pequeña que se di- 
ce Sant Pedro, é tiene cincuenta é dos tributantes. 

La estancia de Santa María está una legua de la cabe- 
cera, á la parte del oriente: tiene una iglesia pequeña que 
se intitula la Natividad de Nuestra Señora: tiene treinta y 
cinco tributantes. 

La estancia de Sant Joan Baptista está media legua de 
la cabecera á la parte del oriente: tiene una iglesia peque- 
ña de Sant Joan Baptista, é tiene veinte y seis tributantes. 

La estancia de Sant Andrés está una legua de la cabe- 
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cera, á la parte del oriente: tiene una iglesia pequeña que 
se dice Sant Andrés, y tiene treinta y un tributantes en- 
teros. 

Montan los tributantes deste dicho pueblo é sus subje- 
tos, cuatrocientos y sesenta y ocho tributantes enteros, co- 
mo parece por la cueuta que de él se hizo habrá dos años, 
poco más ó menos, como parece por sus partidas. 

Da de tributo este dicho pueblo en cada un aflo por sus 
tercios á su encomeudero cuatrocientos é sesenta y ocho 
pesos, é trescientas, digo, doscientas y treinta y cuatro ha- 
negas de maiz. 

Gobiérnase este dicho pueblo por dos alcaldes é dos re- 
gidores y cuatro principales, y en cada estancia tiene un 
tequitato: no tietie gobernador, porque cuando últimamen- 
te se contó, que ha dos años, se suspendió por tiempo limi- 
tado. 

Confiésanse cada año en este dicho pueblo é subjetos 
quinientos y veinte personas, indios é indias, casados y sol- 
teros: las mujeres de doce años para arriba, y los varones 
de catorce para arriba, y viudos y viudas. Todos estos eu- 
tienden la lengua mexicana: están empadronados en un 
libro, y por él tengo cuenta y razón para que todos se con- 
fiesen é haya razón dello: déjanse de confesar los demás, 
por ser chontales, y no entender la lengua mexicana, y en 
este dicho puebío hay dos lenguas, mexicanos chontales. 

Tiene este pueblo las mesmas granjerias que los demás 
arriba dichos. 

EL PUEBLO DE COATLAN Y ACUITLAPAM. 

Este dicho pueblo la cabecera de él es Coatlan: está en- coatian, indios. 
comeudado en Diego Pérez de Zamora tiene una iglesia 
principal que se dice Sant Joan Baptista, de buen tamaño, 
y tiene este dicho pueblo, sin el pueblo de Acuitlapam y 
sus subjetos cinco estancias de los nombres siguientes, y 
en ellas hay la gente siguiente: 

La cabecera tiene cuarenta y cuatro tributarios enteros. 

La estancia de Sant Sebastian está á legua y media de 
la cabecera, á la parte del norte: tiene una iglesia pequeña 
que se dice Sant Sebastian: tiene catorce tributantes. 

La estancia de Santiago Cacahuamilpa está dos leguas 
de la cabecera á la parte del oriente, tiene dos iglesias, á 
vista la una de la otra: la una de Santiago, y la otra de los 
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Reyes: son pequeñas: tienen treinta y cinco tributantes. 

La estancia de Sant Gaspar estáá media legua de la ca- 
becera á la parte de mediodía: tiene una iglesia pequeña que 
se dice Sant Gaspar: tiene cuarenta y seis tributantes. 

La estancia de Ntra Sra. de la Asumpcion está una le- 
gua de la cabecera á la parte de mediodía, y tiene una iglesia 
pequeña que se dice Santa María de la Asumpcion: tiene 
treinta é dos tributantes. 

La estancia de Sant Francisco está media legua de la 
cabecera, á la parte del poniente: tiene una iglesia de Se- 
ñor Sant Francisco pequeña, y tiene veinte y nueve tribu- 
tantes. 

ACUITLAPAM. 

Aquitiapan de Tiene la cabecera que es sujeta, como dicho es, el pue- 
indios. kj Q ^ e Q oa tl an: tiene una iglesia buena que se intitula 

Ntra. Sra. de la Asumpcion tiene cinco estancias pobladas 
de maceguales, é la gente que tiene é nombres de estancias, 
es lo siguiente. 

La cabecera de Acuitlapam tiene treinta y ocho tribu- 
tantes. 

La estancia de Santiago está una legua de la cabecera á 
la parte del poniente: tiene una iglesia pequeña de Señor 
Santiago y tiene cincuenta tributantes enteros. 

La estancia de Sant Miguel está media legua de la cabe- 
cera á la parte del oriente: tiene una iglesia pequeña que se 
dice Sant Miguel tiene diez y seis tributantes. 

La estancia de San Gaspar está una legua de la cabece- 
ra á la parte del oriente: tiene una iglesia pequeña de Se- 
ñor Sant Gaspar, y tiene cuarenta y cinco tributantes. 

La estancia de Sant Francisco está media legua de la 
cabecera á la parte del mediodía; tiene una iglesia pequeña 
que se dice Sant Francisco: tiene cuarenta tributantes, y 
no más. 

La estancia de Sant Josep está una legua de la cabecera, 
á la parte del poniente: tiene una iglesia de Sr. Sant Jo- 
sep, que tiene veinte y ocho tributantes. 

Suma la gente que tiene el dicho pueblo de Coatlan y 
Acuitlapam y sus estancias y subjetos, como parece por es- 
tas partidas é cuenta por donde se reciben los tributos, cua- 
trocientos y diez y siete tributantes enteros. En el pueblo 
de Coatlan é sus estancias doscientas; y en Acuitlapam y 
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sus estancias doscientos y diez y siete tributantes, que es= 
lo dicho. 

Dan de tributo estos dichos pueblos y sus subjetos á su 
encomendero seiscientos pesos en dineros y trescientas ha- 
negas de maiz, y novecientas y sesenta gallinas de la tierra, 
como parece por la tasación. Esto dan en cada un año por 
sus tercios, é la mitad de este tributo da el pueblo de -Coa- 
tlan, é la otra mitad de este tributo da el pueblo de Acuy 
tlapam. Habrá trece años, poco más ó menos, que se contó 
este pueblo por mandado de la real audiencia, por Sancho 
López de Agurto. 

Confiésanse en el pueblo de Coatlan y sus estancias tres- 
cientas y ochenta personas casadas y viudas y solteras de 
doce y catorce años para arriba; y en el pueblo de Acuitla- 
pam trescientas é cincueuta personas, que son todos los 
que se confiesan, setecientas y treinta personas, los cuales 
tengo empadronados en el libro de la iglesia, é tengo cuen- 
ta con ellos, para que se confiesen. 

Estos dichos pueblos son de dos lenguas: mexicanos y 
chontales, y déjanse de confesar algunos por no entender 
la lengua mexicana, y no haber ministro en la Nueva Es- 
paña que los entienda. 

Gobiérnanse estos pueblos y sus subjetos por un gober 
nador, y un alcalde en cada pueblo destos, que son dos al- 
caldes, é por los regidores, que son dos, é por cuatro prin- 
cipales, y tiene cada estancia un tequitato, que tiene á su 
cargo cada uno los naturales. 

Tienen estos naturales las granjerias que los demás pue- 
blos, de que son muy aprovechados. 

Resolución de la gente que hay tributantes, sin niños é 
niñas de diez años para abajo, en este distrito é partido 
que yo al presente tengo. 

Montan é suman la gente de tributantes enteros que hay 
en todo este distrito que yo tengo, como parece por esta re- 
lación, son mili é quatrocientos é cuarenta é ocho. 

La gente que se confiesa en todo este distrito é partido 
son mili é cuatrocientos y diez y ocho personas. 

Todo esto es en suma, cuanto á lo que toca á los pueblos 
y sus. estancias y subjetos, y no he podido hallar otra cosa, 
y de mi parte he hecho la diligencia posible para lo saber 
( inquirir. 

En lo que toca á las demás cosas que se me manda que 
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haga relación dellas, y la orden que se tiene en el visitar 
y administrar sacramentos, es esta que se sigue. 

Primeramente toda la gente deste distrito é partido está 
admitida á la doctrina cristiana de nuestra santa fe católi- 
ca, porque lo he inquirido con las diligencias posibles. 

En lo que toca á las lenguas que hay en este partido, 
son dos lenguas: mexicanos y chontales, y casi los más en- 
tienden la lengua mexicana, porque los más saben ambas 
lenguas, y especialmente á lo que toca á la doctrina de nues- 
tra santa fe. 

El salario que dan al sacerdote que los administra son 
doscientos pesos de oro de minas, en cada año, pagados en 
esta manera: El pueblo de Nuchtepeque y Pilcaya y sus 
estancias y subjetos, é su encomendero por ellos, dan ochen- 
ta pesos de oro de minas. El pueblo de Teticpaque con sus 
subjetos da cient pesos de oro comund. El pueblo de Coa- 
tlau y Acuitlapam é su encomendero dan cient pesos de 
oro común, que es todo lo dicho, y no dan otro salario al- 
guno. 

En lo que toca á las faltas que hay en lo espiritual y 
temporal, y cómo se podrán remediar para ser bien dotri- 
nados y enseñados los naturales en las cosas de nuestra 
santa fe católica, me parece lo siguiente: 

Lo primero que las estancias é subjetos se congreguen 
todos en la cabecera, porque estando juntos se tenga cuen- 
ta con ellos y sean mejor dotrinados y se administren to- 
dos los sacramentos. Es cosa muy necesaria la junta, por- 
que de otra manera no se puede tener con los sufra gáneos 
la cuenta que seria justo: demás que de hacerse la dicha 
junta vivirían todos en policía y no serian vejados de prin- 
cipales ni tequitatos, ni de otros mandones, é cesarían robos 
é idolatrías y borracheras, que por estar ausentes y sepa- 
rados é metidos en cavernas y quebradas, como animales, 
no se puede tener cuenta con ellos, en lo cual Dios nuestro 
Señor será muy servido é se descargará la real conciencia 
y la de Vra. Sria., y el sacerdote que los administrare no 
terna excusa delante de Dios, y hará lo que es obligado. 

En lo que toca á lo temporal, es que no vivan ni residan 
mestizos ni mulatos ni gente extranjera en los pueblos de 
los indios ni entre los naturales, porque dello se siguen 
grandes inconvenientes é zizañas, porque en general son 
viciosos en todo vicio, é son mentirosos, de poco ser y va- 
lor, gente de mal ejemplo, así en lo espiritual como tem- 
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iponen á los naturales en muchas cosas que no 
remediar; é que á los tales no se les encomiende 
uno de justicia, é, se les mande expresamente á 
s que S. M. proveyere lo bagan así, porque como 
s lenguas é faltos de conciencia é de temor de 
ro Señor, traen oprimidos á los naturales, é los 
; secreto, sin que les pueda averiguar, lo que 
sus intereses particulares, porque son inclina- 
é les dau á entender que ellos son sus deudos y 
é les diceu verdad, por la práctica que tienen 
: dan órdenes que no los obedezcan, en lo que to- 
trina cristiana, á los clérigos é ministros; y asi- 
:onvíene que los tales traigan arcabuces, balles- 
áas, ni ningún género de armas, porque como 
conformes con. los naturales, hase de presumir 
imponen sino en cosas no cumplideras al serví- 
y de S. M. é sosiego de los naturales, é son 
de pleitos de disensiones, porque habiéndolos 
se poder aprovechar dellos, é son tan atrevidos 
disolutos, que sí los repreuden en lo que es jus- 
:n tan sin vergüenza é miedo, que qué se les da 
spafiol con un arcabuz, é que no se les da nada 
:n por ello: y esto es improbable porque se ex- 
pillo cuando hay testigos, sino cuando ven la 

indios niños que se baptizan están asentados en 
e hay para el dicho efecto en cada pueblo, cou- 

lo manda el Manual nuevo según la Santa Igle- 
ico, con dia, mes y año, y compadres y padre y 
ual se guarda en una caja en la iglesia. Están 
Lie. yo tengo baptizados Hrmados de mi nombre. 

que tengo en este partido, en cuanto á lo que 
acramentos es esta. El catecismo y exorcismo y 
sacramentos, asi á indios como á españoles, se 
i por el Manual nuevo de la Santa Iglesia de 
preso en casa de Pedro Ocharte, etrel año de mili 
s y sesenta y ocho, mandado imprimir por man- 
i. Sria., en el cual están enjeridas é decretadas 
as del Santo Concilio Tridentíno. 
partido y districto no has pueblos de españoles: 
¡cinos, los dos españoles casados vecinos de la 
léxico, tienen minas, negros y gente de servicio, 
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y un mestizo casado, y tengo cuenta con ellos en lo que toca 
á los sacramentos que han de recibir. 

ítem: las iglesias y ermitas que hay en estos pueblos é 
sus subjetos están declaradas de suso, e por quién se fun- 
daron no se sabe claramente, porque ha más de treinta años 
que están hechas, é no se sabe por cuyo mandado, más de 
que dicen los naturales que por mandado de frailes francis- 
cos fundaron las iglesias y ermitas que hay, porque en aquel 
tiempo no habia prelado! Otros dicen que por mandado del 
visorey D. Antonio de Mendoza, á pedimento de frailes é 
conquistadores. Otros dicen que se fundaron por mandado 
del primer obispo Fr. Joan de Zumárraga, á pedimento de 
los dichos, é no hay otra claridad. 

En este districto no hay patronazgo ni beneficios, ni ca- 
pellanías, ni cosa vaca, si no es uji hospital de tarascos, el 
cual tienen á cargo de lo visitar los curas y vicario de Tax- 
co: ellos darán relación de él. 

Las iglesias que hay en este districto sustentan los indios 
de ornamentos, vino, cera y otras cosas pertenecientes al 
culto divino, sin que el encomendero las provea ni sustente. 

ítem; en este districto no hay mas de un clérigo, que al 
presente soy yo., Antonio Martínez. 

La orden que se tiene en visitar estos naturales, es una 
vez cada mes todo el districto é partido. 

La orden de enseñar la dotrina á los naturales es esta: 
todos las domingos y fiestas de guardar se juntan todos en 
el patio de la iglesia, y el fiscal delante de mí lok llama por 
sus nombres á los hombres y mujeres, é á sus hijos é hijas 
éá los demás, y después de llamados entran en la iglesia 
todos juntos, asi chontales como mexicanos, y con toda re- 
verencia se hincan de rodillas, y se persignan é santiguan, 
y dos personas, indios diestros, les dicen la Confesión, Pa- 
ternóster, Credo, Ave María, Salve, Artículos y Mandamien- 
tos, y lo demás necesario á la doctrina cristiana, y se les 
enseña el modo y manera que han de tener en confesarse 
en las cuaresmas y cómo han de recibir los demás sacra- 
mentos, si se Tes ofreciere, y esto por la dotrina de Fr. Alon- 
so'de Molina, fraile francisco, y por otras dotrinas antigua- 
mente hechas por frailes dominicos en el año de mil é qui- 
nientos y cuarenta é siete. 

Y la orden que se tiene el dicho domingo después de ha- 
berles enseñado la doctrina se bendice el agua bendita: des- 
pués les dice el fiscal, antes que la reciban, las fiestas ó vi- 



te hay aquella semana, y se les advierte lo que hau 
lar; y eu la cuaresma se les da á entender cómo de- 
precepto son obligados á ayunar los viernes, y qué 
; tendráu obligación á ello, é los que no la ternáti. 
á los niños que van á la escuela se les enseña leer 
ir, y hay escuela dedicada para ello, y para cantar 
lautas y trompetas, y otras cosas pertenecientes á 
os. 

tanto á los sacramentos del matrimonio, están los 
■ madres de los toutrayeutes é parientes y testigos 
n en la iglesia y los examina el fiscal que para ello 
itado, dándome cuenta dello, el cual les da á enten- 
ta el grado en que se pueden casar, conforme á la 

sumo pontífice Paulo tercio: averiguado esto, se les 
res amonestaciones en dias festivos de guardar sí- 
¡, estando ellos presentes é públicamente delante de 
tueblo y estando yo presente, y después les tomo las 

los desposo, y conforme á lo que manda el Manual: 
es de hecho esto, se hincan de rodillas, y los absuel- 
ndo cada uno un pater noster, conforme á la abso 
ue tiene puesta Fr. Alonso de Molina, en su Doc- 
ra el mesmo efecto, y después se les dice su mícasa 
i todas las demás serimonias que eu tal caso se re- 
de manera que todo lo susodicho referido en los 
s susoescriptos es relación verdadera, y por verdad 

de mi nombre. Fecho á tres de Diciembre de mili 

utos y sesenta y nueve años. — Antonio Martínez. 

ste pueblo de Zacualpa, que está encomendado en zaquaipadain 

Salcedo, vecino de la ciudad de México, en nombre di0fl - 

., en diez y nueve dias del mes de Noviembre deste 

: año de mili é quinientos y sesenta y nueve años, 

tóbal de Vargas, cura de las minas de Zacualpa y 

de los pueblos de Zacualpa y sus subjetos, recibí 

:a de S. Sria. Rma. del Arzobispo de México, mi se- 

ía á veinte y cuatro días del mes de Otubre deste año 

io, por la cual me manda en virtud de santa obe- 

que dentro de veinte dias envíe lista y memoria de 
s que de yuso irán referidas, con relación cierta y 
ra, é con juramento que me manda hacer; y en cum- 
to dello, juro á las órdenes de Sant Pedro, poniendo 
i en mí pecho, de hacer lo que por S. Sria. Rma. me 
lado, y que todo lo que de yuso va escripto es cierto 
dero á mi saber y entender, é por mi se puso la di- 
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Xagualcingo 
Cuytlapilco. 



ligencia posible y necesaria para saber verdad, y ninguna 
cosa he encubierto cerca de todo ello. 

Primeramente este preblo de Zacualpa es la cabecera: es- 
tá de distancia diez y ocho leguas de la" ciudad de México 
de esta Nueva España: está junto á las minas de Zacualpa, 
una legua de distancia; tiene por subjetas las estancias que. 
dicen Ayutuchco, Xucutepemamatiac, Hueytetitíán, Teo 
caltzinco: están estas estancias hacia el poniente. 

Tiene esta cabecera de Zacualpa y las estaucias susodi 
chas trescientas personas, entre principales y tributarios, y 
viejos y niños. 

tíl gobernador se dice D. Josepe Vázquez, que reside en 
la cabecera, y es señor natural. Los alcaldes son D. Jacobo 
Méndez y D. Bernardino, que se mudan cada un año. 

Hay otros pueblos que se dicen Xagualciuco, Cuytlapil- 
co, Coatepec: están hacia el Norte, que aunque se nombran 
Cuitiapilco. cabeceras por sí, son también subjetos al pueblo de Zacual- 
pa. Tiene Xagualcingo estas estancias: Xalfepec, Ttacochi- 
chilau, Miyucan, Tecpactepec, Huitzoctepec: tiene también 
trescientos vecinos, chicos y grandes: habrá en algunas es- 
tancias veinte vecinos, y en todas las demás á diez y á me- 
nos; que hay estancias que no hay más de cinco ó seis ve- 
cinos. 

Cuitiapilco, que es otra cabecera, tiene una estancia que 
llaman Malinalteugo, que entrambos tienen hasta cuarenta 
vecinos. 

Coatepec, que es otra cabecera, tiene una estancia que 
llaman Netecoyan: que entrambos pueblos, cabecera y es- 
tancia, ternán hasta sesenta vecinos, entre chicos y grandes: 
estos están hacia el norte. 

El padrón que tengo es el mismo que tienen en la comu- 
nidad para dar el tributo á su encomendero, sacado por él 
de la cuenta que se hizo en los dichos pueblos y estancias, 
por mandado de los señores presidente é oidores de la Real 
Audiencia de la Nueva España. 

Habrá de confisión, entre hombres y mujeres, hasta cua- 
trocientas personas. 

Los que han admitido la doctrina cristiana son los veci- 
nos naturales, ansí principales como maceguales de los pue- 
blos de Zacualpa, Xahualcingo, Cuytlapilco, Coatepec y sus 
subjetos. A mi saber y entender no hay ninguno que no 
la haya admitido, y todos están doctrinados, porque siempre 
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han tenido sacerdotes que los han doctrinado y enseñado la 
doctrina cristiana. 

Las lenguas que hay son cuatro: mexicana, mazateca, 
chontal, matlacinga, y casi la mayor parte entiende la len- 
gua mexicana. 

El modo que se tiene en visitarlos es en las cabeceras 
asistir los dias que conviene, que es una semana, ó cuatro ó 
cinco dias, y luego salir á cada estaucia, y digo misa aquel 
dia; y luego salgo á otra al mismo modo, hasta que no que 
da estancia, y doy vuelta a todo el partido. 

El modo que se tiene en enseñar la doctrina cristiana á 
los naturales, es este: cada domingo ó fiesta se juntan en la 
iglesia parroquial el gobernador, alcaldes y todos los demás 
principales vecinos y la gente de las estancias que estáu á 
legua 6 media legua, exceptas las mujeres preñadas y en- 
fermos y viejos, porgue estos tales nopuedeu ocurrir, y por 
esta causa se visitan para ver si hay alguna necesidad; y 
después de juntos, luego por la mañana seles enseña el 
persignarse, y el Ave María, y el Pater noster y el Credo y 
la Salve Regina, y los mandamientos de nuestra santa fe 
católica y los artículos de la fe, y obras de misericordia, y 
todo esto en la lengua mexicaua, y también se les enseña 
eu la lengua que ellos entienden, chontal y matlazinca y 
mazateca. 

Tiénese también orden en la administración de los sacra- 
mentos, de esta manera: que cada domingo ó fiesta de la se- 
mana, que se junten los niños y cada uno traiga un com- 
padre y una comadre, y á la puerta de la Iglesia se ponen 
los niños varones á un cabo, y las niñas á la otra par- 
te, en renglera, y el sacerdote vestido con sobrepelliz y es 
tola, y una cruz delante y su candela encendida, y luego 
comienza el sacerdote á exorcizar por el modo que está es- 
cripto en el Manual nuevamente impreso en la ciudad de 
México por mandado del muy ilustre y Rmo. Sr. el Arzo- 
bispo de México, conforme á lo nuevamente dispuesto por 
el Santo Concilio Tridentino, y ansimesmo se administran 
los demás santos sacramentos. 

Tiénese también orden que cada noche, entre las seis y 
las siete se toque una campana por las ánimas del purgato- 
rio, y salen cuatro niños sacristanes con su cruz en las ma- 
■ os por las calles rezando por las calles en voz alta, y lue- 
i s o salen los vecinos á sus patios de sus casas, rezando sus 
«levociones. 



Los días de pascuas principales se celebran en las cabe- 
cera y se junta toda la gente de sus subjetos, y se les en- 
seña la doctrina y se les predica y declara el santo evange- 
lio y esto todos los más domingos y fiestas. 

También se aparta cada una lengua por sí, y un cantor 
se pone delante y les enseña la doctrina, para que entien- 
dan lo que rezan, mediante sus intérpretes. 

También se tiene esta orden en enseñar los niños cada 
dia entre semana; una vez por la mañana salen de sus ca- 
sas y se juntan en la iglesia, y les enseñan la doctrina y 
también los viejos que no la saben: esto ordinariamente. 

Todos los que se casan han de sabei primero el persig- 
narse y la Ave María y el Pater Noster y el Credo y la Sal- 
ve Regina é parte de los mandamientos, y si no los sabe se 
le enseñan, y después se casan. 

Hay en la cabecera iglesia, y en cada pueblo y estancia 
tienen sus iglesias: dicen los naturales se mandaron edificar 
luego que se comenzaron á convertir: hicieron sus ermitas 
y después se alzaron y pusieron sus iglesias por mandado 
del Rmo. Sr. D. Fr. Joan de Zumarraga, obispo que fué de 
la ciudad de México, santa gloria haya. 

Tiénese esta orden en el sacramento de la penitencia, que 
cada cuaresma -se confiesen por su orden, y es esta: que vie- 
ne cada barrio, y el principal que los tiene á su cargo de- 
lante, y generalmente dicen la confision en su lengua, y 
luego á todos juntos se les hace un preparativo á modo de 
sermón, para que como gente nueva y de poco ánimo no 
encubran sus culpas, y de esta manera confiesen verdad. 

Los principales que hay y gobiernan son D. Josepe Váz- 
quez: es el gobernador que rije los pueblos susodichos. D. 
Jacobo Méndez es el un alcalde: tiene á su cargo estas es- 
tancias: Maraatla, Xucultepec, Hueytetitlan, que están ha- 
cia poniente, dos leguas de las minas de Zacualpa: D. Ber- 
nardino es otro alcalde: tiene á su cargo á Tezcaltzingo, 
Ayutuhco: están también hacia poniente. 

Cuitlaplico, que es otra cabecera, no tiene gobernador, 

sino que rige un principal que se dice Diego Ximenez, y 

y un alguacil, que se dice Alonso Ximenez. 

Lista del pue- Coatepec, que es otra cabecera, tiene gobernador, que se 

indios 6 Ooatepec dice D. Francisco y sus alguaciles mas la orden que tienen 

en regir y gobernar es esta, que en la cabecera tienen su 
comunidad y hecha su audiencia donde se juntan el gober- 
nador y demás alcaldes y regidores y principales, y después 
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de juntos toman sus pareceres, y luego ordenan lo que han 
de hacer; y para descargo de mi conciencia digo que lo me- 
jor seria que no oviese estas juntas ni oviesen gobernado- 
res, sino que los alcaldes rigiesen, y de esta suerte se evi- 
tarían muchas cosas y robos que hacen, y vejaciones á los 
pobres naturales, que como son tan pobrecillos tiénenles 
tanto miedo, que no osan hacer otra cosa fuera de lo que les 
mandan, diciéndoles que al fin ellos son los que los han de 
mandar y regir: que si se quejan de uno, que ahí están los 
otros, que les han de hacer todo el mal que pudieren: y des- 
ta manera padecen los maceguales; y los alcaldes, como han 
de ser cadañeros, no hacen tanto mal. 

Por estar estas estancias tan apartadas unas de otras, y 
ser cada una de tan poca gente, y no haber en ello justicia 
ni sacerdote á la contina, viven los naturales dellos en mu- 
cha libertad, y hacen muchos excesos públicos contra el 
servicio de Dios nuestro Señor y de S. M.; y si el sacerdote, 
la vez que les visita les reprehende, por no enmendarse to- 
man por remedio ocurrir á la justicia seglar y murmurar 
del sacerdote; y algunas veces el tal juez, 6 por pasión ó por 
interese particular, se atraviesa con el sacerdote, lo cual ha 
causado escándalo, y en alguna manera se remediaría esto 
si tantas estanzuelas se congregasen en una 6 en dos, por- 
que estando muchos, y siendo visitados más á menudo, é 
por vergüenza é por temor se enmendarían. 

Esta cabecera de Zacualpa é sus subjetos están divididos 
en dos jurisdicciones. La cabecera y Ayutusco, Mamatla, 
Xucutepec, Hueytetitlan, Teocaltzinco, Xahualtzinco y 
sus subjetos están en el districto de la alcaldía mayor de las 
minas de Zacualpa Cuitlapilco y Coatepec, que están hacia 
el norte, están en el districto del alcaldía mayor de Zul- 
tepec. 

Tienen estos naturales muy grande necesidad, ansí para 
lo espiritual como para lo temporal, que 110 hubiese tanto 
apartamiento de la cabecera, porque de industria se van á 
vivir á tierras ásperas y muy trabajosas por no ser visita- 
dos ni vistos, teniendo muy buenas tierras para sus labores, 
y asientos y aguas muy buenas para su sustentación. 

Las granjerias de estos naturales deste districto son que 
de su natural son muy buenos labradores: cogen maiz har- 
to: tienen también por granjeria mucha miel blanca que co- 
gen y tienen de su cosecha, y venden á dos tomines el cuar- 
tillo della, y cogen en cantidad. Tienen también por gran- 
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jería, que muchos dellos son mercaderes tratantes, que com- 
pran y revenden mucha cantidad de cacao de los mercade- 
res españoles que vienen de la costa del Mar del Sur, y 
también van á la ciudad de México por mercaderías de ropa de 
* la tierra de algodón y de lienzo, y otras menudencias para 
su trato. Tienen también para su granjeria mucha madera, 
vigas, tablas, para casas é ingenios de las minas de Zulte- 
peque y Zacualpa y Tasco, que casi todo está en una comar- 
ca. Tienen también por su granjeria mucha miel prieta que 
sacan de sus magueyales, y otras inteligencias que tienen, 
y á lo que yo he visto y entendido es gente que no pasa 
necesidad. 

En este pueblo de Zacualpa ni sus subjetos no hay parti- 
cular capellanía, secreta ni pública, á lo que yo he sabido y 
entendido de sacerdotes que han residido en este partido, 
solo esta capellanía del padre de Pedro Salcedo, que dejó á 
su propio hijo y se sirve juntamente con el vicariato de las 
minas de Zacualpa, y esta capellanía se dice que el provisor 
de su Sria. Rma. le compele al Pedro de Salcedo á que la 
dote instituya en el hospital de Nuestra Señora de México, 
conforme al testamento de su padre. 

Demás desto no hay en todo este districto beneficio simple 
ni curado que sacerdote alguno sirva, ni para inquirir con 
qué licencia pasaron á estas partes, eceptos dos, que el uno 
se llama Francisco Rubio, y el otro es el padre Atanasio 
de Ortega, que están y residen en las minas de Zacualpa, 
de los cuales juntamente con su descargo, por ser como es 
en su vicariato, dará descargo el padre Pero Gómez Martí- 
nez, vicario de las dichas minas, y dará razón de las calida- 
des de sus personas y licencias con que pasaron á estas 
partes. 

En lo que su Sria. Rma. el Arzobispo mi señor me manda 
exhiba y declare con qué liceucia pasé á estas partes é asi- 
mesmo exhiba mis órdenes: á lo primero digo que mis pa- 
dres Andrés de Vargas, que sea en gloria, y Catalina de 
Zamora son conquistadores y pobladores de esta Nueva Es- 
paña, y tengo hermanos clérigos y seglares, y hermanas 
casadas y doncellas, y todos nacimos en esta tierra, en la 
ciudad de México, y en la provincia algunos dellos, y los 
dichos mis padres vinieron con el Marqués del Valle. 

Un hermano mió que se dice Luis de Vargas clérigo pres- 
bítero y yo nos ordenamos en la provincia de Mechuacan 
y en la ciudad de México, cou reverendas del Rmo; Sr. D. 
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Vasco de Quiroga, obispo de la ciudad de Mechuacan, santa 
gloria haya. 

El salario que se suele dar en este pueblo de Zacualpa, 
de la capellanía que dicho tengo, son ciento y ochenta pe- 
sos de oro de minas, y de pocos años á esta parte, según me 
he informado de sacerdotes que aquí han residido é tenido 
á su cargo esta capellanía, he sabido Pedro Salcedo no quie- 
re dar ni da más de doscientos pesos de oro común, y qne 
dellos se sustente el sacerdote que en el cargo asistiere, sin 
que otra cosa alguna le den. 

Tambieu se tiene especial cuidado en que se eviten borra- 
cheras, amancebamientos, hechicerías y otros excesos que 
se hacen en público, contra Dios Nuestro Señor, poniendo 
toda diligencia y trabajo en que los naturales sean bien in- 
dustriados y enseñados, y entiendan el valor de la palabra 
del Santo Evangelio. Y en Dios y en mi conciencia juro 
por las órdenes que recebí, que he puesto toda diligencia en 
saber é inquerir lo que se me mandó, y que á todo mi saber 
y entender hallo ser verdad lo que de suso tengo referido. — 
Christobal de Vaigas. 

En el pueblo de Chiapa, en veinte y dos días del mes dé Chiap», ludio». 
Noviembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, yo 
el bachiller Hipólito Farfan, cura y vicario del dicho pue- 
blo, recebí una carta de su Sria. Rma. del Arzobispo de Mé- 
xico, fecha en veinte y cuatro dias del mes de Octubre de 
este dicho año de mili é quinientos y sesenta y nueve, por 
la cual me manda, en virtud de santa obediencia, que den- 
tro de veinte dias le envié lista y memorial de las cosas que 
de yuso irán referidas, con relación cierta y verdadera, y 
con juramento que me mandó hacer en forma, que bien y 
fielmente y con todo secreto haré lo que así me manda ha- 
cer, y en cumplimiento dello juro á las órdenes de Sant Pe- 
dro, poniendo la mano en mi pecho, de hacer lo que por su 
Sria. Rma. me es mandado, y que todo lo que de yuso va 
escripto es cierto y verdadero, y por mí se puso la diligen- 
cia posible y necesaria para saber la verdad, y ninguna co- 
sa he encubierto acerca de todo ello. 

Primeramente digo que este pueblo de Chiapa Tepetic- 
pac está en la comarca de Xilotepec, diez leguas distante 
de la ciudad de México, hacia levante. Es cabecera y tiene 
veinte y dos estancias subjetas, el cual dicho pueblo con las 
dichas veintidós estancias es á mi cargo. 
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ítem, este dicho pueblo y cabecera tieue cuatrocientos y 
treinta y tres vecinos tributarios. 

ítem, una de las dichas estancias cae y está a un lado del 
dicho pueblo de Chiapa Tepeticpac, á una legua distante, 
la cual se dice y ha por nombre Veyatlan, y tiene seseuta 
y tres vecinos tributarios. Adelante de esta estancia está 
otra á una legua, que ha por nombre Michmaloya: tiene 
doscientos y cincuenta tributarios. Adelante de esta estan- 
cia está otra á una legua, que se dice Xuxucuyalpa, y tiene 
treinta y tres tributarios; y desde la cabecera hasta esta es- 
tancia última hay dos leguas y media. 

ítem, á otro lado está un subjeto ó estancia que se dice 
Zacapechco, á dos leguas distaute de la cabecera: tiene cien- 
to y ochenta y un tributarios. Otra estancia está adelante 
de esta media legua, que se diceTzinpalanalco: tiene seten- 
ta y cinco tributarios, y desde la cabecera á esta última es- 
tancia hay tres leguas; y de Xuxucuyalpa á Tzinpalanalco, 
que son últimos, hay una legua del uno al otro. 

ítem, á otra mano está un subjeto ó estancia que se dice 
Calalpa, á media legua, y de la cabecera: tiene ciento y no- 
venta y nueve tributarios. 

ítem, por otra parte está un subjeto que se dice Utlaya- 
can, una legua de la cabecera: tiene ciento y once tributa- 
rios: Adelante de esta estancia está otra que ha por nombre 
Mazatepec, media legua distante: tiene ciento y sesenta y 
un tributarios. Adelante de esta está otra estancia, una le- 
gua, que se dice Atotonilco: tiene doscientos y ochenta tri- 
butarios; y desde la cabecera á esta última estancia hay dos 
leguas y media; y de Utlayucan á Tetlalpa hay media le- 
gua de un lugar á otro, y otra media hay de Tetlalpa á Ma- 
zatepec. 

ítem: por otro lado está una estancia subjeta, que se dice 
Acaxochitlan, una legua de la cabecera: tiene ciento y trein- 
ta tributarios. Adelante de esta estancia está otraá mande- 
recha, y á legua y inedia distante, que se dice y nombra 
Atlytemoyan, y tiene doscientos y ocho tributarios. Ade- 
lante, otra media legua, está otra estancia que se dice Za-* 
liuhyan: tiene ciento y diez y siete tributarios: desde la ca- 
becera á esta estancia hay tres leguas; y desde esta estan- 
cia Zaliuhyan, que es postrera, por esta parte á Atotonilco, 
que es ansimesmo último por la otra, hay una legua de 
travesía, de un lugar á otro. 

ítem, enfrente de Atlitemoya está otra estancia muy cer- 



e se dice Calpa: tiene sesenta y siete tributa 

2 la estancia que arriba dije, que se dice Acá 
tá á una legua á manizquierda otra estancia 
Itlicalaquia: tiene ochenta y ocho tributarios. 
Utlicalaquia está otro subjeto ó estancia, me 
le se dice Atiiztaca: tiene ciento y noventa y 
trios. Adelante de esta estaucia Atiiztaca está 
ice Teapa, media legua: tiene ciento y treinta 
tarios. Está otra estancia subjetaá nianizquier- 
ca y distante inedia legua, que se dice Ohua- 
:enta y cuatro tributarios; y de Ohuatlac á Tea- 
nedia legua, y por esta parte desde la cabece 
aio subjeto, que es Teapa, hay tres leguas: de 
Utlicalaquia y Atiiztaca hay una legua de un 

>tra parte está uu subjeto que se dice Tezqui- 
guas de la cabecera: tieue ciento y cincuenta 
ios. Arnba de Tequizquüapa está otra están- 
media, que se dice Amalacotla: tiene ciento y 
cuarenta y un tributarios. Desde la cabecera á esta estan- 
cia Amalacotla hay tres leguas y media; y desde esta estau- 
cia, que es última, á Teapa, que es postrera, por la otra ma- 
no, hay uua legua de travesía; y de Tequizquüapa á Ohua- 
tlac hay media legua; y de Ohuatlac á Amalacotla hay u- 
na legua. 

ítem: á otra parte está uu subjeto que se dice Huyaiue- 
tla, á legua y media de la cabecera: tieue sesenta y ciuco 
tributarios; y desde Huyametla á Tequizquüapa hay una le- 
gua de travesía de un lugar ó otro. Esta es la distancia que 
hay desde la cabecera á los subjetos, y ladistaucia que hay 
de un subjeto á otro. 

ítem: el número de vecinos tributarios que tengo dicho 
que hay, ansí en la cabecera como en las demás estancias 
subjetas que arriba tengo dichas son tres mil y trescientos 
y sesenta tributarios: están sacados del memorial y cuenta 
que eu este dicho pueblo hay, y tienen los indios para re- 
coger y cobrar los tributos. 

ítem: todos estos dichos indios naturales y vecinos deste 
pueblo y estancias hau admitido y admiten la doctrina cris- 
tiana. 

ítem: todos estos dichos indios naturales están doctrina- 
dos, ecepto algunos, especialmente viejos, que por su rudeza 
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no están bien ni saben la doctrina cristiana, con los cuales 
se tiene particular cuenta, para que sean doctrinados. 

ítem: en todo este pueblo y sus subjetos hay dos géne- 
ros de lenguas diversas, porque los unos hablan la lengua 
mexicana y otros hablan la lengua otomí. 

ítem: tengo por orden y costumbre de visitar estas di- 
chas estancias -.muchas veces por ano, y particularmente en 
cada una deilas se juntan las personas y vecinos que al 
presente se hallan en la tal estancia que visito, y en la 
iglesia que tienen les digo misa y administro los sacramen- 
tos de que hay necesidad, y estando juntos les encargo la 
doctrina y lo que deben hacer para salvar sus ánimas, y al- 
gunas veces tomo cuenta en particular á cada uno de la doc- 
trina; y porque la cabecera está en el comedio de todo el 
pueblo, los más domingos y fiestas del año estoy en la di- 
cha cabecera, donde concurren y vienen todas las más per- 
sonas de estas estancias y subjetos á oir misa y á recibir 
los sacramentos de que más necesidad tienen, y otros do- 
mingos, y fiestas digo misa en alguno de estos subjetos, 
donde me parece y allí vienen los comarcanos á misa y á 
lo que es necesario. 

ítem: en cada uno de los domingos del año les doy á en- 
tender y digo las fiestas de guardar y dias de ayuno que en 
aquella semana siguiente hay. 

ítem: algunas fiestas y domingos y pascuas del año les 
predico y declaro el evangelio, dándoles á entender á lo que 
son obligados y deben hacer para salvarse. 

ítem: el salario que gano son trescientos pesos de oro co- 
mún. . 

ítem: en este dicho pueblo hay un gobernador indio na- 
tural, y en cada una de estas estancias hay un indio prin- 
cipal que tiene cuenta con la gente de la tal estancia que 
wásu cargo y de recoger los tributos; y estos dichos in- 
dios principales de estas estancias son subjetos al goberna- 
dor de esta dicha cabecera. 

ítem: en este dicho pueblo hay dos alcaldes indios y al- 
guaciles, y en cada una de estas estancias hay dos indios 
alguaciles de los vecinos dellas. 

ítem: entre estos dichos indios naturales hay grandes 
disensiones y agravios que los unos á los otros se hacen, 
y en especial los subditos son agraviados de los principa- 
les, gobernadores y alcaldes, porque acontece muchas ve- 
ces tomarles sus haciendas, y echar derramas, y haciendo- 



les trabajar en muchas cosas, tío pagándoles su trabajo á 
que los tales no son obligados, y por ser pobres y estar 
la real audiencia diez leguas deste pueblo en la ciudad de 
México perece su justicia, no pudiendo ser desagraviados, 
lo cual es gran falta y defecto. 

Procede de que jamás entra ni viene á este pueblo juez 
ni justicia alguua de S. M., ni en él parece, ante quien los 
tales agraviados pedirian su justicia y los malfechores se- 
rian castigados, si per ventura alguna vez por año aquí 
acudiese, y por no haber justicia alguna que castigue se- 
mejantes males, tienen mayor atrevimiento de acometerlos 
y hacerlos, eutendiendo como entienden que aunque los 
hagan, por ello no han de ser castigados, ni se les ha de 
dar pena alguna. 

Puédese remediar tanto mal, si S. M. mandase á las jus- 
ticias, ansí alcaldes mayores como tenientes ó jueces en cu- 
ya jurisdicción está este dicho pueblo, que acudiesen y pa- 
reciesen presentes algunas veces por un año en este pueblo 
y visitas en las estancias á él subjetas, é inquirir si hay 
algunos delitos que poder castigar,, y si hay alguna cosa 6 
persona que haya sido agraviado y quiera pedir su justicia, 
y que los que merecieren ser castigados lo sean, haciendo 
justicia conforme á derecho; y á los gobernadores y alcal- 
des tomarles cuentas de las sobras y tributo que entran en 
su poder, y ansí ternian temor, no osando agraviar á nin- 
guna persona, ni los unos á los otros se agraviarían, ni las 
sobras y tributos se perderían, entendiendo que han de ser 
castigados por ello. 

ítem: en lo espiritual no son muchas veces castigados y 
reprehendidos los naturales en sus vicios y faltas que tie- 
nen tocantes á la doctrina y cristiandad, con tanto rigor 
como es necesario, y acontece y es ansí, que muy pocas ve- 
ces se confiesan los naturales en sus lenguas, especial los 
otomíes, lo cual es gran defecto y falta. 

Procede este tal defecto por el poco tiempo que en este 
tal partido residen los clérigos, no teniendo ni dándoles lu- 
gar y espacio para deprender la tal lengua otomí que ansí 
hay entre ellos, para que en la dicha lengua otomí se les 
puedan administrar los sacramentos. Es causa deste tal de- 
fecto no los clérigos sino los indios, porque reprendiéndo- 
les sus vicios y castigándoles por la doctrina, á causa de 
no dar cuenta della, cuando es necesario y se les pide, y por 
otros muchos defectos que los tales tienen, procuran de 
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echar y echan á los clérigos del dicho pueblo, ó por malos 
tratamientos y obras que los clérigos reciben de los tales 
indios, ó por otras causas que mueven y son parte para que 
los clérigos se vayan, y siendo ausimismo parte los enco- 
menderos para que los clérigos no quieran estar en el tal 
partido. 

Puede S. M. poner remedio en esto haciendo beneficios 
y curados propios, porque siendo esto ansí entenderían los 
naturales que no con tanta facilidad como al presente tie- 
nen podrían echar á los clérigos del dicho partido, y teme- 
rían habiendo de ser entendidos eu sus vicios, y los cléri- 
gos con más atrevimiento y fiducia los castigarían en todos 
los vicios y faltas espirituales que tuviesen: y ansixnesmo 
los clérigos, siendo ansi beneficiados y curas, entendiendo 
ser cosa propia y que en ello han de permanecer, con mu- 
cha facilidad deprenderían las lenguas diversas que en es- 
te pueblo oviere, para por ellas administrar los santos sa- 
cramentos á los dichos indios naturales, y ansí no depren- 
den la lengua otomí, que es más necesaria, porque aconte- 
ce, habiéndola deprendido el clérigo, echarlo; ó éi irse y en- 
viarlo á otra parte, donde la tal lengua no será necesaria, y 
conviene á los tales clérigos que aquí residieren se les den 
salarios suficientes para poderse substentar conforme al 
oficio y cargo que tiene, y según la cantidad de la gente 
que tiene á su cargo, porque por la mayor parte se van los 
clérigos por ser poco el salario que se les da, con el cnal 
no se pueden sustentar; y estos tales salarios se den y pa- 
guen de las rentas y tributos que los dichos indios dan; y 
siendo esto ansí; la real conciencia de S. M. se descargaría, 
y los indios serán bien industriados y enseñados en las co- 
sas de nuestra santa fe católica, en lo cual se haria gran 
servicio á Dios nuestro Señor. 

ítem: el orden que tengo de empadronar á mis feligreses 
para las confisiones, cuando es tiempo aviso á toda la gente 
estando en la iglesia, cómo los quiero empadronar, porqne 
ninguuo se quede y deje de confesar, y el fiscal de la igle- 
sia con otros dos ó tres indios hábiles, y que saben escrebir 
andan y van por todas las casas, ansí desta cabecera como 
de las estancias subjetas asentando los nombres de cada uno, 
y qué hijos y personas hay y tiene cada uno en su casa, qne 
sean de edad para poderse confesar. 

ítem: el número de gente que hay de confisiones en este 
dicho pueblo y las estancias subjetas son siete mil é qui- 
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trieutos y ochenta varones y mujeres. ítem: yo el dicho 
bachiller Hipólito Farfan confieso á los dichos indios na- 
turales en la lengua mexicana y otomí, que son las len- 
guas que entre ellos hay diversas. 

Itein: en este dicho pueblo hay un libro donde se asien- 
tau y escriben los nombres de todas las criaturas que se 
baptizan, y los nombres de los padres y padrinos, y de qué 
estancia son naturales, y el dia, mes y año en que los bap- 
tizo. 

ítem: en todo este districto no hay ningún pueblo de es- 
pañoles, ni EN este dicho pueblo hay algún vecino español. 

ítem: en este dicho pueblo hay y tienen los naturales su 
iglesia cuya advocación es Sant Miguel; y en este dicho 
pueblo y cabecera hay dos ermitas, una de Sant Pedro y 
otra de Sant Fraucisco; y en estas dichas ermitas se cele- 
bran particularmente las fiestas de Sant Pedro y Sant Fran- 
cisco en sus propios días: hiciéronse por mandado del go- 
bernador y alcaldes del dicho pueblo. 

ítem: en cada una de las dichas estancias ó subjetos de 
este dicho pueblo hay y tienen ansimismo sus iglesias, las 
cuales se han hecho por los vecinos y moradores de las di- 
chas estancias, y en ellas se celebran las fiestas de los san- 
tos y abogados que tienen. E todas estas dichas iglesias 
son muy pobres, y ninguna cosa tienen; y de lo que es ne- 
cesario de ornamentos para poder celebrar los divinos ofi- 
cios, se llevan de la cabecera. 

ítem: la iglesia desta dicha cabecera es muy pobre é no 
tiene de que poderse sustentar ni tiene para haber lo que 
es necesario para el culto divino, é los dichos indios no pue- 
den dar y proveer lo que ansí es necesario para la tal igle- 
sia, por ser pobres: conviene y es necesario, de las rentas y 
tributos que los indios dan, señalar y aplicar cierta parte 
y cantidad á la dicha iglesia, para haber las cosas que más 
necesarias fueren, ansí para esta iglesia de la cabecera, co- 
mo para las iglesias de las estancias á ella subjetas. 

Ítem: en este dicho pueblo no hay hospital ni otro lugar 
pió. 

ítem: en este dicho pueblo no hay ninguna capellanía 

ítem: en todo este dicho partido no reside ningún otro 
clérigo. 

ítem: en todo este partido no hay ningún beneficio sim. 
pie ni curado. 



Acá mal u tía, de 
la provincia de 
Aoapuloo, indios. 
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Iteui: digo que yo soy natural y nací en la ciudad de Mé- 
xico. 

ítem: digo que yo soy ordenado de todas órdenes por su 
Sria. Rma. del Arzobispo de México. 

ítem: el orden que tengo en enseñar la doctrina á estos 
indios naturales es que en la cabecera, y en las demás es- 
tancias subjetas á esta dicha cabecera,, que son á mi cargo, 
en cada una de ellas hay dos indios naturales que saben 
bien la doctrina cristiana, los cuales tienen cuenta y cui- 
dado de cada dia recoger los indios del pueblo y estancias 
en el patio de la iglesia, en especial á los niños y viejos y 
otros que no saben la doctrina, y. allí muchas veces les di- 
cen y repiten la doctrina, y les enseñan á persignarse y 
santiguarse, para que la entiendan y se les quede en la me- 
moria. 

ítem: á los dichos indios se les enseña la doctrina por 
una doctrina común que hay traducida en lengua otomí, 
donde se contiene cómo se han de persignar y santiguar, y 
el Pater noster, Ave María, Credo y Salve Regina, artícu- 
los y mandamientos y todo lo demás tocante á la doctrina 
cristiana. 

ítem: administro los santos sacramentos á estos natura- 
les por un Manual que agora nuevamente se ha impreso 
en la ciudad de México en el año pasado de mili é quinien 
tos y sesenta y ocho. 

ítem: estos dichos indios naturales viven y se sustentan 
de ser labradores y carpinteros, y tienen grandes montes 
donde cortan mucha cantidad de madera y la venden en di- 
versas partes, y ansimismo viven de ir á la ciudad e otras 
partes á trabajar en diversas cosas, y se les paga su traba- 
jo, con lo cual viven y se sustentan, y tienen ansimismo 
otras granjerias, de las cuales se sustentan. E porque todo 
lo que tengo dicho en esta lista y memorial es ansí verdad, 
lo firmé de mi nombre. Que es fecha en este'dicho pueblo 
de Chiapa Tepeticpac, ut supra.— El bachiller Hipólito 
Farfan. 

En el pueblo de Acamalutla, de la previucia de Acapul- 
co del Mar del Sur, en veinte y dos días del mes de Noviem- 
bre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, yo Fran- 
cisco Hernández Negrete, cura y vicario de la dicha costa- 
y provincia de Acapulco, recibí una carta de su Sria. Rma. 
del Arzobispo de México, mi señor, fecha en ocho del dicho 
mes y año susodicho, por la cual S. Sria. me manda, en vir- 
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tud de santa obediencia, que dentro de veinte dias envié lis- 
ta y memorial de las cosas que de yuso irán referidas, con 
relación cierta y verdadera, y con juramento que me man- 
dó hacer en forma, que bien y fielmente y con todo secreto 
haré lo que así me manda hacer, y en cumplimiento dello, 
juro á las órdenes de S. Pedro, poniendo la mano en mi pe- 
cho, de hacer lo que por su Sria. Riña, me es mandado, y 
que todo lo que de yuso va escripto es cierto y verdadero, 
y por mí se puso la diligencia posible y necesaria para sa- 
ber la verdad, é ninguna cosa he encubierto cerca de todo 
ello. 

Primeramente digo que este pueblo de Acamalutla está 
en esta provincia de Acapulco, y es de la encomienda de 
D. García de Albornoz: dista de la ciudad de México, se- 
senta y cinco leguas uoite sur de la ciudad de México, á 
la banda del sur. 

El dicho pueblo de Acamalutla es cabecera: tiene tres 
estancias subjetas á la banda del poniente del dicho pueblo: 
la una se llama Otlahuiztla: está tres leguas de la dicha 
cabecera: una legua de la anterior está la estancia de Tis- 
tla: otras dos leguas adelante está la estancia de Otoyaque. 

Tiene el dicho pueblo de Acamalutla una iglesia de la 
advocación de Sant Miguel: hay en él ciento y sesenta tri- 
butantes: habrá en él de confisiou trescientas y cuarenta áni- 
mas: son lenguas tlatzihuizteca, y muchos dellos mexica- 
nos: confiésanse todos en lengua mexicana porque la en- 
tienden bien. Están todos catecizados v bautizados. Resi- 
den en este pueblo de Acamalutla el alcalde mayor ques de 
la dicha provincia y cinco españoles casados, y otros trein 
ta viandantes que tratan en la dicha provincia. Viven los 
dichos indios de ser labradores, y de algunas huertas de ca- 
cao que tienen. 

La estancia de Otlahuiztla está del pueblo de Acamalu- 
tla, su cabecera, tres leguas: tiene una iglesia de la advoca- 
ción de S. Marcos: tiene treinta y dos tributantes: terna de 
confision sesenta y siete ánimas: son de la lengua que lla- 
man tlacotepehua: confiésanse en lengua mexicana, porque 
la entienden: están catecizados y baptizados: viven de ser 
labradores y de huertas de cacao que tienen, como está di- 
cho, á la banda de poniente de su cabecera. 

La estancia de Tistla, subjeta al dicho pueblo de Acama- 
lutla, está una legua adelante de la estancia dicha de Otla- 
huiztla á la banda del poniente: tiene sesenta y un tributa- 
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Tezcatlan. 



ríos: habrá de confision ciento y cuarenta ánimas: son len- 
gua tisteca: coufiésanse en lengua mexicana porque la en- 
tienden: están todos catecizados y baptizados; viven de la- 
bradores y huertas de cacao que tienen. 

En la estancia de Atoyaque, subjeta á la dicha cabecera 
de Acamalutla, está dos leguas adelante de la dicha estan- 
cia de Tistla y seis de su cabecera Acamalutla: tiene una 
iglesia de la advocación de Sant Sebastian. Hay en la di- 
cha estancia veinte y un tributantes: hay de confision caá 
renta y dos ánimas: son de lengua coyutumateca y tlacote 
pehua: todos se confiesan en lengua mexicana porque la 
entienden: están todos catecizados y baptizados: viven de 
labradores y huertas de cacao que tienen. Hay en la cabe 
cera un gobernador y dos alcaldes indios. 

A la parte del oriente desta cabecera y pueblode Acama- 
lutla está el pueblo de Tezcatlan, cabecera por sí: tiene una 
iglesia de la advocación de Santiago: Tiene un gobernador 
y un alcalde: tiene cuarenta y nueve tributantes: son len- 
gua tezcateca. Hay de confision ciento y cuatro ánimas: 
confiésanse en lengua mexicana, porque la entienden todos 
bien: están todos catecizados y baptizados: viven de labra- 
dores y de hacer jicaras, y de algunas huertas de cacao. 
Tepesuche. g] pueblo de Tepesuche está" media legua adelante des- 
te pueblo de Tezcatlan, á la banda del sueste. Hay en él 
un gobernador y un alcalde indios: tiene sesenta tributan- 
tes: son lengua yope: habrá de confision ciento y treinta 
ánimas: confiésanse en lengua mexicana que entienden 
bien. Los más viven de labradores y huertas de cacao que 
tienen: están todos catecizados y baptizados. 

El pueblo de Acapulco es cabecera por sí: tiene un go- 
bernador y un alcalde indios. Dista una legua adelante 
deste pueblo dicho de Tepesuchi, á la banda ansimesmo de 
sueste: tiene ciento y treinta tributantes; son lengua yope 
y mexicana. Habrá en él doscientas y setenta ánimas de 
. confision: confiésanse todos en lengua mexicana, que la eu- 
: tienden: están catecizados y baptizados: viven de ser labra - 
, dores y granjerias, y de algunas huertas de cacao que 
ttienen. 

A la banda del sur deste dicho pueblo de Acapulco, cua- 
tro leguas, está una estancia de ganado de D. García de 
Albornoz: habrá en ella diez esclavos é indios, todos de 
confision, y los indios son lengua mexicana, y en ella se 
confiesan. 
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Dos leguas adelante desta dicha estancia, á la banda del p ° de Acapuico. 
sudueste, está el puerto que dicen de Acapulco, subjetodel 
dicho pueblo. Hay una iglesia en el dicho puerto, que se 
dice Ntra. Sra. de los Reyes. Hay en el dicho puerto seis 
esclavos de S. M., y pocos días há vino á él un navio de la 
China, y están siete españoles en él. 

Dende el dicho pueblo de Acapulco, siguieudo á la ban- Naguaia. 
da del sueste, ocho leguas de este dicho pueblo de Acapul- 
co, está el pueblo de Naguala, y en él un gobernador indio 
y dos alguaciles: tiene una iglesia de la advocación de Saut 
Nicolás: tiene diez y nueve tributantes: habrá cuarenta y 
dos ánimas de confision: son lengua tusteca: entienden to- 
dos la lengua mexicana, y en ella se confiesan: están cate- 
cizados y baptizados: viven de labradores, y de algunas 
huertas de cacao. 

Volviendo dende el pueblo de Tezcatlan arriba dicho, á Zaizapotu 
la banda del oriente, está el pueblo de Zalzapotla, cinco le- 
guas del dicho pueblo de Tezcatlan. Hay en él una iglesia 
de S. Juan Baptista: tiene un gobernador y un alcalde in- 
dios: es cabecera por sí: tiene cuarenta y tres tributantes: 
son lengua yope y mexicana, en la cual todos se confiesan: 
habrá ochenta y ocho ánimas de confision: viven de labra- 
dores y de algunas huertas de cacao que tienen, y es poco: 
están catecizados y bautizados todos. 

Este dicho pueblo tiene por estancias las siguientes: Xal- 
tianquizco, Acatempa, Xiquipila, Amatlan. 

La estancia de Xaltianquizco está una legua de su cabe- 
cera Zalzapotla, á la banda del norte: tiene una iglesia de 
la advocación de St. Martin. Tiene veinte y dos tributan- 
tes: son todos lengua mexicana: habrá cuarenta y ocho áni- 
mas de confision: están todos catecizados y baptizados: vi- 
ven de labradores y algunas huertas de cacao. 

La estancia de Acatempa está de su cabecera Zalzapotla 
cuatro leguas á la banda del poniente: tiene una iglesia de 
la advocación de Sant Pedro. Tiene trece tributantes: son 
lengua yope: habrá treinta ánimas de confision: confiesan- 
se todos en lengua mexicana, que la entienden: están cate- 
cizados y baptizados: todos viven de ser labradores, y de 
algunas huertas de cacao que tienen. 

A la banda del oriente de la cabecera Zalzapotla, cuatro 
leguas, está su estancia Xiquipila: tiene una iglesia de la 
Concepción de Ntra. Sra. Tiene treinta y tres tributarios: 
son lengua yope: habrá de confision setenta ánimas: con- 
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fiésanse todos en lengua mexicana, que la entienden: hay 
algunas mujeres que uo la entienden, y son pocas: están 
catecizados y baptizados: viven de labradores y balsear en 
el rio de los Yopes, pasando las recuas y pasajeros que vie- 
nen á esta provincia y de algunas huertas de cacao. 

La estancia de Amatlan está de su cabecera Zalzapotla 
siete leguas á la banda del norte: tiene una iglesia que se 
dice la Asurnpcion. Tiene veinte y dos tributantes de len- 
gua camoteca y mexicana: hay cincuenta ánimas de confi- 
sion: confiésanse en lengua mexicana porque la saben: en 
este pueblo habrá seis mujeres que no la entienden: están 
catecizados y baptizados: todos viven de ser labradores y de 
algunas huertas de cacao que tieneó, y es poco. 

Citiaia. Volviendo al pueblo de Acamalutla arriba dicho, dende 
él á la parte del sur, dos leguas, está el pueblo de Citlala, 
cabecera por sí. Tiene un alcalde. Hay en él una iglesia 
de la advocación de Sant Francisco. Tiene treinta y ocho 
tributantes: habrá de confision ochenta ánimas: son todos 
de lengua mexicana, y en ella se confiesan: están cateciza- 
dos y baptizados: viven de ser labradores y de algunas 
granjerias de huertas de cacao, que tienen los más. 

Coyuca. Deste pueblo dicho de Chitlala, á la parte del poniente, 
está el pueblo de Coyuca, cabecera por sí: tiene un subjeto 
que se dice Xocolmani: hay en este pueblo de Coyuca un 
gobernador y dos alcaldes indios tiene: una iglesia de Ntra. 
Sra. de la Asurnpcion. Hay en este pueblo ciento y trein- 
ta tributantes: todos son lengua mejicana, y en ella se con- 
fiesan: hay en él trescientas ánimas de confision, sin otros 
muchos forasteros que vienen á se alquilar: todos se con- 
fiesan en lengua mexicana, porque son todos de la lengua 
mexicana: están catecizados y baptizados: viven de huertas 
de cacao que tienen. Viven en este pueblo tres españoles 
casados, y tres mestizos ansimesmo casados. Hay en este 
pueblo un hospital Sant Sebastian adonde se curan los fo- 
rasteros é indios necesitados, con limosnas que los natura- 
les del dicho pueblo hacen; porque ni la iglesia principal 
deste pueblo ni otra ninguna de las iglesias arriba dichas 
y abajo contenidas no tienen cosa propia, ni el encomen- 
dero les da cosa alguna de lo que es obligado, como es or- 
namentos, vino y cera y otras cosas necesarias al ornato 
divino, por lo cual los indios de sus haciendas lo suplen to- 
das las veces que se ofrece necesidad, y el encomendero lle- 
va las cuartas y tributos por entero, habiéndose en todo 
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descuidado en la obligación dicha, en que hay necesidad de 
remedio. 

En este dicho pueblo hay una cofradía de la Concepción 
de Ntra. Sra. fundada con licencia de V. Sria. Rma., asi- 
mesmo como el hospital, y no tiene renta ni limosnas, y 
así esta suspensa. 

Ansimesmo en este pueblo de Coyuca algunos indios di- 
funtos mandaron en sus testamentos se dijesen en cada 
año algunas misas por sus ánimas, y declararon la limos- 
na que por cada una se habia de dar. No se puede saber 
la certidumbre de estas misas por haberse perdido muchos 
testamentos, y los que son notorios, muchas de las misas 
no están ni se han podido decir este año, porque el tenien- 
te del alcalde mayor, llamado Pedro Madero, ha ido á la 
mano á los indios por vias exquisitas, para que no las di- 
jesen, teniendo él con ellos sus contrataciones, como es pú- 
blico é notorio, y las ánimas de los difuntos quedaron sin 
el sufragio, y sus haciendas defraudadas en poder de los 
que las heredaron. 

Asimesmo tiene D. García de Albornoz una pesquería y 
una estancia y huertas de cacao en el subjeto de este pue- 
blo, aliende déla estancia arriba dicha, en que tendrá vein- 
te esclavos en todas, aliende algunos indios que asimesmo 
sirven y viven en las estancias, y dos españoles. Todos los 
indios y gente arriba dicha están catecizados y baptizados. 

La estancia de Xocolmani, subjeta deste dicho pueblo 
de Coyuca, está tres leguas adelante, á la parte del norues- 
te: tiene una iglesia de la advocación de Sant Joan Baptis- 
ta: hay veinte y seis tributantes: habrá de confision ciu - 
cuenta y cinco ánimas: son de la lengua tlacotepehua: con- 
fiésanse en lengua mexicana, que entienden. Están cateci- 
zados y baptizados: viven de labradores y de algunas huer- 
de cacao que tienen. 

Volviendo al pueblo de Acamalutla arriba dicho, del á la Yacapai 
parte del poniente casi siete leguas, está del pueblo de Ya- 
capai, cabecera por sí. Tiene un gobernador y un alcalde 
indios. Hay en él una iglesia de la advocación de Sant Pe- 
dro. Tiene tres subjetos que son Puchuatlaco, Cuchoychan 
y Huatepeque. 

Tiene Yacapul, la cabecera, sesenta y seis tributantes; 
son lengua tepuzteca: habrá de confision ciento treinta y 
dos ánimas: confiésame en lengua mexicana, que la entien- 
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den: están todos catecizados y baptizados: viven de ser la- 
bradores, y huertas de cacao que tienen. 

La estancia de Puchuatlaco está ala parte del norueste 
de su cabacera Yacapul, y dos leguas y media: tiene una 
iglesia de la advocación de Sant Lorenzo: tiene catorce tri- 
butantes: habrá treinta ánimas de confision: son lengua te- 
puzteca y confiésanse en lengua mexicana que entienden: 
están todos catecizados y baptizados: viven de ser labrado- 
res y de huertas de cacao. 

La estancia de Cuchoychan, subjeta de Yacapul, está 
una legua adelante de la dicha estancia llamada Puchua- 
tlaco, hacia la banda del norte: tiene una iglesia de la ad- 
vocación de Santiago: tiene ocho tributantes: son lengua 
tepuzteca: hay de confision diez y siete ánimas: están to- 
dos catecizados y baptizados: viven de ser labradores. 

La estancia de Huatepeque, subjeta de Yacapal, está ocho 
leguas de la cabecera al poniente. Tiene una iglesia de la 
advocación de Sant Joan Baptista, tiene diez tributantes; 
son lengua tepuzteca; hay veintidós áuimas de confisibu; 
confiésanse en lengua mexicana algunos, y los más en su 
lengua, que no entienden otra; están catecizados y baptiza- 
dos: viven de labradores. 

Todos los pueblos y estancias arriba dichos tiene D. Gar- 
cía de Albornoz en encomienda, sin Temazcaltepec con sus 
subjetos, que cae en términos del obispado de Mechoacan. 

PUEBLOS DES. M. 

Anaquiíco de Auacuilco, cabecera por sí, está en la real corona. Dista 
lndi08 ' del pueblo de Acamalutla, arriba dicho, á la parte del nor- 

te, nueve leguas. Tiene gobernador solamente y dos al- 
guaciles: tiene una estancia subjeta que se llama Qeuhtla. 
Hay en el pueblo de Auacuilco una iglesia de la Asump- 
cion de Ntra. Sra.; tiene doce tributantes; son lengua tlaco- 
tepehua; habrá veinticinco ánimas de confision: confiésanse 
en lengua mexicana, que la entienden; están catecizados 
y baptizados; viven de ser labradores sclamente. 

Su estancia £eutla está de la cabecera dos leguas, á la 
banda del norte. Tiene una iglesia de la advocación de San- 
tiago: tiene veinte tributantes: habrá de confision cuaren- 
ta ánimas: son lengua Tlacotepehua: confiésanse en lengua 
mexicana, que la entienden: están todos catecizados y bap- 
tizados, viven de ser labradores. 
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Dende la cabecera y pueblo de Anacuilco, arriba dicho, citiaitomagua. 
á la parte del poniente, ocho leguas del, está el pueblo de 
Citlaltomagua, asimesmo de la real corona. Hay en él go- 
bernador y alcalde: tiene dos subjetos que son Tepetistla y 
Xagualtepeque. 

Tiene la cabecera Citaltomagua una iglesia de la advo- 
cación de Sant Joan Baptista. Tiene cuarenta y siete tribu- 
tantes; son lengua tepuzteca: habrá de confision cient áni- 
mas: confiésanse en lengua mexicana, que la entienden: 
están todos catecizados y baptizados: viven de ser labrado- 
res. 

Deste pueblo de Citaltomagua, á la parte del oriente, 
una legua, está la estancia llamada Tepetistla. Tiene una 
iglesia de la Concepción de Ntra. Sra. Tiene veinticinco 
tributantes: serán de confision cincuenta y cinco ánimas: 
son lengua tisteca: confiésanse en lengua mexicana, que la 
entienden: están todos catecizados y baptizados: viven de 
ser labradores. 

Del pueblo de Citaltomagua arriba dicho, al poniente, es- 
tá su estancia Xagualtepeque, una legua. Tiene una igle- 
sia dé la advocación de Sant Pedro. Hay en él veinte y tres 
tributantes: habrá de confision cincuenta ánimas, son len- 
gua tlacotepehua, confiésanse en lengua mexicana, que en- 
tienden. Ea estos tres pueblos dichos hay algunas muje- 
res que no entienden la mexicana; hanse confesado este 
año en su lengua. Están todos catecizados; viven de ser la- 
bradores, y de algunas huertas de cacao que algunos po- 
seen. 

Esta es la relación de todos los pueblos y estancias que 
están á cargo de mi compañero y mió: visitárnoslos con to- 
da diligencia y cuidado, detenémonos en ellos conforme á 
la necesidad y calidad del pueblo, haciendo nuestras visi- 
tas sin descausar seis dias en parte alguna, no habiendo 
necesidad, por las muchas estancias y pueblos que son, y 
distancia mucha que hay de algunos pueblos á otros, con- 
forme á la relación arriba contenida. E para el juramento 
que tengo hecho, digo que todo lo que arriba tengo dicho 
es verdad, sin quitar ni poner cosa alguna, á mi entender, 
y por ser así lo firmo de mi nombre. — Francisco Hernández 
- légrete. 

En el pueblo de Tlalchichilpa, á cuatro dias del mes de Tiaichichiipa de 
Noviembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, yo indlos - 
^gustin López, clérigo, cura y vicario en el dicho pueblo 
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y sus subjetos, recebí una carta de su Sria. Riña, del Ar- 
zobispo, mi señor, que era fecha á veinte y cuatro de Octu- 
bre del dicho año, por la cual me mandaba en virtud de 
santa obediencia, que dentro de veinte dias enviase lista y 
memorial de las cosas que de suso serán referidas, en rela- 
ción cierta y verdadera, con juramento que me mandaba 
hacer en forma, que bien y fielmente, y con todo secreto ha- 
ré lo que así me manda hacer; y en cumplimiento dello ju- 
ro á las órdenes de Sant Pedro, poniendo la mano en nii 
pecho, de hacer lo que por su Sria. Rma. me es mandado, 
y que todo lo que de yuso va escripto es cierto y verdadero, 
y por mí se puso toda la diligencia posible y necesaria pa- 
ra saber la verdad, y ninguna cosa he encubierto: y así di- 
go que este pueblo de Tlalchichilpa está en comarca de la 
villa de Toluca, dos leguas della y once de la ciudad de 
México hacia el poniente, y es la cabecera principal de to- 
dos los subjetos siguientes. Tiene casados ciento y cuaren- 
ta y cuatro: viudos veinte y tres: mozos treinta. 

Sant Antonio está de la cabecera legua y media al nor- 
deste: tiene treinta y dos casados. Hizo esta ermita el pa- 
dre Alonso Galdón. De esta ermita hay legua y media á 
una estanzuela que está algo más desviada de la cabecera, 
que sé llama Meztepec. Sálense á visitar estos subjetos por 
esta forma: teniendo la cara hacia el poniente saliendo por 
la mano derecha y yendo haciendo arco y volviendo á la ma- 
no izquierda hasta volver á la dicha cabecera, y están y se 
siguen unos cabe otros, lo que por el tenor siguiente parece: 
el que más lejos está desta cabecera está cuatro leguas. 

Meztepec está dos leguas de la cabecera: cae al norte: 
tiene seis casados: dos mozos- No hay ermita, y legua y me- 
dia al subjeto que sigue. 

Sant Joan está de la cabecera cuatro leguas: está al no- 
roeste: tiene diez y ocho casados, un viudo y dos mozos, y 
desta ermita á la que sigue hay una legua: hízose por Joan 
Serrano, vecino de Tuluca. 

Ecatepec está de la cabecera tres leguas y media, norues- 
te cuarta al leste. Tien seis indios casados, y un viudo y 
cinco mozos. No hay ermita. Está el subjeto que se sigue 
desta estanzuela legua y media. 

Sant Francisco está de la cabecera una legua, y está al 
huest norueste. Tiene ciento y tres casados, un viudo y sie- 
te mozos. Hizo esta «ermita el padre Alonso Galdón; y des- 
ta á la que se sigue, volviendo al pueblo hay media legua. 
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Sant Pedro está de la cabecera media legua. Está al no- 
rueste cuarta al hueste. Tiene ochenta y dos casados, y un 
viudo y dos mozos. Dicen los indios que se hizo esta ermi- 
ta, por mandado de su amo Antonio de Avila, y está del 
subjeto que se sigue inedia legua. 

Sant Miguel está de la cabecera media legua al hueste. 
Tiene ciento y treinta hombres casados, un viudo y cuatro 
mozos. Hizo la ermita un gobernador que fue del dicho 
pueblo, y hay á la ermita que se sigue uua legua. 

Está de la cabecera Sant Lúeas legua y media, está al 
hueste sudueste; tiene sesenta y siete casados, tres viudos 
y diez mozos. Hay al subjeto que se sigue media legua 
pequeña. Volviendo al pueblo, hicieron la ermita los in- 
dios. 

La Natividad está de la cabecera una legua: está al hues- 
te sudueste: tiene cuarenta y siete casados, un viudo y doce 
mozos. Hizo la ermita un goberaador que fué del pueblo, 
y está media legua de la estancia que se sigue. 

Teopatzolco está de la cabecera media legua: está al sur. 
Tiene treinta y cinco casados, ocho mozos y catorce viudos. 
No hay ermita. Hay media legua al subjeto que se sigue. 

Nacaztepec está de la cabecera uua legua al sudsueste. 
Tiene cuarenta y dos casados y dos mozos. No hay ermita. 
Está un cuarto de legua de la estanzuela que se sigue. 

Amealco está de la cabecera media legua y está al leste 
cuarta al sueste. Tiene cuarenta y seis casados, un viudo, 
dos mozos. No hay ermita. Está de la estanzuela que se 
sigue un cuarto de legua. 

Nanacapohualoyan está de la cabecera un cuarto de legua, 
leste cuarta al sueste. Tiene veintidós casados, dos viudos, 
seis mozos. No hay ermita. 

Son los mozos y mozas contenidos de doce y catorce años 
arriba, y estos son los subjetos que acuden de ordinario á 
esta cabecera de Tlalchichilpa. Son por todos los casados 
de suso declarados setecientos y ochenta, y treinta y siete 
viudos y noventa y dos mozos y mozas de doce y catorce 
años arriba. 

Asimismo hay un subjeto que está siete leguas desta ca- 
becera que se llama Malacatepeque, que está al hueste. Es- 
tá en de cabecera: tiene doscientos y sesenta 
y cinco casados, treinta y tres viudos, y treinta y ocho mo- 
zos: cabecera destos subjetos. 

Saliendo de esta cabecera á visitar hacia el poniente, y 
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volviendo hacia el sur, dando vuelta redonda al rumbo del 
norte, hasta volver al lugar por do salieron, hay las leguas 
y distancia de un subjeto á otro siguiente. Desta. dicha ca- 
becera al subjeto que se sigue hay una legua. 

Sant Joan está de la cabecera dos leguas y está al hueste 
cuarta al norueste. Tiene cincuenta y un casados?, un viu 
do, nueve mozos. Hizo la ermita un gobernador que hubo. 
Deste subjeto al que se sigue hay legua y media. 

Está de la cabecera legua y media, está al hueste sudueá- 
te. Tiene veinte y ocho casados, seis viudos, seis mozos. 
Hizo la ermita el gobernador que fué de este, pueblo. Hay 
de esta ermita al pueblo que se sigue uüa legua, yendo ha- 
cia la cabecera. 

Tescaltitlan está de la cabecera media legua. Está al sues 
- sudueste. Tiene veinticuatro casados. No hay ermita. Está 
á San Pedro, que se sigue, legua y media, que está á un 
lado. 

Sant Pedro está de la cabecera una legua, y está al sur 
cuarta al sueste. Tiene veinte y siete casados, dos viudos, 
nueve mozos. Hicieron esta ermita los indios; y de aquí al 
que se sigue hay inedia legua á Sant Francisco. 

Sant Francisco está de la cabecera legua y media: está 
al sueste cuarta al leste. Tiene setenta y un casados, tres 
viudos, diez mozos. Hizo esta ermita un gobernador. Está 
á la que se sigue media legua. 

Sant Miguel está de la cabecera dos leguas: está al sues- 
te. Tiene diez y siete casados, cuatro viudos, cuatro mozos. 
Hizo la ermita un gobernador. Está una legua de Sant 
Antonio, que se sigue. 

Sant Antonio está de la cabecera legua y media: está al 
leste y tiene veinte y un casados, un viudo y trece mozos. 
Hicieron está ermita los indios, y está de una estanzuela 
que se sigue, que está hacia el norte, dos leguas. 

Está de la cabecera dos leguas: está al norte: tiene nueve 
casados, un viudo y cuatro mozos. No hay ermita, y de 
aquí al que se sigue hay media legua. 

Sant Pablo está de la cabecera legua y media: está al nor- 
deste cuarta al norte. Tiene cuarenta y seis casados, tres 
viudos y cuatro mozos. Hicieron la ermita los indios. Está 
del subjeto que se sigue media legua. 

Tepecustre está de la cabecera una legua: está al norte 
cuarta al nordeste. Tiene veinte y dos casados, tres viudos- 
tres mozos: no hay ermita. Desta estanzuela á la que se 
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sigue, volviendo á la cabecera, hay media legua á Tultitlan, 
Tultitlan está de la cabecera una legua: está al nordeste: 
tiene diez y ocho casados, un viudo, dos mozos: no hay er- 
mita. Por manera que parece que los casados que hay en 
Malacatepeque y sus subjetos son seiscientos y treinta, y 
sesenta y un viudo, noventa y dos mozos. Los casados y 
viudos del pueblo y subjetos susodichos tributan. 

Hase dicho misa por los vicarios pasados en las más er- 
mitas. Están los indios muy derramados, que no son pue- 
blos ni subjetos, porque hay subjetos que tienen las casas 
apartadas unas de otras más de media legua, y en algunas 
estanzuelas, como está referido hay á seis indios. Son pocos 
y están muy derramados, y la mitad de ellos metidos en 
los montes en diversas partes. Viven mal y no tienen la 
doctrina que han menester, ni se les pueden dar los sacra- 
mentos, porque viven como bárbaros, y no hay quien acu- 
da á dar aviso al cura de las necesidades que ocurren. Pue- 
den en las dichas partes idolatrar sin que se sepa ni entien- 
da. Descargarán su real majestad y V. Sria. Rma. las con- 
ciencias en mandarlos reducir á los subjetos más cercanos, 
en lo cual habría remedio á lo dicho. 

Viven estos naturales los más de ellos de ser labradores, 
y de vender ocote y maíz, y tejamaniles y cortar madera. 

Han admitido todos la doctrina cristiana: solo tres recien 
venidos en esta cuenta que particularmente hice, tuve no- 
ticia no eran baptizados. 

Todos los más están doctrinados, y algunos no lo están 
bien, porque son rudos, y eran de edad cuando se baptiza- 
ron, y algunos por estar en parte que no los ve el ministro, 
ni los puede hacer venir por estar muy lejos. 

Tienen dos lenguas, mexicana y mazahua. Hay que se 
confiesan en lengua mexicana los más principales de los 
pueblos. 

Hay principales entre ellos y entre otomíes como trein- 
ta y nueve ó cuarenta: los veinte y cinco de la cabecera de 
Tlalchichilpa y subjetos, y los catorce de Malacatepec y 
sus subjetos. Son por todos los dichos, que son de doce y 
catorce arriba, de confision para se poder confesar, mili y 
cuatrocientos y diez casados, y noventa y ocho viudos, y 
áento y ochenta y cuatro mancebos y mozas solteras por 
¿asar, y no más, según la cuenta que hallé. 

Salgo á visitarlos cada vez que viene á mi noticia cual- 
quier necesidad que tengan y hago las fiestas de las advo- 
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den á oir misa todos los subjetos á su cabecera cuando se 
dice misa, domingos y fiestas. Visito por año al subjeto de 
Malacatepeque, que como digo está de cabecera, cada 
dos meses una vez, y más antes que menos, y estoime al- 
gunas veces un mes y dos quince dias al fin estoy en el 
uno y en el otro y acudo á cualquiera de ellos, y á cada 
cual de sus subjetos lo más que puedo: mediante el Señor 
he suplido sin que haya habido falta notoria, aunque con 
trabajo. El salario que gano son ciento y cincuenta pesos 
de minas que me da el encomendero, y más la limosna que 
alguna estancia, de veinte y dos que hay, quiere dar, que 
son pocas ó ninguna. Las cuales, entre todas, tienen de 
gente de servicio, mestizos, mulatos, indios y negros, dos- 
cientas y cuarenta y cuatro personas de servicio, y siete 
hombres españoles que tienen á cargo estas estaucias, y son 
algunos dueños de ellas, y hasta ocho mujeres dellos, espa T 
ñolas y mestizas, sus mujeres y parientas, y otros tres ó 
cuatro mestizos. 

Principales no hay ninguno que sea señor; si no es el 
gobernador que está en el dicho pueblo: y habrá entre los 
dichos indios de la cabecera de Tlalchichilpa doscientos que 
hablan mexicano, y en la cabecera de Malacatepeque cien- 
to y cincuenta y ocho. 

Hay en este partido un alcalde mayor de ordinario, que 
es el tal valle de Tuluca. En el pueblo hay un gobernador, 
dos alcaldes, .cuatro regidores y cuatro mayordomos y sus 
alguaciles; y en el subjeto de Malacatepeque un alcalde y 
sus regidores y mayordomos. 

En el gobierno de la justicia hay gran descuido, así en 
el alcalde mayor como en los naturales, porque el alcal- 
de mayor se descuida en visitar algunos pueblos que tiene 
á cargo, en lo cual los indios no tienen razón ni orden en 
el usar de sus cargos. Hay subjeto y subjetos donde han 
muerto dos y tres indios, y'no se ha hecho sobre ello dili- 
gencia ninguna por no haber justicia. 

Hay necesidad de que la justicia teuga cuenta de visitar 
todo lo que tuviere á cargo ó su teniente, y que ausimesmo 
en las comunidades haya recaudo de lo necesario, porque 
no lo hay, y este pueblo es camino muy pasajero. Procede 
el no haber recaudo en esta comunidad, de que no se les ha 
tomado cuenta á tres indios en quien ha estado rapartido, 
los cuales han gastado lo que venia á la comunidad de so- 
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bras de tributos, sin derramas que se echan entre los natu- 
rales. Será el remedio, mediaute el Señor, que haya caja 
de comunidad, como en otros pueblos, y que allí se traiga 
la sobra, para que se gaste en pro del pueblo, y cosas de 
que la iglesia tiene harta necesidad. Asimesmo la hay, co- 
mo tengo referido, estos naturales se junten donde conven- 
ga, y hagan sus calles, de forma que estos participen del 
bien espiritual, y hagan su casa de comunidad porque no 
la tienen; y asimesmo que los indios que hicieren ó vendie- 
ren vino con raices sean gravemente castigados, porque con 
ellas reciben gran daño y se matan y mueren á menudo, y 
las preñadas que lo beben mueren las criaturas, y aunque 
las crien, salen debilitadas y curan poco; y quitadas estas 
raices no les seria tan dañoso, con mucho. Asimesmo con- 
viene para el ejemplo y dotrina de los naturales, que nin- 
guno dellos que no sepa la doctrina, no se le dé cargo ni 
vara de j usticia. 

Asimesmo hay necesidad que se mande expresamente 
que las iglesias de todo este valle sean por las que traen 
sus ganados en término de media legua 6 un cuarto, aca- 
tadas, y retiren sus ganados, de suerte que no se vengan á 
entrar en la iglesia, porque en esto se pasa gran trabajo 
con ello. 

Asimesmo hay faltas en lo espiritual muchas, que son 
estar estos naturales están sin acabar su iglesia, que no la 
pueden acabar porque son pocos y están en frontera de los 
ganados de todo este valle. Podríanla acabar sj los reserva- 
sen de cierta obra que acuden á hacer á la ciudad de Mé- 
xico. 

Asimesmo hay falta de lengua mazagua que los confiese, 
y en esto es cierto ser la causa, aquí y en otras partes, el 
poco asiento que los sacerdotes tienen, porque á cabo de po- 
co tiempo «que ha estado en el pueblo, un año ó dos ó me- 
nos, los mudan, y si algo sabían, idos á otra parte lo olvi- 
dan, y asi no tienen cuidado, por ver que lo que trabajó an- 
tes fué trabajo perdido, y por saber que mañana se lo han 
de quitar, no más de porque quieran los indios ó el enco- 
mendero ó la justicia del pueblo, lo cual pasa ansí y es ver- 
dad, y por esta causa no hay lenguas que los confiesen ni 
entiendan, y así hay pueblos donde desde que nacen hasta 
que mueren no se confiesan, y este gran daño se remedia- 
ría y otros muchos, como oviese en cada pueblo su benefi- 
ciado 6 cura como en España, en lo cual Nuestro Señor se- 
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ría muy servido, y S. M. y Vra. Sria descargarían la con- 
ciencia. 

Asimesmo hay falta en la iglesia deste pueblo, de relica- 
rio y casullas, frontales y mantas y otras cosas, por ser los 
indios pobres; y porque como referido está no hay comuni- 
dad de donde se provea, no hay orden: remediarse ha con 
lo ya dicho, de que tengan el orden que los demás pueblos. 
También hay falta de indios cantores para el servicio de la 
iglesia, porque no les pagan su trabajo, ni los hay reserva- 
dos, no los puedo compeler, porque pagan tributo como los 
demás, y viven de su trabajo: esto se remediaría pagándo- 
les de la comunidad su trabajo. 

Al empadronar de cada cabecera, subjeto óestanzuela se 
empadronan todos aquellos que se saben confesar, y entien- 
den la lengua que yo sé, que es la mexicana, diciendo de 
esta forma: en tal parte hay tantos de confision: tiéuelos á 
cargo tal tequitato y tal indio que les enseña la doctrina. 

No hay pueblo de español ninguno, sino las estancias 
dichas, y la gente dicha, las cuales están pobladas y otros 
sitios: hay más estancias, mas no habita nadie en ellas. 
Hay vecinos en el pueblo españoles que tratan en puercos: 
Fuentes, español casado: Sebastian Piernes, español, que 
está un cuarto de legua de allí: Mariana Ortiz, mestiza, 
viuda: Gaspar Martin, portugués, casado: trae su ganadillo, 
y otro español que está en una estancia: no hay más. 

Iglesias y ermitas no hay más de las dichas: hospital no 
hay ninguno, ni otro lugar pió alguno: suélese hacer la 
fiesta del santo de cualquier subjeto, la cual es decir una 
misa. 

Beneficio ni curado no le hay ninguno, ni ningún clé- 
rigo. 

La licencia y títulos que V. Sria. Riña, manda que de, 
yo nací en esta tierra y V. Sria. Riña, me ordenó. 

La doctrina cristiana se enseña á los indios desta forma: 
á los indios mexicanos por la cartilla que ellos tienen, im- 
primida con consentimiento de V. Sria.: á los mazaguas 
por esta doctrina de su propia lengua que Tomás de Ledes- 
uia tradujo, indio natural deste dicho pueblo, la cual va 
con esta relación. 

Administro por el Manual nuevo que V. Sria. Rma. 
mandó este año de sesenta y nueve se tomase para por él 
administrar. 

Yo Agustín López, clérigo é vicario del dicho pueblo, di- 
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go que para el juramento que como sacerdote tengo fecho, 
que esta es la relación más verdadera que lie podido haber 
y hay. En fe de lo cual lo firmé de mi nombre. — Agustín 
Lbpez. , 

En el pueblo de Teuteuango, que es en el valle de Tu- . Teutenango de 
uca, é Matialciugo, en veinte dias del mes de Noviembre 
de ínill é quinientos y sesenta y nueve años, yo Alonso 
Martinez de Zayas, vicario del dicho pueblo por el 111 rao. y 
Rmo. Sr. D Fray Alonso de Montúfar, Arzobispo de Méxi- 
co, del Consejo de S. M. etc., mi señor, recibí una carta de 
su Sria. Rma.,' fecha en México, en veinte y cuatro de Otu- 
bre del dicho año, por la cual me manda, eu virtud de sau- 
ta obediencia, que dentro de veinte dias envíe lista y me- 
morial de las cosas que de yuso irán referidas, con relación 
cierta y verdadera, y con juramento que me mandó hacer 
en forma; que bien y fielmente, y con todo secreto haré lo 
que así me manda hacer; y en cumplimiento de ello, juro á 
las órdenes de S. Pedro, poniendo la mano en mi pecho, de 
hacer lo que por su Sria. Rma. me es mandado, y que todo 
lo que de yuso va escripto á todo mi saber y entender, es 
cierto y verdadero, y por mí se puso la diligencia posible y 
necesaria para saber verdad y niuguua he encubierto cerca 
de todo ello. 

Primeramente digo que este pueblo de Theutenango.es- 
tá en la proviucia y valle de Tuluca y Matlatzinco, diez le- 
guas distante de la ciudad de México, hacia el poniente. Es 
cabecera y tiene seis estancias subjetas: es cabeza des te par- 
tido donde de ordinario reside el sacerdote. La una estau- 
cia está menos de un cuarto de legua de la dicha cabecera, 
hacia el norte: otra, media legua de la cabecera hacia po- 
niente: otra una legua de la dicha cabecera, asimismo ha- 
cia el poniente: otra, una legua de la dicha cabecera hacia 
oriente, decayendo á la parte del sur: otra cerca de de esta, 
en la misma distancia y parte. 

Tiene dicha cabecera (sic) tributarios indios, por 
la copia que los mismos indios tienen para cobrar el tribu- 
to de S. M. y su encomendero: hay de coufision ducientos 
indios varones de catorce años arriba; y mujeres de doce 
arriba, ciento. 

En la primera estancia, que se dice Sant Francisco, hay 
c ento y veinte tributarios pt>r la dicha orden: hay de con- 
fi non veinte indios varones de catorce años arriba, y muje- 
r< s de doce arriba quince. En la segunda estancia, que se 
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dice Sant Mateo, ocheuta y siete tributarios: hay de confi- 
sion treinta indios varones de catorce años arriba, y muje- 
res de doce arriba trece. En la tercera estancia, que se di- 
ce Saat Miguel, hay cincuenta tributarios: hay de confision 
quince indios varones de catorce años arriba, y mujeres de 
doce arriba diez. En la cuarta estancia, que es la Natividad 
de Ntra. Señora, hay treiuta indios tributarios: hay de con- 
fision seis indios varones de catorce años arriba, y mujeres 
de doce arriba cuatro. En la quinta estancia, que se dice 
Santiago, hay cient tributarios: hay de confision diez in- 
dios varones de catorce años arriba, y mujeres de doce arri- 
ba seis. En la sexta estancia, que se dice Santa Aua, hay 
diez y ocho indios tributarios: hay de confision cuatro in- 
dios varones de catorce años arriba, y mujeres de doce arri- 
ba, dos. Suman todos los tributarios de esta cabecera y sub- 
jetos 1205 tributarios. Hay solos mexicanos 200: son de 
confision 435. 

Tiene este partido de visita tres cabeceras y dos estan- 
cias de Tacuba con sus subjetos. Las cuales cabeceras y 
subjetos son Zuquitzinco, Atlatlauhcan, Suchiacan, Ciute- 
pec, Cepayauhtla. 
Zuquitzinco de Este pueblo de Zuquitzinco cabecera pueblo de encomen- 
dero, está distante de este pueblo de Tenango uua legua 
entre oriente y sur: tiene tres estancias subjetas. Launa 
que se dice Sant Francisco, distante de la dicha cabecera 
media legua, entre norte y poniente: otra que se dice Sant 
Miguel, una legua distante al norte: otra que se dice Sant 
Bartolomé, media legua distante, eutre oriente y sur. Tie- 
ne la dicha cabecera ciento y quince indios tributarios v por 
la copia que los mismos indios tienen para cobrar el tribu- 
to de su encomendero. Hay de confision cuarenta indios 
varones de catorce años arriba, y mujeres de doce arriba 
veinte y cinco. En la primera estancia hay cuarenta y cin- 
co indios por la dicha copia, digo ocheuta y siete: hay de 
confision diez indios varones de catorce años arriba, y mu- 
jeres de doce arriba ocho. En la segunda estancia hay cua- 
renta. y cinco indios tributarios; hay de confision veinte in- 
dios varones de catorce años arriba, y mujeres de doce arri- 
ba quince. En la tercera estancia hay doce indios tributa- 
rios: hay de confesión dos iudios varones de catorce años 
arriba, y mujeres de doce arriba dos. 
Atiatiauca de El pueblo cabecera de Atlatlauca de S. M. está distante 

de este dicho pueblo de Tenango tres cuartos de legua há- 
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cia el sur. Tiene seis estancias subjetas: una que se dice 
Saut Agustín, junta con casas de la dicha cabecera á orien- 
te: otra que se dice Santiago, media legua distante asimes- 
mo hacia oriente: otra que se dice Sant Francisco, media 
legua distante de la cabecera al norte: otra que se dice Sant 
Miguel, un cuarto de legua distante al poniente: otra que 
se dice Sant Pedro, tres cuartos de legua asimesmo distan- 
te hacia el poniente: otra que se dice Santa Bárbara, una 
legua distante al oriente. Tiene la dicha cabecera ciento y 
treinta y cinco indios tributarios, por la copia que los mis- 
mos indios tieneu para cobrar el tributo de S. M.: hay de 
confision treinta y tres indios varones de catorce años arri- 
ba, y mujeres de doce arriba diez. Hay en la primera es- 
tancia cincuenta y tres indios tributarios, por la dicha co- 
pia: hay de confision treinta y tres indios varones de cator- 
ce años arriba, y mujeres de doce arriba, veinte y tres. En 
la segunda estancia hay treinta y cinco iudios tributarios: 
hay de confision siete indios varones de catorce años arriba, 
y mujeres de doce arriba, cinco. En la tercer estancia hay 
diez tributarios: hay de confision tres varones y una mujer. 
En la cuarta estancia hay treinta y cuatro tributarios: hay 
de confision diez varones, y mujeres seis. En la quinta es- 
tancia hay cuarenta indios tributarios: hay de confision do- 
ce varones: mujeres ocho. En la sexta estancia hay diez in- 
dios tributarios: de confision dos varones: mujeres dos. 

El pueblo de Suchiacan, de S. M.: esta cabecera está dis- Suchiacan indios, 
tante deste pueblo de Tenaugo legua y media entre orien - 
te y sur, y tiene esta cabecera dos estancias subjetas: la 
una que se dice Sant Lúeas, una legua de su cabecera ha- 
cia el sur: tiene esta cabecera sesenta indios tributarios, 
por la copia que los mismos indios tienen para cobrar el 
tributo de S. M.: hay de confision veinte indios varones de 
catorce años arriba, y mujeres de doce arriba, quince: en la 
primera estancia hay quiuce indios tributarios: hay de con-, 
fisión cinco indios varones, y mujeres dos. En la otra es- 
tancia hay diez y siete indios tributarios: hay de confision 
seis indios varones, y mujeres cuatro. 

El un subjeto de Tacuba, pueblo de encomendero que se 
dice Giuhtepec, está distante deste pueblo de Tenango una 
legua entre oriente y sur: tieue dos estancias subjetas, la 
una que se dice Sant Martin, tres cuartos de legua deste 
subjeto, hacia el sur: la otra, que se dice Saut Nicolás, tres 
cuartos de legua al poniente: tiene este subjeto Ciuhtepec 



164 

noventa y siete indios tributarios, por la copia que los 
mismos indios tieueu para recoger el tributo de su enco- 
mendero: hay de coufision veinte y cinco indios varones de 
catorce años arripa, y mujeres de doce arriba diez. En la 
una estancia hay veinte y un indios tributarios: hay de con- 
fision diez indios varones, y mujeres seis. Eu la otra es- 
tancia hay veinte y un indios tributarios: hay de cotifisiou 
diez indios varones y mujeres cuatro. 

El otro subjeto de Tacuba, que se dice Cepayauhtla, hay 
un barrio junto con la misma cabecera, unas casas con otras: 
están en distancia deste pueblo de Tenango legua y media 
entre oriente y sur: tiene treinta y cuatro indios tributa- 
rios, por la copia que los mismos indios tienen para recoger 
el tributo de su encomendero: hay de coufision veinte in- 
dios varones de catorce anos arriba, y mujeres de doce arri- 
ba, diez. Suman todos los tributarios de esta cabecera y 
subjetos 842: hay mexicanos ciento y setenta: hay de con- 
fisión 431, todos los cuales dichos tributarios de todo este 
partido viven de ser labradores, y entre ellos hay quinien- 
tos que tienen por granjeria sacar el maiz de su cosecha, 
y otro que compran, á vender á otras partes: los demás que 
restan de los confesados, confiesan en la lengua matlalcin- 
ca con religiosos de la orden de Sant Francisco, rogados 
por mí para el dicho efecto, y eu recompensa les confieso 
yo mexicanos. De aquí adelante, con ayuda de Dios nues- 
tro Señor los confesaré á todos, porque lo he empezado á 
hacer de meses á esta parte: esto los de la lengua mexica- 
na y matlalcinga, sin faltar alguno de los que á ello son 
obligados. 

A todo mi saber y entender, todos los naturales de este 
partido han admitido la doctrina cristiana, y en ella están 
instruidos é doctrinados respondiendo á lo que de nuestra 
fe se les pregunta, católicamente. Las lenguas que hay en 
este partido son dos: mexicana y matlalcinca: la más gente 
es desta lengua, como arriba paresce c!aro. El modo que 
tengo en los visitar es que de quince en quince días, por su 
rueda, voy á cada cabecera á decir misa y administrar los 
santos sacramentos, y esto domingos y fiestas que son de 
guarda para estos naturales, que en el demás tiempo cada 
y cuando que se ofrece coufision ó otra cosa tocante á mi 
oficio, estoy en cualquier parte de mi partido, por ser como 
es todo tan cerca lo uno de lo otro. Las estancias y parro- 
quias dellas, las visito sus advocaciones, y después de To- 
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dos Santos á decir misas por las ánimas que en las tales 
iglesias están sepultadas, y en lo demás del tiempo, como 
tengo dicho, de las cabeceras. 

Kl salario que gano es ciento y noventa y tantos pesos 
de minas, digo que es ciento y noventa y tantos* pesos de 
minas, en esta manera: de la mitad de Tenango, y los pue- 
blos de Atlatlauhca y Súchiaca, da cieut pesos de minas 
S. M.: de la mitad de Tenango da Bernardino de Bocanegra 
cincuenta pesos de minas: del pueblo de Zuquitzinco da el 
encomendero cincuenta pesos de tipuzque: de los subjetos 
de Tacuba dan los naturales dellos veinte pesos de tipuz- 
que. 

Principales hay en todo este partido cincuenta, y de los 
demás indios los principales no son tenidos ni respetados: 
son todos iguales en tributo y tierras de sus repartimientos. 
Gobierna en todas las cabeceras los alcaldes y regidores y 
á estos tienen y temen, y de los demás no se dan nada. 

Hay en este partido dos corregimientos: el uno es Tenan- 
go, y el otro Atlatlauhca y Súchiaca: el de Tenango cae en 
el alcaldía mayor del valle de Matlalcingo: el de Atlatlauh : 
ca cae en el alcaldía mayor de Malinalco, de los cuales los 
que residen es á costa de estos naturales, con vejación de 
servicios personales y bastimentos que los naturales les dan 
á menos precios que á otro. La falta y descuido que hay 
en lo espiritual es que mueren algunos naturales, mayores 
y menores, sin la administración de los santos sacramentos, 
porque ningún sacerdote puede cumplir con lo que tiene á 
cargo y partido que le está encomendado, en especial en 
tiempo de pestilencia que entre estos naturales suele haber, 
hay falta en que hay sacerdotes proveídos en partidos de 
indios, que no son bastantes lenguas, ni con ellos se descar- 
ga, habiendo lenguas que poner en su lugar. Hay falta en 
que los sacerdotes, por estar tan apartados con distancia de 
sus partidos, no tienen la consolación espiritual que para la 
administración de su oficio han menester, que es la confi- 
sion. Hay falta de la predicaciou del Santo Evangelio, así 
de los sacerdotes lenguas que están proveídos, como de los 
iue no lo son. Hay muy gran descuido en los vicarios ge- 
aerales y justicias en castigar los pecados públicos por sus 
propios iutereses y respetos de amistad. Es dañoso consen- 
tir 6 permitir que estos naturales sean testigos y se les re- 
íiba juramento, porque está muy averiguado que se per- 
juran. Hay falta en el remover los sacerdotes de los par- 
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tidos donde están, porque al que viene, antes ds dar el pas- 
to que á su ganado conviene ni le conozca se le pierde mu- 
cho del: remediarse ha con qué S. M. y V. Sria. Rma. des- 
carguen la conciencia en esta manera: que su Sria. Rma. 
provea de dos sacerdotes eu cada partido, y S. M. á ambos 
les dé bastante pensión para su congrua sustentación, y 
los encomenderos asimismo, y que sean propietarios los 
tales, por que aprendan las lenguas de las ovejas que se 
les encomendaren. Los salarios todos iguales: las raciones 
se quiten, porque con cobdicia de mayor ó mejor salario y 
ración los sacerdotes no procuren ser removidos ni se les 
admita la tal demanda é petición, por que estos naturales 
no querriau confesar segunda vez con quien han confesa- 
do una, porque no tengan noticia de su poca enmienda, y 
así los procuran echar de sus pueblos y de ellos no se pue 
de tener noticia entera de lo que aprovechan en la fe; y 
así, visto por los ministros, que no han de ser removidos 
trabajarán en aprender las lenguas de los que tuvieren á 
cargo. El orden necesario habiendo dos, es que el uno an- 
de visitando y el otro resida en la cabecera, y venido aquel 
salga el otro, con lo cual se aprovecharán las ánimas de 
estos naturales y olviarán y remediarán muchos males que 
contra Nuestro Señor cada dia se cometen, y es necesario 
que á los tales sacerdotes seles mande con pena hagan el 
deber eu lo tocante á su oficio arriba referido, y que estos 
naturales por algún tiempo no sean admitidos por testi- 
gos, hasta que mejor entiendan qué cosa es jurar bien 6 
mal, y lo sientan, y ansí en lo demás apuntado, tomando 
el más sano sentido para servicio de Nuestro Señor. 

Eu lo temporal hay las faltas siguientes: dejar residir 
entre estos naturales mestizos mulatos extranjeros, y que 
los tales sean oficiales de jueces, siendo alguaciles y escri- 
banos, por ser personas mal intencionadas., escandalosas, 
revoltosas, viciosas é cometen muchos hurtos é torpedades 
que causan mal ejemplo en estos naturales, y porque los 
tales los inducen á traer pleitos por sus propios intereses. 
Asimesmo debe haber mucho cuidado en que los tales ar- 
mas los dichos no se atrevan á cometer sus vicios: reme- 
diarse ha con que los tales residan en las ciudades de espa- 
ñoles, y tomen amo ó aprendan oficio. Hay mucha libertad 
en las justicias seglares en soltar las personas que tienen 
presas los religiosos, sin de ellos querer inquirir la causa 
por que están presos, teniendo por bastante causa el no 
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haber dado ellos maudamiento para los prender. Hay gran 
descuido en castigar los vicios que estos naturales come- 
ten, como son borrachos, taberneros é otros delitos, porque 
en cobrando los derechos, no hay cuenta en ejecutar la pe- 
na corporal, que por los tales delitos está ordenada; y en las 
cosas que se escriben, cobrados los derechos del proceso, 
los dan por libres, aunque sean culpados, y esto por ser 
parciales los jueces en los derechos con sus oficiales. Los 
alcaldes naturales cometen muchos robos en las cosas que 
ante ellos pasan, siendo más lo que llevan de derechos, que 
la sustancia de lo que se litiga, lo cual todo se puede y de- 
be remediar con que los jueces no tengan las personas di- 
chas por sus oficiales, ni den lugar á que se haga proceso 
sobre cosas livianas. En lo que toca á los alcaldes natura- 
les, seria cosa muy útil para remediar lo que á ellos toca, 
que S. M. dé licencia que en los pueblos gruesos y pasa- 
jeros de españoles de esta nueva España residan hasta en 
número de seis vecinos españoles de buena vida y fama, en 
edad mayores de cincuenta años, que sean aprovechados 
por su Sria. Rma. y muy Rdos. Sres. Obispos que son 6 
fueren, 6 las personas á quienes los tales lo cometieren, 
para que los tales enseñen y pongan en policía á estos na- 
turales, y les reprendan sus vicios, y ellos con temor que 
los han de ver no los cometerán, y que por su rueda cada 
año sea uno alcalde para tener á los demás en justicia, con 
otro natural para que desagravie y estorbe los robos que 
los tales alcaldes indios cometen y para deshacer los agra- 
vios que los pasajeros hacen á estos naturales en ausencia 
de los corregidores é justicias españolas, á quien los tales 
respetan; y así en lo demás apuntado me remito al mejor 
parecer. 

El orden que he tenido y tengo de empadronar los na- 
turales que me son y han sido encomendados es que en po- 
der del fiscal de cada cabecera hay una copia é matrícula 
de todos los vecinos tributarios é de catorce años arriba y 
mujeres de doce arriba, así mexicanos como matlalcingas, 
por la cual matrícula é padrón los dichos fiscales con los 
alguaciles de la iglesia en la mano, llamándolos por sus 
nombres, cada barrio de por sí, los cuentan á la puerta de 
la iglesia para saber los que faltan, y si no son legítima- 
mente impedidos, con haber acudido á las obras públicas 
que están obligados, ó por estar fuera de sus pueblos, con 
otro justo impedimento, á otro domingo ó fiesta que los 
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tales acuden son castigados y corregidos, fraternalmente, 
por la cual dicha matrícula padrón, venido el tiempo que 
los tales son obligados á confesar, voy por todo el partido, 
por cada cabecera y estancia llevando conmigo el fiscal de 
la parteé lugar donde me hallo, con la dicha matrícula, é 
llamándolos por su orden. Confieso todos los mexicanos y 
todos los que algo entienden de la lengua mexicana, que 
son matlalcincos, sin quedar ninguno, los cuales se van 
asentando y escribiendo en otra copia, para saber los que en 
cada parte se confiesan. Háceles tau de mal el confesar, que 
entiendo que se quedan muchos por confesar, excusándose 
que no entienden nada de la lengua mexicana. En cada ba- 
rrio del pueblo, de haber confesado los que hay de confision 
á los que mandan en el tal lugar exhorto y amonesto que 
á todos los que quedan de la lengua matlalcinga los lleven 
á confesar, porque donde no, serán castigados, dándoles pa- 
ra ello letra mia, y que acudan en la manera que arriba 
tengo dicho á los religiosos, los cuales después de pascua 
suelen salir visitando por todo este mi partido y confiesan 
las mujeres, y los demás que han dejado de acudir á sus 
■conventos: é porqué de estos no se puede saber ni averiguar 
quiénes ó cuántos quedan sin confesar, de hoy en adelante, 
con el divino favor, no quedará ninguno que no se confiese, 
por lo haber empezado á hacer, como tengo referido. Su Di- 
vina Majestad sea servido de darme gracia con que lo pueda 
hacer. El orden de empadronar que en esa ciudad se tiene 
y en las demás ciudades de españoles, no se puede tener 
entre estos naturales, por estar tan divididos, y porque de 
ver entrar en sus casas á cualesquier personas, así religio- 
sas como seglares, se escandalizan, y dicen que de sobre- 
salto mueren, como en este pueblo se tiene por averiguado 
haber acontecido, sino es compelidos con necesidad de con- 
fision, siendo prevenidos y animados de sus mandones y 
fiscales, antes que los religiosos vayan á sus casas. Desde 
este partido hasta las minas de Zacualpa hay muy gran ne- 
cesidad de esta lengua, porque por ser tierra algo caliente 
los religiosos no pasan allá, y por ser muy malos los carüi- 
nos, y que los naturales lo hacen mal con las personas que 
los visitan: hay distancias de diez leguas: hay más de dos 
mili ánimas que no se confiesan, y muchas de ellas que 
nunca han confesado en su vida, como en este mi partido 
de los que he confesado en la dicha lengua, he hallado mu- 
chos, con haber tenido confesores de ordinario una legua de 
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sus casas. Es muy necesario que los dichos religiosos los 
visiten durante el tiempo que no hubiere clérigos que lo 
puedan hacer; y que si los naturales no dieren lo necesario 
para sustentación de los dichos religiosos, los clérigos á cu- 
yo cargo están sean obligados á ello, y así se les niánde, 
porque es muy necesario para descargo de la conciencia 
real de S. M. y de su Sria. Rma. é salvación destos natura- 
les. 

Pueblos de españoles ninguno hay en este districto é par 
tido. En dos labores de pan y una estancia de ganado menor 
que en él hay residen tres españoles: los dos con sus mu- 
jeres é hijos, y el otro soltero. 

Iglesias, ermitas, hospitales 6 lugares pios no los hay en 
este partido, excepto las dichas y reservadas parroquiales, 
las cuales se han edificado con mandamiento de su Sria, 
Rma. é mandado del Rmo. Sr. Obispo primero de México 
é sus vicarios y de religiosos que antes los visitaban, por 
ser así necesario para que los naturales se recogeseu é vi- 
viesen en policía, como de lo más de las dichas iglesias lo 
han mostrado por escripto. Todos los naturales de este par- 
tido, así cabeceras como subjetos, acuden los dias que son 
obligados á oir misa á la parte é lugat que cabe aquel dia 
celebrarse los divinos oficios por la orden que dicha es, y 
como al sacerdote le parece que conviene, sin tener otro res- 
pecto ni discurso alguno. 

En ninguna de las cuales iglesias no hay instituidas ca- 
pellanías ni beneficios ni curatos propios. Solo están á mi 
cargo, como consta de los títulos de mis órdenes é licencia 
para cantar misa, provisiones de su Sria. Rma. y Excmo. 
Sr. Visorey de que hago demostración. En mi partido no 
hay otro clérigo alguno, y así en este artículo soy excusa- 
do y no le debo respuesta. 

El orden que se tiene en enseñar la doctrina cristiana es 
que todos los domingos é dias de fiesta que estos naturales 
son obligados á se juntar en la iglesia á los oficios divinos, en 
la iglesia que el tal dia el sacerdote se halla, antes de decir 
misa se les dice y enseña por una doctrina breve, á la cual 
todos responden proferiendo lo mismo que se les va dicien- 
do y enseñando es impresa en México, en casa de Antonio 
Alvarez, año de mili é quinientos y sesenta y tres: para 
predicación, confision é administración de los santos sacra- 
mentos, por doctrinas de Fray Alonso de Molina, de la or- 
den de Sant Francisco, impresa en México, en casa de Au- 
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toirio de Spinosa, año de mili é quinientos y sesenta y cin- 
co, por doctrina intitulada de ios religiosos de la orden de 
Sanco Domingo, impresa en la dicha ciudad en casa de Joan 
Pablos, á diez y siete de Enero del año de mili é quinien- 
tos y cuarenta y ocho. 

El catecismo é administración de los santos Sacramen- 
tos ie administro á todos los españoles y naturales por el 
Manual Mexicano, impreso en la dicha ciudad, en casa de 
Pedro Ocharte en diez dias del mes de Noviembre del año 
de mili é quinientos y sesenta y ocho, por mandado de su 
Sria. Rma. 

Todo lo cual que dicho tengo es así á todo mi saber y en- 
tender, para la solemnidad del juramento que tengo hecho, 
con las partes y circunstancias en la cabeza deste escripto 
referidas: en fe de lo cual firmé de mi nombre: que es fecho 
en el dicho pueblo de Tenango, en once dias del mes de 
Diciembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años. — - 
Alonso Martínez de Zayas. 
Micas de Tas- En las minas de Tasco, á veinte y ocho dias de Otubre, 
co, de españoles. ^ m j|j / q a i n j e ntos y sesenta y nueve años, el vicario y 

curas de estas dichas minas recibimos una carta de su Sria. 
Rma. del Arzobispo de México, fecha á veinte y cuatro del 
dicho mes y año, por la cual nos manda, en virtud de san- 
ta obediencia, que dentro de veinte dias le enviemos lista y 
memorial de las cosas que de yuso irán referidas, con rela- 
ción cierta y verdadera, y con juramentos que nos mandó 
hacer en forma, que bien y fielmente y con todo secreto ha- 
remos lo que ansí nos manda hacer, y en cumplimiento de- 
11o juramos á las órdenes de Saut Pedro cada uno de noso- 
tros, poniendo las manos en nuestros pechos, de hacer lo 
que por su Sria. Rma. nos es mandado, y que todo lo que 
de yuso va escripto, es cierto y verdadero, y por nosotros se 
puso la diligencia posible y necesaria, para saber verdad, y 
ninguna cosa hemos encubierto de todo ello. 

Primeramente decimos que estas dichas minas de Tasco 
están veinte y (ios leguas de la ciudad de México, entre po- 
niente y sur. Están en comarca del marquesado, y de Cuix- 
co y las minas de Zacualpa. Tenemos en este distrito á car- 
go seis cabeceras, sin las dichas minas, que son Tasco el 
viejo, Hueyiztacan, Arzalan, Tenango, Acainixtlahuacan, 
Tlamacazapan. Estas dichas minas tienen tres reales, que 
son Teteltzinco, Cantarrauas y Tenango, los cuales están en 
térmiuo y distancia de una legua. 
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El real de Teteltziuco, que es el principal, está en tierra 
de Tasco el viejo: residen en él el alcalde mayor y los sa- 
cerdotes. La iglesia de este dicho real es de la advocación 
de la Concepción de Ntra. Señora, fundáronla los vecinos 
de estos reales con licencia del ordinario, y los dichos ve- 
cinos la reparan y sustentan de limosnas, como patrones 
deMa, y no tienen renta alguna. Asimesmo hay en este di- 
cho real dos ermitas, la una de las cuales es la Veracruz, y 
la otra es ermita de Sant Sebastian: está cada una dellas al 
pié de trescientos pasos de la iglesia mayor susodicha: hay 
eu cada una dellas su cofradía, y los cofrades dellas las sus- 
tentan de limosnas, y ellos son patrones dellas: fueron edi- 
ficadas con licencia del ordinario. Asimesmo hay en este 
dicho real siete ermitas que están en las cuadrillas de los 
mineros, edificadas con licencia del ordinario: susténtanlas 
ellos, por estar en sus propias casas, y en este dicho real y 
cuadrillas hay sesenta y dos casas de vecinos españoles, y 
las veinte y nueve de estas son de pobladores, y entre ellos 
hay cuarenta y tres personas de doce años arriba. Tienen 
más ciento y treinta esclavos negros, y en sus cuadrillas 
doscientos y treinta y tres casados; y viudos y solteros cien- 
to y cincuenta y siete, y muchachos de doce años arriba 
ciento y siete. 

El real de Cautarranas, que es el segundo destas dichas 
minas está en tierra del dicho Tasco viejo y Acamixtlahua- 
cau: hay en él doce ermitas en las cuadrillas de los mine- 
ros que en él residen, fundadas con licencia del ordinario: 
susténtanlas los vecinos, por estar en sus propias casas, y 
eu este dicho real y cuadrillas hay diez y nueve vecinos es- 
pañoles, y las diez y siete casas destos son de pobladores, 
entre los cuales hay veinte y siete personas de doce años 
arriba, y tienen más ciento y setenta y seis esclavos negros, 
y en sus cuadrillas ciento y treinta y un indios casados, y 
viudos y solteros cincuenta y tres, y muchachos de doce 
años arriba treinta y tres. 

El real de Tenango, que es el tercero destas dichas mi- 
nas, está en tierra del pueblo de Tenango: hay en él doce 
ermitas, en las cuadrillas de los mineros, fundadas con li- 
cencia del ordinario: susténtanlas los dichos mineros, por es- 
tar en sus pertenencias, como en los demás reales está di- 
cho; y en este dicho real y cuadrillas hay once vecinos es- 
pañoles, los siete de los cuales son pobladores, y hay en- 
tre ellos veinte y tres personas de doce años arriba: tienen 
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más trescientos y diez esclavos negros, y en sus cuadrillas 
ciento y treinta y tres indios casados, y viudos y solteros 
cuarenta y siete, y personas de doce años arriba once. 

Fuera de estos indios de las cuadrillas de estos tres rea- 
les referidos, en el real de Tetelzingo, que es el principal, 
hay tres barrios: el uno dellos se dice Tíachcotecapan, y el 
otro Cacayotla, y el otro El Solar. El de Tlachcotecapam 
tiene ciento y sesenta indios casados, viudos y solteros se- 
tenta y tres, personas de doce afios arriba sesenta. Este di- 
cho barrio está donde está la ermita del Sr. Saut Sebastian, 
arriba dicha- Tributan á Tasco el viejo y por estar en su 
tierra. El barrio de Cacayotla está junto á la iglesia mayor 
de este dicho real, en una cuesta muy áspera y trabajosa, á 
cuya causa les confesamos y administramos los santos sa- 
cramentos con mucha dificultad, y por este inconviniente 
no son castigadas muchas borracheras y otros vicios que 
hay entre ellos. El número de la gente que en este barrio 
hay es el siguiente: indios casados ciento y diez y seis: viu- 
dos y solteros veinte y ocho; personas de edad de doce años 
arriba sesenta. El barrio llamado El Solar está de la igle- 
sia mayor de este dicho real un cuarto de legua hacia el 
sur: tiene una ermita de la Asumpcion de Ntra. Sra.: hay 
en él sesenta y ocho indios casados: viudos y solteros diez 
y seis; personas de edad de doce años arriba veinte y cinco: 
este barrio asimismo tributa á Tasco el viejo, porque está 
en su tierra. 

Todos los españoles y negros, indios de estos tres reales 
sobredichos y estos tres barrios de Tlachcotecapam y Ca- 
cayotla y El Solar acuden cutidianamente á misa y á los 
demás sacramentos á esta santa iglesia del dicho real de 
Teteltzingo, que como está dicho es el principal destas mi- 
nas. Los indios todos de estas minas, así naborios como tri- 
butarios, son advenedizos y su lengua es la mexican: están 
hien doctrinados: los de las cuadrillas no tributan á nadie, 
solamente pagan á los dueños de las cuadrillas el alquiler 
de sus casas: estos y los de los tres barrios sobredichos vi- 
ven de mercaderes y regatones y oficiales mineros: los del 
barrio del Solar siembran muy poco y los demás ninguna 
cosa. Los negros de estos dichos reales, la mayor parte de 
ellos están bien doctrinados, y los que no lo están es por 
estar unos muy desviados, y otros por tenerlos tan subje- 
tos sus amos con este oficio de minas, que no les vaga ve- 
nir á la doctrina. 
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Las seis cabeceras que demás de estas minas tenemos á 
cargo, son estas que se siguen. 

Primeramente el pueblo de Tasco el viejo, el cual está de Pueblo de Tas- 

- 1 r -,. 1 , i- i • . co indios. 

estas minas dos leguas hacia el sur, y estas dichas minas es 
término suyo la iglesia de él: es de la advocación de Sant 
Francisco, y en esta dicha cabecera está otra ermita de Se- 
ñor Santiago, distancia de un tiro de ballesta de la iglesia 
principal susodicha. El gobernador es D Lúeas, indio ca- 
sado: hay en esta dicha cabecera dos principales casados, y 
el número de la gente de él es este que se sigue: ciento y 
noventa y un casados; indios tributantes viudos y solteros 
cuarenta; personas de doce años arriba, ciento: Esta cabe- 
cera tiene ocho estancias: la primera dellas es San Sebastian: 
está uua legua de la cabecera hacia el norte: aqui no hay nin- 
gún principal: tiene el número de la gente que se sigue: 
cuarenta y seis indios casados tributantes: viudos y solte- 
ros once, y personas de doce años arriba, veinte y una. 

La otra segunda estancia se dice Tecalpulco: está de la 
cabecera un tercio de legua hacia poniente. La iglesia de- 
11a es de la advocación de los Reyes: tiene tres principales 
indios casados tributantes: viudos y solteros veinte y cua- 
tro; personas de doce años arriba diez y nueve. 

La tercera. estancia se dice Cuentlalco: está de la cabece- 
ra un cuarto de legua hacia poniente. La iglesia della es de 
la advocación de Sant Pablo: hay aquí un principal indio 
casado, y el número della es el siguiente: indios casados 
tributantes, treinta y seis: viudos y solteros siete: personas 
de doce años ariba siete. 

La cuarta estancia se dice Coatlan: está de la cabecera 
una legua hacia el sur. La iglesia della es de la advocación 
de Señor Sant Joan. Hay aquí un principal, y el número 
de lá gente della es este que se sigue:-cuarenta y nueve in- 
dios casados tributantes: viudos y solteros ocho, y personas 
de doce años arriba, treinta. 

La quinta estancia se dice Acatepec: está de la cabecera 
dos leguas hacia el sur. La iglesia della es de la advoca- 
ción de la Concepción de Ntra. Sra. Hay aquí dos princi- 
pales, y el número de la gente della es la que se sigue: 
treinta y siete casados indios tributantes, viudos y solteros 
cuatro, y personas de doce años arriba trece. 

La sexta estancia se dice Ciguapoloyan: está de la cabe- 
cera dos leguas pequeñas hacia el sur. La iglesia della es 
de la advocación de los reyes. No hay principal aquí algu- 
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no. Tiene la gente que se sigue: veinte y cinco casados tri- 
butantes: indios viudos y solteros doce, y personas de doce 
años arriba diez y seis. 

La séptima estancia se dice Xululapa: está de la cabece- 
ra tres leguas, entre levante y sur. La iglesia della es de 
la advocación de Sant Joan: no hay aquí principal alguno: 
el número de la gente que tiene es la que se sigue: sesen- 
ta iudios casados tributantes: viudos y solteros ocho: perso- 
nas de doce años arriba siete. 

La octava estaucia se dice Mexcaltepec: está de la cabe- 
cera legua y media, entre levante y sur. La iglesia della es 
de la advocación de Señor Sant Sebastian. Aquí hay dos 
principales: tiene el número de gente que se sigue: indios 
casados ciento y diez y nueve tributantes: viudos y solteros 
diez y siete: personas de doce años arriba cincuenta y cua- 
tro. 
Hueyiztacan, in- La segunda cabecera es el pueblo de Hueyiztacan: está 
dios. destas minas tres leguas, entre sur y poniente. La iglesia 

del es de la advocación de Señor Sant Andrés: el goberna- 
dor es D. Joan, indio casado, y los principales del son cua- 
tro casados. El número de la gente della es el siguiente: 
ciento y sesenta indios casados tributantes: viudos y solte- 
ros diez: de doce años arriba cuarenta y tres. Esta cabecera 
tiene cinco estancias. La primera dellas es 

Chimalacatlan está dos leguas de la dicha cabecera hacia 
poniente. La iglesia della es de la advocación de Señor Sant 
Martin. Aqui no hay principal alguno. El número de la 
gente que tiene es el siguiente: noventa y un indios casa- 
dos tributantes: viudos y solteros cuatro: de edad de doce 
años arriba quince. 

La segunda Tlárnacazcalapam está dos leguas de la ca- 
becera hacia poniente. La iglesia della es de la advocación 
de Señor Santiago. Aquí hay un principal indio casado: el 
número de la gente della el que se sigue: sesenta y nueve 
indios casados tributantes: viudos y solteros cinco: de edad 
de doce años arriba once. 

La tercera estancia se dice Santa Cruz: está una legua de 
la cabecera hacia poniente. La iglesia della es de la advo- 
cación de la Cruz. No hay aquí principal ninguno. El nú- 
mero de la gente della es el que se sigue: indios tributan- 
tes casados cincuenta y uno: no tiene viudos y solteros, si- 
no seis personas de edad de doce años para arriba. 



Harta estancia se dice Sant Miguel: está una legua 
de la cabecera, hacía poniente. La iglesia della es de la ad- 
vocación de Señor Sant Miguel. No hay aquí principal nin- 
guno. Los indios que en ella residen son los que se siguen: 
treinta y uu tributantes casados: viudos y solteros seis: de 
doce años arriba ocho. Por otro nombre se dice esta estan- 
cia Acat'zitzintla. 

La quinta estancia se dice Zacatlan: está de la cabecera 
una legua hacia el sur. La iglesia della es de laadvocacion 
de Señor Sautjoan. Hay aquí nua india viuda principal. 
El número de los iudios della es este que se sigue: treinta y 
nueve tributantes casados: .viudas dos, y ningunos solteros: 
de doce años arriba once. 

La tercera cabecera es el pueblo de Atzalau: está destas ai 
minas dos leguas hacia poniente. La iglesia della es de la 
advocación de la Asumpcion de Ntra. Sra. Es muerto el 
gobernador: solamente rigen los alcaldes, y los principales 
desta cabecera son seis iudios casados, y el número de la 
gente que en ella hay es la siguiente: treinta y dos iudios 
casados tributantes: viudos y solteros nueve: de doce años 
arriba veinte y una persona. Esta cabecera tieue siete es- 
tancias, la primera de las cuales es 

Paintlau está de la cabecera sobredicha un tercio de legua 
hacia el sur: la iglesia della es de la advocación de los Re- 
yes. Aquí hay un principal indio casado: el número de la 
gente que en ella reside es esta que se sigue: indios casa- 
dos tributantes, treinta y nueve: viudos y solteros diez, y 
de edad de doce años arriba treinta y nueve. 

La segunda estancia se dice Aquipam; está de la cabe- 
cera tres cuartos de legua, entre poniente y norte. La Igle- 
sia della es de la advocación de Señor Sant Gerónimo. 
Aquí hay un principal indio casado. El número de la gen- 
te que en ella hay es este que se sigue: iudios casados tri- 
butantes, treinta y dos: viudos y solteros tres, y de doce 
años arriba diez y seis. 

La tercera estancia se dice Xaloztoc: está de la cabecera 
media legua entre sur y poniente. La iglesia della es de la 
advocación de Señor Sant Gabriel. No .hay aquí principal 
alguno. El número de la gente que en ella reside es la que 
se sigue: indios casados tributantes treinta, viudos y solte- 
os cuatro: de doce años arriba tres. 

La quinta (s¿c) estancia se dice Topatlau es de la cabe- 
cera media legua hacia el sur. La iglesia della es de la ad- 
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vocación de Sr. Santiago. Aquí hay tres principales: el 
uno solo es casado. Kl número de la gente que aquí hay es 
la siguiente: indios casados treinta y cinco: viudos y solte- 
ros siete: de edad de doce años arriba once. 

La quinta estancia se dice Texoxolau: está de la cabe- 
cera una legua hacia el poniente. La iglesia della es de la 
advocación de Ntra. Sra. No hay aquí principal alguno. 
El número de la gente que aquí hay es la que se sigue: in- 
dios casado.s tributantes treinta y cinco, y no hay viudos ni 
solteros: de edad de confision de doce años arriba cuatro. 

La sexta estancia se dice Cuahuacan; está de la cabece- 
ra tres leguas hacia el norte. La iglesia della es de la ad- 
vocación de Señor Sant Joan. No hay aquí principal algu- 
no. El número de la gente que en ella hay es el que se si- 
gue: indios casados tributantes cincuenta y uno; viudos y 
solteros cuatro, y de doce años arriba siete. 

La séptima estancia se dice Tecomacueyecan, está de la 
cabecera dos leguas hacia poniente, y la iglesia della es de 
la advocación de Señor San Miguel. No hay aquí princi- 
pal alguno. El número de la gente que en ella hay es la 
que sigue, ochenta y cinco indios casados tributantes: viu- 
dos y solteros cinco: de edad de confision de doce años arri- 
ba trece. 
Tenango de indios La cuarta cabecera es el pueblo de Tenango: está destas 

minas una legua hacia poniente. La iglesia della es de la 
advocación de la Asumpcion de Ntra. Sra. El Gobernador 
se dice D. Francisco, indio casado y los principales que 
aquí residen son cuatro casados. El número de la gente 
della es el siguiente: indios casados tributantes sesenta y 
siete, viudos. y solteros diez y nueve, de edad de doce años 
arriba treinta y siete. Esta cabecera tiene trece estancias, 
la primera de las cuales es, Santo Tomás: está muy cerca 
de la cabecera hacia el sur, y por otro nombre se dice Xo- 
xocotla. La iglesia della es de la advocación del apóstol 
Santo Tomas. Tiene un principal casado, el número de la 
gente que aquí hay son los que se siguen: indios casados 
tributantes cuarenta y uno: viudos y solteros doce: de edad 
de doce años arriba diez y siete. Está estancia con la mis- 
ma cabecera. 

La segunda estancia se dice Teteltitlan: está de la cabe- 
cera una legua hacia el sur. La iglesia della es de la advo- 
cación de. Señor Sant Martin, Hay aquí un principal casa- 
do: el número de la gente della son treinta y dos indios cr- 
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tantes: viudos y solteros seis: de doce años arri- 

ra estancia se dice Ichpochquilan: está de la ca- 
cuartos de legua hacia el sur. La iglesia della 
vocación del Señor Sant Miguel. No hay aquí 
i gimo. El número de la gente que en ella reside 
; sigue: indios casados veintidós, y viudos 3' sol- 
ee de doce años arriba siete. 
a estancia se dice Texcalixpam: está de la cabe- 
íaito de legua hacia oriente. La iglesia della es 
■ación del Señor Santiago. No hay aquí princi- 
El número de la gente que en ella reside es la 
ie: indios casados tributantes ciento, y viudos y 
solteros nueve: de doce años arriba treinta. 

La quinta estancia se dice Chiyapam: está de la cabece 
ra un cuarto de legua, hacia el norte. La advocación de la 
iglesia es de Señor Sant Sebastian. Tiene uu principal sol- 
tero. El número de la gente della es este que se sigue: in- 
dios casados tributantes cuarenta y cinco; viudos y solteros 
cinco; de doce años arriba veinte y cinco. 

La sesta estancia se dice Tlalcocomulco: está de la cabe- 
cera media legua hacía el norte. La iglesia della es de la- 
avocación de Señor Sant Joan Baptista. No hay en ella 
principal alguno. El número de la gente que en ella reside 
;s esta que se sigue: indios casados tributantes quince: viu- 
ios y solteros cuatro, y de doce años arriba dos. 

La séptima estancia se dice Quauhxumulco: está de' la 
cabecera media legua: está entre levante y norte. La igle- 
sia della fs de la advocación de Señor Sant Marcos. No hay 
iquí principal alguno. E'. número de lagente della son los 
^ue se siguen: indios casados tributantes quince, viudos y 
solteros cinco, y de doce años arriba cinco. 

La octava estancia se dice de Tenanco: está de la cabe- 
:era una legua hacia el norte. La iglesia della es de la ad- 
vocación de Señor Sant Simón y Judas. Aquí hay un prin- 
cipal casado, y el número de -los indios que eu ella residen' 
ion estos: treinta y seis casados tributantes: viudos y sol- 
aros cinco: y de edad de doce años arriba, veinte y dos. 

La novena estancia se dice la Concepción de Ntra. Sra: 
:stá de la cabecera legua y media hacia el poniente: por 
)tro nombre se dice esta estancia Cuaciupalocan. La 
glesia della es de la advocación de la dicha Concepción de 
>ítra. Sra. No hay aquí principal alguno. El número de el 
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gente que en ella reside es el siguiente: indios casados tri- 
butantes ciento y diez y ocho, y. solteros crece: de doce años 
arriba, cincuenta y uno. 

La décima estancia se dice Texoxoco: está déla cabecera 
media legua liácia poniente. La iglesia della es de la advo- 
cación de Señor Sant Pedro. No aquí principal alguno, y el 
número de los indios que en ella residen, son estos que se 
siguen: indios casados tributantes once; viudos y solteros 
cinco: de edad de doce años arriba, ocho. 

La undécima estancia se dice Apanco: está de la cabece- 
ra una legua hacia poniente. La iglesia della es de la ad- 
vocación de Señor Sant Felipe. Aquí no hay principal al- 
guno, y el número de los indios que en ella residen son es- 
tos que se siguen: casados tributantes trece: viudos y sol- 
teros cuatro: de doce años arriba dos. 

La duodécima cabecera, digo estancia, se dice Auazua- 
tepec, está de la cabecera una legua hacia poniente. La 
iglesia es de la advocación de Sr. Sant Esteban. Aquí no 
hay principal alguno. Tiene el número de la gente que se 
sigue, indios casados tributantes setenta y cinco* viudos y 
solteros seis, de doce años arriba siete. 

La trecena estancia se dice Quauhueuctzintlau, está de 
la cabecera una legua hacia el norte. La iglesia es de la 
advocación de Sr. Sant Francisco. Aquí no hay principal 
alguno. Tiene el número de la gente que se sigue, indios 
casados tributantes, nueve, no tiene viudos ni solteros, si- 
no'solamente diez y siete personas de doce años arriba. 

Demás de estas dichas estancias, en tierra de esta dicha 
cabecera de Teuango están otras dos estauzuelas de gente 
advenediza, toda tarasca. La una se dice el hospital de S. 
Francisco, y la otra Santiago. • tístá uno de otro un cuarto 
de legua, ambas están distantes de la cabecera dos leguas 
hacia el norte. La de S. Francisco tiene indios casados tri- 
butantes veinte y dos, no tiene viudos ni solteros, de edad 
de doce años arriba cinco. La de Santiago tiene veinte y 
seis indios casados tributantes y un viudo, de doce años 
arriba catorce. No hay entre ellos principales, sino dos in- 
dios que los rigen. Estos no siembran: su trato es traer á 
estas minas carbón y leña, tributan á la dicha cabecera de 
Teuango. 
Acamixtian de La quinta cabecera es el pueblo de Acamixtlahuacan- 
indios » está de estas minas una legua hacia oriente. La iglesia de- 

lla es de la advocación de Sr. Sant. Martin. El gobernador 
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se dice D. Pedro, indio casado, y los principales que aquí 
hay son tres indios casados. El número de la demás gente 
es este que se sigue: indios casados tributantes cuarenta y 
cinco, viudos y solteros catorce, de doce años arriba cator- 
ce. Esta cabecera tiene diez estancias, la primera dellas es 
Zacatecolotl. Está de la cabecera media legua hacia el 
corte, la advocación de" la iglesia della es de Sr. Sant Mi- 
guel. Tiene cuatro principales casados, y el número de la 
gente es el siguiente, indios casados tributantes, diez y 
nueve: viudos y solteros tres: de doce años arriba ocho. 

La segunda estancia se dice Teteltziuco: está de la cabe- 
cera una legua entre sur y poniente. La advocación de la 
iglesia della es de Sr. Sant Sebastian. Tiene dos principales 
casados, y el número de la gente es el que se sigue: trein- 
ta y siete indios casados tributantes, viudos y solteros seis, 
y de doce años arriba catorce. 

La terceía estancia se dice Sucliulau, está de la cabece- 
ra una legua entre sur y poniente. La iglesia della es de 
la advocación de Sr. Sant Miguel. Tiene un principal ca- 
sado, y ei número de la gente es el que se sigue: indios ca- 
sados tributantes quince: viudos y solteros siete: de doce 
años arriba tres. 

La. cuarta estancia se dice Hnexotitlan, está de la cabe- 
cera una legua entre sur y poniente. La iglesia della es de 
la advocación de Sr. Sant Francisco. Tiene un principal 
casado: el número de la gente es el que se sigue, indios ca- 
sados tributantes veinte y tres: viudos y solteros tres, de 
doce años arriba cuatro. 

La quinta estancia se dice Tlamalinala: está de la cabe- 
cera media legua hacia el sur. La iglesia della es de la ad- 
vocación de Sr. Sautiago. Tiene un indio principal casado, 
el número de la gente es el que se sigue, indios casados 
cincuenta y cinco tributantes, viudos y solteros tres, y de 
doce años arriba siete.. 

La sexta estancia se dice Teyoapam: está de la cabecera 
media legua hacia el sur. La iglesia della es de la advoca- 
ción del Sr. Sant Joan. Vive aquí el gobernador y siete prin- 
cipales casados: el número de la -gente es el que se sigue: 
indios casados tributantes, setenta y dos: viudos y solteros 
diez y nueve: de doce años arriba, veinte. 

La séptima estancia se dice Chapulititlan: está de la ca- 
becera dos leguas hacia sur y poniente. La iglesia es de la ad- 
vocación de Sant Gabriel. Tiene dos principales casados, y el 
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número de la gente es el que se sigup : indios casados tribn- 
tantes veinte y dos: viudos y solteros seis: de doce anos arriba. 
La octava estancia se dice Oytocapam: está de la cabecera 
dos leguas entre oriente y sur. La iglesia della es de la ad- 
vocación de Sr. Saut Pedro. Tiene un principal casado, y 
el número de los indios que allí residen es el que se sigue: 
indios casados tributantes veinte y ocho, y viudos y solte- 
ros diez: de doce años arriba tres. 

La novena estancia se dice Aguacatenango: está de la 
cabecera dos leguas y media entre oriente y sur. La iglesia' 
della es de la advocación de Sr. Sant Francisco. Tiene un 
principal casado, y el número de la gente es el que se sigue: 
indios casados tributantes treinta y siete: solteros y viudos 
diez: de doce años arriba seis. 

La décima estancia se dice Teyocolan: está de la cabecera 
dos leguas entre levante y sur: La iglesia* della es de la ad- 
vocación de los Reyes: tiene un principal casado: el núme- 
ro de la gente es el que se sigue; indios casados tributantes 
veinte y dos; y un viudo, y de doce años cinco. 

Tiamacazapan, La sesta cabecera es el pueblo de Tlamazacapam: está 

destas minas tres leguas entre oriente y sur. La iglesia de- 
lla es de la advocación de la Asumpcion de Ntra. Sra. El 
gobernador se dice D. Domingo, indio casado, y los princi- 
pales que hay son cinco casados: el número de la demás 
gente es este que se sigue: indios casados tributantes ochen- 
ta y cinco: viudos ni solteros no hay: de edad de doce años 
arriba trece: esta cabecera tiene seis estancias la primera de 
* las cuales es 

Cuzcatlan: está de la cabecera una buena legua entre 
oriente y sur. La iglesia della es de la advocación de Sr. 
Sant Joan. Tiene dos principales casados: el número de la 
gente es el que se sigue: indios casados tributantes ciento: 
viudos y solteros ocho: de doce años. arriba dos. 

La segunda estancia se dice Tzapotitlan: está dos leguas 
de la cabecera hacia el sur. La iglesia della es de la advo- 
cación de Sr. Saut Miguel. No tiene principal algunof el 
número de la gente es esfe que se sigue: indios casados tri- 
butantes cuarenta y dos, una viuda, y siete de dos años 
arriba. 

La tercera estancia se dice Chimalacatlan: está de la ca- 
becera una legua y media hacia el sur. La iglesia della es 
de la advocación de los Reyes. No tiene ningún principal; 
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i de la gente es este que se sigue: indios casados 
:s treinta y cinco: viudos y solteros tres: de doce 
ja dos. 

rta estancia se dice Teteltzínco: está de la cabece- 
jua hacia el sur. La iglesia della es de la advoca- 
r. Sant Martin. No tiene principal alguno: el níi- 
a gente es el siguiente: indios casados diez y seis 
:s: viudos solos dos, y de doce años arriba otros 

ata estancia se dice Chiltenango: está de la cabe- 
i y inedia hacia el sur. La iglesia della es de la 
n.de Sr. Santiago. No tiene ningún principal: el 
e la gente es el que se sigue: indios casados tri- 
quinee: hay sola una viuda: no hay alguno de do- 
raba . 

:a estancia se dice Tlacotitlau: está de la cabecera 
a legua hacia el sur. La iglesia della es de la ad- 
de Sr. Sant Pedro. No tieue ninguu principal: el 
e la gente es el que se sigue: indios casados tribu- 
arenta y cuatro: solteros dos: de edad de couñsion 
ños arriba seis. 

sta tierra, por la bondad divina, ha admitido nues- 
fe católica; están bien dotrinados todos, porque 
parte dellos su propia lengua es la mexicana, y 
> son chontales, mas entienden la leugua mexica- 
:onfiesan como los demás en mexicano. El modo 
nos en visitallos es este: que los domingos y fies- 
m sacerdote entre ellos, y algunae veces dos, y 
reces entre semana, y cuando ocurren necesidades 
sacerdotes, de suerte que siempre tienen el re- 
;esario en lo espiritual. Las seis cabeceras sobre- 
tan en cabeza de S. M. excepto Acamixtlahuacan, 
en encomienda de Alonso Pérez. Todos estos son 
:s: siembran y cogen muy poco, por ser la tierra 
a, y ayúdause con algunos tratos que traen á estas 
mío es carbón, leña y yerba para los caballos, y 
sus personas para trabajar en servicio de los espa- 
rato de la plata. El salario que ganamos cuatro sa- 
que aquí residimos, es este; los mineros dan á uno 
cincuenta pesos de minas, y S. M. da á otro sacer- 
3 ciento y cincuenta pesos de minas y por la admi- 
a y cargo que tiene de los indios naborías y veci- 
s destas dichas minas; y otros ciento y cincuenta 



da S. AI. á otro sacerdote por el trabajo y cargo que tiene 
de doctrinar y administrar los cautos sacramentos en las 
cinco cabeceras que están en la real corona, y veinte pesos 
íe Alonso Pérez, encomendero de Acamixtla, por el trabajo 
le la administración en su pueblo; y todo este salario suso- 
dicho se hace una masa y se reparte entre todos cuatro sa- 
:erdotes los que aquí estamos, porque mejor recaudo haya 
;n la administración de la doctrina, ayudándonos unos á 
jtros. 

Xas j usticias que aquí hay son estas: un alcalde mayor, el 
:ual administra justicia en toda esta comarca: en estas di- 
rías minas están ansimestno dos alguaciles: el mío sirve de 
ilguacil mayor y alcaide de la cárcel, y el otro de naguata- 
to, y reparar y amparar los caminos. Hay á la contina en 
;stas dichas mina?, diez indios alguaciles: los dos dellos per- 
tenecientes á la iglesia, y en las cabeceras sobredichas dos 
ilcaldes y dos alguaciles, y otro de la iglesia, y en cada es- 
:aucia uno. El inconveniente que es necesario remediar en- 
:re las justicias de los naturales, es que sean á menudo vi- 
sitados de la justicia mayor, porque de su natural son tira- 
nos y roban á los pobres maceguales, echándoles derramas 
y penas pecuniarias demasiadas, para sus borracheras, que 
son execesivas, de lo cual resultan muchas ofensas de Dios; 
y para vengarse de los dichos maceguales, por muy leves 
Dcasiones los echan en las cárceles, y los tienen y molestan 
en ellas mucho tiempo, y todo esto es por no ser visitados 
tan amenudo como es razón. En lo espiritual hallamos un 
inconveniente muy grande, y es el poco respeto que á los 
sacerdotes tienen los naturales, especialmente los princi- 
pales, en tanto grado que se vienen sin vergüenza borra- 
chos á la iglesia y procesiones y aun á confesarse y casar- 
se, y á esto no puede haber remedio si no se da orden en 
que los sacerdotes sean temidos, teniendo algún dominio 
sobre ellos, y se ejecuten con todo rigor los mandamientos 
que S. M. tiene dados á las justicias para los vicios de es- 
tos. Para que estos naturales sean bien doctrinados es ne- 
cesario que se junten y no estén tan derramados, y los mi- 
nistros sepan las lenguas dellos, lo cual no se puede bien 
hacer, si los dichos ministros no son propietarios. 

El orden que se ha tenido y tiene en empadronar á estos 
feligreses es este: á los españoles y negros los ponemos por 
memoria nosotros mismos, y á los indios el órdeu que en 
toda la Nueva España se tiene, que es que como se van 
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confesando, en presencia del sacerdote, el fiscal y alguací 
de la iglesia los va empadronando, y después se ve los qm 
faltan, castigando al que es rebelde. Los que sebaptizau 3 
casan se escriben, y damos el Santísimo Sacramento á lo: 
que vemos que son ca paces para recibirlo. La extreuiaun 
cion se da solamente á los españoles, como es uso, aunqiK 
si alguno lo pidiere de los naturales no se les negaría, y í 
todos se daria, si no estuviesen en partes tan dificultosas t 
indecentes para ello. Administramos los santos sacramen 
tos á españoles é indios por el Manual que el ordinario man 
dó imprimir para toda esta tierra, y la doctrina con qui 
doctrinamos á estos naturales es la misma que usan los frai 
les de S. Francisco, ad longuui, y brevemente los artículo: 
de la fe y preguntas que hizo el Rmo. Sr. Arzobispo de Mé 
xíco D. Fr. Alonso de Moutúfar. Todas estas iglesias y er 
mitas susodichas, de minas y pueblos, cabeceras y subjetos 
están edificadas con licencia del ordinario, tácita y no ex- 
presa in scriptis: las de las cabeceras sustentan y reparar 
los indios de las sobras de los tributos, y las de los subje 
tos las reparan y sustentan á su costa, y las de los espa 
ñoles: las ermitas de sus cuadrillas ellos mismos las sus 
teutan, como está dicho, y la iglesia mayor todos ellos di 
limosna. A esta acuden cutidiauameute todos los de las mi 
lias á la doctrina y administración de los sacramentos, co- 
mo está dicho; y en algunas ermitas de las cuadrillas dt 
las dichas minas se dice misa algunas veces. En las igle 
sias principales de las cabeceras referidas acuden todos'lo; 
indios, fiestas y domingos á la doctrina y administrador 
de los santos sacramentos, y en los subjetos acuden el dií 
de la advocación de las iglesias dellos, porque allí se les di 
ce misa entonces. En toda esta tierra no hay capellanía al 
guna, sino solo un beneficio simple en estas minas, que S 
M. proveyó á Antonio de Rivas, el cual reside en el dichí 
beneficio; y asímesmo está proveído al presente por su Sria 
Rma. por vicario y cura destas dichas minas; y juntameu 
te estamos proveídos aquí por curas, asímesmo de las di- 
chas provincias y pueblos el P. Alonso de Torquemada, qw 
demás del curato es juez de todos los indios de este distric 
to, y el P. Martín Rodríguez, y el P. Joan de Tovar. To- 
dos los cuatro estamos rite et recte ordenados, como const; 
al ordinario que aquí nos proveyó. El padre Antonio di 
Ribas y el padre Martin Rodríguez pasaron íLestas parte; 
con licencia de S. M., y el padre Alonso de Torquemad; 
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pasó á estas dichas partes de edad de cuatro años, en el 
dominio de sus padres, los cuales pasaron con licencia de 
S. M. El padre Joan de Tovar nació en estas partes: es hi- 
jo de vecino de México. No hay en todo este distrito otro 
sacerdote, más de nosotros cuatro los susodichos: y todo es- 
to es verdad, para el juramento que tenemos hecho en for- 
ma, y lo firmamos de nuestros nombres: que es fecha en 
estas minas de Tasco, á quince dias del mes de Noviembre 
de mili é quinientos y sesenta y nueve. — Antonio de Ri- 
vasl — Alonso de Torqnemada. — Martin Rodtiguez.—Joan 
de Tovar. 

de ind Z ios Íahnala -^ n e * P ue ^° de Mizquiahuala, quince dias del mes de 

■Noviembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, yo 
Joan de Cabrera, cura del dicho pueblo, recebí una carta 
"de su Sria Rma. del Arzobispo de México, fecha en veinte 
de Otubre deste dicho año, por la cual me manda eñ virtud 
de santa obediencia, que dentro de- veinte dias envié lista y 
memoria de las cosas que de yuso irán referidas, con* rela- 
ción cierta y verdadera, y con juramento que me manda ha- 
cer en forma, qué bien y fielmente haré lo que ansí me 
manda hacer: y en cumplimiento dello juro á las órdenes 
de Sant Pedro, poniendo la mano en mi pecho,, de hacer lo 
que por su Sria. Rma. me es mandado, y que todo lo que 
yuso va escripto es cierto y verdadero, y por mí se puso la 
diligencia posible y necesaria para saber verdad, y ningu- 
na cosa he encubierto acerca de todo ello. 

Primeramente digo que este puebla de Mizquiahuala, 
que la mitad está encomendado en la real corona, y la otra 
mitad en Melchior de Contreras: está distante de la ciudad 
de México catorce leguas hacia la derecera norte de lá di- 
cha ciudad de México: es cabecera de por sí, y tiene una 
estancia subjeta que se llama Vilotepeque, más metida al 
norte, una legua pequeña del dicho Mizquiahuala. Tiene 
la dicha cabecera, como parece por la copia que los dichos 
indios tienen para cobrar el tributo de S. M. y encomende- 
ro, setecientos y cuarenta y siete tributarios; y eu la dicha 
estancia de Vilotepeque cincuenta y nueve; por la cual di- 
cha copia y padrón que para las confisiones, y administra- 
ción de los santos sacramentos se hace, pareció haber de 
confisiones, indios varones de catorce años arriba ochocien- 
tos y treinta y dos; y mujeres de doce arriba setecientas y 
veinte y sie^e: en la cabera y en la dicha estancia, indios va- 
rones de catorce años arriba sesenta y cinco, y mujeres de 
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doce arriba sesenta y siete. El gobernador deste dicho 
pueblo y estancia por elección D. Gabriel de la Cruz, 
y principales D. Fernando Maldonado, Miguel García, 
Diego Hernández, D. Bartolomé Sánchez, Francisco Xua- 
rez. 

Ansíniesmo tengo de visita el pueblo de Tecpatepeque, reopnteueque. 
cabecera de por sí, encomendado en Gaspar Xuarez: está " 
deste dicho pueblo de Mizquiahuala, cabecera deste dicho 
partido, legua y inedia: hay eu él quinientos y ochenta y 
ocho tributarios casados, como parescíó por la copia que los 
dichos indios tienen para cobrar el tributo de su encomen- 
dero, por la cual y por los padrones que para las confisio- 
íes se hacen hallé haber en el dicho pueblo de Tecpatepe' 
peque de confisioties de indios varones de catorce años am- 
ia, seiscientos y ochenta, y mujeres de doce arriba seis- 
lentas y noventa y siete. Es gobernador deste dicho pue- 
alo, por eíecciou, D. Josepe Cortés, y principales Frau- 
:isco de la Cruz, Pedro Luis, Felipe da Cruz, Pedro Se- 
bastian, Baltasar Cortés, Joachin Cortés. 

ítem, tengo de visita el pueblo de Tezontepeque, enco Tezontepeque 
inendado en Alonso Pérez: está deste dicho pueblo de Miz- d * indíoa - 
quiahuala una legua. Hay en él cuatrocientos y ochenta y 
siete triButarios, como paresce por la copia y memoria que 
los dichos indios tieueu para cobrar el tributo de su enco- 
mendero, por la cual y por los padrones que para las cou- 
fisiones se hacen, hallé haber en el dicho pueblo de Tezon- 
tepeque de confisioues indios varones de catorce años arri- 
ba quinientos y sesenta, y mujeres de doce arriba quinien- 
tas y trece. Es gobernador deste dicho pueblo, por elección, 
D. Joan Baptista, y principales D. Pero Hernández, D. 
Gregorio Sauchez, Pedro Niculas, Joan Damián, Alonso 
Pérez. 

ítem, tengo de visita y eutra en este dicho partido el Atengo de indics. 
jueblo de Atengo, que está en cabeza de S. M., y una es- 
rancia suya que se nombra Santa María Anal. Está el di- 
:ho pueblo de Ateugo deste de Mizquiahuala legua y me- 
lia, y la dicha estancia Aual media legua pequeña. Hay 
;n la dicha cabecera de Atengo, como parescíó por la me- 
moria y cuenta que los dichos indios tienen para cobrar el 
:ributo de S. M. trescientos y setenta y seis tributarios ca- 
sados, y en la dicha estancia de Anal ochenta casados, por 
las cuales memorias y padrones que para las dichas confi- 
iioues se hacen, pareció haber en la dicha cabecera de Ate- 
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nango de confisioues, indios varones de catorce años arriba, 
cuatrocientos y cuarenta y uno, y mujeres de doce arriba 
cuatrocientas y treinta y dos; y en la dicha estancia Anal, 
subjeto al dicho Atengo, indios varones de catorce años 
arriba ciento y trece, y mujeres de doce arriba ciento y seis. 
Está este dicho pueblo de Atengo sin gobernador de un mes 
• á esta parte, porque el que lo era murió. Son principales 
en él D.Juan de Porras, D. Mateo Citlal, D. Gerónimo 
Suchitl, Anselmo Tetlaucochi. 

ítem, tengo de visita la estancia de Tepeytic de pedimen- 
to de D. Pedro Montezuma. Está deste dicho pueblo de 
Mizquiahuala poco más' de una legua. Las tierras de la di- 
cha estancia de Tepeytic son del dicho D. Pedro Montezu- 
ma, y los indios que en ella hay tributan á S. M.; y por la 
cuenta y memoria que los dichos indios tienen para cobrar 
el tributo que á S. M. dan, hay doscientos 3^ doce tributa- 
rios casados. Paresció por la dicha memoria y padrón que 
para las confisiones se hace, haber en la dicha estancia de 
confision indios varones de catorce años arriba doscientos 
y cuarenta y dos, y mujeres de doce años arriba doscientas . 
y treinta y ocho. El. cual dicha estancia no hay goberna- 
dor, más de un principal que se dice Pero García, y otros 
tequitatos. *- 

Por las dichas copias y padrones paresce haber en todo 
este dicho partido de Mizquiahuala indios hombres y mu- 
jeres de confision cinco mil y setecientas y trece personas. 
Hablan todos la lengua otomí, y algunos la mexicana. Ten- 
i go señalados de salario por el excelente virrey D. Martin 

í Enriquez ciento y cincuenta pesos de minas, repartidos en 

esta manera: en el pueblo de Atengo y mitad de Mizquia- 
huala, que están en cabeza de S. M., sesenta y dos pesos y 
cuatro tomines de oro de minas: estos se me pagan de la 
real hacienda: en Melchior de Contreras, por la otra mitad 
de Mizquiahuala, veinte y dos pesos y cuatro tomines de 
minas: en Gaspar Xuarez, encomendero del pueblo de Tec- 
patepeque, cuarenta de minas: en Alonso Xuarez, encomen- 
dero del pueblo de Tecpatepeque, digo Tezon te peque, vein- 
te y cinco pesos de minas. El dicho D. Pedro de Montezu- 
ma me señaló de salario porque visitase la estancia de Te- 
peytic veinte pesos de minas;que por todos gano de salario 
ciento y setenta pesos de minas. Toda la gente de estos di- 
chos pueblos acude á este de Mizquiahuala á la misa y doc- 
trina las pascuas y fiestas principales del año, y solos los 
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principales y gente comarcana algunos domingos qué aquí 
se dice misa. Visito estos dichos pueblos, y en cada uno de 
ellos digo cada quince días misa, y muchas veces más á me- 
nudo, conforme á la necesidad que hay en cada uno dellos. 
Eu cada uno de estos dichos pueblos hay nombrados tequi- 
tatos por sus barrios que tienen cargo de la gente dellos, 
ansí para recoger el tributo, como para hacer venir la gen- 
te á misa y dotrina, y por las pinturas y padrones que es- 
tos tienen hago empadronar y poner por memoria toda la 
gente de confision, escribiendo el nombre de cada uno y el 
barrio de que es vecino. Cou este mismo cuidado y diligen • 
cia se examinan los que contraen matrimonio, haciendo pa- 
recer á todos los deudos de los contrayentes, y á todos jun- 
tos se les dan á entender los impedimentos de este sacra- 
mento, y hechas estas diligencias, no habiendo ninguno, 
guardando los cánones del Santo Concilio, se les adminis- 
tra este sacramento y por este orden los demás. Toda la 
gente de estos dichos pueblos de Mizquiahuala, Tecpatepe- 
que, Tezoutepeque, Atengo y Tepeytic ha sido administra- 
do por los religiosos frailes de )a orden de Sant Francisco 
y Sant Augustiu de los monasterios de Tula y Atucpa, que 
los solían tener de visita, hasta veinte meses á esta parte 
que ha-que los tengo á mi cargo, y durante este dicho tiem- 
po han sido por mí administrados, y se les ha enseñado la 
doctrina por la cartilla, que es el catecismo que la Iglesia 
tiene ordenado, por lo cual aasnuesmo los dichos frailes se 
la enseñaban antes que yo tuviese á cargo este dicho par- 
tido: y las iglesias que eu todos estos dichos pueblos y es- 
tancias hay fueron fundadas y hechas por mandado de los 
dichos frailes de la orden de Saut Francisco y Sant Agus- 
tín. Parécetne que si S. M. diese por beneficio perpetuo es- 
tos dichos pueblos y partidos se descargaría mejor su real 
conciencia y la de su Sria. Ruia. del Arzobispo de México, 
por que el cura, que le tuviese por propio beneficio, procu- 
raría con más cuidado aprender la lengua otomí, que es la 
que la gente deste dicho partido habla. S. M. provee de or- 
dinario corregidor eu el pueblo de Atengo, el cual tieue de 
jurisdicción y administra justicia en los pueblos de este di- 
cho partido, excepto en la estancia de Tepeyeytic, porque 
es de la jurisdicción de la justicia de Tula.— -Joan de Ca- 
brera, 

Eu el pueblo de Tezcatepeque, á diez y ocho dias del mes 
de Otubre {sic) de mili é quinientos y sesenta y nueve años, 
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3^0 Francisco de García, cura y vicario del dicho pueblo y 
sus subjetos recibí una carta de su Sria. Rma. del Arzobis- 
po de México, fecha veinte dé Otubre del dicho año por la 
cual me manda, en virtud de santa obediencia, que dentro 
de veinte dias envié lista y memoria de las cosas que de yu- 
so irán referidas, con relación, cierta y verdadera, y conju- 
ramento que me mandó hacer en forma, que bien é fielmen- 
te y con todo secreto haré lo que ansí me manda hacer en 
forma, y en cumplimiento dello, juro á las órdenes de Sant 
Pedro, poniendo la mano en mi pecho, de- hacer ío que por 
su Sria. Rma. me es mandado, y que todo lo que de yuso 
va escripto es cierto y verdadero, y por mí se puso la dili- 
gencia posible y necesaria, y ninguna cosa he encubierto 
cerca de todo ello. 

Primeramente digo qu$ este pueblo de Tezcate peque es- 
tá en la provincia de la Teutlalpa, entre Hueypuchtla é 
Ajucuba é Tequisquiac, diez leguas de México: está hacia 
el norte: es cabecera, y tiene doce estancias subjetas al di- 
, cho pueblo: están todas ellas á legua y á media legua y 
otras á menos, como adelante va declarado: tiene ttescien- 
tos y cincuenta y ocho indios tributarios: tiene muchachos 
de confision de doce años arriba cuarenta y siete, y mucha- 
chas diez y siete de doce años arriba: tiene viudos veinte, y 
ocho viudas. Tiene un alcalde de los dos que tienen á car- 
go la gobernación del dicho pueblo, y tres alguaciles y diez 
y siete tequitatos y un fiscal, y un mayordomo y cuatro re- 
gidores. Tienen una iglesia de Sant Francisco la cual ha- 
brá que se fundó más de cuarenta años, por mandado del 
Rmo. Arzobispo D. Fr. Juan de Zumárraga. Está la igle- 
sia sola, porque no están juntos: viven como antiguamente 
vivían en los cerros, que se padece trabajo en los hacer ve- 
nir á la doctrina. 

Tiene una estancia que se llama Tuzantlalpam distancia 
un cuarto de legua de la dicha cabecera hacia el oriente: 
tiene doscientos y cuarenta indios casados: tiene mozos de 
confision cincuenta y tres: tiene mosas de confision treinta 
y cinco de doce años para arriba, tiene viudos doce y viu- 
das veinte y tres: tiene tres alguaciles y un alcalde de los 
dos que tienen á cargo la gobernación del dicho pueblo y 
diez tequitlatos que los mandan por barrios para las cosas 
necesarias y dos mayordomos. Están poblados juntos en 
un llano por sus calles. Tienen una iglesia de Santiago 
que ha cuarenta y tantos años, poco más ó menos, .segun 
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Arzobispo D. Fr. Joan de Zumárraga. 

Tiene otra estancia llamada Hueitepeque, una legua de 
la cabecera hacia el oriente: tiene sesenta indios casados: 
tiene un viudo y ocho viudas: tiene mozos de confision de 
doce años arriba quince, y mozas de la uiesina edad de do- 
ce arriba tres: Están poblados juntos por sus calles: no tie- 
nen iglesia. Tienen un alguacil y dos tequitlatos, que los 
mandan en lo necesario. 

Tiene otra estancin que se llama Huijazquahtla, tres 
cuartos de legua de la cabecera hacia el oriente. Tiene cin- 
cuenta y cinco indios casados y cinco viudas: tiene mozos 
de confision de doce años arriba doce, y mozas seis. Viven 
juntos por sus calles: no tienen iglesia: tienen nu alguacil 
y dos tequitlatos que los mandan en lo necesario. 

Tiene otra estancia llamada Tlalpechco, media legua de 
la cabecera hacia el oriente, la cual tiene sesenta indios ca- 
sados y dos viudos y tres viudas: tiene mozos de confision 
de doce años arriba diez, y mozas seis. Están poblados 
juntos por sus calles: tienen tina ermita de Sant Pedro, 
que habrá tres años que se fundó por Pedro Infante, vica- 
rio que fué de este pueblo. 

Tiene otra estancia que se llama Teopanzulco, una le- 
gua déla cabecera hacia el sur, Tieue ciento y ochenta y 
cinco indios casados: tiene un viudo y ocho viudas: tiene 
mozos de confision de doce años arriba treinta y nueve, y 
mozas catorce. Están poblados juntos por sus calles. Tie- 
ne una iglesia de Nuestra Señora, la cual habrá que se fun- 
dó cuarenta y tantos años, poco más ó menos, según yo su- 
pe, mandada hacer por el Rmo. Arzobispo D. Fr. Juan de 
Zumárraga. Tieue dos alguaciles y seis tequitlatos que los 
mandan en lo necesario. 

Tiene otra estancia llamada Guahtitlancalipain hacia el 
sur, poco más de uua legua de la cabecera. Tiene cieiit in- 
dios casados y dos viudos y ocho viudas: tieue mozos de 
confision de doce años arriba veinte, y mozas diez. Están 
poblados juutos en. un llano por sus calles. Tiene uua er- 
mita de Sant Miguel, la cual habrá tres años que se fundó 
por Pedro luíante, vicario que fué de este pueblo. Tiene 
dos alguaciles y tres tequitlatos que los mandan en lo ne- 
cesario. 

Tiene oirá estancia junto á esta hacia el sur, llamada 
Atlatico. Tiene cincuenta y cinco indios casados y un viu- 
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tro viudas: tiene mozos de confisíon de doce años 
ete, y mozas dos. Eütáu poblados j mitos en un 
r sus calles. Tienen dos alguaciles y dos tequitla- 
Íos mandan en lo necesario. Gozan desta ermita 
Miguel, porque está fundada entre la estancia di- 
ba y esta. 

otra estancia hacia el sur, la cual se llama Tlach- 
fieue ciento y treinta y seis indios casados: no hay 
nguno: viudas tiene veinte: tiene muchachos de 
i de doce años arriba diez y seis y mozas trece. 
neo alguaciles y diez tequitlatos. No tienen igle- 
stán poblados juntos, sino á su antigualla en un ce- 
n de la cabecera medio cuarto de legua. 
: otra estancia hacia el sur, una legua de la cabece- 
;e llama Axuluapa, la cual tiene ciento y ocho in- 
ados y cuatro viudos y una viuda: tiene muchachos 
>Íon de doce años arriba veiute, y mozas doce: tíe- 

alguaciles y cuatro tequitlatos. No están pobla- 
os, sino como antiguamente lo estaban. Gozan de 
a de Ntra. Sra., porque están cerca della. 

: otra estancia tres cuartos de legua de la cabecera 
sur, que tiene treinta y cinco indios casados y cín- 
>s, y viudas tres: tiene mozos de confision de doce 
iba cinco, y mozas tres. Tiene un alguacil y dos 
tos. No tienen iglesia: gozan de la de Ntra. Sra. 
u poblados juntos, sino á su antigualla: llámase la 
Iztapalapa. 

: otra estancia media legua de la cabecera hacia el 
ie se llama Mazacatlan, la cual tiene sesenta y seis 
y diez viudos y cinco viudas: tiene mozos de con- 
; doce años arriba diez, y mozas cinco: tiene dos al- 

■ y dos tequitlatos. No tienen iglesia: no están po- 
untos, sino como antiguamente lo estaban. 

pueblos son secos, no tienen árboles ni frutas: so- 
viven de sus sementeras de maiz y frisóles y otras 

■ que ellos siembran, y algún trigo: tienen cauti- 
nagueyales de que se aprovechan, y tunales. No 
antes ni mercaderes: no tienen ríos ni fuentes: be- 
agüeyes hechos amano: no tienen hospital alguno, 
os, ni beneficios, ni capellanías. 

den que se tiene en la dotrina, cada domingo y 
fiesta, es la siguiente: la cabecera é los subjetos 

1 misa, y se cuentan por sns barrios, porque no fal- 
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te ninguno, y de esto tienen cargo los alcaldes, alguaciles 
y tequitlatos; y si alguno ó algunos faltan, ellos dan cuen- 
ta dónde fué ó cómo, para que la semaua siguiente venga. 
Después que todos estáu juntos, les dicen y enseñan la 
doctrina y las cuatro oraciones, dos horas, indios que están 
diestros en ello; y yo en el altar á media misa les predico y 
les digo las oraciones; y ni mas ni menos se les enseña á 
los que se casan, porque hasta que las saben las oraciones 
no se casan. Hay en estos pueblos dos lenguas: una mexi- 
cana y otra otomí. Después de acabada la misa se entien- 
de en baptizar los niños, y se empadronan en el libro que 
para ello hay: é para esto hay sus oficiales que los exami- 
nan y yo con ellos, de manera que no haya impedimento. 

Eu todo este partido uo hay .vecino ninguno español. No 
hay en este pueblo gobernador uingituo, sino son los dos 
alcaldes que tienen el cargo de la gobernación. 

Gana el sacerdote que aquí reside doscieutos pesos de 
minas que le dan dos encomenderos, en los cuales está en- 
comendado este pueblo. 

En todo este pueblo no reside clérigo, ninguno sino yo, 
que fui proveído por Vtra. Sria. Rma. por cura y vicario 
del. Otros clérigos ningunos no siento por aquí en cape- 
llanías ni patronazgo ni curatos, porque no los hay. 

A lo que toca á mi persona, digo que cuando mis padres 
me pasaron á esta tierra, yo vine á los pechos de mi madre, 
y con la licencia que ellos pasaron pasé yo. Yo fui ordena- 
do de tod aborden es por el Rmo. mi Sr. Fray Joan de Zu- 
márraga, y mis títulos tengo firmados de su nombre, los 
cuales mostraré. 

La orden que tengo para que los niños sepan rezar es la 
siguiente: hago que los traigau á la iglesia todos los días y 
allí les muestran las oracioues, y tienen cargo de esto vie- 
jos que están reservados que no tributan: más, les hago que 
en oyendo la campana cuando la tañen al Ave María recen 
todos alto. 

Más, tengo cuenta las cuaresmas de empadronar la gen- 
te parar los confesar, los cuales confieso en ambas lenguas. 

Este pueblo está en la jurisdicción del alcaldía de Tor- 
nacuchtla: es alcalde mayor Antón Ximeno, proveído por 
el excelente Sr. D. Martin Enriquez. 

Tiene este pueblo de Tezcatepeque otro subjeto el cual 
tiene mili indios casados, tístá tres leguas de la cabecera 
hacia el norte: no están subjetos á mí, porque V. S. lo tie- 
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ne dado al vicario de las minas de Pachuca. — Francisca 
García Nejera. 

E» el pueblo de Tepecuacuilco, encomendado en Luis de 
Godoy, á diez y seis dias del mes de Noviembre de mili é 
quinientos y sesenta y nueve años, yo Joan Martínez, vi- 
cario del dicho pueblo, recebí una carta de su Sria. Rma. 
el arzobispo, mi señor, fecha á primero dia del mes de No- 
viembre del dicho año, por la cual me manda en virtud de 
santa obediencia, que dentro de veinte dias le envíe lista y 
memorial de las cosas que de yuso irán referidas, coa rela- 
ción cierta y verdadera, y cou juramento que me manda 
hacer, y en cumplimiento dello juro á las órdenes de Saut 
Pedro, poniendo la mano en mi pecho, de hacer lo que por 
su Sria. Rma. me es mandado, y que todo lo que de yuso 
va escripto es cierto y verdadero, y por mí se puso la dili- 
gencia posible y necesaria para saber verdad, y ninguna 
cosa he encubierto cerca de todo ello. ' 

Primeramente digo que este pueblo de Tepecuacuilco es- 
tá en la provincia que llaman Cuixca, encomendado á Luis 
de Godoy, vecino d^ México. Dista de México veiute y seis 
leguas hacia el Sur: es cabecera: tiene gobernador y alcal- 
des y regidores y alguaciles: tiene trescientos y sesenta y 
tres tributantes casados, y de confisiou casados y solteros 
cuatrocientos y cincuenta y cinco de catorce años arriba, y 
mujeres casadas, y solteras y viudas de doce años arriba 
cuatrocientas y sesenta y siete. Tiene este pueblo treinta y 
seis estancias, y en cada una de estas estaucias¡3iay un al- 
guacil y un tequitatoquelos manda; y en cada una de estáis 
estancias hay su iglesia donde se juntan los domingos y 
fiestas á la doctrina. Las iglesias, ausí de la cabecera como 
de las dichas estancias, se fundaron en tiempo del obispo 
Fr. Joan de Zumárraga, y los frailes agustíuos las manda- 
ron edificar do al presente están. Las estancias son las si- 
guientes: 

Tetelzinco tiene sesenta y dos tributarios casados, y de 
confision casados y solteros sesenta y nueve de catorce años, 
y mujeres casadas y solteras y viudas sesenta y nueve de 
doce años arriba. Está esta estancia de la cabecera como 
media legua bácia el oriente: 

Atzumpam tiene cincuenta y cuatro tributarios casados, 
y de confisiou casados y solteros sesenta y seis de catorce 
años arriba, y mujeres casadas y solteras y viudas de doce 
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ra, como una legua hacia el norte. 

Atlitzintla tiene tributarios cincuenta y nueve casados, 
y de confision casados y solteros sesenta y nueve de cator- 
ce años arriba; y mujeres casadas y solteras y viudas se- 
senta y nueve de doce afios arriba. Está de la cabecera po- 
co más de una legua hacia el norte. t 

Atentzinco tiene tributarios ochenta y seis casados, y de 
confision casados y solteros cieuto y ocho de catorce años 
arriba: mujeres casadas y solteras y viudas ciento y dos de 
doce años arriba. Está de la cabecera como media legua al 
poniente. 

Pantlan tiene tributarios cuarenta casados, y de confision 
casados y solteros cuarenta y seis de catorce años arriba; 
y mujeres casadas y solteras y viudas cuarenta y seis de 
doce años arriba, y está de la cabecera como una legua ha- 
cía el poniente. 

Zacacoyuc tieue tributarios setenta y tres casados, y de 
confision casados y solteros ochenta de catorce años arriba; 
y mujeres casadas y solteras y viudas ochenta y dos de do- 
ce años arriba. Está de la cabecera como una legua, entre 
el poniente y el mediodía. 

Quauhpanahuazco tiene tributarios setenta y dos casa- 
dos, y de confision casados y solteros ochenta y dos de ca- 
torce años arriba; y mujeres casadas y solteras y viudas 
noventa y tres de doce años arriba. Está de la cabecera po- 
co menos de media legua hacia el mediodía. 

Acayahualco tiene tributarios ciento y un casados y de 
confision casados y solteros ciento y veinte de catorce años 
arriba; y mujeres casadas y solteras y viudas ciento y cua- 
renta y seis de doce años arriba. Está de la cabtcera como 
una legua hacia el mediodía. 

Apazam tiene tributarios cient casados, y de confision, 
casados y solteros ciento y doce de catorce afios arriba; y 
mujeres casadas, solteras y viudas cieuto y veinte y siete 
de doce años arriba. Está de la cabecera como dos leguas 
entre poniente y mediodía. 

Ixtlahuacan tiene tributarios cincuenta casados, y de 
confision casados y solteros cincuenta y siete de catorce 
afios arriba; y mujeres casadas y solteras y viudas setenta 
y cuatro de doce años arriba. Está de la cabecera tres le- 
guas hacía el sur. 

Palula tíene tributarios ciento y diez y nueve casados, y 



os y solteros cieuto y treinta y cuatro de 
a; y mujeres casadas y solteras y viudas 
' dos de doce años arriba. Está de la ca- 
; y inedia hacia el sur. 
tiene tributarios treinta y nueve casados, 
ados y solteros cuarenta y cinco de cator- 
mujeres casadas y solteras y viudas se- 
s arriba. Está de la cabecera cuatro le- 
ía el sur. 

e tributarios cuarenta y c¡nco casados, y 
os y solteros cincuenta y cinco de catorce 
jeres casadas y solteras y viudas setenta 
is arriba. Está de la cabecera cinco leguas 

ributarios treinta y un casados, y de con- 
olteros treinta y nueve de catorce años 

casadas y solteras y viudas cuarenta y 
>s arriba. Está de la cabecera siete leguas 
i hacia el sur. 

: tributarios ochenta casados y de confi- 
teros ciento y seis de catorce años arriba, 
; y solteras y viudas ciento y veinte y cín- 
ecerá como diez leguas hacia el sur. 
¡ene tributarios sesenta casados, y de con- 
fiteros noventa y siete de catorce años 
casadas y solteras y viudas cieuto de do- 
stá de la cabecera doce leguas, eutre el 
Üodía. 

ene tributarios sesenta y seis, y de confi- 
Iteros sesenta y ocho de catorce años, y 
■ solteras y viudas ochenta y cinco de do- 
3stá de la cabecera como doce leguas y 
aieute y mediodía. 

ibutarios treinta y tres casados, y de con- 
¡olteros cuarenta y tres de catorce años 

casadas y solteras y viudas cuarenta y 
arriba. Está de la cabecera como diez le- 
iente y mediodía. 

me tributarios diez y ocho casados, y de 
y solteros veinticinco de catorce años am- 
idas y solteras y viudas veinte y ocho de 
Está de la cabecera como diez leguas, há- 
nediodia. 
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*^™.™ ..^^tributarios treinta y dos casados, y de con- 
fision casados y solteros cuareuta y siete de catorce años 
arriba; y mujeres casadas y solteras y viudas cuarenta y 
nueve de doce años arriba. Está de la cabecera hacia el po- 
niente, y hay diez leguas y media. 

Ahuatlau tieue tributarios sesenta y ciuco casados, y de 
xmfision casados y solteros ochenta y cinco de catorce años 
irriba, y mujeres casadas y solteras y viudas noventa de 
luce años arriba. Está de la cabecera como doce leguas há- 
Ha el poniente y mediodía. 

Tecomaapau tiene tributarios cuarenta y dos casados, y 
ie confision casados y solteros sesenta y dos de catorce años 
irriba, y mujeres casadas y solteras y viudas sesenta y cin- 
:o de doce años arriba. Está de la cabecera como doce le- 
pias y medía hacia el poniente y mediodía. 

Chimalacatlan tieue tributarios veinte casados, y de om- 
isión casados y solteros treinta de catorce años arriba; y 
nujeres casadas y solteras y viudas treinta y uno de doce 
ifios arriba. Está de la cabecera como quince leguas hacía 
^1 poniente. 

Camoxibtla tiene tributarios treinta y dos casados, y de 
:onfision casados y solteros treinta y siete de catorce años 
irriba; y mujeres casadas y solteras y viudas cuarenta y 
los de doce años arriba. Está de la cabecera, como diez y 
iete leguas poco más ó menos hacia el poniente. 

Yxtelolotlan tiene tributarios treinta y tres casados, y 
le confision casados y solteros cuarenta y cuatro de catorce 
ños arriba; y mujeres casadas y solteras y viudas cincuen- 
a de doce años arriba. Está de la cabecera como quince 
eguas hacia el poniente. 

Texoconalco tiene tributarios treinta y un casados, y de 
onfisión casados y solteros cuarenta y uno de catorce años 
rriba; y mujeres casadas y solteras y viudas cuarenta y 
cho de doce años arriba. Está de la cabecera doce leguas 
lácía el poniente. 

Tlüan tiene tributarios treinta y cinco casados, y de 
onfisión casados y solteros cuarenta y cinco de catorce 
ños arriba; y mujeres casadas y solteras y viudas cín- 
iienta y cinco de doce años arriba. Está de la cabecera 
ueve leguas hacia el poniente. 

Amecaxalco tiene tributarios cuarenta casados, y decon- 
bíoü casados y solteros cincuenta y seis de catorce años 
riba; y mujeres casadas y solteras y viudas sesenta de 
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: arriba. Está de la cabecera seis leguas hacia el 

Jan tiene tributarios treinta y un casados, y de 
casados y solteros cuarenta y uno de catorce años 
mujeres casadas y solteras y viudas cuarenta y 
>ce años arriba. Está de la cabecera seis leguas 
loniente. 

aantla tiene tributarios once casados, y de confi- 
A.DOS) y solteros veinte de catorce años arriba; y 
casadas y solteras y viudas veinte y uno de doce 
ba. Está de la cabecera ocho leguas entre el po- 
;1 norte. 

ani tiene tributarios veinte casados, y de contision 
solteros veinte y cinco de catorce años arriba; y 
asadas y solteras y viudas veinte y siete de doce 
ja. Está de la cabecera como ocho leguas y media 
oniente. 

;oyula tiene tributarios cuarenta y un casados, y 
:>n casados y solteros cincuenta y uno de catorce 
ia; y mujeres casadas, solteras y viudas cincuenta 
doce años arriba. Está de la cabecera como seis 
tre poniente y mediodía. 

n tiene tributarios veinte casados, y de confisíon 
solteros veinte y cinco de catorce años arriba; y 
asadas y solteras y viudas treinta de catorce sic 
)a, y está de la cabecera siete leguas hacia el po- 
li sur. 

1 tiene tributarios nueve casados, y de couñsiou 
solteros catorce de catorce años arriba; y mujeres 
solteras y viudas catorce. Está de la cabecera 
.s hacia el poniente. 

in tiene trece tributantes casados, y de coufision, 
solteros diez y seis de catorce años arriba; y mu- 
das y solteras y viudas diez y seis. Está de la ca- 
s leguas hacia el poniente y el norte, 
atla tiene tributarios catorce casados, y de confi- 
os y solteros veinte y dos de catorce años arriba; 
i casadas y solteras y viudas treinta. Está de la 
¡iete leguas hacia el poniente, 
n términos deste pueblo hacia el pueblo de Zum- 
as minas que se llaman Techichiquilco, donde es- 
spañoles solteros y once negros y veinte y cinco 
ados. Visita estas minas el padre de Zumpango. 



Hay eii este pueblo y en sus estancias cinco manei 

lengua, diferentes las unas de las otras, y la mayor 

de toda esta gente entiende la lengua mexicana, porq 

sus tiánguez la tratan más que la suya natural. Los 

bres de las lenguas son los siguientes: mexicana, el 

les, matlanie, tuztecas, texome. 

Cuando viene el tiempo de las con6síones, llamo 

ador y alcaldes, y hablóles sobre ello y dáume & 

:iles y tres tepixques que traen el número de la 

yo les mando cada dia por sus barrios; y en acá' 

;nte de un barrio luego traen la de otros, y ansí s 

n chicos y grandes; y está un indio allí escribiéi 

sus nombres, é yo voy en persona á las estancias 

los, y se hace de la misma manera que en la cab 

i embargante que puse en la cabecera y estancia 

Intente, que todos se confesaban, lo que en ello 1 

como hay cinco lenguas hay algunas indias y m 

é indios que no se confiesan, por no entender 1 

mexicana; pero confesarse han de todo este partí 

as dos .partes, y la una no. Voy dando orden co 

3 deprendan la lengua mexicana para que secón 

:[uí adelante. 

)r no ser prolijo en esta memoria, en las estancií 
teblo y en el número de los vecinos junté algún 
i que están apartados en quebradas y cerros aspe 
i están sin iglesia y en guarda de sns mojoneras 
e que S. M. envié una provisión áeste pueblo pa: 
inten todos estos indios en ciertos lugares cómoc 
sdellos visitar sin ningún trabajo, porque com< 
a están muy divididos y apartados, y en lugar* 
¡osos donde si no es el sacerdote no los ve otro. 
1 gobernador y alcaldes de este pueblo de Tepecv 
¡ue es la cabecera, rigen y gobiernan á todbs est 
, les hacen justicia en todo lo que se les ofrece, 3 
a se siente agraviado ocurren al corregidor de 1 
que los desagravie. 

ísito la cabecera con las estancias en cuarenta < 
ada estancia digo misa, me detengo un dia, y h 
es necesario. 

1 modo dé doctriuallos y euseñalles la doctrina ■ 
domingos y fiestas que están obligados á guar 
an todos, cada uno en su iglesia, ansí en ¡a ca 
a en las estancias, y allí se les enseña la doctrín 
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tiana conforme á una doctrina que dejaron en este monas- 
terio los religiosos de Sant Agustín, y me consta ser cató- 
tica, 'y está en la lengua mexicana; y en lo que toca á los 
niños y niñas, los traen por la mañana y no á la tarde á la 
iglesia, y allí se les enseña la doctrina una hora, y los mu- 
chachos que son de ocho años arriba, hay una escuela don- 
de se les enseña á leer y á escrebir y cantar los que son 
para la iglesia, y se les enseña la doctrina; y estos vienen 
á la mañana y á la tarde. 

Tengo de salario doscientos y diez de minas cada año, y 
dellos compro la comida y necesario para mi casa, y doy 
vino para las misas todo el año. 

En esta cabecera hay uu hospital y una cofradía que se 
sustentan de limosnas de los indios: díceume que los frai- 
les augustiuos teniendo á cargo este pueblo y los indios los 
constituyeron. No sé cuyo es el patronazgo del hospital ni 
administración del, ni tiene propio ninguno. 

En este pueblo de Tepecuacuilco ni eu sus estancias no 
hay español si no es en unas minas que están en términos 
de este pueblo hacia el sur, que se llaman Techichiquílco. 
Son tres por casar. No hay capellanía, ni beneficio, ni clé- 
rigo más de yo. - ' 

En lo que toca al buen regimiento y gobernación de lo 
espiritual y temporal y qué faltas hay, y cómo se remedia- 
rían, digo que después que quitaron á los indios de la sub- 
jeccióu y dominio de los ministros espirituales, estos natu- 
rales están muy desvergonzados y esentos: con poco temor 
de Dios uí de la justicia se emborrachan, y destas bo- 
rracheras suceden muchas muertes desastradas, y ha- 
cen otros excesos, por donde resultan enormes pecados y 
muy necesarios de castigo; y la causa por donde ellos tie- 
nen este atrevimiento es porque los ministros de la real jus- 
ticia no pueden asistir á toaas partes ni los entienden co- 
mo el sacerdote los entiende por todas vías, y estáu entre 
los naturales de contino y les podrían evitar sus taberni- 
llas y borracheras, lo cual no pueden, porque los jueces 
seglares se lo estorban; y esto debria de remediar S. M., 
que cierto ha de menester remedio. 

Hay en esta Nueva España muchos españoles, meztízos 
y mulatos por casar: paréceme uo debrian de vivir entre los 
indios ni en los pueblos, porque uo les dan buen ejemplo, 
y estos tales inquietan á los naturales y les muestran mu- 
chos pleitos por donde ellos propios andau desasosegados y 



con bandos, y de los dichos mestizos y mulatos se embo- 
rrachan con ellos propios, y debría esto (le remediar S. M. 
Mándaseme que avise de algunas cosas que hau menes- 
ter remedio para descargar la conciencia de S. M.: en este 
partido que tengo he visto lo que en otros no, y es que tri- 
butan los muchachos y muchachas de diez años de menos 
empo, que están debajo del dominio de sus padres, y en- 
sndo que desto no tiene noticia S. M.: dígolo por descargo 
: mi conciencia. 

Estos naturales, digo los de las estancias, están obligá- 
is todos á venir todos á la cabecera á oir misa las cuatro 
iscuas del año y el dia de Saut Augustin, que es la advo- 
cion del pueblo. Estos dias vienen, y más no. 
En lo que toca al pasaje á estas partes y á mis órdenes, 
i cuanto al pasaje, yo nací en esta tierra, y della S03' lia- 
ra!, y soy hijo de uno de los primeros pobladores ¿ella, 
en la ciudad de México me ordenó de sacerdote V. S. Rtua. 
mo por mis títulos se verá. Y porque en todo puse la so- 
litud y diligencia que á mi posible fue> y por el juramen- 
que tengo hecho, digo que todo lo que aquí va escrito es 
erto y verdadero y por verdad lo firmé de mi nombre: que 
fecho eu este pueblo de Tepecuacuílco á diez y seis dias 
¡ Noviembre de inill é quinientos y sesenta y nueve años. 
■Joan Martínez. 

En el real Tlahuililpam de las minas de Pacliuca desta 
ueva España, en veinte y cuatro días del mes de Otubre ( 
■1 año presente de mili é quinientos y sesenta y nueve 
¡os, yo Francisco Ruiz, clérigo presbítero, cura y vicario 
! las dichas minas de Pachaca y pueblos de indios que en- 
in en su partido, recibí una carta de su Sria. Ruia. del 
rzobispo de México, mí señor, fecha á veinte dias del di- 
.0 mes de Otubre del dicho año de mili é quinientos y se- 
nta y nueve años, por la cual me manda en virtud de 
uta obediencia, que dentro de veiute dias euvie lista y me- 
orial de las cosas que de yuso irán referidas, con relación 
;rta y verdadera, y con juramento que me mandó hacer 
1 forma que bien y fielmente y con todo secreto haré lo 
le ansí me manda hacer; y en cumplimieuto dello juro á 
s órdenes de Sant Pedro,, poniendo la mano en mi pecho, 
hacer lo que por su Sria. Rma. me es mandado, y que 
3o lo que de yuso va escripto es cierto y verdadero, y que 
■r mí se puso la diligencia posible y necesaria para saber 
rdad, y ninguna cosa he encubierto cerca de todo ello. 



:iite digo que este dicho real de Tlahuilílpan 
iiiiiia^ de Pachuca donde yo resido, está ya ca- 
a comarca que dicen de la Tentlalpain, con 
y al pié de la sierra de Atotonilco, catorce le- 
e de ia ciudad de México, hacia la parte del 
becera denlos demás reales que hay en estas 
, que son el Real del monte y el Real de arri- 
Llejo que dicen de las minas de Atotonilco. Di- 
jecera porque en este dicho real de Tlahuilil- 
I vicario y la justicia real, y está la caja de la 
;zmo de la plata. Residen en los dichos reales 
ndios mineros naborías, todos mexicanos, que 
las minas; y ansimesmo están subjetos á esta 
rcion tres pueblos de indios aquí comarcanos, 
: llama Pachuca, y el otro Acayuca, en cuyos 
i este dicho real de Tlahuililpain, y el otro se 
.ihtla, en los cuales dichos pueblos de indios 
uexicana y otomí; y entre los de Pacltuca y 
unos pocos de indios de lengua diferente, que 
ichimecas, como todo irá particularmente de- 
[ue en todos estos dichos pueblos los más in- 
dos son de la lengua otomite. 
;as dichas minas de Pachuca en el real de Tía- 
uta y siete personas españoles y de otra cali- 
on. Los españoles casados que están con sus 
ceiute y tres: los españoles solteros y otra con- 
ros veinte y tres: los hijos de españoles que 
le la obediencia de sus padres, de catorce años 
iuco: las doncellas de doce años arriba hay 
ior manera que de coufision son ochenta y sie- 
íombres y mujeres, casados y solteros, los cua- 
:e hay en estas miuas de Tlahuililpa, que los 
; ser mineros, y los otros de mercaderes y tra- 
stes. 

hay en estas dichas minas de Tlahuililpa en 
ias en las haciendas de los españoles, ciento y 
indios casados que están con sus mujeres, y 
ico solteros de catorce años arriba que están 
;s, y dellos por sí, y diez y nueve indias sol- 
anos arriba, y ocho indios viudos y veinte írj- 
jue de confision en este dicho real, hombres y 
idos y solteros, hay cuatrocientos y treinta y 
. Todos los cuales viven en las dichas cuadri-. 
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lias en servir á los españoles mineros en sus haciendas, y 
uo tienen otro trato ni granjeria sino son hasta veinticin- 
co de los casados y nueve solteros y seis solteras y tres viu- 
das que son oficiales de sastres, herreros, candeleros y car- 
niceros; y todos estos dichos indios son advenedizos y gen- 
te que no permanecen en un lugar: ellos se van y vienen 
donde quieren, según andan las minas, buenas ó malas, y 
asi unas veces hay más y otras menos; pero los que al 
presente se hallan son los ya referidos. Todos hablan 
la lengua mexicana, sino muy pocos que hablan la oto- 
mite. 

Hay en estas dichas minas de Tlahuililpa una iglesia y 
cinco ermitas» La iglesia princiral donde siempre se dice 
misa y se congregan los españoles é indios los domingos 
y fiestas de guardar y á recibir los santos sacramentos, es 
de la vocación de Ntra. Sra. de la Asumpcion, la cual está 
pobre: no tiene renta alguna, ni lo demás necesario para 
el culto divino. Las dichas cinco ermitas, que son de Sant 
Pedro y de Sant Juan Baptista y de Santiago y de Sant 
Francisco y otra de Santiago, son pobrísimas, no tienen 
renta alguna, ni casullas, ni frontales, sino las paredes y 
alguna cruz 6 imagen: uo se dicen en ella misa sino de afie 
á año, el dia de la advocación de la tal ermita, si lo piden 
los indios de las dichas cuadrillas, y si nó no se dice en 
ellas misa, y asi las paredes de ellas están muy mal para- 
das, que si no se pone en ellas mejor remedio será mejor % 
quitallas, pues tienen iglesia principal en medio de las di- 
chas cuadrillas junto á sus casas. No hay en la iglesia prin- 
cipal ni en las dichas cinco ermitas capellanías ni benefi- 
cio alguno, ni se sabe por cuyo mandado ó licencia se edifi- 
caron. La iglesia principal se mantiene de limosna. 



Otro real de estas minas. 



El Real de arriba, que está en estas dichas minas de Pa- 
chuca está media legua deste dicho real de Tlahuililpa, 
una cuesta arriba hacia la parte del norte. Hay en él vein- 
te y dos españoles, hombres y mujeres, casados y solteros, 
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todos de con fisión: sirven de ser mineros y de mercaderes 
y tratantes y oficiales. 

Hay en estas dichas minas del Real de arriba ciento y 
cincuenta y ocho indios y mujeres, casados, solteros y viu- 
dos, todos de confision y de lengua mexicana. Son todos 
advenedizos y naborías: ganan su vida en servir á los es- 
pañoles en las minas y haciendas, pagándoles su trabajo: 
no viven de otra cosa: están poblados en sus cuadrillas en 
las haciendas de los dichos españoles. Tampoco están es- 
tos de asiento: ellos se van y vienen cuando quieren, con- 
forme á como andan las minas. 

Hay en este Real de arriba dos ermitas pobres: la una 
de Sant Miguel, y la otra de la Concepción de Nuestra Se 
flora. En la de Sant Miguel es donde de ordinario se dice 
misa á los españoles é indios, y donde se entierran: en la 
otra ermita no se dice misa, sino el dia de la advocación de 
la dicha iglesia. En estas dos ermitas no hay capellanía 
ni beneficio alguno: están muy pobres, que conviene que 
su Sria. Rma. provea como siquiera la una ermita tenga 
lo necesario para el culto divino, que tienen gran falta 
dello. 

Toda la gente deste real tiene á cargo el P. Lope Mejía 
que es cura del dicho real de las Minas de arriba, y los in- 
dios confieso yo, porque el dicho padre no sabe la lengua 
mexicana. 



Otro Real de las minas de Atotonilco. 



ítem, el real de las minas de Atotonilco que está legua 
y media del dicho real de arriba, hacia la parte del norte. 
No hay ni reside en ellas español alguno, más de solos dos 
criados de Da Ana de Rivera, solteros, que miran por la 
hacienda della. 

En este realejo de Atotonilco hay tres cuadrillas de in- 
dios, en las cuales hay catorce indios casados con sus mu- 
jeres, todos mexicanos, y tres indios solteros, y una india 
soltera, y otras cuatro indias que están casadas son oto- 
míes; que son por todos de confision treinta y seis per- 



semas, hombres y mujeres: son naborías y ganan jorn 
servir en las minas á los españoles que allí tienen m 

Visítalos agora el padre Lope Mejia, cura del Re 
arriba, que va allá á decir misa, y los domingos acuc 
da la gente al Real de arriba, y así lo tengo manda 
fiscalejo de la iglesia del Real de arriba; y en el tiem; 
las confisiones se juntan todos estos indios con los i: 
del Real de arriba, y los confieso á todos. 

En este realejo hay una ermita pequeña que hiciere 
indios poco más de tres años, donde dice misa el padr 
pe Mejia cuando va allá. Es muy pobre y no tiene ■ 
mentó tricosa alguna, sino solas las paredes. 



El Real del Monte. 



En estas dichas minas de Pachuca, hacia la parte i 
ante, un cerro arriba, una legua del real de Tlahuilil 
stá el real que dicen del Monte de. Pachuca, donde re: 
1 son vecinos veinte y seis españoles, casados, con su: 
eres; y personas de otra calidad y condición que no ti 
n el dieho real mujeres, que son solteros y viudos, 
ios y mineros y estantes veinte y tres personas, hij 
os referidos, que están debajo de la obediencia de su 
Ires, de catorce años arriba doce: doncellas y mozas c 
e años arriba hay diez y ocho. Viven de ser mine 
ratantes. 

Mozos y criados que sirven á los dichos mineros d 
:ho real del Monte hay diez y siete personas. 

Por manera que todas las personas que hay en el ■ 
cal del Monte, españoles y que están allegados á 
iínto y veinte y dos personas de confiskm, hombres ; 
eres. 

ítem, en el dicho real del Monte, en todas las cuad 
r haciendas de los españoles que en él moran hay ct 
ientos y diez indios casados, naborías, y cincuenta y 
odios solteros, de catorce años arriba, y quince moza 
tas de doce años arriba, y veinte y tres y viudos y v 

cinco viudas, que son por todos los indios de conf 



los dichos indios casados, setecientos y treinta y nueve 
sonas. Todos estos hablan lengua mexicana, y no tie- 
i otro trato ni oficio, sino trabajar en las minas, -sirvien- 
á los dichos mineros, ganando su jornal. Son todos ad- 
ledizos de diversas partes, y se mudan ligeramente á 
as donde hay provecho. 

3n estas minas hay dos casillas, una de mexicanos y 
i de Santiago doude se llegau hasta una docena de in- 
s merca derejos que van y vienen cutidíanamente de Mé- 
o á estas minas con sus tratillos. 

3n el dicho real del Monte hay una iglesia principal, que 
lice de la Asumpcion de Ntra Señora, donde todos los 
ningos y fiestas de guardar, y de ordinario se dice misa, 
:ual no está acabada, porque no hay hecho eu ella más 
la mitad: hízose habrá años por mandado y licencia del 

Barbosa, provisor que fué deste arzobispado: hízose de 
osnas: conviene que su Sria. Rnia. provea como se acá 

Eu esta dicha iglesia es donde de ordinario se dice mi- 
y acuden todos los españoles e indios á oir misa, y á de- 
uder la doctrina cristiana y recibirlos santos sacramen- 
; y en esta dicha iglesia ni en las ocho ermitas que hay 
las cuadrillas de los indios uo hay capellanía ni benefi- 
alguuo. Son todas muy pobres por no tener renta algu- 

y así ninguna dellas tiene ornamentos ni cosas uecesa- 
i para el culto divino. 

?n la dicha iglesia principal del real del Moute es don- 
toda la gente se llega á oir misa los domingos y fiestas 
guardar, y los indios se llegau á deprender la doctrina 
itiana y á recebir los sacramentos, como está dicho. 



PiuibfO de Pachaca. 



51 pueblo de Pachuca, que es de indios mexicanos y oto- 
;s, está á mi cargo de visitar desde el real de Tlahuilíl- 
i. Todos los indios del vienen, á la iglesia del dicho real 
lisa, y á la doctrina todos los domingos y fiestas de guar- 
. Está una legua pequeña deste real de. Tlahuililpam, 
n lado de él, hacia la parte del sur, trece leguas de la 



dudad de México. Tiene en la cabecera quatrodentos y 
cuarenta y siete indios tributarios casados, que destos los 
ciento y veinte hablan lengua mexicana, con sus mujeres, 
y los trescientos y seis son otoiníes, que hablan su lengua 
ellos y sus mujeres, y no entienden otra lengua. Asimes- 
mo entre estos cuatrocientos cuareuta y siete indios hay 
veinte y un iudios casados chichimecas, que tienen otra 
lengua, que ni los mexicanos ni otoiníes entienden, pera 
los unos y los otros saben las cuatro oracioues y santiguar- 
se en latin, y los mexicanos en su lengua, y los otomíes eu 
la suya. Todos viven de ser labradores eu sembrar maíz, y 
asiuiesmo de alquilarse algunos dellos eu las minas, en las 
haciendas de los españoles, y ganan su jornal. Está este 
pueblo encomendado en Antonio de la Cadena. 

Este pueblo tiene dos estauzuelas, la una de Santiago, 
que está dentro del real de Tlahuililpa, hacia la parte de 
levante. Hay en esta estaucia ciento y veinte indios tribu- 
tantes, todos otomíes, excepto diez indios que hablan len- 
gua mexicana, eutre casados y solteros. Viven estos de ser 
labradores y alquilarse algunas veces á jornal á los espa- 
ñoles mineros. Tiene una ermita pobre. 

La otra estancia se dice de Culhuacau. Tiene ochenta y 
cuatro iudios casados otomíes, si no son cuatro naguales. 
Esta estanzuela tiene una ermita de la Asumpcion de Ntra. 
Señora: es pobrisiina. En esta ni eu la de Santiago no se 
dice misa sino de afio á año. 

En este pueblo de Pachuca hay un gobernador y un al- 
calde y dos regidores y un mayordomo y un escribano y 
seis alguaciles: tiene asimesmo cuatro principales, y seis 
mandones en los barrios y estancias. 

Por manera que los indios de Pachuca y de sus dos es- 
tauzuelas son seiscientos y cincueuta y dos maceguales tri- 
butantes casados, de los cuales los ciento y cuarenta hablan 
mexicano, y los cuatrocientos y noventa y uno en otomí, y 
veinte y un chichimecas. 

Asimesmo en el dicho pueblo y estancias hay veinte y 
cuatro indios solteros que hablan lengua mexicana, y trece 
indias solteras que hablau la mesma leugua. 

Hay asimesmo entre los otomíes veinte y cuatro solteros 
y seis solteras. 

Hay entre ellos chichimecas, dos indios y una india sol- 
teros. 



20Ó 

i orden que se tiene en confesar los que hablan lengrta 
ícana, es que primero se manda al fiscal del dicho pue- 
iaga padrón de todos los indios, hombres y mujeres, 
!ad para confesarse, que hay de lengua mexicana en el 
lo de Pachucay de sus estancias, y hecha una semana 

cuaresma, el padre que reside en el real del Monte é 
irnos allá, y los confesamos. Los otomíes no se confie- 
íi los chichimecas, porque no hay lengua sacerdote 
los entienda: es harto necesario para ellos: Ntro. Señor 
i las faltas. 

■> vive en el pueblo de Pachuca ni en sus estancias es- 
1 alguno, más de que el dicho Antonio de la Cadena 
: dos españoles criados suyos en una estaucia de gana- 
lenor, en términos deste pueblo: son ambos solteros. 
ene este pueblo de Pachuca una iglesia que se dice la 
aleña, que habrá treinta y cinco años que se fundó, no 
be por cúyá licencia. Es pobre: no tiene lo necesario 

el culto divino y susténtanse con las limosnas que los 
»s quieren dar para repararla, aunque al presente está 

reparada y razonable de ornamentos. En esta iglesia 
i las dos ermitas de las dos estanzuelas, no hay cape- 
a ni beneficio alguno. Cada quince dias se va á decir 

en la dicha iglesia, y también los dias de fiestas prin- 
es, que los indios piden que se les vaya á decir misa, 
as dos ermitas no se dice misa sino de año á año, el 
le la advocación de las tales ermitas. 
idos los indios de este pueblo y de sus estancias han 
itido la doctrina cristiana, y no siento que haya entre 
i ellos ningún infiel. 



Pueblo de Acayuea. 



pueblo de Acayuea está subjeto á la jurisdicción det 
o real de Hahuililpam, destas minas de Pachuca, y está 
cargo la visita del. El pueblo todo es de indios otomíes: 
dos leguas de este dicho real hacia la parte del ponien- 
stó doce leguas de la ciudad de México. Está este pue- 
¡ticomeudado en Navarrete, vecino de México: hay en 



207 

él seiscientos y ocho indios casados tributarios, todos los 
cuales y sus mujeres son otoniites, sino son hasta treinta 
que hablan la lengua mexicana. 

Hay en este dicho pueblo indios mozos y mozas solteros, 
de catorce y doce años arriba, sesenta: los siete de estos ha- 
blan la lengua mexicana. 

Todos estos indios son labradores y siembran su maíz; 
de la tierra no tienen otra granjeria: algunos dellos se vie- 
nen alquilar á los reales de estas dichas minas para traba- 
•ar y ayudar á los españoles por su jornal. 

Hay en este dicho pueblo un gobernador y dos alcaldes 
! dos regidores y un mayordomo y un escribano y diez al- 
madies y dos que nombran para la iglesia: hay siete prin- 
:ipales: hay demás de estos, diez mandones mayorales que 
.ienen cargo de cobrar, el tributo deste pueblo y estancias. 
Hay en este pueblo una iglesia buena, aunque está po ; 
)re por no tener renta alguna. Es de la advocaciou de 
3ant Francisco: no hay otra eu el dicho pueblo: dicen que 
¡e fundó treinta y cinco años. Los indios del dicho pueblo 
iau los ornamentos y lo demás que es necesario para la di- 
:ha iglesia, y cada quince dias les voy allá á decir misa y 
idministrav los sacramentos, y también voy eu los demás 
üas de fiestas que los indios me llaman. No hay en esta 
iglesia capellanía ni beneficio alguno. 

En esta dicha iglesia de Sant Francisco se juntan todos 
os naturales del dicho pueblo y sus estancias á recibir los 
sacramentos y á deprender la doctrina cristiana en lengua 
¡nexicana y otomí por la orden que adelante diré que se ha- 
:e en todo mi districto. 

En este pueblo de Acayuca residen dos españoles, el uno 
:asado y el otro soltero. El casado tiene aquí su mujer é 
hijos é casa, y el soltero es criado del dicho Navarrete. Es- 
:áen una estancia que está junto á este dicho pueblo, otro 



Este dicho pueblo de Acayuca tiene dos estancias, que 
¡a una se dice Santiago, que está media legua del dicho pue- 
blo, hacia la parte del poniente. Tiene ochenta indios ca- 
ados tributantes: son todosotomíes. Hay en él treinta y ocho 
íozos y mozas solteras, de doce y catorce años arriba. En 
sta estancia hay una ermita de Santiago, pequeña, que no 
iben por cayo mandado se fundó: no se dice en ella misa: 
'cen los naturales que los años pasados se solía en ella de- 
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cir misa: viven los indios desta estancia de ser labradores, 
y sembrar maíz. 

La otra estancia se dice Sant Bartolomé está casi dos le- 
guas del dicho pneblo de Acayuca, hacia la parte del nor- 
te, junto á este dicho real de Tlahuililpa. Hay en esta di- 
cha ciento y sesenta indios casados tributantes: todos son 
otoniíes, ellos y ellas, Asíínesmo hay en esta dicha estan- 
cia veinte indios chichimecas casados, que se cuentan con 
los de arriba, y hay hijos destos chichimecas de doce años 
arriba, dos varones y una mujer. Asíniesmo hay en esta 
dicha estancia treinta y un indios mozos y mozas solteros, 
de doce y catorce años arriba, hijos de los dichos otomíes: 
viven de ser labradores en sembrar maiz, excepto los chi- 
chimecas, que no quieren sembrar: susténtause con la caza 
que matan. En esta estancia hay un alcalde y dos algua- 
ciles y dos mandones cadañeros. 

En esta dicha estancia hay una ermita de la advocación 
del dicho Sr. Sant Bartolomé, la cual está tan pobre como 
las demás; no se dice en ella misa sino de año á año, y los 
vecinos desta estancia acuden todos los domingos y fiestas 
de guardar á este real de Tlahuililpa á oir misa y depren- 
der la doctrina cristiana, porque no está sino un cuarto de 
legua della. No hay en estas dos ermitas capellanía ni be- 
neficio alguno. 

Todos los indios deste pueblo y sus estancias han admi- 
tido nuestra santa fe católica, y no hay ningún infiel en- 
tre ellos. 



Tlilquauhtla, 



Tiiiquauhtla de Desde este real de Tlalhuililpa está subjeto á su juris- 
n 10S * dicción un pueblo que se dice Tlilquauhtla, todo de indios 

otomíes, el cual está, una legua deste dicho real, hacia el 
poniente. Tiene seiscientos y veinte indios macehuales ca- 
sados, que pagan tributo é Cristóbal Cabezón y á Estrada 
que tienen en encomienda el dicho pueblo de Tlilquauhtla. 
Son todos estos indios otomíes, hombres y mujeres, que no 
saben ni entienden otra lengua ninguna, más de hasta diez 
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indios que hablan la lengua mexicana. Hay entre ellos 
treinta y tres indios solteros de catorce años arriba, y cua- 
renta y una mozas indias de doce años arriba; por manera 
que son por todos de confision, hombres y mujeres, casa- 
dos y solteros, mili y trescientos y catorce, todos otomíes, 
si no son hasta diez indios é indias que hablan la lengua 
mexicana, como tengo referido. 

Todos estos dichos indios deste dicho pueblo están jun- 
tos, que no hay entre ellos otro barrio ni estancia. Viven 
de labrar y cultivar tierras, y hacen alguna miel de la tie- 
rra para vender, y también se alquilan algunas veces á 
jornal en estas dichas minas. 

Todos estos indios é indias otomíes no se confiesan, por- 
que no hay lengua sacerdote que los entienda: Nuestro Se- 
ñor remedie las faltas. Solos los diez que hablan la lengua 
mexicana se confiesan. 

Nombran en este dicho pueblo de Tlilquauhtla en cada 
un año un alcalde y dos regidores y dos mayordomos de la 
comunidad y diez alguaciles, con dos más para la doctrina, 
y más un escribano. No ponen más oficiales en este dicho 
pueblo porque está subjeto al pueblo de Tezcatepec. 

Hay en este dicho pueblo de Tlilquauhtla tres principa- 
les y diez mandones 6 capitanejos que tienen cargo de co- 
brar el tributo, y acuden con ello á los alcaldes y regidores 
de Tezcatepec, donde son subjetos: los cuales me han cer- 
tificado que los dichos alcaldes de Tezcatepec hacen cobrar 
.y pagar á cada indio tributario de Tlilquauhtla en cada un 
año dos pesos en tomines y nueve almudes de maiz: con- 
viene se averigüe y remedie con brevedad. 

En este pueblo de Tlilquauhtla hay una iglesia de la ad- 
vocación de Sr. Sant Juan Baptista. Es la iglesia pobre, 
no tiene renta alguna, susténtase con las limosnas que 
los indios dan, y con las sobras de la caja de la comunidad. 
Dicen que há cuarenta años que se edificó por mandado del 
Rmo. Sr. D. Fr. Juan de Zumárraga: no hay en ella cape- 
llanía ni beneficio alguno: dícese en ella misa. Visita este 
dicho pueblo e iglesia el padre Blas Guillen, cura del real 
del Monte destas dichas minas de Pachuca, de ocho á ocho 
días entre semana, sin las fiestas principales que los indios 
piden que les vaya á hacer. 

Estos indios de Tlilquauhtla, aunque se visitan por el 
cura del real del Monte, acuden á este real de Tlahuililpa 
todos los domingos y fiestas de guardar, á misa y á depren- 
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der la doctrina cristiana, porque estamos cerca> una legua 
de buen camino. 

No hay en este pueblo español ni estancia alguna. 

Todos los indios de este pueblo han admitido nuestra 
santa fe, y no siento yo haya entre ellos algún infiel. 

La orden que se tiene en la doctrina con todos los indios 
que están en el districto de esta vicaría, es esta: que todos 
los domingos y fiestas de guardar se juntan y llegan todos 
los indios arriba referidos á las iglesias principales donde 
de ordinario los tales dias se dice misa, y allí antes de misa 
á todos ellos se les enseña la doctrina cristiana, las cuatro 
oraciones, el Persignum crucis.en latin, y después en la 
lengua mexicana y otomí, y luego los artículos de la fe, y 
los mandamientos de Dios y de la Iglesia, y las obras de 
misericordia, y los cinco sentidos corporales en sus lenguas; 
y acabada de decir la doctrina, se les dicen las fiestas 6 ayu- 
nos de aquella semana siguiente que son obligados á guar- 
dar, y se les apercibe lo que les cumple y han de hacer pa- 
ra salvar sus ánimas, en lengua mexicana y otomí y luego 
se dice la misa á todos ellos. 

En lo que toca á las confisiones y administración de los 
demás sacramentos, la orden que se tiene con mis feligre- 
ses es esta: que antes de la cuaresma se empadronan to- 
dos los españoles y negros, hombres y mujeres, de doce y 
catorce años arriba que hay en todos los reales y cuadri- 
llas referidas, y lo mismo se hace con los indios de las di- 
chas cuadrillas y pueblos y estancias, y se confiesan todos, 
excepto los otomites, que ya tengo dicho no se confiesa 
ninguno, porque no hay sacerdote lengua otomí en todo 
mi districto. 

En todo lo que toca al santo bautismo, todos los domin- 
gos y fiestas de guardar, y cuando es necesario, se baptizan 
todas las criaturas que están por cristianar, así los hijos 
de españoles é negros como de los indios, y se tiene en ca- 
da iglesia libro donde se asientan los unos y los otros, có- 
mo se llaman y quién son sus padres y padrinos, con dia, 
mes y año, y al fin se firma del sacerdote que los bap- 
tiza. 

Y en lo de los matrimonios hay asimesmo libro en cada 
iglesia donde hay sacerdote donde se asientan los nombres 
de los que se casan y de sus padres, y de dónde son, y los 
testigos que se hallaron presentes, y como se amonestaron 
en sus pueblos donde son naturales, conforme al Sant-o 
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Concilio,' y todo lo demás necesario, y luego abajo se firma 
del nombre del sacerdote que así los casa. 

Eu lo que se me mauda que euvíe razón del orden que 
tengo en enseñar la doctrina cristiana, y porqué doctrina 
y catecismo, digo que en cuauto á la doctriua que se ense- 
ña á los iudios, ya arriba tengo declarado lo que se les en- 
seña, que es por una cartilla en molde que compuso Fr. 
Alonso Rengel, de la orden de S. Francisco, en lengua oto* 
mí, y otra que está en lengua mexicana, que compuso Fr. 
Domingo de la Anunciación, de la orden de Sr. Santo Do- 
mingo, que está impresa en molde. 

Y en lo de los catecismos tengo los postreros y más uue- 
vos que agora mandó su Sria. imprimir con la adición délas 
cosas necesarias del Santo Concilio Trideutiuo, por el cual 
catecismo administro en la iglesia deste dicho real, y tam- 
bién en las demás iglesias de los reales y pueblos deste di- 
cho partido. 

ítem, en lo que se me mauda que avise qué justicias 
hay eu mi partido, y cómo se gobierna todo, en lo que to- 
ca á los indios, ya arriba tengo declarado las justicias que 
tienen y quieu los gobierna; y eu lo que toca á los españo- 
les, en este dicho real de Tlahuililpaní reside el teniente 
nombrado por su Excelencia: hay poco que vino aquí: ago- 
ra bien lo hace no sé lo que será adelaute. Paréscerae es co- 
sa acertada lo que su Excelencia hace en nombrar teuieu- 
te que veuga de fuera, porque cuando no le hay, y el alcal- 
de que es deja alguu vecino de estas minas, siempre anda 
la justicia de entre compadres; y si fuese posible, también 
seria bueno que los alguaciles fuesen forasteros. 

ítem, qué faltas hay en lo espiritual y temporal, y ds 
qué proceden, y cómo se remediarían, de suerte que Dioe 
nuestro Señor se sirva, y la real conciencia de S. M. y de 
su Sria. Rma. se descarguen, y los indios sean bien doctri- 
nados y enseñados en las cosas de nuestra santa fe católi- 
ca; digo que eu lo que toca á lo temporal, yo no me entre- 
meto. En lo espiritual lo que me paresce es que estas mi- 
nas y pueblos están bien proveídas, y que uo hay otra fal- 
ta sino de una lengua otomite para la doctrina de estos di- 
chos pueblos de indios que aqui acuden á la doctrina y se 
visitan, porque según paresce, casi todos son otoniíes, como 
está declarado; y la manera como se remediaría seria esta; 
que su Sria. Rma., entre los clérigos que aqui tiene pro- 
veídos fuese uno de lengua otomite, el cual ha de residir en 
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este real de Tlahuililpaní, donde yo resido, porque aquí á 
esta iglesia acuden todos los dichos pueblos á la doctrina y 
misa, y está á mano para ser visitados: y habiendo esta len- 
gua 1 su Sria. Rma. descarga su conciencia, y todos estos 
pueblos estarán muy bien proveídos de doctrina; y prove- 
yéndolo su Sria. Rma. ansí, siendo él servido, yo me subi- 
ré al real del Monte de estas minas, donde solia estar; por- 
que más quiero que su Sria. Rma. descargue su conciencia, 
y la mia esté segura, que no todo el interés del mundo. 

ítem, se me manda que avise qué salario es el que gano, 
y el que ganan los curas de estas minas de Pachuca: digo 
que los españoles de este dicho real de TlahuiHlpam, don- 
de resido, me dan y señalan de salario por cada un año dos- 
cientos pesos de miuas, los cuales reparte la juasticia de es- 
tas dichas minas entre todos, como cada uno tiene la ha- 
cienda. 

Y por la visita que hago en el pueblo de Acayuca, cada 
.un año el encomendero me paga cincuenta pesos de tipuz- 
que. 

Y por la visita del pueblo de Pachuca me dicen pagan 
treinta ó cuarenta pesos de tipuzque, cada un año: no es- 
cribo ciertos son treinta 6 cuarenta pesos, porque hasta 
agora no me los han pagado: al efecto yo creo serán más 
treinta que cuarenta los cuales tomaría en paz. Las dichas 
pagas de mineros y encomenderos son cierto trabajosas, y 
siempre hay quiebras en ellas. Es todo el dicho mi salario 
cuatrocientos y doce pesos de tipuzque, según paresce. 

El padre Blas. Guillen, que reside en el real del Monte, 
le pagan cada un año los mineros trescientos pesos de mi- 
nas, que se reparten entre sí é mi, juntando el un salario 
con el otro, por mandado de su Sria. Rma. 

Y más, por la visita que hace del pueblo de Tlilquffah- 
tla, le pagan los encomenderos cada año, me dicen, cuaren- 
ta 6 cuarenta y cinco pesos de tipuzque. 

El padre Lope Mexia me dicen le dan los mineros en el 
real de arriba doscientos pesos de minas, y que ansí está 
concertado con ellos. 

Asimesmo se me manda que avise qué clérigos residen 
en mi partido, y con qué licencia pasaron á estas partes, y 
quién ordenó los tales sacerdotes, y qué calidades tienen. 
Digo que por su Sria. Rma. estamos proveídos tres 'Cléri- 
gos en todo este partido y reales de españoles y pueblos de 
indios en su visita. Yo resido en este dicho real de Tlahni- 



Hipara, proveído por cura y vicario de todo este dicho par- 
tido, como paresce por las provisiones que ahí envío de su 
Sría. Rma. Y el padre Blas Guillen reside en el real del 
Monte, nombrado por cura destas dichas minas y visita del 
pueblo de Tlilquauhtla: yo visito á los pueblos de Pachuca 
y Acá yuca, según esta ya referido. El padre Lope Mexia 
está proveído por cura del real de arriba, y yo visito otro 
realejo que se dice el real de Atotonilco, según todo larga- 
mente está dicho y declarado. Hay otro clérigo, vecino y 
minero en el real del Monte, que se dice el padre Garci 
Sánchez, el cual no tiene cargo ninguno, más de procurar 
y trabajar eu su hacienda de minas, como hacen los demás 
mineros y vecinos. 

Y en lo que toca 4 las licencias con que pasaron á estas 
partes, lo que pasa es que yo pregunté al dicho Lope Me 
: ía me diese la razón ó Ucencia que tenia, para le enviar 
iite su Sria. Rma., y él me respondió que ya su Sria. Rma. 
abia lo que habia en el negocio, y que él iba ante su Sria. 
que él daria razón; y á lo que dio á entender debió de pa- 
ar sin licencia, y ansí yo lo tengo por mi. El dicho padre 
ilas Guillen nació en esta tierra, en la ciudad de México. 
51 padre Garci Sánchez me mostró una cédula de S. M. 
ror la cual le da licencia para pasar á estas partes hasta en 
antidad de ciertos pesos de oro, de cosas de su servicio, sin 
:ue pague almojarifazgo, si no las vendiere y allí dice 
por cuanto pasáis con" nuestra licencia," por donde pares 
e por esta dicha cédula que pasó con licencia á estas par- 
es: de ¡a cédula no se le acuerda qué se hizo, mas cree se 
¡uedó en la Casa de la Contratación en Sevilla. Yo pasé 
asado á estas partes con hijos y mujer, los cuales en esta 
ierra murieron: pasé de las islas de Canaria, donde estaba 
o un negocio, hasta Santo Domingo, debajo de cierta li- 
encia de S. M. que trujo allí un Baltasar García, regidor 
leí dicho Santo Domingo, para que pasasen cierta . canil- 
lad de casados con su mujeres y casas al dicho Santo Do- 
mingo, y de allí pasé á estas partes, ansimesmo con mi ca- 
a, mujer é hijos con licencia del Audiencia Real del dicho 
Santo Domingo, la cual quedó en poder del escribano déla 
'eracruz que nos visitó, adonde estará, por manera que yo 
o pasé clérigo á estas partes, sino casado; y por orden de 
u Sria. Rma. después que pasé á estas partes, he sido or- 
enado de todas órdenes. 
En lo que toca á las órdenes que tengo y tienen los 
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dichos clérigos de mi districto. El padre Lope Mejia dijo 
que ya su Sria. Rma. los había visto otras veces, y que ago- 
ra él iba á México y las exhibiría. Y por las que mostró 
el padre Blas Guillen paresce por los títulos todos de sus 
'órdenes, los cuales van con esta, haberle ordenado su Sria. 
Rma. por su mano de todas órdenes. Y el dicho Garci Sán- 
chez me mostró ciertos títulos de todas órdenes, por los cua- 
les paresce haber ordenado por mano de cierto obispo de 
anillo en España, como paresce por los títulos de sus órde 
nes, los cuales dice ya su Sria. Rma. haber visto y exami 
nado: el cual ansimesmo me mostró ciertas provisiones de 
su Sria. Rma.: una de cura en la iglesia mayor de México, 
y otra de cura en el dicho real del Monte de estas dichas mi 
ñas, donde él ansimesmo agora reside y tiene su hacienda. 
Y en cuanto á los de mis órdenes, ya he dicho yo fui orde- 
nado en este arzobispado de México, de todas órdenes, por 
orden de su Sria. Rma., como paresceráu por los títulos que 
tengo, que he ya enviado y están ante su Sria. Rma. 

En lo de las calidades de estos dichos sacerdotes, todos, 
los tengo por muy honrados, y su Sria. Rma. estará iafor 
mado de la calidad de cada uno, pues á todos los ha tenido 
en su servicio empleados. 

• Todo lo cual que de suso va dicho y declarado es cierto 
y verdadero y conforme á lo que mi juicio y eutendimiento 
alcanza, y procuré con toda diligencia inquerirlo y saberlo 
y por experiencia, ques ha que residb en estás dichas mi- 
nas más de cinco años, y lo firmé de mi nombre, y va todo 
escripto de mi mano. — Francisco Ruiz. 

En el pueblo de Texcaltitlan, diez días del mes de No- 
viembre deste presente afio de mili é quiuientos y sesenta 
y nueve años, yo Alonso de Morales, cura y vicario deste 
dicho pueblo y su partido de Temazcaltepec é Texupilco, 
digo que yo recebí una carta de su Sria. Rma. el Arzobis- 
po de México, mi señor, hecha en primero de Noviembre 
deste presente año, por la cual me manda que en virtud de 
santa obediencia, que dentro de veiute dias que envíe lista 
y memorial de las cosas que de yuso irán referidas, con re* 
lación cierta y verdadera, y con juramento que para ello 
su Sria. Rma. me manda hacer en forma, en cumplimiento 
de lo cual yo el dicho Alonso de Morales, cura y vicario co- 
mo dicho es, pongo la mano en mi pecho corporalmente, y 
juro á las órdenes que recebí del Sr. Sant Pedro, y como 
bueno y fiel cristiano que soy, de decir verdad y de hacer y 
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ejercer lo que por su Sría. Rraa. me es mandado, bien y 
fielmente y con todo el secreto posible, y que todo lo que 
así irá infra escripto es cierto y verdadero; y á la resolu- 
ción del juramento digo sí juro y amen: y que por mi se 
puso la diligencia posible y necesaria para saber y averi- 
guar verdad; y que como persona de vista y trato de más 
de veinte y cinco años, poco más 6 menos en esta tierra, 
que ha que tengo cargos, é ninguna cosa he encubierto ni 
encubriré de todo lo que se me comete é manda, como sa- 
cerdote ya viejo que soy. 

Primeramente digo que este pueblo de Texcatitlan está 
al presente encomendado por S. M. a D. Pedro de Castilla. 
Está este dicho pueblo en comarca de las minas de Zulte- 
peque: y de las minas de Teraazcaltepeque: este pueblo y 
cabecera está en medio de entrambas las dichas minas, tan- 
tas leguas á un cabo casi como á otro, y este pueblo 
enniedio, que hay casi dos leguas á las unas minas, 
y otras dos leguas poco más á las minas de Temazcalte- 
pec, y está este dicho pueblo diez y nueve leguas poco 
más ó menos de la ciudad de México, Ténuxtitlau, leste 
hueste, hacia el poniente. Tiene una iglesia principal y la 
mayor, que ha por nombre Santiago, adonde todos los más 
domingos y fiestas se recoge toda la gente del dicho pue- 
blo y sus subjetos á oir misa y los divinos oficios. Tiene 
este dicho pueblo cuatro barrios, y en cada barrio una igle- 
sia votiva, la una de las cuales se dice la Natividad de 
Nuestra Señora la Madre de nuestro Dios, y la otra se di- 
ce Sant Agustín, y la otra se dice Sant Miguel, y la otra 
se dice Sant Francisco. No hay hospital en él ni capella- 
nías, ni otra cosa. Esta dicha cabecera tiene once estan- 
cias é once iglesias, en cada estancia su iglesia, que son 
sus subjetos, sin el pueblo y estancias de Texu pilco y del 
pueblo de Temazcaltepec, que también son sus subjetos, 
y no hay más del pueblo de Texcaltitlán que sea cabe- 
cera, que con todos estos dichos pueblos tieue subjetos á sí 
cuarenta y cinco estancias con sus iglesias. 

Tiene esta dicha cabecera de Texcaltitlán ciento y no- 
venta y cinco indios tributantes y no más, conforme á las 
pinturas y copias que los mismos indios me mostraron, por 
do recogen el tributo de su encomendero: hay que se con* 
fiesan cient personas,' hombres y mujeres; viven de alqui» 
larse para hacer casas, y de labrar sementeras de maiz; y 
fcabrá en esta cabecera hasta una docena de indios merca- 
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deres, aunque no traen mucho caudal en ello, sino mo- 
derado. 

Sant Martin, que es la primera estancia, está esta estan- 
cia hacia el sur, por el camino que va hacia las minas de 
Zultepec, y está esta cabecera un cuarto de legua. Tiene 
trece tributantes y trece casas, y viven de tomar codorni- 
ces, y de sembrar sementeras de maiz, y de hacer vino de 
la tierra para vender. 

Sant Martin Tequixquipam, estancia de este dicho pue- 
blo de Texcaltitlan, está dos leguas poco más ó menos de 
su cabecera, hacia el norte, por un camino que va á Tulu- 
ca. Tiene sesenta tributantes, y otras tantas casas: viven 
de se alquilar y de hacer sementeras de maiz y vino de la 
tierra. 

Sant Joan, estancia de esta dicha cabecera, está dos tiros 
de arcabuz al sur destotra estancia susodicha de Sant Mar- 
tin Tequixquipam, y casi tan lejos como Sant Martin. Tie- 
ne veinte y tres tributantes y otras tantas casas: viven de 
lo mismo que los demás. 

Sant Miguel Oztoticpac, estancia de esta dicha cabecera, 
está cinco leguas, poco más 6 menos de su cabecera hacia 
el norte, camino que va á Tuluca, que se dicen los ranchos 
por do van á las minas de Temazcaltepec. Tiene esta dicha 
estancia cincuenta tributantes y cincuenta casas bien derra- 
madas por los montes. Esta estancia tiene tres ig 1 esias á 
cuarto de legua cada una en triángulo, que la una dellas se 
dice Sant Miguel, y la otra Sant Marcos, y la otra Sant 
Francisco. Estos viven de sus sementeras, y de dar recau- 
do á los pasajeros. 

San Mateo Nazamamaloya, estancia de esta dicha cabe- 
cera, está cinco leguas de esta su cabecera, á la cuarta del 
norueste, junto al norte. Tiene diez y seis tributantes y 
otras tantas casas: viven de sementeras y de vino de latie- 
tra y de dar recaudo á los pasajeros. 

Sant Simón Ciutepec, estancia de esta dicha cabecera, 
está legua y media de su cabecera hacia el norueste, y me- 
dia legua de las minas de Temazcaltepeque. Tiene veinte 
y ocho tributantes, y veinte casas: viven de alquilarse, y 
de hacer vino de la tierra. 

Sant Gerónimo, su estancia está dos leguas, poco más ó 
menos de su cabecera hacia el poniente. Tiene seis indios 
tributantes y tres casas: viven de lo mesmo que viven los 
de arriba de Sant Siinon. 



r 



Saiit Andrés, estancia de esta dicha cabecera, está legua 
y medía de su cabecera, poco más ó menos, al norte, cuarta 
del norueste. Tíene treinta y cinco tributantes, y treinta 
casas: viven como los de Sant Simón. 

Los Reyes no tienen indios ningunos, más que los mis- 
mos indios de Sant Andrés, hicieron á dos tiros de arcabuz 
en una cabana esta iglesia, y cuatro casas alrededor, y sem- 
braron alrededor de las casas é iglesia una sementera de 
maíz, porque aquellas tierras no las pidan los españoles 
por baldías. Esta ermita y todas las otras arriba referidas 
ios indios las edificaron de su autoridad. 

De manera que parece que esta cabecera de Texcaltitlan 
y estos pocos de subjetos que acuden á ella, porque los de- 
más subjetos están como sustraídos de su cabecera, sou 
cuatrocientos y veinte y seis indios tributantes con esta ca- 
becera sus once iglesias, y esto parece por sus pinturas 
por donde cobran los tributos. 

Y abimesmo parece que habrá mozas doncellas de doce 
años arriba doscieutas, y ciento y sesenta mozos por casar, 
según que soy informado por los mismos indios. 

Sígnese el pueblo de Sant Pedro Texupilco que es sub- 
jeto de la cabecera de Texcaltitlan, con sus estancias. 

Sant Pedro de Texupilco, subjeto de Texcaltitlan: está 
este pueblo cinco leguas de su cabecera hacia el poniente, 
en tierra templada. Tiene este pueblo de Texupilco una 
iglesia principal que ha por nombre Sitit Pedro, adonde 
cuando yo voy á visitallos los domingos y fiestas se reco- 
gen á oir misa y los divinos oficios todos los indios de su 
comarca. Tiene este dicho pueblo otra iglesia votiva que se 
dice Sant Simón, é tiene catorce estancias y catorce igle- 
sias, sin su principal iglesia. Tiene esta cabecera doscien- 
tos indios tributantes y uo más conforme á las pinturas y 
copias por do recogen el tributo de su encomendero: viven 
de alquilarse para hacer casas y de sembrar maiz y hacer 
vino de ¿a tierra. 

Saut Gabriel, que se dice Cuentla: está esta estancia de 
Texcaliitlau su cabecera legua y media al hueste cuarta 
del norhueste, y de Saut Pedro Texupilco está dos leguas 
á la cuarta del xudueste en medio por do van de uu pueblo 
á otro. Tiene esta dicha estancia cient indios tributantes: 
viven de alquilarse y de sembrar maiz y de criar colmenas 
} de hacer vino de la tierra. Estos desta estancia no quie- 
ten acudir á misa y á recebir los sacramentos á su cabece- 
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ra ni á otra parte alguna, si yo personalmente no voy á vi- 
sitallos en la dicha estancia, porque están sustraídos de su 
cabecera. 

Los Reyes Magos, que se dice Almoloya: esta iglesia ha- 
brá un año, poco más ó menos que se hizo en una zabana 
que está al norueste; y con esta iglesia hicieron cinco ó seis 
casas para guarda de esta zabana, porque ningún español 
la pida por baldía. 

Sant Lúeas; está esta estancia una legua y media del pue- 
blo de Texupilco, y cinco pequeñas de su cabecera Tezcal- 
titlan; en el pueblo de Texupilco está al norte, y por el de 
Texcaltitlan está al norueste. Tiene veinte tributantes y 
otras tantas casas: viven de lo mismo que los otros: nunca 
quieren acudir á misa á Texupilco. 

Sant Joan de Tepuxtla, está dos leguas poco más: está 
esta estancia del pueblo de Texupilco Sant Pedro al norues- 
te, y siete leguas pequeñas de Texcaltitlan, su cabecera, al 
medio viento entre el hueste y norueste. Tiene esta estan- 
cia treinta tributantes: viven de lo que los demás de las 
otras estancias. 

* Tant Ximon: está esta estancia dos leguas de Sant Pedro 
Texupilco hacia el poniente, y siete poco más ó menos de 
su cabecera de Texcaltitlan, todo al poniente. Tiene veinte 
indios tributantes, y otras tantas casas: viven de lo que vi- 
ven los otros. 

Sant Martin: esta estancia está junto á esta de Sant Si- 
món, y dos leguas del pueblo de Sant Pedro Texupilco al 
hueste. Tiene veinte indios tributantes. Esta iglesia y es- 
tancia cada año la mudan por una zabana grande, arriba y 
abajo, y hacen la iglesia y casas de su motivo, porque los 
españoles no la pidan por baldía. 

Sant Joan Texapa: esta estancia está tres leguas de Sant 
Pedro Texupilco al sudueste, y ocho leguas poco más 6 me- 
nos de Texcaltitlan, su cabecera, al mismo rumbo. Tiene 
veinte indios tributantes, y otras tantas casas: viven de se- 
menteras de maiz. 

Santiago Tlapitzaltepec está cinco leguas de Sant Pedro 
Texupilco al hueste y nueve leguas de Texcaltitlan, su ca- 
becera, al mismo rumbo. Tiene treinta indios tributantes 
y otras tantas casas: viven como los demás de alquilarse y 
sementeras y vino de la tierra. 

Sant Francisco Chalchiuhtepec: está esta estancia tres 
leguas de Sant Pedro Texupilco al subdueste, y ocho le- 



guas de Texcaltitlan, su cabecera, al mismo rumbo: tieae 
veinte indios tribu tautes y otras tantas casas: viven de sem- 
brar sementeras de maíz y de alquilarse, y de hacer vino 
de la tierra. Bu esta estancia habitan dos españoles mine- 
ros que tienen allí sus minas, que se llaman Francisco de 
Torres y Diego Martin Cuadrado: estos tienen consigo has- 
a diez indios mineros. 

Sant Francisco de Iztapa: esta estancia está dos leguas 
r media de Sant Pedro Texn pilco, y siete y media de Tex- 
altitlan, su cabecera, hacia el sur: tiene veinte tributan- 
es y quince casas: viven de hacer sal y de sementeras de 
naiz. 

Sant Miguel Ixtapa: esia estancia está dos leguas de 
5ant Pedro Texn pilco, junto á estotra, más acá medía le- 
jua en el mismo rumbo: tiene veinte tributantes y veinte 
■asas: viven de hacer sal y sementeras de maiz, y de vino 
le la tierra. 

Santiago: está esta estancia dos leguas de Sant Pedro 
Texupilco, y de Texcaltítlau, su cabecera, dos y inedia há- 
:ia lexnorhueste: tiene diez indios tributantes, diez casas: 
ñven de alquilarse y de hacer sementeras de maiz, y vino 
le la tierra. 

Sant Andrés: esta estancia está dos leguas pequeñas de 
sant Pedro Texupilco, y otras dos de Texcaltitlan, su ca- 
aecera, en medio de un pueblo, y otro que de Texcaltitlan 
:stá al poniente, y de Texupilco al oriente del sol: tiene 
reinta indios tributantes y treinta casas: viven de hacer 
iementeras de maiz, y de se alquilar y hacer vino de la 
ierra. 

Todas estas estancias acnden al pueblo de Sant Pedro 
Texiipilco á misa y á los divinos oficios, muy mal y por 
fuerza. 

De manera que paresce que en este pueblo de Texupilco 
f sus estancias hay número de quinientos y cuarenta tri- 
Dutantes, con este pueblo de Sant Pedro Texupilco y sus 
:rece iglesias, y esto parece por sus pinturas. Y habrá mo- 
ras de doce años arriba solteras doscientas, y ciento y óchen- 
la mozos de doce años para .arriba. 

Sigúese el pueblo de Sant Francisco de Temazcaltepec, 
me es subjeto á la cabecera de Texcaltitlan, con sus es- 
ancias. 



Sant Francisco Temazcaltepec, subjeto de Texcal tillan: 
■stá este pueblo cinco leguas de su cabecera hacia el norte, 
¡erra fria: tiene este pueblo una iglesia principal, que ha 
)or nombre Sant Francisco, adonde los domingos y fiestas 
!e guardar se recogen los naturales á oir misa y los divi- 
ios oficios, y todos los indios de su subjeto y comarca: lie- 
le este dicho pueblo una iglesia votiva de Señor Sant Joan, 
in cuarto de legua de la principal en una zabaua: tiene 
üez y nueve estancias, y diez y nueve iglesias en ellas, las 
uales los indios las edificaron de su autoridad. 

Este dicho pueblo tieue trescientos indios tributantes, 
onforuie á las pinturas que los indios me mostraron, por 
lo recogen el tributo de su encomendero: viven de hacer 
asas y sementeras de njaiz y de hacer vino de la tierra pa- 
a vender: hay en este pueblo diez indios que viven de niér- 
aderes. 

Santa María Tecpintla, subjeto Temazcaltepec: está esta 
stancia dos leguas y media del pueblo de Temazcaltepec 
.1 sur y inedia legua de las minas de Temazcaltepec al 
lorte, y dos y media poco más ó menos del pueblo de Tex ■ 
altitlan al norte: tiene esta dicha estancia seis indios tri- 
mtantes, y cuatro casas: viven de hacer vino de la tierra, y 
le se alquilar. 

Sant Lucas: está esta estancia dos leguas del pueblo de 
Temazcaltepec, y una legua de las minas hacía el sur, y 
res leguas poco más ó menos del pueblo de Texealtitlan 
il norte: tiene esta estancia quince indios tributantes y 
[uiace casas: viven de sus sementeras, y de se alquilar, y 
le hacer vino para vender. 

San Lorenzo: está esta estancia un tiro de piedra de Saut 
jucas, junto á la susodicha estancia, en una misma zaba- 
la, al mismo rumbo: tiene quince indios tributantes, y 
itras tantas casas: viveu de lo mismo que los de Sant Lá- 
:as t porque es todo uno, y no acuden á misa cómodamente. 

Sauta María de Tequaztepec: está esta estancia legua y 
nedia del pueblo de Temazcaltepec al sudueste, y de las 
ninas viejas y de Temazcaltepec medí» legua al norte, y 
le Texealtitlan tres leguas, poco más al norueste. Tiene 
icho indios tributantes y ocho casas: viven de sementeras 
r de se alquilar y hacer vino de la tierra para vender. 

Sant Pedro Tenayacac: esta estancia está siete leguas del 
meblo de Temazcaltepec. al norhueste, y junto de las ral- 
las viejas de Temazcaltepec, y media legua dellas, y tres y 
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inedia de Texcaltitlan, su cabecera, al norhueste. Tiene es- 
te pueblo seis indios tributantes, cuatro casas: viven como 
los demás de arriba. 

Sant Joan Zacatzonapa: está esta estancia dos leguas y 
media del pueblo de Temazcaltepec al sur, cuatro leguas y 
media deTezcaltitlan, al norhueste. Tiene veinte tributan- 
tes; tiene otras tantas casas: viven como los demás. 

Santa María es junto á este pueblo de Sant Joan Zacat- 
zonapa: está un tiro de ballesta de Sant Joan, hacia el sur, 
junto á un rio grande que viene de las mina de Temazcalte- 
pec* Tiene este pueblo veinte indios tributautes, veinte ca- 
sas: viven de lo mismo que los demás. 

Sant Martin de Tenantongo: esta estancia está legua y 
media del pueblo de Temazcaltepec al sur, y legua y media 
de las minas al norte, y cuatro pequeñas de Tezcaltitlau. 
Tiene esta estancia veinte tributarios, quiuce casas: viven 
como los de arriba. 

Sant Ximon: esta estancia está media legua del pueblo 
de Temazcaltepec al leste, y cinco y media de Texcaltitlan, 
al norte. Tiene esta estancia treinta tributautes, veinticin- 
co casas: vitfen como los ya referidos. 

Santa María de la Asurapcion: esta estancia está media 
legua deste pueblo de Temazcaltepec y cinco y media del 
pueblo de Tezcaltitlan al norte. Tiene treinta tributantes: 
viven como los de arriba. 

Sant Joan: está esta estancia media legua del pueblo de 
Temazcaltepec, y cinco y media de Texcaltitlan, al norte 
Tiene cuatro indios tributantes, cuatro casas: viven como 
los otros. 

Sant Joan: está esta estancia media legua del pueblo de 
Temazcaltepec, hacia el norhueste. Tiene esta estancia 
diez tributantes, diez casas: viven como los ya dichos. 

Sant Miguel de Iztapa: esta estancia está dos leguas 
deste pueblo de Temazcaltepec al norhueste. Tiene esta 
estancia treinta tributantes y treinta casas: viven como los 
deflaás. 

Santa Cruz: esta estancia está tres leguas de Temazcal- 
tepec al poniente. Tiene esta estancia diez tributantes, diez 
casas: viven como los de arriba. 

Sant Mateo: esta estancia está al norhueste, tres leguas 
ie este pueblo de Temazcaltepec. Tiene diez habitantes, 
3iez casas: viven como los ya dichos. 
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Santo Tomás: está esta estancia cuatro leguas pequeñas 
de Temazcaltepec al poniente. Tiene esta estancia treinta 
tributantes, y treinta casas: viven como los de arriba. 

Sant Fraucisco: esta estancia está tres leguas y media r 
poco más, deste pueblo de Temazcaltepec al poniente. Tie 
ne diez "tributantes, ocho casas: viven estos como los de 
arriba. 

Santiago y Sant Agustín estáu agora despoblados por e> 
pleito que tratau con Tuzantla sobre los términos: estas 
iglesias están cinco leguas de Temazcaltepec al poniente: 
son mojoneras deste arzobispado. 

Sant Mateo: está esta estaiicia media legua del pueblo de 
Temazcaltepec al esuordeste. Tiene esta estancia diez tri- 
butantes, diez casas: viven como los de arriba. 

Todas estas dichas estancias acuden á este dicho pueblo 
de Temazcaltepec á la doctrina y á misa, y á los divinos ofi- 
cios, y esto muy mal y por fuerza. 

De manera que paresce que en este pueblo de Temazcal- 
tepec y sus estancias hay número de quinieutos y sesenta 
indios tributantes, con este indio (sü) de Temazcaltepec y 
sus diez y nueve iglesias y subjetos y estancias, como pa- 
resce por las pinturas que los indios tienen para cobrar el 
tributo. 

Y asimesmo paresce que habrá de mozas doncellas efe 
once años para arriba, trescientas; y mancebos solteros de 
once años arriba doscientos, según que los indios me mos- 
traron. 

En. lo que toca á los indios que han admitido la doctrina 
cristiana y cuales no, que al parescer parece todos estos 
pueblos de mi vicaría la han admitido, porque están todos 
baptizados y confirmados por V. S. Illma. 

Y en cuanto á los que están doctrinados 6 por doctrinar^ 
digo que á mi parecer muy poquitos son, porque están muy 
derramados por los montes, y no se pueden traer á la doc- 
trina; y si se traen, luego se huyen. 

En cuanto á las lenguas que hay aquí en estos pueblos,, 
digo que hay dos, una mexicana y otra matalcínga, y todos 
los más entienden la mexicana y aun castellana. 

En cuanto á la orden que he tenido y tengo en los visi- 
tar, es que voy á la cabecera de Texcaltitlan el viernes ó 
sábado, y estos días entre semana hago recoger los niños 
pequeños en la iglesia, y se les enseña la doctrina cristia- 
na, y el domingo hago juntar todos los indios deste pueblo 
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y sus estancias, y les digo misa, y bautizo, si hay que bau- 
tizar, y confieso, si hay quien se quiera confesar, y les pre- 
dico y declaro el santo Evangelio; y luego el lúues siguien- 
te voy á visitar una de las estancias de esta dicha cabecera, 
y les digo su misa y baptizo y confieso; y el martes voy á 
otra estancia, y hago lo mesmo: y asi ando visitando las di- 
chas estancias toda la semana, hasta el sábado siguiente, 
que voy á otra cabecera, y hago lo mesmo que con los de 
Tezcaltitlan, y desta manera no dejo cosa que no visito y 
ando. 

En cuanto al salario que me dan, Illmo. Señor, es dos- 
cientos pesos de minas, con que me sustento, y aun con 
trabajo. 

ítem, en cuanto á las justicias, alcaldes y alguaciles que 
hay en estos pueblos, digo, que hay cinco alcaldes y seten- 
ta y cinco alguaciles, proveidos por el señor visorey. En la 
cabecera de Texcaltitlan hay un alcalde y veinte alguaci- 
les, y en el pueblo de Texupilco hay dos alcaldes y veinte 
y dos alguaciles, y en el pueblo de Temazcaltepec hay dos 
alcaldes y treinta y tres alguaciles. Todos ellos verdadera- 
mente no son capaces para ejercer oficio de justicia. 

En cuanto á los caciques y principales que hay en estos 
pueblos, digo que á mí me hau certificado los indios, que 
no hay más de cuatro principales y el gobernador, que no 
reside en este pueblo, sino eu Mete peque. 

ítem, se me manda que avise qué faltas hay en lo espi- 
ritual y temporal: digo que son muy muchas, y fácil se po- 
drán remediar, por ser esta gente un poco blanda, y ser po* 
brecillos, que no es menester mas que esta gente sepa que 
han de tener obediencia, y que sobre ellos hay dominio, y 
al que fuere malo y desobediente, sepan que lo han de cas- 
tigar bravamente, y no livianamente, como se hace, y que 
la justicia real de S. M. favorezca y ampare á los sacerdo- 
tes é iglesia, y que lo que el sacerdote les, predica é manda 
lo han de guardar y tener, so pena de ser castigados. 

En lo que toca á los pueblos de españoles 6 iglesias 6 ca- 
pellanías, 6 beneficios, ó clérigos, si hay en esta mi vicaría, 
digo que en toda esta mi vicaría no hay beneficio ni cape- 
llanía alguna, ni otro clérigo si no yo. En las minas de Te- 
nazcaltepec es donde hay reales de españoles, donde hay 
Proveído vicario por el Arzobispo mi señor. 

En lo que toca á la licencia con que pasé á estas partes, 

igo que yo pasé con D. Cristóbal de Pedraza, obispo que 
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fué de Honduras, con licencia del Emperador, nuestro se- 
ñor, que haya santa gloria. 

Y en lo que toca á mis órdeues, yo fui ordenado en la 
diócesis de Sevilla, como parecerá por mis títulos y recau- 
dos que envío á V. S. Illma. 

Y en lo que toca á la doctrina que se dice y enseña, digo 
que se les enseña la doctrina en latin y luego en lengua 
mexicana, porque está aprobada por su Sria. Rm ! a. 

ítem, en lo que toca al catecismo y exorcismo que tengo 
• con que administro los santos sacramentos, digo que con 

el Manual aprobado y hecho en la ciudad de México de los 
Cfiie antes cuando el concilio de los obispos se hizo, que su 
Sria. Illma. mandó imprimir, y después poco há mandó su 
Sria. Illma. que anduviesen otros más modernos que agora 
andan enmendados é impresos por mandado del arzobispo, 
mi señor, por los cuales bautizo y caso y ejerzo los santos 
sacramentos; y digo so cargo del juramento que tengo he- 
cho, que todo lo susodicho es cierto y verdadero, y no hay 
otra cosa, y firmólo de mi nombre: que es fecha en este pue- 
blo de Teniazcaltepee á veinte y seis días del mes de No- 
viembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años -Alon- 
so de Morales. 
Huitziiopuchco, En el pueblo de Huitzilopuchco, que por otro nómbrese 
de indios. ¿¡ ce Sant Mateo, en veinte y tres de Noviembre del año de 

mili é quinientos y sesenta y nueve, yo el Lie Hernando 
Ortiz, cura del dicho pueblo, recibí una carta de Vra. Rma. 
t Sria. por la cual me mandaba, en virtud de santa obedien- 
cia <<£ue dentro de veinte dias envíe lista y memorial de las 
cosas que en la carta de Vra. Sria. de yuso irán referidas, 
con relación cierta y verdadera, y con j urámeuto que Vra. 
Rma. Sria. me mandó hacer en form'a, que bien y fielmente 
y con todo secreto hiciese lo que así me apandaba hacer; y 
en cumplimiento dello, juro á las órdenes de Sant Pedro, 
poniendo la mano eií mi pecho, de hacer lo que por Vra. 
Sria. Rma, me es mandado, y que todo lo que de yuso va 
escripto es cierto y verdadero, y por mí se puso la diligen- 
cia posible y necesaria para saber verdad y ninguna* cosa 
he ocultado ni encubierto acerca de todo ello; 

Y respondiendo á las cosas que en la dicha carta venían 
deferidas, primeramente digo que este pueblo de Huitzilo- 
pucheo está legua y media de la ciudad de México hacia la 
parte del sur: es cabecera, y es un pueblecito pequeño: tie- 
ne tres estancias subjetas á sí, y en las dos dellas hay dos 
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abadas, y en la otra una ermita sin templo algu- 
a está media legua de la dicha cabecera, y la otra 
de legua, y aun no, y la otra dos tiros de piedra. 
) el dicho pueblo de indios tributarios cuatrocien* 
is. Hay de coufisioues varones de catorce años 
nujeres de doce arriba, quinientos y cincuenta 
poco más ó méuos. Tiene el dicho pueblo once 
gente rica: viven unos de ir' con sus caballos á 
mde hay fruta, y comprarla allí para venderla en 
otros viven de hacer sal; otros de hacer canastas 
■tros de ser pescadores: otros de hacer loza que en- 
: usa: otros tieneu otras granjerias de cosas mí- 
e poca cuantía, como es tequixquite y huevos etc. 
los susodichos indios han admitido la doctrina 
r están eu el gremio de la santa Madre Iglesia 
ue con buenas entrañas han recebido, entre los 
hay más de una lengua, que es la mexicana, len- 
n y muy usada entre casi todos los naturales de 
js: á los cuales dichos indios estoy obligado á ad- 
iós santos sacramentos y á decirles misa los sa- 
rangos y fiestas del año. Dan de salario doscien- 
le oro coraun, y de comer los dias que tengo di- 
ou cuando les digo misa. 

ticias que hay eu dicho pueblo son un corregidor 
ludo en cuaudo los visita, y sus alcaldes y algua- 
?ada año eligen. Hay eu el dicho pueblo solo un 
■r y hasta cuarenta principales, y esto se gobier- 
mi parecer, aunque por ser los dichos indios da- 
iadamente al vino, y no tener aquella diligencia 
nester para las cosas que tocan á su conciencia, 
os defetos, y el más principal que yo hallo es que 
tratantes, unos por ir á la ciudad á vender su fru- 
uas, y otros por ir á tratar á otros pueblos, dejan 
los divinos oficios los domingos y fiestas, y de- 
temporal lo eterno: y más que en el dicho pueblo 
a en el año siete ó ocho fiestas, y para las dichas 
i entre ellos hacen derramas, y en son de decir 
:n regocijar las fiestas, ofenden á Nuestro Señor 
agueces, glotonerías y robos. Para evitar todo es- 
;to la diligencia posible, 6 para lo primero les he 
so pena de ser bien castigados, no salgan los que 
1 pueblo á sus contratos los domingos y fiestas 
r, hasta haber oido misa, y no basta ni aprove- 
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cha: para lo segundo he querido poner remedio, el cual ha 
sido quitar tanto regocijo, y que en las fiestas que ellos ce- 
n, la celebración sea una misa cantada y sermou, y 
o demás se deje, porque cesen las derramas. A esto 
;sponden y diceu que ellos quieren gastar sus hacieu- 
n las semejantes fiestas, y comer y holgarse; y si esto 
: hace, se tienen por afrentados de otro que de fuera 
■n á la celebración de la fiesta: más me responden, que 
quitan las fiestas y los regocijos en ellas, los entibia- 
11 la fe, por ser esta costumbre dellos muy antigua. 
m más, el orden que tengo en administrar los santos 
meatos á los dichos indios, es hacerles euseñar todos 
ias que voy á decirles misa y las cuaresmas, las ora- 
s en su lengua, los artículos, y para que mejor ios en- 
an muchas preguntas explícitas y claras, los manda- 
tos de la Ley de Dios y los de la Iglesia, las obras de 
icordia, los pecados mortales, los enemigos del ánima, 
'e María, Pater noster, Credo y Salve, los misterios 
Rosario de Nuestra Señora, la Coufision, y todo lo de- 
jue nuestra Madre Iglesia nos enseña. 
igolos llamar y nombrar á todos, uno á uno, por copia, 
ias de guardar, para ver los que faltan ó los que no. 
:>ien la cuaresma se hace memoria de todos los barrios 
las personas de cada casa, capaces de confision: tengo 
ial cuidado de que pongan por memoria los confesados 
que no se confesaron, para hacer á su tiempo la dili- 
a y castigo que conviene. 

primero que pregunto al penitente es el Credo, y si 
me da cueuta lo confieso, y si no, no, hasta que lo se- 
íuque pocos hay que no me dan cueuta buena de las 
mes. No mego el santo Sacramento de la Eucaristía 
; lo pide y me parece que tiene alguna discreción; y 
biendo muy bastante impedimento, voy á las casas de 
ifermos, y allí los confieso, y sí tienen necesidad de 
mentos de la Extrema Unción, allí se los doy, porque 
:utura trayéndolo á la iglesia no muera en el camino: 
. doy el Sacramento de la Eucaristía en. sus casas, si 
en alguna de alguu principal, sino hágolos traer á la 
i, por no ser las dichas casas lugares decentes donde 
;da dar el tal Sacramento. 

i iglesias que hay en el dicho pueblo y sus estancias 
>s acabadas: la una es de la Asumpcion de Nuestra 
a, y la otra de S. Juau Evangelista. Hay otra ermita 



r 



de la Vera Cruz, y la iglesia es de Sant Mateo, que es la 
cabecera, está comenzada á hacer. Edificaron la iglesia de 
Nuestra Señora habrá treinta y cinco años unos frailes fran- 
. ciscos, Fr. Toribio, que de aquí fué guardián, Fr. Luis y 
Fr. Pedro de Gaute, á costa de unos indios ricos mercade- 
res que entonces habia en la dicha estancia. 

Edificaron la iglesia de Sant Joan frailes dominicos, en- 
tre los cuales fué Fr. Domingo de la Anunciación, que ago- 
ra es prior en el convento de Santo Domingo de México, á 
costa de los indios del dicho pueblo. 

La iglesia de Sant Matheo y la ermita de la Cruz se edi- 
ficaron cou licencia deVra. Sria. En la iglesia de Sant Ma- 
theo hay una capellanía muy pobre que dejó un cacique 
gobernador que era del dicho pueblo para que el cura que 
de allí fuese estuviese obligado á decide veinte y cuatro mi- 
sas en cada un año: danle al sacerdote cuarenta hauegas de 
maíz. Hay en la iglesia de Santa María una cofradía de 
Nuestra Señora, en que todos los cofrades están obligados 
á oír misa cada sábado, y acudir con cera á la dicha iglesia, 
de tal suerte que nunca falta. 

En cuanto á lo que toca á mi persona, digo que yo soy 
natural de la ciudad de México, donde nací y me crie, y 
soy graduado de licenciado en artes y bachiller en teulogía: 
soy sacerdote un año ha y tres meses: ordenóme Vra. Ruia. 
Sria. de corona y grados, epístola y misa: de evangelio me 
ordeuó cou liceucia de V. S., el obispo de Xalisco D. Fr. 
Pedro de Ayala, cujus anima requiescat iu pace, como cons- 
ta por los títulos de las dichas mis órdenes, de que hago 
presentación: y esto es lo que sé de todo lo por V. S. refe- 
rido, y es la verdad, y no hay otra cosa de que yo pueda 
dar relación á Vra. Rma. Sria., cuya Illma. y Ruta, perso- 
na Nuestro Señor por muy largos tiempos guarde y pros- 
pere en su sauto servicio. En este pueblo de Huitzilopuch- 
co veinte y cuatro de Diciembre de mili é quinientos y se- 
senta y nueve años. — El Lie. Hernando Ortiz. 

Eu el pueblo de Atlapulco, de esta Nueva España, á pri- 
mero dia del mes de Diciembre de este presente año de mili 
é quinientos y sesenta y nueve años, yo Pedro de Salaman- 
ca, cura y vicario de este dicho pueblo de Atlapulco, Capu- 
luaque, Ociiyacaque y Tepeguexuyuca y Quapanoaya y 
sis barrios y estancias y subjetos, rescebí una carta de su 
Sria. Rma., mi señor, Arzobispo de México, fecha á veinte 
y cuatro días del mes de Otubre de este presente año de 
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mili é quinientos y seseuta y nueve, por la cual me manda 
en virtud de santa obediencia, que dentro de veinte dias 
primeros siguiente le envié lista y memorial de las cosas 
que de yuso irán expresas y referidas, con relación cierta 
verdadera, y con juramento que me maudó hacer en forma, 
que bien y fielmente y con todo secreto haré y cumpliré lo 
que así me manda hacer; y en cumplimiento dello juro á 
las órdenes de Sant Pedro, poniendo la mano en mi pecho, 
de hacerlo que por su Sria. Rma. me es mandado, y que 
todo lo que de yuso va escripto es cierto y verdadero, y por 
mí se puso y ha puesto la diligencia posible y necesaria 
para saber la verdad, y ninguna cosa he encubierto cerca 
de todo ello. 

Primeramente digo que el dicho pueblo de Atlapulco y 
los demás arriba referidos de mi visita, que están en la co- 
marca de Tuluca, en el valle de Matlalcingo, seis leguas 
de la ciudad de México, caen hacia el sur á la caida de me- 
dio dia, y todos los cinco dichos pueblos son cabeceras y 
tienen sus justicias y administración, con las estancias,, 
ermitas y gente siguiente. 



Atlapulco. 



Atiapuic^ indios. El dicho pueblo de Atlapulco, sus barrios, estancias y 

subjetos tienen todos ellos, conforme á la tasación de la 
Real Audiencia, setecientos tributarios líquidos, sin los 
ciegos, cojos é impedidos, y doscientos y cuarenta mozos y 
y mozas, de catorce años los varones, y á doce las mujeres, 
sin niños y niñas. 

Toda esta gente está repartida en siete estancias que tie- 
ne él dicho pueblo de Atlapulco, sus subjetos: la una está 
dentro de la dicha cabecera, y las seis fuera. 

En este dicho pueblo hay un gobernador y dos alcaldes 
y cuatro regidores, un fiscal, un alguacil mayor y veinte 
alguaciles: todos ellos con confirmación y elección del Sr. 
Visorey de esta Nueva España, que los confirma después 
de haber hecho ellos su cabildo y elección. 
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En este dicho pueblo y en lodos los demás arriba referi- 
dos de mi partido y districto hablau tres lenguas: la una 
es mexicana, y la otra otomí, 3' otra maltzinga (sic\ y la 
nías comu n y general es la mexicana. 

La advocacióu de este pueblo de Atlapulco se dice Saut 
Pedro, y la estancia que está dentro de la dicha cabecera se 
dice la luvencion de la Cruz, que está de la cabecera uu ti- 
ro de arcabuz. 

Las otras seis que están fuera del dicho pueblo y cabe- 
cera, la una se dice Sant Mateo, que está de la cabecera un 
cuarto de legua: asisten allí hasta treinta tributarios. 

La segunda se dice Saut Lorenzo, que está otro cuarto 
de legua de la dicha cabecera: asisten allí hasta quince 6 
veinte indios. 

La tercera se dice de la Magdalena, que está de la dicha 
cabecera una legua: tiene y asisteu allí diez tributarios. 

La cuarta se dice Santiago, que está de la dicha cabece* 
ra una legua: tiene ciento y cincuenta indios. 

La quinta se dice Sant Miguel, que es de la dicha cabe- 
cera otra legua, tiene y asisten en ella veiute indios. 

La sexta y última se dice la Natividad de Nuestra Se- 
ñora, que está de la dicha cabecera legua y media, y asis- 
ten allí veinte indios, y todos los demás están y asisteu en 
la dicha cabecera. 

Por manera que por matrícula y memoria de confisiones, 
que tengo del dicho pueblo de Atlapulco y sus subjetos, y 
estancias, son hombres y mujeres y muchachos y mucha- 
chas de catorce y doce años, enfermos, viejos é imposibili- 
tados mil y ochocientos y cincuenta y tantas personas, los 
cuales confieso todos los que saben la lengua mexicana, 
que es la mayor parte. 

La granjeria trato que tienen los dichos indios de Atla- 
pulco es labranza de tierras y de ser arrieros y de madera y 
carpintería. 

En el dicho pueblo no hay ningún beneficio simple, ni 
cura ni capellanía, ni ningún clérigo ni español. Está en- 
comendado en nombre de S. M. en Da Catalina de Zarate, 
viuda, mujer de Juan Gaytau. 



orminos deste pueblo hay una estancia de ganado 
Je la dicha Da Catalina, encomendera, de poco ga- 



Capuluaque. 



:gundo pueblo y cabecera es el pueblo de Capul ua- 
uotnbre de S. M. está encomendado en Joan de Au- 
Tíene este pueblo y sus subjetos quinientos y seten- 
s tributarios, conforme á la tasación de la Real Au- 
i líquidos, que están repartidos en la dicha cabecera 
stancias que tione subjetas del dicho pueblo: la uua 
del dicho pueblo y la otra fuera. Hay asimesmo en 
ha cabecera y pueblo un gobernador, dos alcaldes, 
[idores, un fiscal, un alguacil mayor y quince p'rin- 
los cuales asimesmo hablan tres lenguas, mexica- 
ní, matalcinga. 

Ivocaciou de la cabecera de este pueblo se dice Saut 
mé. 

itancia que tiene dentro de la dicha cabecera se dice 
iguel: residen en ella cient tributarios, 
ra estancia está del dicho pueblo media legua: la 
y advocación della se dice Sant Pedro: residen en 
i tributarios, y la demás genie eu la dicha cabecera, 
en este pueblo siu los dichos quinientos y setenta y 
mtarios, ciento y sesenta muchachos de doce años 
i de catorce, siu imposibilitados y enfermos: por ma- 
e en este dicho pueblo tengo mili y trescientos y 
y seis personas, de las cuales asimesmo confieso la 
Darte dellas, por entender mejor estos la lengua me- 

ste dicho pueblo no hay tampoco ningún beneficio 
ni curato ni capellanía, ni clérigo ni español iiin- 
Sstá de Atlapulco legua y media. 



El pueblo de Ocoyacaqae. 



El tercero pueblo y cabecera se dice (jcoyocaque, que eu 
nombre de S. M. está encomendado en Pedro Cano, el cual ■ 
tieue trescientos y sesenta tributarios por tasación de la 
Real Audiencia; y ochenta muchachos de á catorce afios, 
las mujeres á doce, sin los impedidos, f niños e niñas. 

Eu este dicho pueblo no hay gobernador desde tres años 
á esta parte, que se murió el que io era: hay dos alcaldes, 
dos regidores, un fiscal, un alguacil mayor, alguaciles ocho; 
todos electos y confirmados por el Sr. Visorey desta Nueva 
España, con sus niaudaní lentos en forma: hay también 
quince principales. 

La advocación deste pueblo se dice Sant Martin: tiene 
una estancia dentro de la cabecera que se dice Santiago, 
que de la iglesia principal está uu tiro de arcabuz, en la 
cual asisten y están cient indios. 

Por manera que hay en este pueblo, conforme á las ma- 
trículas y memorias de cotjfisiones, ochocientas personas 
de confisiones, las cuales hablan asimismo las dichas len- 
guas mexicanas, otnnií y matalcingas. Está asimesmo del 
dicho pueblo de Átlapulco una legua, y de Capuluaque una 
legua. Los más de estos confieso, que sou los que entien- 
den la lengua mexicana. 

Las granjerias y tratos de estos son en labranzas de tie- 
rras, y de ser arrieros. 

No hay en el dicho pueblo ningún beneficio simple, ni 
curato, ni capellanía, ni clérigo, ui español ninguno. 



El pueblo de Tepeguexuyucan. 



El cuarto pueblo y cabecera se dice Tepeguexuyucan, 
que eu nombre de S. M. está encomendado en Gonzalo Ca- 
no: tiene trescientos y cincuenta y ocho tributarios, y cient 
muchachos debajo del dominio paternal; los varones de á 
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catorce años y las mujeres de á doce, sin los viejos, cojos 

é imposibilitados. 

^n este pueblo hay un gobernador y dos alcaldes, dos 
¡dores, un fiscal, un alguacil mayor y seis alguaciles: 
os nombrados y electos y confirmados por el Sr. Viso- 
de esta Nueva España, con sus mandamientos que tie- 
1 para la dicha administración. Hay ocho principales. * 
ja. advocaciou de la iglesia de este pueblo y cabecera se 
e Sant Gerónimo: tiene tres estancias con sus ermitas, 
iría dentro del pueblo, y las dos fuera del dicho pueblo 
abecera. 

-,a que está dentro del dicho pueblo se dice la Asump-- 
i de Nuestra Señora: está de la iglesia principal dos tí- 
dé arcabuz, que asisten en ella cient indios. 
^a segunda ermita y estancia se dice los Reyes, que es- 
le la cabecera un cuarto de legua: tiene diez indios. 
*a tercera se dice Sant Sebastian: está de la dicha cabe- 
a media legua: tiene otros diez indios: toda la demás gen- 
isiste en la dicha cabecera. 

5ste dicho pueblo está del de Atlapulco media legua, y 
Capuluaque está legua y media, y de Ocuyacaque me- 
legua. 

>or manera que este dicho pueblo, conforme á las me- 
nas y padrones de confisiones, tiene ochocientas y cua- 
ta personas, que los más de este dicho pueblo son oto- 
:s; pero entienden la lengua mexicana la mitad della, 
a confesarse. 

ín este dicho pueblo tampoco hay curato ni beneficiato, 
lospital, ni capellanía, ni clérigo, ni español, sino una 
mcia de ganado menor de u n Diego Hernández, con más 
ios mil cabezas. 

vos indios deste pueblo tratan y granjean en labo-es y 
iera que labran y leña, porque tienen monte, de que se 
ovechan. 



£1 pueblo de (Juapanoaya. 



51 quinto y último pueblo y cabecera se dice Quapanoa- 
que está encomendado en Joan de Andrada, Gonzalo 
10, Pedro Cano. Tiene este pueblo ciento y cincuenta 



' cuarenta muchachos y muchachas de á calor- 
varoues, y á doce ellas, sin los niños é ini- 

lo está dividido en dos cerros, que habrá medir 
o al otro, y de Atlapulco una legua, y de Ca 
jua y medía, y de los otros dos á media legua 
>s dichos cerros y poblazoii hay uu alcalde, ui 
:s alguaciles, y en el otro, otro tanto. 

dice Sant Joan Baptista: este tiene hasta se 
j tributarios, y el otro que se dice Sant Fran 
¡esenta y cinco. 

a que este dicho pueblo tiene, conforme á lo: 
coafision, trescientas y cincuenta personas 
s y viejos. 

' granjeria de estos es labranzas de tierras i 
tan para españoles, y otras cosas de madera i 

cho pueblo tampoco hay beneficio, uí curato 
i, ni espital, ni clérigo, ni español. 



Resolución de todo. 



ra que eu los dichos cinco pueblos y cabecera 

las, hay dos mili y ciento y once tributarios 

menos. 

ismo seiscientos y veinte muchachos y mucha 

torce y de á doce años, que están debajo de 

¡mal, 

iismo diez y nueve ermitas é iglesias con su 

;, como está dicho. 

atrícula de las concisiones cinco mili y ducieu 

, entre indios é indias, é los dichos muchacho. 

s, la que hablan todas las dichas tres lenguas 

:omí y rnatalcinga, de los cuales confieso la ma 

le son los que hablan mexicano. 

y orden que tengo en visitar los dichos pueblo 

y sus subjetos, es que yo asisto una semana en 

cho pueblo de Atlapulco, y visito sus estancias 
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y. cumplida la dicha semana, salgo á visitar los demás pue- 
blos,, en cuya visita me ocupo ocho dias, al fin de Jos cuales 
vuelvo al dicho pueblo de Atlapulco, donde asisto otra se- 
mana: é luego vuelvo otros ocho dias á la visita de los di- 
cho cuatro pueblos y cabecera, y con esta forma y orden se 
cumple y pasa todo el año: y la causg, por que se asiste más 
en el. dicho pueblo, es porque tiene más gente y porque el 
encomendero paga y da tanta limosna y salario como todos 
los demás pueblos juntos, y adonde quiera qué los domin- 
gos y fiestas de guardar digo misa, ocurre la gente de los 
demás pueblos y cabeceras, por estar, como dicho es á le- 
gua y á legua y media y á media legua. 

La orden que se tiene en la administración de la doctri- 
na es que donck quiera que los domingos y fiestas luego 
por la mañana se juntan todos los indios y naturales é in- 
dias y rezan una hora por la cartilla que se tiene dada en 
todo este arzobispado; y si alguno falta de venir á la dicha 
doctrina, se tiene cueuta, y no estando justamente impedi- 
do, se castiga humanamente: y los muchachos y muchachas 
todos los dias se juntan en todos los dichos pueblos, en ca- 
da uno los que son, y desde la mañana hasta las nueve re- 
zan la doctrina. 

Los divinos oficios se administran por el Manual nuevo 
que agora nuevamente por su Sria. Rma. del Arzobispo mi 
señor mandó añadir é imprimir: todos los cuales dichos in- 
dios é naturales han recibido y admitido y admiten con de- 
vocióu y cristiandad la doctrina cristiana. 

Todaá las iglesias y ermitas arriba referidas parece estar 
labradas y edificadas con licencias bastautes de los ordina- 
rios y obispo pasado de la ciudad de México. 

.La forma y orden que tengo en empadronar los dichos 
mis feligreses es que en entrando la septuagésima mando 
al fiscal haga padrón. y matrícula de los que hay en los di- 
chos pueblos, cada lengua por sí; y después en otra se ma- 
triculan todos los que saben y entienden la lengua mexica- 
na, que son los que yo confieso, y conforme á ella se van 
confesando todos, y después se recorre y señala los que han 
faltado, haciendo computación de los escriptos y confesados, 
que se van asentando en otra memoria. 

En lo que toca á mis órdenes y quién me ordenó, digo 
que con reverendas de su Sria. Illma. del Arzobispo, mi se- 
ñor, el obispo D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de la Nueva 
Galicia y Compostela, me ordenó de corona el año de mili é 
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enta dos años, en la ciudad de México; y 
ad asimesmo D. Beruardmo-de Villalpaudo . 

, el año de mili é quinientos y seseuta y 
ie grados. El obispo D. Fernando de Vi- 
1 de Tlaxcala, cou reverendas del dicho 
cobispo, mi señor; me ordenó en la ciudad 
ie epístola. El año de mili é quinientos y 
a la dicha ciudad de los Angeles, me orde- 
; y el susodicho, asimismo con reverendas 
ispo, mi señor, me ordenó de misa el año 
utos y sesenta y siete, en la dicha ciudad 
y después en la ciudad de México, el Ar- 
■ me dio licencia para cantalla, como todo 
por las cartas y títulos mios que van con 
o presentación, y pido se me devuelvan orí- 

se me da por los dichos pueblos todos, son 
• de oro coinuud solamente., los cuales rae 

dichos encomenderos, la dicha Da Catali- 
comendera del dicho pueblo de Atlapulco, 
Lra mitad los otros tres encomenderos, á 
ino. 

>ctnna y lo que conviene se haga para que 
Sor sea servido, y la conciencia de S. M. y 
del Arzobispo mi señor descargada, digo 
inte, bendito Nuestro Señor, está el dícho 
s con mucho cuidado y administración de 
>s y culto divino; pero que seria necesario 
i encomenderos de los dichos pueblos den 
> para el servicio divino, de vino, hostias, 
es, y otras cosas necesarias al culto divino, 
os no las proveen, siendo á ello obligados, 
o que toca á mi salario, 
ue de presente hay que informar, y ofre- 
ie convenga al servicio de Dios nuestro Se- 
le la real conciencia y Arzobispo mi señor, 
ín. toda solicitud y celo para que se reme* 
Salamanca. 
de Xiquipilco, catorce días del mes de No- Xiquipilco indio 

é quinientos y sesenta y uueve años, Fran- . 
r, vicario del dicho pueblo de Xiquipilco, 
a del Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Alonso de 
)ispo de México, mi señor, hecha á veinte 
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i días del mes de Otubre del dicho año de mili é 
:os y sesenta y nueve años, por la cual me manda- 
irtud de santa obediencia, que dentro de veinte dias 
lista y memorial de las cosas que de yuso irán re- 
con relaciou cierta y verdadera, debajo de juramen- 
ruia, en virtud de lo cual hice la lista y memorial 
e. 

trámente digo que con esta va lista y memorial de 
que hay en este dicho pueblo, así en la cabecera, 
las demás estancias. 
i los indios de este pueblo han admitido la doctrina 
i, y se enseñan los domingos y fiestas de guardar. 
;nguas de este pueblo son tres: mexicanos, otomíes, 
as. 

3o voy á vísitallos, que es de cuatro á cuatro meses, 
misa y sermón por las dichas lenguas, y digo á los 
ansí enfermos como sanos, se vengan á confesar y' 
á los enfermos, que si necesidad hubiere de algu- 
acudau al cospital deste dicho pueblo para que se 
ea, y baptizo los niños; y de las visitas y'confisio- 
itierros ni baptismos, no hay género de limosnas, 
jor año. 

ario que se me da son ducientos pesos de minas, 
^nto á la distancia de cada estancia al dicho pueblo, 
i á otra, é qué gente hay eu cada parte, en la lista 
esta va va todo declarado; y los principales que 
:ada pueblo y estancias viven de ser labradores é 
íercos algunos de ellos en particular á criar ga- 
fe dicho pueblo de Xiquipilco hay un gobernador 
lije cada un año, con mandamiento de su Excelen- 
>s alcaldes ordinarios y cuatro regidores y dos ma- 
>s y dos alguaciles mayores. 

lauto á las faltas, así en lo espiritual como en lo 
I, y de qué proceden, y como se remediarían, de 
lie Dios nuestro Señor se sirva y la real conciencia 
y la de su Sria. Rma. sean descargadas, y los in- 
a bien industriados, conviene haya visitadores en 
tual cada un año, porque con el tal visitador, si el 
é vicario se descuidare, él lo encamiuará, y si los 
¡vieren necesidad de ser encaminados lo serán; que 
sto que el cura los hostigue y se haga enemigo 
orque después no tomarán su doctrina, como nue- 
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vos del conoscíruiento del bien que se les hace; y algunas 
veces los feligreses, ansí indios como españoles, tratan de 
su cura de tal manera, que por falta de visitador son todas 
las justicias contra 61. De donde merecen ser sustentados 
les quitan de sus partidos, por solamente que algunos sa- 
cerdotes no conceden con los tales seculares ó encomende- 
ros hacer de lo que es muy ageno del oficio eclesiástico, los 
hacen quitar de donde hacian servicio á Dios nuestro Se- 
ñor: é todo esto es falta de no haber visitadores. 

En lo temporal. estos naturales son capaces de goberna- 
ciones y alcaldías y regidores y alguaciles y otros cargos 
públicos, porque son buenos escribanos letores, ansí en Mé- 
xico como en Castilla, y algunos latinos, como los hay en 
este pueblo, remediando el demasiado vicio de beber, que es 
excesivo é sin orden, de que vienen grandes incestos y abo- 
minables pecados, que no los explico por la fealdad dellos, 
y grandes mortandades en ellos, ansí en las preñadas como 
en las que crian niños á los pechos, todas dan ponzoñas á 
los hijos engendrados, é ansí mueren las criaturas é los 
grandes se matan; y no ha muchos dias que en una visita 
de este pueblo mató un hijo á su padre, dándole con una 
piedra á los pechos, y otros matan á otros ahorcándolos 6 
con golpes é de otras muchas maneras, como personas sin 
sentido ni entendimiento ninguno; y este vicio está tan 
arraigado, que pliega á Dios no se alcen como los moros de 
Granada, contra Dios e contra S. M., y en esto conviene 
grandísimo castigo y muy gran punición, porque este mal 
adelante no vaya, porque es lemedio de todos los vicios que 
en estos naturales hay. 

Hannos quitado á los sacerdotes que no los castiguemos, 
y no hay justicia que los castigue, porque son en tarde vi- 
sitados del alcalde mayor: conviene se mande sean visita- 
dos del alcalde mayor 6 teniente, porque padecen sed de 
justicia de españoles y estancieros que les quitan sus se- 
menteras é se las comen, y aun les llevan las hijas: no me 
puedo averiguar de averiguar daños, por falta de no ser vi- 
sitados de su alcalde mayor. 

En este pueblo y en los demás de este valle recibe S. M, 
notorio daño en que estos naturales no tienen casas, si no 
son de tajamanil y embarradas con un poco de barro, de 
que reprendiéndolos hagan casas de adobes y qiie crien ga- 
llinas y puercos, se van y cargan la piedra de moler y sus 
ollas y comal, y se van: conviene que se mande se arraiguen 
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nuy buenas casas de adobes, porque arraigados de ca- 
no se iráH, y si se fueren, entenderán que á la parte 
de se llegaren se les ha de mandar lo propio, lo cual 110 
íodido con ellos, que hagan casas de adobes, ui cultiven 
abren, porque se lo he predicado muchas veces; y, todo 

■ causa del demasiado vicio de beber: mal digno de ser 
igado y desarraigado desta mísera gente. 

' en cuanto al empadronar los naturales, es en esta 
na: que rae siento á confesar desde la mañana otoniies 
lexicanos; y como voy confesando, el fiscal los ya allí 
'ibieudo; y cuando voy caminmidoy por el camino voy 
fesaudo, y después los escriben; y como uo han tenido 
fesor otomí, si no ha sido este año que los he confesado, 

■ no tanta deVociou como los mexicanos; pero acuden 
tiempo de sus enfermedades, aunque sean cuatro le- 
>s de la cabecera; y el sacramento de la Eucaristía he 
o á ciertos principales deste pueblo, porque me lo han 
ido muchas veces, é hallar en ellos dispnsicion. 

Cn las estancias qae vau numeradas en la lista no resi- 

. sus dueños s-ino los españoles que los sirven: no acu- 

r sí uo es de cuando en cuando y muy raras veces por 

ir algo lejos y malos caminos, y estos no dan ningún 

,ero de limosua en todo el año, aunque se les confiesa la 

;te I casa y entierro. 

JingUn pueblo de españoles hay en mi dístricto. 

ín este pueblo hay uu hospital, el cual es edificado por 

idado de su Sr¡a. Rma. de cierta restitución que hizo 

Francisco de Vitoria, indio, que ftierop cuatrocientas 
jas, y unos pprq.uezuelos que dieron unos indios de li- 
sna. Tiene ahora mili y ochocientas cabezas de ovejas 
iiareuta puercos, y cieuto y cincuenta cabras: está un 
¡o soltero en ella, que gana la mitad del multiplico, que 
micho: couvieue.que se mande á los uaturales que no 
. más del tercio; y sea hombre casado, porque conviene 

la quietud de los dichos naturales y seguridad de sus 
is y mujeres. Tiene el dicho hospital dos caballerías de 
ra en que siembran uu poco de niaiz, de que me dan 
lia hanega de maíz cada sejnana; y más le dan al dicho 
inciero seis indios cada semana para el servicio de la 
ia estancia, y estos indios no se pagan. 
Jingun clérigo reside en el dicho pueblo, si uo yo: no 
' uinguna capellanía. 
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En lo que á mi toca, soy hijo de Francisco de Aguilar, 
difunto, y de Anastasia Martel: nací: en esta tierra: los tí- 
tulos que tengo de órdenes son todos de su Sria. Rma., é 
ordenado á título de beneficio de Tezcuco. 

En el enseñar la doctrina á estos naturales, es la doctri- 
na que hizo D. Fr. Joan de Zumárraga, primer obispo de 
México, que está eu gloria, traducido de lengua mexicana 
en otomí é mazagua: baptizo por el Manual de su Sria Rma., 
y se les enseña á los niños toda la semana, en la cabecera 
y estancias del dicho pueblo, y ansimesm otodas las dichas 
fiestas de guardar, y eu sus estancias se les enseña: vienen 
los domingos y fiestas á la cabecera á oír misa y sermón: 
vienen los indios unos una semana y otros otra. 

En cumplimiento de lo que el Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. 
Alonso de Montúfar, Arzobispo de México, mi señor, he 
hecho el memorial arriba contenido, y va cierto y verdade- 
ro en cuanto lo que yo alcanzo, é de mi parte fué hecha la 
diligencia posible, por las órdenes que recibí, poniendo la 
manó en mi pecho, digo que va cierto y verdadero todo lo 
contenido en ella, sin encubrir cosa alguna de lo que yo 
alcanzo, y lo firmé de mi nombre. Fecho en el dicho dia, 
mes é año susodicho de mili é quinientos é sesenta é nue- 
ve años. — Francisco de Aguilar. 

El pueblo de Xiquipilco está encomendado en Pero Mu- 
ñoz, maese de Roa: el districtQ donde cae es el valle de Ma- 
talcingo: cae á la parte del norueste de la ciudad de Méxi- 
co nueve leguas, á la halda de un monte, en un alto: hay 
una cabecera sola,, que se llama Santiago, y tiene veinte 
subjetos, los nombres de los cuales son los siguientes, con 
la gente que hay en el dicho pueblo y en las dichas es- 
tancias. 

Cabecera Santiago tiene cuatrocientos y sesenta y ocho 
hombres casados, con cinco principales. 

Y por casar, cuarenta hombres de catorce años arriba. 
Hay cuarenta y una doncella de do doce años arriba. 
Sant Pedro tiene cuatrocientos y tres hombres casados, 
con dos principales. 

Treinta y seis hombres mozos de catorce atios arriba. 
Veinte mujeres mozas de doce años arriba: cae el medio- 
día de la cabecera: hay unti legua de la cabecera. 
Sant Agustin hay veinte hombres casados. 
Veinte mozos de catorce años arriba. 
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Veinte mozas de doce años arriba: cae al mediodía, y le- 
gua y media de la cabecera. 

La Madalena tiene ciento y setenta é nueve hombres 
casados. 

Veinte mozos de catorce años arriba. 

Quince mozas de doce años para arriba: cae al mediodía, 
y legua y media de la cabecera. 

Asumpciou cuatrocientos y cuarenta y siete hombres ca- 
sados: hay entre ellos un principal. 

Quarentá mozos de catorce años arriba. 

Treinta mozas de doce años arriba: cae al mediodía y 
una legua de la cabecera. 

Sant Mateo ciento é sesenta é seis hombres casados. 

Diez y siete mozos de catorce años arriba. 

Quince mozas de doce años arriba: cae al mediodía de la 
cabecera, hay legua y media. 

Sant Lúeas hay ochenta y tres hombres casados. 

Hay treinta y cinco hombres de catorce años arriba. 

Y veinte y seis mozas de doce años arriba: cae al medio- 
día de la cabecera, hay legua y media. j 

Sant Pablo sesenta y un hombre casado. I 

E veinticinco mozos de catorce años arriba. j 

E quince mozas de doce años arriba, al mediodia: está de I 
la cabecera tres leguas. \ 

Sant Gerónimo ha}' veinticinco hombres casados. j 

Veinte mozos de catorce años arriba. \ 

Trece mozas de doce años arriba: cae al poniente, y de 
la cabecera está dos leguas. 

Sant Miguel ducientos y diez y seis casados: hay uti 
principal en ellos. 

Sesenta mozos de catorce años arriba. 

Treinta mozas de doce años arriba: cae al poniente de la 
cabecera, y está dos leguas. 

Santa Cruz ciento y veinte y uü hombres casados. 

Veinte y cinco mozos de catorce años arriba, 

E quince mozas de doce años arriba: cae el poniente de 
la cabecera, y está dos leguas. 

Sant Matías ciento y veinte y tres casados. 

Treinta é un mozo de catorce años arriba. 

Cuarenta mozas de doce años arriba: cae al norueste de 
la cabecera, y está dos leguas dílla. 

Santa Catalina, cincuenta y seis casados. 

Veinte mozos de catorce años arriba. 
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E diez mozas de diez años arriba: cae al norueste de la 
cabecera, y está tres leguas della. 

Sant Sebastian tiene cuarenta y tres hombres casados. 

Diez mozos de catorce años arriba. 

Ocho mozas de doce años arriba: cae al norueste de la ca- 
becera, y está tres leguas de ella. 

Santa Lucía hay veinte y tres hombres casados. 

Trece mozos de catorce años arriba. 

Diez mozas de doce años arriba: cae al norte de la cabe- 
cera, y está dos leguas y media della. 

Sant Felipe ocheutay cinco casados, con dos principales. 
Treinta mozos de catorce años arriba. 

Veinte y una moza de doce años arriba: cae al norte de 
la cabecera, y está dos leguas della. 

Sant Bartolomé hay doscientos y diez y seis hombres ca- 
sados: dos principales. 

Cincuenta mozos de catorce años arriba. 

Treinta mozos de catorce años arriba: cae al norte de la 
cabecera tres leguas. 

Sant Francisco ciento y cuarenta y dos casados; hay un 
principal. 

Cincuenta y cuatro mozos de catorce años arriba. 

Veinte y siete mozas de doce años arriba: cae al norues- 
te de la cabecera, y a dos leguas. 

Natividad, cuarenta y cinco hombres casados. 
Catorce mozos de catorce años arriba. 

Nueve mozas de doce años arriba: cae al norte de la ca- 
becera, y á legua -y media della. 

Sant Juan ciento y ochenta y dos hombres casados y dos 
principales en ellos. 

Noventa y tres mozos de catorce años arriba. 

Veinte y una moza de veinte años arriba: cae al norte de 
la cabecera, y hay una legua della. 

Santa Isabel ciento y cuatro hombres casados. 
Cincuenta y un mozo de catorce años arriba. 

Veinte y una moza de doce años arriba: cae al norueste 
de la cabecera, y una legua della. 



Estancias de Españoles. 



ras de Baltasar Muñoz, de labor. 
iro Muñoz su hermano, hijos del maese de Roa, 
lia de la cabecera, al mediodía. 
iicia de ganado menor del Dr. Sedeño, ai po- 
cabecera, y dos leguas y media della. 
icia que tiene á renta Diego de Morales, vecino 
de ganado menor, al poniente de la cabecera 

ncia de Cristóbal de Escudero, de ganado me- 
nte de la cabecera, dos leguas y media, 
ncía del hospital de Xiquípilco de ganado rae- 
este, de la cabecera hay una legua, 
icia de D.' Francisco de Vitoria, indio principal, 
aeuor, al norueste, y una legua de la cabecera, 
icia de Joan Tellez, de ganado menor, tres le- 
abecera al norte. 

acia del dicho, que tiene á renta Pero González 
al norueste, y tres leguas de la cabecera, 
ucia de Francisco de Vera, de ganado menor, 
y medía de la cabecera, al norueste. 

\N DE TRIBUTO AL ENCOMENDERO. 

sados que van en esta lista é memorial dan de 
ícouiendero dos mili y ochocientos pesos, é mili 
tas hanegas de maiz. 

íchos indios demás de este tributo á la comuni- 
aedio. 

asados y solteros que hay cuatro mili é cuatro- 
aren ta y nueve indios, y esta es la verdad de- 
ho juramento que tengo fecho, en el dicho dia, 
■ lo firmé de mi nombre. — Francisco de Aguilar. 
:blo de Teloloapa, á veinte y seis días del mes 
re del año de mili é quinientos y sesenta y une- 
3 García de Almaráz, cura y vicario del pueblo 
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de Teloloapa arriba diclio, y del demás partido á él anexo, 
recebí una carta de su Sria. Rma, el Arzobispo de México, 
mi señor, por la cual me manda en virtud de santa obe- 
diencia, que dentro de treinta dias le envíe lista y memo- 
rial de las cosas que de yuso irán referidas, con relación 
cierta y verdadera, y con juramento que me mandó hacer 
en forma, que bien y fielmente y con todo secreto haré lo 
que así me manda hacer, y en cumplimiento dello juro á 
las órdenes de S. Pedro, poniendo la mano en mi pecho, de 
hacer lo que por su Sria. Rma. me es mandado; y que todo 
lo que de yuso va escripto es cierto y verdadero^ y por mí 
se puso la diligencia posible y necesaria para saber ver- 
dad, y ninguna cosa he encubierto acerca dello. 

Primeramente digo que yo soy vicario en la vicaría de 
Teloloapa y tengo á cargo seis pueblos cabeceras, é hay en 
cada una dellas gobernador y alcaldes y principales. Están 
estos pueblos treinta leguas de México hacia el mediodia, 
un poco declinando al poniente. Hay en todos ellos dos 
mili tributarios, poco más ó menos. Hay cuatro lenguas 
entre todos ellos: la más y la mayor parte es chontak'la 
otra es mexicana: la otra izcuca: la otra es mazateca. De 
todas estas lenguas hay algunos que entienden la mexica- 
na, que corre por toda la Nueva España. Hay en Teloloa- 
pa y sus subjetos cuatrocientos y ochenta tributarios: sélo 
porque lo inquerí de los padrones por donde recojeu su tri- 
buto, y por la tasación última: son de lengua mexicana los 
sesenta: estos y sus mujeres é hijos que son de edad se % 
confiesan, y muchos de los chontales y mazatecas se con- 
fiesan, que habrá de varones y mujeres, chicos y grandes 
de confision, hasta cuatrocientos. La orden que tengo para 
los confesar es que en el domingo de septuagésima hago pa- 
drón y matrícula de los que entiende la lengua mexicana, 
y me informo por los barrios y estancias r de indios ladinos 
de la iglesia, y estos y un alguacil á cuyo cargo es la doc- 
trina de la iglesia toman esta memoria, y cuando yo me 
asiento á confesar, los tepisques, que son como muñidores, 
vau á llamar de casa em casa, y vienen á confesarse, y en 
confesando á cada uno pongo una cruz en la margen de su 
nombre, por donde consta que se confesó, y ansí van lla- 
mando á los que no están cruzados; y desta manera, hasta 
el dia del Espíritu Santo, casi cada un dia confieso, porque 
hay en este mi partido como mili y quinientos indios é in- 
lias de confision, chicos y grandes. 



En la cabecera deTeloloapahay dos iglesias: la una don- 
le propiamente está el pueblo es Santa María la Asump- 
:Íon, y la otra es Sant Francisco: tieue á lo luás cieut veci- 
íos mexicanos y escucas: tieueu un hospital muy pobre 
:ou una estancia da treiuta ovejas y no otra cosa. Tiene 
:sta cabecera una estancia que se dice Teualcingo, que fué 
-ebelde poco ha en no querer obedecer á la cabecera, por- 
jue ella juntamente con dos estancias, que se dice la una 
San Gerónimo, y !a otra Sant Francisco, trujeron pleito 
:on su cabecera, el dicho Tenanciiigo por ser cabecera, lo 
mal está llano: llámase la iglesia des te pueblo Sant Au- 
Ires. Hay en él un principal, mas no gobernador ni alcal- 
les. Tienen estas tres estancias setenta vecinos, de la cua- 
es hay diez que entienden, la lengua y se confiesan, y mu- 
er ninguna: está dos leguas de Teloloapa hacia el ponieu- 
:e. Hay o'ro subjeto que se dice Chiapa, y la iglesia Sant 
Joan: hay en él dos principales, uno de lengua chontal y 
jtro izcuca: tiene cada uno en forma de cargo y cuidado 
:uarenta vecinos de su lengua: hay entre ellos hasta seis 
indios que se confiesen: está media legua de la cabecera. 
ríay orra estancia que se dice Iclipuchquila: tiene veíute 
indios, de los cuales se confiesan dos; llámase la iglesia de- 
lia Sant Martín. Hay otra que se dice Aguacatítlan: tiene 
veinte y tres indios, y de con fisión seis: llámase la iglesia 
San Gaspar. Otra se dice Alxixauhya: la advocación Sant 
Sebastian: tiene veinte y seis vecinos, y de confisiou cua- 
tro. Otra que se dice Ahuchuetla: la advocación Sant Mi- 
guel: tiene quince indios: son de confisiou, seis. Otfa se di- 
ce Acateupa: tiene quince vecinos, y de confisiou los diez: 
ss la advocación della Sant Pablo: otra que se dice Tetana- 
:o: tiene veinte indios, y dellos son de confisiou cuatro: es 
la advocación Santiago: están todas las más de estas están- 
:ias á legua y medía de su cabecera en torno della. 

La orden que tengo en visitar es que nunca paro, y es- 
toy en cada pueblo seis ó ocho dias, y en el domingo ó fies- 
ta que estoy en la cabecera vienen de sus estancias á misa 
á ella, y traen sus hijos á baptizar, y allí se hacen las amo- 
nestaciones: para velarse junto ó hago juntar por la maña- 
na la gente para ver sí han venido los de todas las estan- 
cias, y después indios ladinos les enseñan la doctrina cris- 
tiana delante de mí, á cada lengua y estancia por sí. Pre- 
dicóles el Evangelio en la lengua mexicana que yo entien- 
do, y por uabuatatos é intérpretes lo doy á entender á las 
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demás gentes; pero confesar á los que no son mexicanos, 
no lo hago: solamente cuando me hallo donde acaso alguno 
quiere morir, le animo y aconsejo por intérprete, que mue- 
ra en la fe de Cristo. Entiendo de estos naturales que son 
cristianos y que no tienen resabios de las idolatrías pasa- 
das, antes están contentos en vivir en nuestra santa fe católi- 
ca; pero siento dellos que son flojos y tibios, y con poca pena 
y vergüenza pecan, máxime en la borrrachera; y de allí pro- 
cede pecar cou parientas muy cercanas; y lo que responden 
á la reprensión es que estaban borrachos. 

Mándeme (sic) V. S. que diga qué convendrá para estos 
naturales, digo que hay necesidad de más raiuistros de la 
doctrina, y que habiendo beneficiados propios, estaría más 
acomodado, porque el que habitase cou sus obejas, procu- 
raría de las entender, y de veras mirar por ellrfs; y esto se- 
ria habiendo diezmos, y dando buena parte al ministro que 
con ellos ha de residir. 

ítem, si á buenos hombres labradores les diesen tierras 
y posesiones entre estos indios, edificarían mucho en ellos, 
dándoles buen ejemplo, en lugar de lo que dañan mestizos 
y ruin gente que habitan entre ellos; y digo que en pue- 
blos pequeños seria bien no residiesen corregidores, porque 
las necesidades son grandes y el salario es poco, y cou hi- 
jos y mujer no dejarían de dar vejación grande. Asimesmo 
traen consigo oficiales, escribanos, alguaciles y naguatatos 
mestizos, con casa en forma; y demás de la vejación dan 
malos ejemplos en pecados que- cometen, porque como son 
mozos y mestizos, y de la tierra, hacen mucho mal con el 
mando que tienen. En pueblos grandes como alcaldías ma- 
yores, ya los indios estáu instructos y se defienden y hay 
necesidad de justicias; pero en pueblo de cient indios la ca- 
becera, algunos poco más y algunos menos, bastaría que 
los visitase el alcalde mayor más cercano. 

Pagaban todos los más indios de estas comarcas de Tasco 
su tributo en ropa de algodón, miel y cera: conmutáronselo 
en un peso en dinero y media hanega de maiz, lo cual fué 
causa para que no cultiven la tierra ni aun cultiveu para 
lo que á ellos es necesario, porque este dinero en una se- 
mana que se vau á las minas lo ganan. Cógese en este mi 
partido maiz, algún algodón, buenas frutas y miel, y crian- 
se muchas gallinas, y desto viven, propiamente labradores, 
y es tierra áspera, y en pocas partes se halla buen asiento, 
y ansí hay muchas estancias y pequeñas. Todo esto he di- 
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ho en general. Agora diré de los demás pueblos en núine- 
3, porque en la administración dellos toda es una. Y digo 
ue eu ninguno dellos 110 hay beneficios ni capellanías; y 
u cuanto á las iglesias, ninguna dellas sé por cuyo man- 
ado ni licencia se hayan fundado: entiendo que no ovo 
tra liceucia más que los ministros que al principio los tu- 
íeron á cargo, les mandaban hacer iglesias en cada pue- 
tezuelo. No hay ornamentos más de que eu la cabecera, y 
aun pobres. De los seis pueblos que tengo á cargo, son 
>s tres de S. M., conviene á saber: Teloloapa, Tetoltepec 
Ezcatcupa, y son los mayores, porque de los dos mili tri- 
utarios que digo, tienen estos los mili y ducientos. 

Ichcateupa, que es un pueblo de estos tres, está tres le- 
uas de Teloloapa hacía el oriente: tiene cabecera y subje 
>s cuatrocientos y ciucueuta vecinos: hay en ellos tres len- 
uas, chontales, mexicanos y mazatecas: hay de confision 
■escientos, chicos y grandes: tiene dos iglesias en la cabe- 
:ra: la una es del común, que es la Asumpciou de Ntra. 
eñora, y la otra.es una que al principio hicieron. Tiene 
:ho subjetos, y en cada uno iglesia pequeña y pobre: están 
Irededor de la cabecera, á legua y á media, y algunas á 
lénos y á más. Tengo la orden arriba dicha en adminis- 
■allos y confesallos. En los subjetos no hay caciques, go- 
amador ni alcaldes. Hay eu esta cabecera cient vecinos, 
los demás están repartidos en las estancias y subjetos. 
Totoltepec es pueblo por sí, cabecera: está cuatro leguas 
a Teloloapa, hacia el poniente: ducieutos y cincuenta tri- 
utautes, y son todos chontales: hay en la cabecera cuareu- 
1; y los veinte de confision. Tiene mala y áspera tierra, y 
así están los subjetos á tres y á dos leguas, y á más y á 
lénos. Tiene seis subjetos que propiamente tienen iglesia, 
otros indios cerca de tilos. En la cabecera tienen su igle- 
a de Sant Ximon: hay alcaldes y- gobernador. 
Oztuma, que está eu encomienda de Joan del Águila, es- 
. tres leguas de Totolapa, hacia el poniente: tiene trescieu- 
is tributantes, los doscientos chontales, y los ciento me- 
¡canos: hay de confision, chicos y grandes, ducieutos y 
ncueuta. Tienen su iglesia: los chontales de Santa Maria 
: la Asumpcion, y eu la cabecera cuarenta vecinos chon- 
.les. Tiene otras cuatro iglesias, subjetos suyos en que es- 
.11 los demás chontales: están de la cabecera á dos y á tres 
guas y á cuatro, la cual es mala tierra: hay gobernador y 
caldes de esta nación. Los cient mexicanos están media le- 
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guade la cabecera, en Capetlahuayau: tienen su igiesia de 
Sant Joan y alcalde y regidor por sí, y no gobernador. Tie-. 
neh en esta iglesia de Sant Joan cuarenta vecinos, y en otras 
cuatro iglesias pequeñas, á dos leguas y á tres, los demás. 

Alabniztlan, que asimesmo es de Joan del Águila, es ca- 
becera por sí: tiene gobernador y alcaldes: está tres leguas 
de Teloloapa: tiene doscientos y cincuenta vecinos: los cin- 
cuenta mexicanos, y los otros chontales: hay de confision, 
chicos y grandes, ciento y cincuenta. Tiene su iglesia en 
la cabecera, que es Sant Joan: hay cincuenta vecinos en la 
cabecera, y tienen ocho iglesias y subjetos donde estáu los 
demás indios alrededor del pueblo, y algunos lejos, á cua- 
tro leguas. Tiene, este pueblo linas saliuas ricas de que son 
aprovechados de mucho dinero. 

Cicapuzalco, que es cabecera, y de Joan de Caravajal 
Manzanilla, está tres leguas de Teloloapa, hacia el norte: 
• tiene doscientos vecinos y gobernador y alcaldes: son todos 
mazatecas: hay de confision, chicos y grandes, ciento: tiene 
su iglesia, que es Sant Francisco y seis subjetos en torno 
del pueblo, en donde están los demás y sus iglesias. 

Todos los dichos seis pueblos, y los dichos casi dos mili 
vecinos están cristianos, obedientes á los mandamientos de 
la Iglesia, como tengo dicho, é yo les administro la doctri- 
na cristiana por una doctrina que Fr. Domingo de la Anun- 
ciación hizo, y administro los sacramentos por el Mauual 
mexicano que agora V. S. mandó hacer. 

Hay en término de Cicapuzalco, en mi districto, un es- 
pañol de asiento, minero, que es Gerónimo Rniz, y un su 
criado, que es Joan de la Peña, é indios y negros, sus 
criados. 

Pasé en estos reinos habrá ocho ó nueve años, con licen- 
cia del rey nuestro señor, y la tengo; y ella y mis recaudos 
vio el Dr. xAnguis, provisor de V. Sria. No digo ni nombro 
las iglesias ni estancias de los demás pueblos, por .evitar 
prolijidad, que todas las sé y he visitado muchas veces, y 
son muchas y pequeñas, por ser la tierra áspera. 

Mándame V. Sria. diga qué convendrá para la doctri- 
na: digo que conviene en cada cabecera haya beneficiado 
propio, dándole del diezmo y primicias mediana parte; y 
leniendo por suya aquella iglesia y feligreses, tomará asien- 
1o y aprenderá la lengua de los que á cargo tuviere, pues 
<xm ellos ha de hacer vida; lo cual no se puede hacer si no 
diezman los indios, por ser pequeñas algunas cabeceras, y 



Alahuifttlan, in- 
dios. 



Gicapuealoo. in- 
dios. 
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.isí convendrá dalle aun más de lo que de 
e. En fe de lo cual lo firmé de mí nombre 
quince de Diciembre de mili é quinten te 
nevé años. Tengo ducieutos pesos de mi 
-Diego García Almaráz. 

Eu el pueblo de Hueyacocotla, en veinte 
;1 mes de Noviembre de mili é quiuient* 
ueve años, yo Gaspar de Valdes, vicaJo d< 
2 Hueyacocotla, recibí una carta de su Sri; 
obispo de México, fecha á veinte dias del n 
re del año de mili é quinientos y sesenta 
or la cual me manda en virtud de santa i 
entro de veinte días envíe lista y membri: 
ue de yuso irán referidas, con relación ciei 

con juramento que me mandó hacer en f 

fielmente y con todo secreto haré lo que 
acer; y en cumplimiento dello, juro á las i 
edro, poniendo la mano en mi pecho, de h 
ii Sria. Rma. me es mandado, y todo lo c 
scripto es cierto y verdadero, y por mí se i 
ia posible y necesaria para saber verdad, 5 
e encubierto cerca de todo ello. 

Primeramente digo que por estar en el p¡ 
ajoso que V. Sria. provee, así de sierras C' 
as, no me atreveré á decir con verdad el 11 
i leguas, porque todo se anda en caracol y 
ueltas, y asimismo para mí es imposible d 
ae cada pueblo, porque en mi conciencia 1 
or el juramento que tengo hecho eu todc 
erdad. 

El pueblo de Huey-acocotía está en la sier 
eiute y seis leguas de México, hacia ¡a n 
iete leguas de Meztitlan y siete leguas t 
iuebIos con quien parte términos este < 
íuey-acocotla. Es la cabecera de todo esta 
iguas de la sierra, y en este dicho pueblo 1 
■ alcaldes e priucípales, y aquí acuden toe 
os de las estancias é pueblos á la doctrina 
íestas principales, y asimesmo con su trib 

Residen en Huey-acocotla cuatro princÍT 
iian D. Francisco Morones, D. Joan G0U2 
Hores, alcalde, D. Diego Hernández, álcali 
.0 hay gobernador, que era muerto cuando 
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Tiene Hueyacocotla, por la memoria que tiene hecha la 
comunidad y tasación por do pagan su tributo, ciento y 
ocho tributantes casados: viudas tiene tres: viudos tiene dos: 
muchachos tiene doce de á doce años arriba. Son labrado- 
res, y cojen su maiz á legua de dicho pueblo, porque en él 
se les yela. 

Fuétne forzado ayudarme de la tasación que tienen ellos 
hetiía por do pagan su tributo: por esta tasación me apro- 
vecho y uso para empadronar mis feligreses, y por esta el 
fiscal y señalados para esto la tomau al mayordomo que 
tiene cargo de cada pueblo, é por esta me rijo para admi- 
nistrar la doctrina cristiana, y asimesmo para declaración 
desta cuenta, é para poder mejor saber la gente que hay, 
porque de otra mauera es imposible, porque moran en sus 
pueblos ellos muy apartados uuos de otros, tanto que para 
ver de hacer la iglesia cortan un pedazo de sierra. 

Las estancias y pueblos subjetos ala dicha cabecera son 
los siguientes: 

Tenantitlan está dos leguas de la cabecera, yendo hacia 
donde sale el sol: tiene cuarenta y un tributantes casados: 
tiene siete viudas y ocho muchachos de má^de á doce años, 
son labradores: cojen maiz y frisóles. 

Atistlaca esiá en la mesma cordillera, tres leguas y me- 
dia de la- cabecera, y una y media del dicho Tenantitlan: 
tiene ciento y cinco tributantes casados: tiene ocho viudas: 
tiene doce muchachos de más de á doce años: son todos la- 
bradores: cojen maiz y frisóles. 

Tezcatepeque en la mesma cordillera, da una vuelta ha- 
cia la cabecera como caracol, y está de la dicha cabecera 
tres leguas, y de Atlistaca está cuatro leguas: tiene ciento 
y cuarenta tributantes casados: tiene quince viudas: tiene 
quince muchachos de más de á doce años: son todos labra- 
dores: cojen maiz y frisóles y algodón. 

Patlahuca está en la mesma cordillera, y está enmedio 
de Atlistaca y de Tezcatepeque, siete leguas de la cabece- 
ra: reside en ella un principal que se dice Tlacatectli: es tc- 
pehua, lengua extraña, y asimesmo lo son todos los que re- 
siden, excepto quince otomíes. Tiene doscientos y treinta 
tributantes casados: tiene veinte y dos viudas: tiene veinte 
muchachos de á doce años: son labradores, cojen maiz y 
irisóles y algodón. 

Omaxac está en la mesma cordillera, dos leguas de Pa- 
tláchuca, y de la cabecera está nueve leguas. Tiene trein- 



v siete tributantes casados: la mitad otoniíes y 
lehuas. Tieue tres viudas: tiene siete mucb 
is de á doce años. Son todos labradores: coger 
:bo. 

Alahuaco está en la mesina cordillera, cuatro 1 
tlachuca y dos de Omaxac, y de la cabecera 
juas. Tiene veinte y ocbo tributantes casados, 
huas: son labradores: cogen lo susodicho. 
Xilitla está en la mesma cordillera, cinco legui 
chuca, y de la cabecera doce leguas. Tiene sesen 
bntantes casados: tiene dos viudas: tiene trece m 

más de á doce años. Son todos labradores: cog 
iicho; maíz, frijol y algodón. 
Atzopilco está en la mesma cordillera, y es lo p( 

visita: parte términos con Tototepeque; y desde 

) voy dando vuelta á la cabecera, visitando 1< 

.eblos. Está trece leguas de la cabecera: tiene cuarenta y 

:s tributantes casados, y todos tepehuas: viudas tiene tres: 

ichachos cuatro. Son labradores: cogen lo susodicho. 

Tlilcualtla está once leguas de la cabecera: tiene sesenta 

dos tributantes casados: viudas tiene tres: muchachos 

;z. Son todos labradores: cogen lo susodicho, y está en la 

.elta para Veyacocot'.a. 

Tlaquetzaloyau está en la dicha vuelta: está ocho leguas 

la cabecera: tiene doscientos y cincuenta tributantes ca- 
dos: los ciento y noventa y seis tepehuas, los demás oto- 
ñes: tiene diez viudas: tiene quince muchachos. Son todos 
iradores: cogen lo susodicho. 

Hueytetlau está en la dicha vuelta: está seis leguas de la 
becera: tiene sesenta tributantes casados: tiene diez mu- 
achos. Son todos labradores: cogen lo susodicho. 
Tepehuizco está en la dicha vuelta: está de la dicha ca- 
cera tres leguas y media: tiene sesenta y cinco tributau- 
¡ casados: tiene cinco viudas: tiene doce muchachos. Son 
jradores: cogen lo susodicho. 

Tzacualpa está en la dicha vuelta y está de la cabecera 
:s leguas. Tiene noventa tributantes casados: tiene seis 
idas: tiene quince muchachos. Sou labradores: cogen 
tiz y frísoles. 

Tlachichilco está en la dicha vuelta y está tres leguas de 
cabecera y una de Tepehuizco, y media de Tzacualpa. 
ene sesenta y un tributantes casados: tieue muchachos 
bo. Son labradores: cogen maiz y frisóles. 



r 



Omaxaque está uua legua de Huey acocotla. Tie\ie vein- 
te indios tributantes casados. Son labradores: cogen maíz 
y frisóles. 

Todos, estos pueblosque he dicho están en la sierra que cae 
hacia Tototepeque, y muchos dellos parten términos. Es- 
totra visita -parte términos con Meztitlan. 

Tzilacatipan está tres leguas de la cabecera, yendo á nía- 
nizquierda hacia do sale el sol. Tiene sesenta y dos tribu- 
tantes casados: tiene diez muchachos. Son labradores: co- 
gen lo susodicho. 

Chachapala está cuatro leguas de la cabecera: tiene se- 
senta y nueve tributantes casados: tiene nueve viudas y do- 
ce muchachos. Sou labradores: cogen lo susodicho. 

Tzontecomatlan está siete leguas de la cabecera. Tiene 
ciento y catorce tributantes casados: tiene doce muchachos. 
Son todos labradores, cogen maíz, frisóles y algodou; y es- 
to mesmo cogeu en los pueblos que agora escribo. Es el 
mejor pueblo que tieue la visita, de buena gente y amiga 
del servicio de Nuestro Señor: tienen sus ornamentos, y 
son mexicanos los más, y los demás" otomíes. Deste dicho 
pueblo haré agora mención más que de la cabecera, porque 
todos los más pueblos están de á legua y á medía, y á tres 
leguas, y aquí acuden á misa de todos los dichos pueblos. 

Tlaxco está seis leguas de la cabecera y dos de Tzonte- 
comatlan: tieue treinta y tres tributantes casados y seis mu- 
chachos. Son labradores: cogen lo susodicho. 

Huey-atetlan está de la cabecera ocho leguas y dos de 
Tzonteconiatlan. Tiene cuarenta y nueve tributantes casa- 
dos: viudos y viudas tiene ocho. Tieue ocho muchachos. 
Son labradores: cogen lo susodicho, 

Totoueltepitzco está nueve leguas de la cabecera y tres y 
media de Tzontecomatlan. Tieue diez y siete tributantes 
casados: tiene cinco muchachos. Sou labradores: cogen lo 
susodicho. 

Xilotla está diez leguas de la cabecera y tres de Tzou- 
*ecomatlan. Tiene sesenta y un tributantes casados: los 
más son tepehuas: tiene ocho muchachos. Son todos labra- 
dores: cogen lo susodicho. 

Papaloquautla está once leguas de la cabecera, y dos y 
media de Tzontecomatlan. Tiene quince tributantes casa- 
dos. Son labradores: cogen lo susodicho. 

Tzoyotla está diez leguas de la cabecera, y dos y media 
de Tzontecomatlan: .tieue treinta y cuatro tributarios casa. 



dos: tiene seis viudas: tieue cinco muchachos. 
•n lo susodicho. 

imaco está uueve leguas de la cabeces 
latían: tiene ochenta y cinco tributant 
viudas: tiene diez muchachos. Son '. 
usodicho. 

in está diez leguas de la cabecera, y t 
:omatlan: tiene veinte y cuatro tribut 
seis muchachos. Son labradores: cog< 

■ está diez leguas de la cabecera, y tre¡ 
1: tiene quince tributantes casados. S< 
n lo susodicho. 

itepulco está nueve leguas de la cabe 
coniatlan: tieue sesenta y seis tributa 
cinco viudas. Son labradores: cogen lo 
a está de la cabecera ocho leguas, y ut 
i: tiene ciento y siete tributantes cas 
as: tiene seis muchachos. Son labradc 
ho. 

i está de la cabecera, siete leguas y 
latían: tiene veinte y siete tributante 
viudas: triene cuatro muchachos. S( 

lo susodicho. 

tica está ocho leguas de la cabecen 

i&tlan: tiene veinte tributantes casado. 

abradores: cogen lo susodicho. 

acau está de la cabecera seis leguas, 

i dos: tiene treinta tributantes casado* 

y cuatro muchachos de mas de doce a: 

ho. 

a está de la cabecera cuatro leguas y 

ita y un tributantes casados. Tiene 01 

muchachos. Son labradores: cogen lo 
me dan ducientos y sesenta y ciuco p 
porque saben que al cabo del año se a 

caballos se gasta. 

u que tengo en visitar es esta salgo: 
gado que soy á la estancia les hago ju 
el tequitlato y el alguacil de los que ti 
)les decir la doctrina, y en acabando ; 
lento; y asiuiesmo otro día en saliendo 
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les repreuden los vicios: y esta orden tengo en todos lo 
pueblos. 

En la administración de los santísimos sacramentos ter 
go está orden: tengo mandado á un alguacil de quien se ti* 
ne buen concepto, que renga recogidos los niños que se ha 
de baptizar y los traiga á la iglesia, y asimesmo sepan cuar 
tos enfermos hay para confesaltos, y los que se han d 
casar. 

A los niños é niñas, juntamente con los viejos, se le 
enseña todas las semanas la doctrina cristiana en su leugiu 
porque casi los más la saben en latín. Cada noche, en ta 
ñendo la oración, salen todos á sus puertas y allí rezan la 
oraciones en voz alta. 

Justicias hay en toda esta provincia de Metztitlan y sit 
rra, un alcalde mayor. Tienen necesidades de ser visitado 
á menudo della, porque se pasa gran tiempo que- uo lo 
visitan. 

Y para el descargo de mi conciencia digo que haber algí: 
nos indios contumaces en deprender la doctrina y orack 
nes lo causa las pocas lenguas que hay, que uo hay en tod: 
ella veinte lenguas otomíes para la cautidad que hay, poi 
que la mayor parte de la Nueva España son otomíes; y pa 
ra la mexicana hay más de trescientas, que no es la sext; 
parte. 

Puédese remediar en tres cosas. La primera eu que s 
quiten las borracheras, que son muy grandes, de las cuale 
Dios nuestro Señor se desirve mucho, y con ellas cometei 
gravísimos pecados. 

La segunda que son pocos los labradores para la viña de 
Señor, y son menester muchos ministros. 

La tercera que haya beneficios propios, para que cada uin 
sepa que aquellas son sus ovejas, y que ha de dar á Núes 
tro Señor estrecha cuenta dellas, y ellas conozcan á su pas 
tor, que mudándose cada año, en cor.ocellas y ellas del si 
pasa el tiempo; y con esto serán los indios bien industria 
¿os, y la conciencia de S. M. y de V. Sría. descargadas. 

Pueblos de españoles uo hay ninguno, ni hay hospital 
ni ermita, ni capellanía ni beneficios. 

Tiene este partido tres lenguas muy diferentes unas d< 
otras, que fftn otomí la mayor cantidad, mexicana y tepe 
hua: esta no hay quien la sepa, por ser pocos, porque dicei 
ellos que no hay en la Nueva España dos mili dellos; po 
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dría?e!es mandar que deprendiesen la otonií Ó 

pues viven eutre ellos, y seria hacelles buena o 

Siempre que voy visitando voy confesando, pe 

ario confesar lo más del año y confiéselos en ( 

auo. 

Jo pude saber qué tanta gente hay de cada 1 
: es imposible por ser la proviucia muy grar 
s otomíes; mexicanos me dicen no hay duele 
'asé de España ha trece ó catorce años, en u 
u de Heredía, á costa de Melchior de Valdes, 
envió llamar. Pasé siu licencia, contra la \ 
i padres, y siu sabello ellos. Soy de Navalca 
¡eguas de Toledo, como paresce por una infor: 
stré cuaudo me ordeué, y asimesmo en esta 
clios que me conocen. Ordenóme el Rmo. 
■uso de Montúfar, Arzobispo benemérito de 1 
xico. 

?odo lo que de yuso va escripto procuré fues 
a esto anduve toda la visita, y lo más que pi 
a sabello; y es imposible saber más que esto, 
dicho teugo, tantas sierras y tan agras; y 
ude la visita no pude despachallo en el térn 
puso, que fué poco. Acábelo de hacer y mii 
que lo recibí, que se contaron á veinte y cua 
5 de Noviembre de mili é quinientos y sesen 
>s, en veinte dias del mes de Diciembre del d 
;uta y nueve. E por ser verdad que lo vi y 
íé de mi nombre. — Gaspar de Valdés. 
Su las minas y pueblo de Zacualpa, á diez y < 
ubre del año presente de mili é quinientos i 
:ve años, yo Pero Gómez Martinez, cura y vi 
bas minas, reetbí una carta de su Sria. Riña, 
de México, mi señor, por la cual me manda e 
ta obediencia, que dentro de veinte dias le ei 
inorial de las cosas que de yuso iráu couteni 
ion cierta y verdadera, y cou juramento que 
:er en forma, que bien y fielmente y con todo 
lo que así me manda hacer; y éu cuuipliniieu 
í las órdenes de S. Pedro, poniendo la maní 
i, de hacer lo que por su Sria. Rraa. me es i 
: todo lo que de yuso va escripto es cierto f 
or mí se puso la diligencia posible y necesai 
verdad y ninguna cosa he encubierto cerca é 
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...™- ^., te digo que soy cura y vicario de estas dichas 

miuas, por provisión de su Sria. Rnia. el Arzobispo 3e Mé- 
xico, las cuales dichas ruinas y pueblos están de la ciudad 
de México veinte leguas hacia el poniente. Tiene la iglesia 
mayor en un alto, por causa que los mineros viven en dos 
barrios: el uno más antiguo que está hacia el mediodía, se 
llama Tezicapan, y el otro hacia el setentriou y se llama 
Yoyotuchco, y ansí por couformidad pusieron y edificaron 
en medio la iglesia, que es su advocación la limpia Concep- 
ción de Nuestra Señora. Es toda ella tierra áspera y muy 
seca. Están estos barrios que digo los más á menos de me- 
dia legua y algunos á media. Hay en él las haciendas si 
guien tes. • 

Hay dos reales donde están poblados los españoles mine- 
ros cou sus cuadrillas de indios y negros. Los españoles 
que en las dichas minas hay son doce casados con sus mu- 
jeres. E hombres solteros y mujeres solteras cuarenta y 
seis. Viven los unos de ser mineros y los otros de ser cria- 
dos de los susodichos, y de ser mercaderes y tratantes. To- 
dos estos son de confisíon. 

Hay asiinesmo en estas dichas minas ciento y treinta y Kegroa 
tres negros y negras, esclavos de los dichos mineros, todos 
de confisíon. 

Hay en las dichas minas ochenta y dos indios casados indio», 
con sus mujeres, y ochenta y ocho solteros, hombres y mu- 
jeres. Todos de confisíon. Son todos advenedizos y nabo- 
rías. Viven y ganan su vida de servir á los españoles en 
las minas y se les paga su jornal. 

Estas son las gentes de confisíon que hay eu lashacien- 
'as destas dichas miuas é vicaría que yo he podido desear 
rir, de manera que si acaso oviese otras ovejas aquí de su 
ria. Rma., serán muy pocas y muy escondidas. 
Hay eu todas estas haciendas siete iglesias para que la 
ente de los mineros se recojan á rezar á ellas y á ensefiar- 
: la doctrina, y para ir á dediles algunas veces misa por 
u devoción. En ninguna dellas hay memoria, ni capella- 
ía, ni beneficio, ni renta eclesiástica ni hay en todas estas 
linas memorias ni obras pias, m hospital. Las siete ¡gle- 
bas ó ermitas son de las advocaciones siguientes: Santiago, 
i Concepción de Ntra. Sra., Sant Gerónimo, la Natividad 
i Ntra. Sra., San Pedro y Sant Pablo, Santiago, Sant 
rancisco. Excepto la de Sant Pedro y Sant Pablo, que di- 
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cen se edificó con liceucia del Dr. Portilla, pn 
arzobispado, uo parece la licencia. 

La forma que pienso tener en confesallos á 1 
los otros es ponellos por matrícula, como al 
tengo puestos, y como se fueren confesando et 
pouelles señal de confesados en la margen; y 1 
en enseflalles la doctrina es recogerlos los dias 
t indios junto á la puerta de la iglesia, 
ino la enseña en latín y en su lengua me 
y á los negros un negro, en latín, que 
is valdria en romance, porque la exprés 
sabrán, y en latín nuuca, comolaexper 
Lcerca de venir á la doctrina, es menestei 
. penas, porque de otra manera faltan, 
íinístro los sacramentos poi el Matinal r 
7 la doctrina cristiana, por la que hizo F: 
lominico, y esto se entiende á los indios, 
en este distrito dos sacerdotes, que el u 
ancísco Rubio, del obispado de Salaman 
:nes menores un obispo de Salaminia, ti 
:a: de epístola de Sardínia, en un pueblo 
eda, cerca de Salamanca, y de evangeli 
dice Flores, Episcopus Salpensis, en S 
a este mismo obispo en Salamanca, y t 
encía de la sede vacante de Salamanca: 
•a decir misa eu este arzobispado por el í 
á veinte y siete de Noviembre del año d' 
i y cuarenta y nueve: tiene licencia de! 
jiué de Ledesma para administrar los sac 
rzobispado del año de cincuenta y siete 
;encia de su Sria. Roía, para administra 
Taxco. Pasó á esta tierra sin dimisoria 
pasó sin licencia del rey, y á esto dice pi 
Sevilla sin propósito de venir á esta tiei 
uñó Diego de Nava que viniese, con el i 
yv brevedad que tuvo en venir no pude 
os. Hizo probauza en esta tierra, la cr 
e vieron decir misa en España, y que n. 
ni impedido; y acerca de la licencia re; 
de Nava traía licencia para pasar á muc 
quella pasó. El está ocupado en una h 
ene en estas minas: es hombre de bneua 
;s y ejemplo: vive honestamente, y en c 



le puede encomendar cura de ánimas mejor que 
pie hi tienen: finalmente es nombre de buen ta- 
lento. 

El otro sacerdote es el P. Ortega: es del obispado de 
Cuenca, natural de un pueblo que se dice Hontauaya, Joan 
J-njio, nuncio delegado a latere, le dio licencia estando en 
Madrid para que se ordenase a quocumque antistite: orde 
nóle en. Valencia del Cid Francisco Mexia, obispo de Fez 
titular extra témpora, ¡unes primero de Abril, de corona y 
grados: martes siguiente de epístola; miércoles y viernes 
siguientes de evangelio y misa: tiene dimisoria de su ordi- 
nario no limitada. Dice que pasó con licencia real y que se 
le ha perdido, y ansí lo juró en forma. Ha sido proveído 
por su Sria. Rma. y administrado los sacramentos. Las 
partes de su persona no rae atrevo á declarar corao las del 
P. Rubio, porque no le he tratado tanto. No sé del alguii 
pecado público, ni que tenga notable mala fama. Si otra 
cosa por ventura hay, el P. Pero López de Buitrago vino 
aquí los días pasados é hizo informaciones: él está eu la 
hacienda que dicho tengo, suspenso, siu tener ea qué en- 
tender. 

Acerca de mis títulos y dimisoria, digo que el Dr. Bar- 
bosa los vio y me dio licencia para decir misa en este ar- 
zobipado. Pasé con dimisoria de mi ordinario, que es el 
obispo de Plasencia: no es limitada. Pasé con licencia real, 
la cual me tomaron en la Veracruz los oficiales de S. M., y 
en su poder se quedó: tengo otra que presupone aquella, 
Tengo licencia de su Sria. Rma. para administrar los sa- 
cramentos en este arzobispado. Pasa de tres años que vine 
á esta tierra, los cumplió el Septiembre pasado: y so cargo 
del juramento que tengo hecho es verdad lo que digo acer- 
ca de mis títulos, los cuales no se inviar, porque acaso no 
se me perdiesen, pues tanto me iba en ello: llevallo he yo 
á presentallo lo más presto que pudiere ir á México, ó en- 
viallo he en hallando cou quien los confíe. 

Todo lo que tengo dicho es lo que mi conciencia me dita, 
y he podido saber, y no lo pude enviar dentro de los veiute 
días, porque rescrebí al provisor de su Sria, Rma. me diese 
claridad acerca de cierto negocio que tocaba á esta respues- 
ta, y tuve recurso dello fuera del dicho tiempo limitado. 
Fecho este testimonio en las minas de Zacualpa desta Nue- 
va España á diez y seis dias del mes de Diciembre del año 
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de mili é quinientos y sesenta y nueve.- Pero 

tínez 

En el pueblo de Güegüetocan, nueve días 

Noviembre de mili é quinientos y sesenta y nii 

Melchor López de Avalos, cura que soy del ■ 
güetocan y su partido, recebí una cart 
leí Arzobispo de México, mi señor, fecí. 
: del dicho año, por la cual me manda, 
obediencia, que dentro de veinte dias ■ 
ia de las cosas que de yuso irán referit 
;rta y verdadera, y con juramento que n 
forma, que bien y fielmente y con. todo 
así me manda hacer, y en cnmplimienl 
rdeues de Saut Pedro, poniendo la man 
hacer lo que por su Sria. Rina. me es 
lo lo que de yuso va escripto, es cierto 
uí se puso la diligencia posible y neces: 
rerdad, y ninguna cosa he encubierto i 

íeramente digo que este pueblo de Gü 
avocación de la conversión de Saut Pab 
:a de Guatitlan, tres leguas del dicho pu 
ácla el norte. Está distante de la ciudad d 
as: es cabecera: tiene tres estancíasíy ti 
itro barrios: cada barrio tiene ocho pri 
;llos son los mayores, querigeu los deius 
;on capitanes que tienen cuidado de rep 
e los principales les mandan hacer. 
, hay dos alcaldes ordinarios y sus algu 
nenores, por causa de que los de Guatitl 
¡tanda. Es pueblo formado: tiene uuevec 
tributarios, y noventa y dos personas ca 
u: ciento y siete mancebos por casar, de 
■riba: hay mujeres doncellas noventa y 
tra arriba: hay setenta y cinco viudos: h; 
j siete: hay pobres cuarenta y dos, que < 
abajo ninguno: hay cincuenta y cinco v 
ra trabajo; que son sietecientos de la d: 
ios para abajo. 

., sou todos los indios deste dicho pueb 
ítos y treinta casados y por casar, hóm 
i todos de confisiou, quitados los sietecii 
muchachas de la edad de once años pat 
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estos dos mili é quinientos y treinta, son los mili é tres- 
cientos naborías, que son mozos mexicanos, y los mili y 
doscientos y treinta son otomíes, aunque muchos dellos sa- 
ben ambas á dos lenguas, y á la que mejor se amafian, 
aquella usan. 

Todos estos han admitido muy bien la doctrina cristiana, 
y muchos de ellos saben las cuatro oraciones y toda la doc- 
trina en su lengua, y los otros saben las cuatro oraciones 
en su lengua y en 1atin, porque cada domingo y fiesta se 
les dice en alta voz en latín las cuatro oraciones y en su 
lengua, y toda la doctrina en la lengua mexicana, la cual 
fué fecha por Fr. Alonso de Molina, de la orden de Saut 
Francisco: es buena y compendiosa: la doctrina en lengua 
otomí fizo Fr. Diego de Béjar, de la orden de Sant Fran- 
cisco. 

IteiH, en lo del padrón que se hace, yo hago mesmo lo de 
los mexicanos, porque están más industriados en la fe, que 
muchos dellos reciben el Santísimo Sacramento de la Co- 
munión, y estos tales son oleados al tiempo de su muerte 
contoda la devoción y aparato posible para edificación de 
los demás, para que con devoción vengan á pedir á que los 
admita la santa Comunión; y en el padrón de los otomites 
tiene el cargo el fiscal dellos. 

ítem, tiene necesidad este dicho pueblo de Güegüetocau 
y su partido de gobernador que lo rija y gobierne, porque 
habiéndole no habrá disensiones ni parcialidades, porque 
al presente las hay en que unos quieren mandar más que 
otros, y habiéndole se edificarán más estos en la fe é irá el 
pueblo en aumento, así en lo temporal como en lo espi- 
ritual. 

La primera estancia de este partido se dice Sant Miguel: 
está poco más de media legua deste dicho pueblo hacia 
el poniente: tiene quinientos vecinos y moradores, ansi hom- 
bres como mujeres: tributan los trescientos y quince: trein- 
ta y tres casados no tributan: cuarenta y cuatro mozos por 
casar de catorce afios para arriba: cuarenta doncellas, digo 
cuarenta y dos, de doce afios para arriba: viudos diez y ocho; 
viudas veinte y dos: viejos pobres ocho; viejas pobres once. 
A dos principales que rigen el pueblo, y seis capitanes: es- 
tos tienen cargo de la la dicha estancia y tienen cargo de 
la dicha estancia (sic) y tienen cargo de todos tos domingos 
y fiestas de guardar de traer por memoria todos los que á 
misa vienen, ansi hombres como mujeres. De estos de 
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dicha estancia son los ciento noventa naborías, menos 
íxícauos, y lodos los demás son otomíes: empadrónanse 
a;un arrriba está dicho: visitólos de mes á mes, porque 
tes no puedo, que ando á las otras partes donde tengo 
r g°> y obligación. Empero cuando soy llamado para al- 
na con fisión ó otra cualquier necesidad, voy luego, y el 
mpo que á esta dicha estancia no voy tiene cargo el maes- 
) de capilla de que todos los niños y niñas vengan cada 
i á deprender la doctrina, porque ans¡*les es mandado, y 
y los cantores dicen las Horas de IMtra. Sra. cada dia; y 
ando hay alguna fiesta se diceu las vísperas del tal dia 
ii toda devoción y hace tañer a la noche por las ánimas 
purgatorio, para que recen: y los demás que no pueden 
oir á misa, tiene cargo el alguacil de la iglesia de hacer- 
: juntar en ella y que digan la doctrina, y da cuenta de 
:o, si lo hace ó no, todas las veces que allá voy y cuando 
envío á llamar. 

ítem, la estancia de Santiago está distante de este dicho 
eblo una legua: está entre el norte y el poniente: tiene 
■scientos y cincuenta y cinco vecinos: tributan doscientos 
veinte y tres: treinta casados que no tributan: sesenta tiio- 
> por casar: cincuenta doncellas: veinte viudos: treinta 
idas: quince viejos: diez y seis viejas. Son los sesenta 
borias meros mexicanos, y los demás son otomíes. Era- 
drónanse, según arriba está dícho, aunque muchos de es 
: no saben la doctrina, por ser demasiado brutos, digo de 
; otomíes, porque aun tiran á la gentilidad. Ansi en esta 
:ancia como en la de arriba tiénese la orden de todo lo 
más, como arriba está dicho, y está esta estancia distante 
Saut Miguel una legua. 

ítem, la estancia Tlaclico no tiene iglesia, por causa de 
e la derribaron los frailes de Guatitlau, porque se juuta- 
í al pueblo mayon está distante de este dicho pueblo de 
iegüetocau media legua, entre el poniente y el sur. Tie- 
doscieutos y veinte vecinos, hombres y mujeres: los cien 
y cincuenta casados son tributarios: veinte y cuatro ca- 
los que no tributan: veinte y dos mozos por casar: quin- 
mozas: seis viudos, diez y siete viudas. Esta estancia 
ide todos los domingos y fiestas de guardará oir misa y 
doctrina y á todos los demás sacramentos á este dicho 
eblo de Güegüetocan. Conviene que para que se tenga 
orden que en las demás estancias, se edifiquen dos igle 
.s en partes que conviene, y está distante de la estancia 



[ poco más de media legua, y deste pueblo 
a otra medía legua entre el norte y el po- 

ue toca á los pueblos de españoles, no hay Butanoftídc 
formado, salvo que hay ocho estancias de pa c " e *' 
: la una está distante de este pueblo de Güe- 
larto de legua, entre este pueblo y la están- 
iguel; y la otra está en las tierras de Sant 
;1 sur: está distante de la estancia de Saiit 
>ca distancia: en esta hay solamente ganado 
otra estancia entre Santiago y Sant Miguel: 
i una como de la otra: es de labor. Está la 
dicho pueblo de Güegüetocan y Santiago: 
de Santiago: es de labor. Está la otra legua 
5 pueblo debajo del norte, y inedia legua de 
i la otra un cuarto de legua distante deste 
ntre el oriente y el norte: es de labor. Está 
rto de legua de este dicho pueblo, entre el 
r: está la otra tres cuartos de legua hacia el 
estancias son de labor. No hay ermita ni 
;una dellas. Todas las personas que en ellas 
, acuden á este dicho pueblo: hay de confi- 
nta personas. 

3lo de Coyotepec es de la advocación de Sant coyotapec, ¡e 
ueblo por sí: está distante de Güegüetocan 
í hacia el sur y estante de México seis le- 
i mesma comarca de Guatitlan. Tiene qui- 
sta y siete vecinos y moradores, ansí hom- 
eres: son los doscientos y veinte tributarios 
:inte: veinte y un casados que no tributan: 
nozos por casar: quince doncellas: viudos 
einte y dos viudas: ocho principales y dos 
yen y gobiernan el pueblo, y estos dos alcal- 
;o de la justicia: los demás principales tienen 
los demás; y también tienen cargo de la mes- 
anera que tengo dicho en las estancias sub- 
ho pueblo de Güegüetocan: acuden los do- 
is de guardar á esta cabecera: visitólos se- 
íás. Tiene dos estancias: la primera es la ad- 
Reyes y Ntra. Sra. de la Asumpcion: están 
as distantes la una de la otra poca distancia, 
: Sant Cristóbal también poca distancia, y 
drá que se hagan estas iglesias una. Tienen 



estas estancias trescientos y noventa y siete vecino. 
radores, hombres y mujeres: son los ciento y cua 
ocho tributarios: diez y seis casados que no tríbutat 
cebos por casar veinte y tres: doncellas quince: viu( 
ocho: viudas once: viejas dos. VUítanse según 1; 
manera que las demás estancias arriba dichas: esl 
Lites de este dicho pueblo de Güegüetocan poco 
sdia legua á la parte del sur. Tiene ocho principa 
s dellos rigen \ gobiernan, y mandan á los seis q 
pitanes, per la orden arriba dicha, 
ítem, hay más otra estancia que se dice Saut Míg 
distante del pueblo de Cuytepec, una legua poco 
parte. del norte, distante de este dicho pueblo de C 
can un cuarto de legua. Tiene ciento y ochenta y 
nos y moradores, hombres y mujeres: setenta trib 
ste casados que no tributan: cuatro mancebos po 
la doncella: cuatro viudos: tres viudas: viejas cinc 
i el pueblo de Cuytepec como en estas estancias, t: 
s y veinte y siete naborías, hombres y mujeres, c 
eros mexicanos, y todos los demás son otomíes. 
óuanse, según arriba está dicho y declarado. L 
omíes no están tan industriados, porque son tan 
i sus cosas, que se pasa grandísimo trabajo con el' 
mque se les dice todos los domingos y fiestas de { 
doctrina cristiana, y lo que más conviene á la sa 
: sus almas, aprovecha poco: convendría que áest< 
íes son baptizados, que sean compelidos por todo 
íe veugan á entero conocimiento de la santa Mad 
a, porque son de poca fe, y ansí es la verdad. 
ítem, en lo de las granjerias que tienen, todos le 
¡uí declarados viven de sus la y algunas n 

as que entre ellos se usan y tratan, que . son de lí 
En el dicho pueblo de Cuitepec hay cuatro estai 
¡pañoles, de labor y ganado. La una está junto i 
lefelo, y la otra junta á esta, la cual es venta, porc 
i el camino que va de México á los Zacatecas: la 
más arriba. Estas tres estancias están hacia el 
>s son de labor, y la otra de ganado y labor. La c 
acia oriente, distante del dicho pueblo de Cuitepec i 
> de legua: es de ganado. Hay en estas cuatro e¡ 
;inte y cinco personas, poco más ó menos, de o 
>dos, ansí hombres como mujeres: españoles éind 
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den á misa y á los demás sacramentos á este dicho pueblo 
de Güegüetocan. 

ítem, el pueblo de Tehuiloyocau, de la advocación, es 
pueblo fértil por causa de un rio que por él pasa, y de la- 
gunas que cerca del están. Tiene cuatro barrios y en cada 
barrio ocho principales: los ocho dellos rigen y gobiernan, 
según arriba he dicho. Tiene un alcalde y cuatro regido- 
res: está eu la comarca de los arriba dichos: está al oriente, 
distante de la ciudad de México seis leguas, y de este di- 
cho pueblo de Güegüetocan una legua: es pueblo por sí: 
acudeu á la doctrina á este pueblo de Güegüetocan, y á to- 
dos los deuaas sacramentos. Tiene vecinos y moradores mili 
é cíeuto y treinta, hombres y mujeres: los cuatrocientos y 
tres son tributarios, y treinta y dos casados no tributan: 
veinte y ocho mozos por casar, cincuenta doncellas: cinco 
viudos, treinta y siete viudas: viejos que uo son para tra- 
bajos. De todos estos los quinientos y cinco hombres y mu- 
jeres son naborias, meros mexicanos, y todos los" demás son 
otomíes. Empadrónanse y tiéuese la orden según los demás 
arriba declarados. A este pueblo están subjetas siete es- 
tancias. 

ítem, la primera que se dice Sant Sebastian tiene cin- 
cuenta y cuatro vecinos, hombres y mujeres: los veinte y 
tres sou tributarios: cuatro casados que no tributan: tres 
mancebos por casar: un viudo: son todos otomíes. Está es- 
ta estancia al sur, muy poco término de su cabecera, y más 
de una legua de este pueblo de Güegüetocan. Tiénese la 
orden en ella que en las demás: tiene tres principales que 
gobiernan. 

ítem, la otra estaucia es de la advocación de San Bernar- 
dino: tiene ciento y cincuenta y siete personas, hombres y 
mujeres, y de estos los sesenta y seis son tributarios: seis 
no tributan: ciuco maucebos por casar: una moza por casar: 
cuatro viudos, tres viudas: son los cuarenta y cinco nabo- 
rias. Está distante de su cabecera un cuarto de legua ha- 
cia el norte, y de este dicho pueblo de Güegüetocan poco 
más desmedía legua. Hay seis principales que tienen á car- 
go esta estancia. Tiénese la orden que en los demás. 

ítem, la otra estancia es de la advocación de Santa Ma- 
ría de la Asumpcion: tiene trescientos y sesenta y cuatro 
vecinos y moradores, hombres y mujeres, y de estos tribu- 
tan ciento y treinta y tres: once casados que no tributan, 
siete mozos por casar: once mozas por casar: seis viudos, 
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once viudas: de estos los noventa y cinco son naborías me- 
ros mexicanos, y todos los demás son otomíes. Tiénese el or- 
den que en los demás Tiene siete principales: está distan- 
te de su cabecera poca cosa, á la banda del norte y distante 
de este dicho pueblo de Güeglletocan una legua poco más 
ó menos. 

ítem, la otra estancia es de la advocación de Santo The 
más: tiene noventa y ocho persouas vecinos y moradores, 
hombres y mujeres, y de estos tributan treinta y seis, y'tres 
casados que no tributan: dos mozos por casar: tres mozas 
por casar: un viudo: veinte viudas: cuatro viejos que no son 
para trabajo. Son los veinte y siete naborías meros mexi- 
canos: los demás son otomíes. Son cuatro principales que 
rigen los demás. Está distante de su cabecera media legua 
hacia el norte, y de este dicho .pueblo de Güegüetocan una 
legua. Tiénese en ella la orden que en los demás. 

ítem, la otra estancia de Sant Andrés tiene ciento y ocho 
personas, vecinos y moradores, -hombres y mujeres: los 
treinta y ocho son tributarios: cuatro casados que no tribu- 
tan: mozos por casar ocho: mozas por casar cuatro: un viu- 
do: once viudas: cinco principales que rigen los demás. 
Cuarenta y cuatro son meros mexicanos, y todos los demás 
son otomíes. Está distante de su cabecera poca cosa, entre 
el norte y oriente, y de este dicho pueblo de Güegüetocan 
legua y media, poco más ó menos. Tiénese la orden que 
los demás. 

ítem, la otra estancia es de la advocación de Sant Joan 
Baptista tiene ciento y treinta y ocho veciuos y moradores 
hombres y mujeres: los ochenta son tributarios y once ca- 
sados que no tributan: once mozos por casar: diez mozas 
por casar: diez viudos: viudas once. Todos son meros me- 
xicanos: siete principales que rigen los demás. Está distan- 
te de su cabecera medía legua, poco más ó mén^s, hacia 
oriente: distante de este dicho pueblo de Güegüetocan le- 
gua y media poco más ó méuos. Tiénese 1& orden que los 
demás. 

ítem, la otra estancia de la advocación de Saut .Bartolo- 
mé tiene ciento y trece vecinos y moradores, hombres y mu- 
jeres: los treinta y nueve son tributarios: diez casados que 
no tributan: dos mozos por casai: una moza por casar: nue- 
ve viudos: trece viudas. Los veinte de todos estos son me- 
ros mexicanos: todos los demás son otomíes. Son cinco 
principales que rigen á los demás. Está esta estancia de su 
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cabecera un cuarto de legua hacia el sur, distante deste di- 
cho pueblo de Güegüetocan legua y media, poco más ó me- 
nos. Tiéuese la orden que en las demás estancias dichas. 

ítem, hay estancias de españoles cuatro: la primera está Estancias de es 
hacia el poniente, muy cerca del pueblo de Tehuiloyucan: P añolea - 
es de ganado y labor. 

ítem, la otra estaucia está cu las tierras de Sant Barto- 
lomé, muy cerca de él: es de labor: está á la banda del 
norte. 

ítem, la otra estancia está asimesmoen las dichas tierras 
de Sant Bartolomé, hacia el sur, poca cosa distante de él: 
es esta estaucia de labor. 

ítem, la otra estancia está en las tierras de la dicha es- 
taucia de Sant Joan Baptista, hacia el norte poca distancia 
deila. La gente que en estas dichas estancias están no acu- 
den á este dicho pueblo de Güegüetocan á cosa ninguna. 

ítem, de todas las dichas estancias de españoles no llevo 
salario ni otro premio ninguno. 

ítem, conviene que para el descargo de la real concien- 
cia y la del Arzobispo mi señor, se dé licencia para que el 
sacerdote que es 6 fuere en este partido pueda decir dos mi- 
sas los domingos y fiestas de guardar, en el Ínterin que 
otra cosa se provee, porque no reciban vejación y molestia 
los naturales, porque así conviene para la edificación dellos: 
y esto es lo que es menester acerca de esto. 

Todas estas dichas iglesias, ansí de los pueblos de las 
cabeceras como de las dichas estancias subjetas á ellas, fue- 
ron edificadas por mandado de Fr. Francisco de las Navas, 
fraile de la orden de Sant Francisco; y para descargo de la 
real conciencia y de la del arzobispo mi señor y mia, pues 
están á mi cargo, conviene que de todas estas dichas estan- 
cias subjetas á Sant Antonio se haga un cuerpo para el 
bien y gobierno de lo espiritual y temporal, porque están 
muy derramadas, y no se pueden tan enteramente adminis- 
trar en ellas la santa doctrina y todo lo demás que convie- 
ne á la salvación de estos naturales, y se les dé ministro 
que ayude en la administración de los santos sacramentos, 
porque así conviene. 

ítem, en lo que toca á los beneficios no hay ninguno ni 
persona eclesiástica ninguna, sino yo, en este dicho parti- 
do de Güegüetocan en que al presente estoy, ni capellanía 
alguna. 
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ítem, en lo que toca á mi persona, soy nacido en la ciu- 
dad de México: críeme en la ciudad de Mecliuacan de esta 
Nueva España, donde me ordené de evangelio; y de sacer- 
dote en la provincia de Yucatán, como por mis títulos y li- 
cencias constará y parescerá. 

ítem, en lo que toca al modo y orden de enseñar la doc- 
' los dichos naturales y visita que hago es según que 
iicho y declarado. 

i, en lo que toca al salario que gano, son ciento y ciu- 
pesos de minas, y se me pagan de la caja real. 
os estos dichos pueblos y estancias de indios están 
eza de la real corona de S. M. . 

o lo cual que aquí dicho y declarado tengo, es cierto 
adero, fecho con toda diligencia y secreto posible, co- 
: el Arzobispo mi señor me fué mandado, so cargo 
amento que fecho y declarado tengo; y por ser ansí 
,1o confirmé de mi nombre.- 1 — Melchior Lopes de 

cumplimiento de lo mandado por el Illmo. y Rmo, 
Fr. Alonso de Montúfar, Arzobispo de México, del 
o de S. M. etc. digo que yo soy rector y curador des- 
olo y hospital de Santa Fe, dos leguas México que 
D. Vasco de Quiroga, obispo de Mechuacan, de mer- 
tierra.s que S. M. le hizo para ello, y la doctriua de 
pobres huérfanos, y otras más tierras que asimesmo 
ste dicho efecto mercó de particulares y de su ha- 

y dinero, que todo con un molino y un batan que en 
has tierras hizo y dejó valdrá un año con otro casi 
ill pesos, poco más ó menos, conforme _al trigo que 
; y buenos temporales, que todo esto se gasta en los 

iudios deste dicho hospital que á él vienen enfermos, 
el pueblo ciento y treinta vecinos casados indios, y 
de confisiou entre todos casi quinientos. Fui nom- 
y presentado en este rectorado por los patrones de 
ispital, conforme á la cláusula át\ fundador, que sou 
po, deán y cabildo y rector de Michuacau, y admiuis- 

sacramentos por el dicho Sr. Arzobispo de México, 
obligado á decir tres misas cada semana en este di- 
.eblo y hospital: danine de mi salario doscientos pe 
: minas y de comer; y envío con esta mi relación 
ulos, nombramiento y aprobación: que es fecha en 
leblo y hospital de Santa Fe, hoy tres de Enero de 
quinientos y setenta años. — Diego Caballero Basan. 
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adad de México, en dos días del mes de Enero, Parroqaia d 
1 é quinientos 'y setenta años, nos- fué mandado B "u"oibd»d in c 
l. Rraa. del Sr. Arzobispo de México á Bartolo México. 
laña y á el bachiller Luis Pérez, clérigos pres- 
ras de la parroquia de Santa Catalina de la di- 
1 de México, en virtud de santa obediencia, que 
ista y memorial de las cosas que de yuso irán 
on relación cierta y verdadera, y conjuramento 
mandó hiciécemos en forma, que bien y fiel meti- 
do secreto hariamos lo que así se nos mandaba; 
jli miento de lo susodicho juramos á las órdenes 
■dro, poniendo las manos en nuestros pechos, de 
te por su Sria. Rma. nos fué mandado, y que to- 
le yuso va escripto es cierto y verdadero, y por 
: puso la diligencia posible y necesaria para sa- 
, y ninguna cosa hemos encubierto acerca de tó- 
mente decimos que en la dicha parroquia de San- 
i hay ducíentos vecinos españoles y de otra cali 
los eu ella: hay de con fisión trescientos varones, 
5 menos, de catorce años para arriba, y trescien- 
tenta mujeres de doce años para arriba, los cua- 
vecinos viven los más de ser carreteros, y algu- 
lores, mercaderes y oficiales, parte de los cuales 
uden á esta dicha parroquia las fiestasy domingos 
, y los más al monesterio y casa del bieuaventu- 
o Domingo, por estar como está tan cercano y 
de la dicha parroquia, la cual dicha iglesia y pa- 
Dr mandado del Riño. Sr. D. Fr. Joan de Zttmá- 
ner obispo de México, se fundó á pedimento de 
co y Joan de Salamanca y Cristóbal Ruiz, ma- 
de la hermandad y cofradía de 1a dicha iglesia, 
ación fué en el año de mili é quinientos y trem- 
en cuyo districto hay dos ermitas, la una de Sant 
y la otra de Santa Áua, las cuales fundaron los 
mandado del dicho Rrao. Sr. Obispo. Hay en la 
Toquial, dos capellanías, el fundador de una de 
fué Victoriano de Sal azar, difunto que sea en 
iros patrones son Cristóbal Escudero y Da Leo- 
ajer, vecino de la ciudad. El salario que se nos 
:nto y ochenta pesos de oro comund, con car- 
misas cada semana, 
es de la cofradía y hermandad de la advocación 



de la dicha casa: dan nos los cofrades ciento y ciiicii' 
sos de tipuzque con obligación de dos misas cada s 
la cuaj se paga de limosna. Ha}' en la dicha ermita 
Sebastian otra capellanía instituida cuyos fimdadoi 
sido y son los cereros y confiteros: dánsenos cientí 
cuenta pesos de oro comund, con cargo de tres mis 
semana: valóranos las pitanzas y misas votivas cii 
pesos de tipuzque. Tiéneuos señalado el Sr. Visore 
bos curas cient pesos de minas: las cuales dichas' c 
uias, como curas de la dicha parroquia, por rnaudac 
Sria. Ruin., servimos nosotros, seguu consta por la 
sioues de que liecimos presentación. Y esta es la 
para el juramento que hecinios, en testimonio de lo 
firmamos de nuestros nombres. Fecha en dos de 
año de mili é quinientos y setenta. — El Br. Luis 
— Bartolomé de Saldana, Cura. 

Otrosí, el propio día, mes y año uos fué mandadc 
Sria; Riña, del Sr. Arzobispo de México á nosotros 
chos Bartolomé Saldañay el Br. Luis López, clérig 
bí teros, curas de la dicha parroquia de Santa Catí 
esta dicha ciudad, eu virtud de santa obediencia, d; 
asiiuesmo lista y memorial de las cosas que de yu 
referidas, con relación cierta y verdadera; y en cumj 
to y confirmación de lo susodicho, juramos por las 
de Sant Pedro, poniendo las manos eu nuestras pe( 
hacer lo que por su Sria. Rma. nos es mandado, y c 
lo que de yuso va escripto es cierto y verdadero, y 
nosotros se puso la diligencia posible y necesaria ■ 
ber verdad, y ninguna cosa hemos encubierto cerc 
do ello. 

Primeramaute decimos que en la ermita de Sant 
tian, la cual está en el districto de la dicha parro 
Sauta Catalina, hay nueve barrios muy conjuntos ; 
nos á la dicha ermita, en los cuales habrá dos mili 
indios. Hay de confision mili é quinientos varones 
torce años para arriba; los cuales son todos oficíale 
versos oficios: hay dos mili mujeres de doce años 
Acuden los domingos.y las fiestas á oír misa al tno 
y casa de Sant Francisco, aunque no poco distantes 
lados del dicho mouesterio., adonde se les adminisl 
santos sacramentos, y ninguno acude á la dicha pa 
Estamos informados que los dichos indios, por no 
propio cura ni pastor, se quedan sin oír misa los di' 
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testas de guardar, lo cual se encubre y oculta 
cuden al dicho monasterio y casa de Sant Fran- 
3 compelemos por uo se nos haber dado facul- 
ontradiccion ha sido de parte de los dichos frai 
os, por el dominio y superioridad que siempre 
en ellos, adoude acuden á celebrar la fiesta de 
on de la dicha ermita. Fundóse esta ermita por 
que el Rmo. Sr. D. Fr. Joan deZumárraga, pri- 
de México, dio y concedió á los dichos indios: 
si no era el propio día de la advocación, no se 
hasta que los españoles cereros y confiteros in- 
a hermandad y cofradía del dicho Sant Sebas 
andado del Rmo. Sr. Arzobispo de México. Dan- 
ios hermanos cofrades ciento y cincuenta pesos 
un, con cargo de tres misas cada semana, lo cual 
lichos españoles de limosna; y es la verdad, para 
to que hecimos. En testimonio de lo cual, lo 
e nuestros nombres: que es fecha á cuatro de 
jill é quinientos y setenta años. — El Bachiller 
: — Bartolomé de Saldaña. 

idad de México, primero dia de Enero de mili é Parroquia deía 
y setenta años, nosotros Toribio de Brizuela y tiltJttemñ^. 
rrez, curas eu la parroquia de la Santa Vera 
a dicha ciudad de México, nombrados por su 
D. Fr. Alonso de Montúfar, arzobispo de este 
} de México, en cumplí miento del mandato de 
que se nos manda, en virtud de santa obedien- 
atro de cierto término en ella contenido, lleve- 
rial y lista de ciertas cosas que de yuso irán re- 
relación cierta y verdadera, con juramento que 
hacer en forma, que bien y fielmente y con todo 
emos lo qne ansí nos manda hacer; y en cum- 
ie ello juramos á las órdenes de Sant Pedro, po- 
níanos eu nuestros pechos, de hacer lo que por 
na. uos es mandado, y que todo lo que de yuso 
es cierto y verdadero y por mi parte se puso la 
cosible y uecesaria para saber verdad, y ninguna 
encubierto acerca de todo ello. 
nente decimos que en esta parroquia déla Vera 
dicha ciudad de México que un año poco más 
te se instituyó por parroquia por mandado de su 
del dicho Arzobispo y del virey D. Martin En- 
fué á cinco de Diciembre del año próximo pa- 
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.do de mili é quinientos y sesenta y ocho cuai 
i ella el Santísimo Sacramento, por la grande 
ie para ello habia, por haber tanto número d 
la, y así en el año siguiente de mili é qniuieu 
. y nueve empadronamos los dichos curas á t< 
;paño!a y mulatos y mestizos y negros que 
icargados por parte de su Sria. Rma., couforii 
■ que se nos señaló, que eran de edad de catorc 
riba para poder recibir todos los santos sacrai 
en mirado, hallamos por las memorias hecha! 
a parte, que hay en esta parroquia, de toda la j 
ira confesarse, novecientas y cincuenta ánimas 
menos, aunque en esta parroquia, como es r 
¡stituida, son casi todos ó los más, pobres, por 
ibitan ea^-i fuera de la ciudad, donde padescer 
los curas necesidad, sin salario de S. M., aum 
ornetió el dicho virey, y hasta agora no nos h 
i, porque casi por amor de Dios ó con poco qu 
as couteutamos, por entender que son pobres, 
je son algo habitan dentro de la dicha ciudad 
i sus negocios, tratos y mercaderías. Hay en 
JÍa algunos mercaderes que tratau en compra 
icao y otras cosas, aunque no de mucho tomo 
ítem, deutro del districto de esta dicha pan 
latro iglesias: la una es el colegio que su rea 
ando instituir para la doctrina de los niños p 
tal hay más de sesenta niños. Tienen su docti 
añera: que hay su mayordomo seglar para col 
s de la casa y gastarlas eu las cosas que cou\ 
cha casa y colegio y sustentación de los niño; 
le hay no la sabemos porque á nosotros no se 
de nada. Tiene su capellán para hacer decir 
:bir las limosnas de ellas, atento que en el dic 
ly altares que en cada uno dellos se saca ánin 
itorio, diciéndose misa: según dicen hay muc 
i esta casa, por la causa dicha, de tal manera i 
teas en las otras iglesias, de pitancería. Es el 
dicho colegio su real majestad, y en su uomt 
s oidores desta real audiencia, que por años e 
ibernación del dicho colegio, y ellos reciben 1í 
nombran oficíales, como sou capellán y ma^ 
aestro de los niños. Los partidos que les dan 
mos, y ansimismo hay para la doctrina de lo; 



enseña á leer y escrebir y todo lo que con- 
son de edad para servir é buscar su vida, 
ios paresce que anda en buen concierto y 

este districto de esta dicba parroquia otro 
:en de los indios, que se llama el hospital 
>atron su majestad rea], adonde los indios 
enfermos, los que quieren irse allí los reci- 
is, y tienen su capellán salariado, y médico 
joco los partidos sabemos, porque no se uos 
, antes la una iglesia y la otra nos quitan 
ios. 

itro del dicho districto otra iglesia que se 
Esta iglesia los antecesores de su Sria. 
es, la encomendaron 6 se metieron en ella 
lesías hacen, los frailes del mouesterio de 
por ser de indios toda la poblacióu de allí, 
cha casa de los frailes desta dicha ciudad 
íz, y salen de su casa los dichos frailes en 
as veces. Tienen en esta iglesia número 
indios, que serán de coiifisión los de Sant 
¡os cinco míl indios que aunque estaba u 
la doctrina de esta dicha iglesia de la Ve- 
lal hay bastantes lenguas y doctrina, no 
quieren los dichos frailes dejarla uí desa 
a dicha iglesia Sant Joan, aunque por par- 
tía, nos fué mandado á los dichos curas uu 
i, que hiciésemos los oficios eu ella, y no 
por causa que fueron los dichos frailes y 
borotar la dicha iglesia, y así los dejamos 
;ión con ellos. Haunos certificado que no 
de Sant Francisco de esta ciudad, para la 
<s indios, de uua legua ó dos. Dicen que 
ias, ni tampoco hay clérigo ni capellán 

l iglesia dentro del dicho districto, que se 
i la Redonda, que tiene de número para 
años arriba, según la cuenta que con ellos 
y mujeres con sus barrios,- dos mili y se 

poco más ó menos. Esta dicha iglesia 
encomendada con los indios á ella anexos 
trinásemos couforme á lo que conviene á 

ansimismo los dichos frailes de Sant 
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se han entremetido en ser señore: 

de Nuestra Señora de Agosto del 
inientos y sesenta y nueve años, 

su fiesta, nos fué mandado álosd 
lagnífico y muy reverendo Sr. E 
provisor de este arzobispado, que 
ta y los oficios divinos á la dicha i 
i la Redonda, y hallándose en el 
y el magnífico Sr. Dr. Saudi, ales 
. ciudad, queriendo decir y hacer 1 
ron los dichos frailes de su casa 
hacerlos ellos, con gran multitud 
, los cuales no hay número según 
tbian notificado por parte del Sr. P 
e su casa, y con gran alboroto y e 
uerta de la iglesia, y aunque por í 
; cumplimientos les rogó el Sr. 

no aprovechó, antes fueron ocasi 
>s indios, y con palos que llevabaí 
escalabraron á algunos clérigos s 
:e, á tanto que estuvieron á pelíg: 
:aron y acocearon, y á otros segla 
au muy mal á pedradas y palos, y 

y manteos de clérigos, y hicieron 
¡ que llevaban vestidas, y apedrea 
:orte, y por poco le mataran; y 
ísieran no oviera nada, que en su 
is, maudar y vedar á los indios, pe 
rentados que no hacen más ni otrí 
ren, y son tantos á sn obediencia ; 
; hay en esta ciudad no falta ning 
€0 tiene capellanía ninguna, y lo ¡ 
os, que por mandado de los dich 
uz y andas á enterrar los indios dií 
[lie con ellos vaya clérigo ningún 
anta clerecía en esta dicha ciudad, 
liles no lo consienten y llevan sin 
:en su derechos y comidas en mu 
levarían clérigos sí los enterraseí 
1. 

¡ue por no ser visitados los dichos 
s dichos curas u¡ lo consentir los 
jr no alborotar el pueblo se deja, '. 
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ersos vicios feos é ¡normes, en ofensa de Dios 
r, porque hacen entre ellos un vino de la tie- 
ce pulque, con lo cual se emborrachan, y es- 
leteu grandes delitos y pecados feos é inormes, 
-iesen á su cargo los dichos curas no seria así, 
i visitados de ellos, y castigados en las confi- 
ie no fuese más de palabras con amor; y aun 
Rma. del Arzobispo y los oidores de la Real 
esta dicha ciudad ponen en esto diligencia, 
nada, si cada hora no los visitan y andan so 
: para querer hacer este número de los que son, 
eclarar ni decir sus nombres, diciendo que no 
clérigos que entender con ellos, ni ellos que- 
etos á nosotros: que ellos estaban escríptos en 
i de San Francisco; y en el ruido que hubo el 
Señora, como tenemos dicho y declarado, notifi- 
los dichos frailes el mandamiento del Sr. Pro- 
saliesen de su casa, porque no oviese alboroto 
» le'hubo, tomaron el dicho mandamiento un 
i de los dichos indios y le echó en el suelo y 
y que el arzobispo ni provisor no tenian que 
ii vedar, ni les conocían por prelados ni para 
mandasen, sino solo al Papa; y á esta causa 
idios no acuden á sus parroquias, ní por peu- 
ibeu ni quieren recebir ningún sacramento en 
roquia de la Vera Cruz donde les mandó su 
icudir, habiendo como hay en ella bastante y 
ictriua, porque dicen los frailes que no puede 
a. quitarles el beneplácito que tienen, porque 
;n que tienen especial gracia y bullas: al fin 
de todos los indios de México, como lo vemos 
lad y trato que con ellos tenemos, y es público 

glesia como ermita dentro del districto, anexa 
Lrroquia, que se dice Sant Hipólito, que es el 
inó esta ciudad, á la cual van el ínesmo día to- 
parte de la ciut 1 "'! con un estandarte, con mu- 
: á caballo y á pié: dícese allí misa aquel dia 
olemnidad y regocijo. No tiene capellanía, sal- 
que dan las buenas gentes para el remedio de 
siá, y para hacer como están haciendo un hos- 
ralecientes en ella. Dios sea el que remedie to- 
as, pues son para su santo servicio. 
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:m, en esta iglesia y parroquia de la Vera C 
a ciudad estamos los dichos dos curas Torib 
i y Joan Gutiérrez, y el sacristán Baltasar ' 
administrar los santísimos sacramentos á le 
Hay dos capellanías que rentan trescientos 
ron Sebastian Alvarez dos misas y otras d 
tin, y estas cada semana, que son cuatro: hs 
I dicho Toribio de Briznela, cura de la diel 
ansí mis 1110 otra capellanía que dejó el eam 
uez, que fué de esta Santa Iglesia, el cual 
sta dicha iglesia de la Vera Cruz dejó una 
uatro misas cada semana rezadas: sírvela el ] 
:, de edad de veinte y siete años, poco más ó menos: es 
■etua por colación de su Sria. Rrua.: réntale trescientos 
s de tipuzque. 

.ay ansimesmo en !a dicha iglesia una cofradía de la 
¡plina, de gran devoción, en que salen della más de 
icietitas personas de disciplina el jueves santo en la no- 
No tiene ninguna renta: susténtase asimesrao de las li- 
nas que hacen las buenas gentes, atiuque es grande el 
o, como para servicio de Dios nuestro Señor, él lo re- 
ía todo. Esta cofradía tiene cuatro diputados y dos nía- 
lomos, los cuales dicen que son patrones de las dos ca- 
anías que decimos que dejaron los dichos Sebastian Al- 
:z y Alonso Martin, y no consienten que las sirvamos 
lichos curas, diciendo que no las hemos de servir, sino 
:n ellos quisieren, y ansi padecemos por ser nueva pa 
uia. Hay dos advocaciones en el año, que son Santa 
ía y Sant Blas. En estas fiestas se allegan algunos rea- 
para ayuda á la cera del Santísimo Sacramento y gas- 
de la dicha cofradía. 

:em, declaramos yo Toribio de Brizuela, cura de la di 

iglesia de la Vera Cruz, ser de edad de cincuenta años: 
jue pasé á estas partes tres años, poco más ó menos 
ipo, y que pasé con cédula y licencia de su real majes 

y me ordené de todas órdenes por el ordinaiio en la 
lad de Burgos, donde es mi diócesi, que fueron recibí- 

por mí la corona en el año de mili é quinientos y treiu- 
■ seis, y ansí alternatim las otras órdenes hasta misa 

fué en el año de mili é quinientos y cuarenta y cuatre 
o cual todo hago presentación ante el uiuy raagnífio 
my Rmo. Sr. Dr. Esteban de Portillo, pro.isor de est 



lí , 
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dicho arzobispado, y es verdad todo lo que tengo dicho en 
este memorial, por el juramento que hice. 

Ausimesmo yo Joan Gutiérrez, cura de la dicha iglesia 
de la Vera Cruz, soy de edad de cuarenta y cuatro años 
poco más ó menos, digo que yo fui ordenado de todas ór 
denes en la ciudad de Pazcuaro, provincia de Mechuacan 
y en la ciudad de México. La primera orden, que fué coro 
na, recebí en el año de mili é quinientos y cuarenta y tres 
y ansí alternatim las demás hasta misa, que.fué en Mé 
xico en el año de mili é quinientos y cuarenta y nueve 
años. Pasé á estas partes de las Indias de la Nueva Espa- 
ña siendo muchacho de edad de diez años, poco más 6 
menos, y después que canté misa nueva he estado siempre 
y usado de la lengua mexicana entre indios, y he usado de 
la doctrina dellos más de diez y ocho años, con licencia y 
mandado de mis peí lados y superiores; de lo cual todo hago 
presentación ante el muy magnífico y muy Rdo. Sr. Dr. 
Esteban de Portillo, y digo que por el juramento que tengo 
hecho, que es verdad todo lo de arriba dicho y escripto en 
estas planas, y lo firmo de mi nombre: que fué fecho en es- 
ta dicha iglesia y parroquia «de la dicha ciudad de México, 
hoy martes á tres dias del mes de Enero de mili é quinien- 
tos y setenta años. — Toribio de B rizuelo,.— Joan Gutiérrez. 



Lista de los Curas de esta Santa Iglesia 

Catedral de México. 



Decimos los curas de esta Santa Iglesia Catedral de Mé- Parroquia ma- 
xico, que en cumplimiento de lo que nos fué mandado por de^fé e xioa Clbdad 
Vra. Rma. Sria. vimos y examinamos los padrorfes que hi- 
cimos el año próximo pasado de mili é quinientos y sesen- 
ta y nueve, y hallamos que hay en esta parroquia de esta 
Santa Iglesia Catedral mili y ciento y sesenta y nueve ca- 
sas con moradores, en las cuales hay siete mili y ochocien- 
tas y veinticinco personas de confision, entre los cuales hay 
cuatro mili y doscientos españoles, y los restantes son ne- 
gros y mulatos é indios. 
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ta santa iglesia tenemos tres misas cante 
uiversario: dásenos en limosna por todas tr 
I maravedís: está situada esta limosna en 
snte de las Escuelas: poséelas al presente 
;z. 

nos de sa'ario cada un cura de los de est 
1 sesenta castellanos; que cada uno vale cu 
lienta maravedís. 

valer nuestro cuadrante, que es lo que s< 
;na de entierros, baptismos, casamientos y 
i que por razón del dicho curato se nos pu 
ite pesos de tipuzque cada mes, y no hay á 
' cargo otra cosa alguna, ni tenemos otros 
tos. Fecha en México, á nueve de Enero < 
os y setenta años. — Francisco de los Ríos.— 
Dosma, cura. — Francisco Loza, cura. 



Lista del Capellán de la Iglesia de 1* 
Santísima Trinidad. 



ele días del mes de Enero del año de mil 
/ setenta afios, me fué mandado á mí Jorge 
irigo presbítero, capellán de la iglesia de 1 
-iiridad de esta ciudad de México por el I 
jo de México, en virtud de santa obediein 

de lo que de yuso irá referido en forma, ( 
nte haré lo que por su Sria. Rma. me fué 
i juramento que hice por las órdenes de £ 
ieudo la mano en mí pecho, de decir verd 
brir cosa alguna de lo que asi me fué man 
üdacíon desta iglesia de la Santísima Trin 
¡plácito y facultad del Rmo. D. Fray. Juai 
, primer obispo de México, á pedimento d 

Peti Joau, mayordomos de la dicha herm 
de oficiales de xastres y calceteros. Fundí 
idía con obligación que se dijese mía misa 
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mana, la limosna de la cual son seis tomines, los cuales 
pagan los dichos mayordomos. 

Otrosí, hay en la dicha iglesia otra capellanía la cual 
instituyó Da María Xaramillo, difunta que sea en gloria, 
cuyo patrón es D. Luis de Quesada, su marido, con obli- 
gación de seis misas cada semana, las cuales se pagan á 
seis tomines. Sirvo yo Jorge de Mendoza las dichas cape- 
llanías, como consta por la provisión que presenté ante su 
Sria. Rma. 

Hanse recogido á la dicha iglesia y casa de la Santísima 
Trinidad, con facultad del Sr. Arzobispo, algunas personas 
honestas, hijas de vecinos de la dicha ciudad, las cuales 
tienen la denominación, título y hábito de la bienaventura- 
da Santa Clara. Hay al presente doce de hábito para pro- 
fesar, el dote de cada una de las cuales son mili pesos de 
oro de minas y su ajuar, y en el Ínterin que las dichas no 
hicieren profesiou, para sus alimentos se les ha de dar á 
cada una cient pesos de oro comund en cada un año, para 
la fundación de la dicha casa, y se ha dado parte ásu San- 
tidad, cuya respuesta cada dia se espera. Y esta es la ver- 
dad para el juramento que hice: en testimonio de lo cual, 
lo firmé de mi nombre.— -Jorge de Mendoza. 



Lista del Br. Alonso Fernandez de Si gura, provisor 
de los indios deste arzobispado. 



Yo el Br. Alonso Fernandez de Sigura, beneficiado de la 
costa de Acapulco por S. M., y provisor de los naturales y 
visitador general en todo este Arzobispado de México por 
el Ulmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Alonso de Montúfar, arzobis- 
po de México, y del Consejo de S. M. etc., mi señor, en 
cumplimiento de lo que por su Sria. Rma. me fué manda- 
do acerca del barrio de Sant Pablo, que es á mi cargo, en 
cuanto á la. administración de los santos sacramentos á los 
naturales del, le de la lista y memorial que de yuso va re- 
ferida, con relación cierta y verdadera, y en cumplimiento 
dello, juro por Dios nuestro Señor é por las órdenes sacras 



Lista de la igle- 
sia y barrio cié S. 
Pablo, en México, 
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que á todo mi saber y entender va cierta y ver- 
jue para averiguar la verdad hice todas las dili- 
sibles, y usé de los medios que entendí ser más 
, é que por pasión, afición ni otro particular in- 
citado ni añadido cosa alguna más de lo que en- 
lecesario para cumplir con mi conciencia y satis- 
andado de su Sria. Rrua., y así 
mente digo que el barrio de Sant Pablo es uno 
tro principales de esta ciudad de México y res- 
>s otros barrios este al levante. Tiene doce Tla- 
me son como doce barrios pequeños, y en todos 

mili y doscientos y setenta y cuatro casados, y 
:is viudos, y trescientas y treinta y nueve mozas 
que suben de diez años arriba, de suerte que ca- 
dos y viudas, mozos y mozas solteros hay tres 
lecieutas y setenta y tres personas de con fisión. 
otro barrio que solia ser subjeto á este de Sant 
:ual se llama Iztacalco: agora tienen clérigo que 
ístra los santos sacramentos, que se llama Frau- 
rau jarres, el cual dará cuenta del, pues es á su 

aás este dicho barrio de Sant Pablo otras cinco 
is pequeñas, que porque las tienen á cargo irai- 
atrevi á iuquerir la gente que hay en ellas: lla- 
na Coch tocan: tendrá veinte tributantes. La otra 
\caxhu£cau: tendrá otros veinte. La otra se 11a- 
outlacalpau: tendrá como cuarenta tributantes. 
í llama Atztahuacan, y tendrá otros ciento y diez 
s: esto es á poco más ó menos, según lo he ha- 
pinturas. 

idios de Sant Pablo de México viven de ser mer- 
tratautes y oficiales de todos oficios y pescadores, 

siembran los más, aunque poco: todos son cris- 
stán doctrinados por la mayor parte,. aunque en 
ue he hecho en Sant Pablo, y la que voy hacien- 
t Joan de esta ciudad de México be hallado mu- 
ís é indias que no saben persignarse, ni ninguna 
tro oraciones que manda la iglesia, y muy rnu- 
■¡aben una, otros saben dos, otros tres y no más. 

pienso puede ser la inobediencia de no querer 
as parroquias que les están señaladas en esta cui- 
ji en ninguna parte son compelidos, y ellos no 
cer virtud sino es por fuerza. 
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Los lúues digo misa por las ánimas de purgatorio, y me 
dan 1<js españoles iui peso de tipuzque en limosna. Todos 
los demás dias les digo misa por mi intinciou, porque no 
las hay de pitanza, sino muy pocas. Eujtre año eutierro los 
difuntos cuando me llaman para ello. Voy á casa de los en- 
fermos á confesarlos cada que me lllaman, aunque sea le- 
jos: si me dan un toiniu ó dos en limosna los recibo, no 
siendo pobres, porque cuando lo son no lo recibo, antes 
mando que con ello le compren algún regalo al tal enfer- 
mo. También les administro los demás santos sacramen- 
tos cada que los piden. Los domingos de Aviento, Septua- 
gésima y los demás hasta la Pascua, les declaro el Evan- 
gelio en su lengua vulgar, lo mejor que puedo y Dios me 
da á entender, y algunas veces entre año. 

No tengo salario alguno de S. M. ni de los naturales por 
todo lo dicho, salvo que en fin de cada mes se me dan dos 
pesos y dos y medio, y la vez que más tres pesos de limos- 
na de entierros. No tengo capellanía ninguna colada, ni 
servicio della, y aunque soy beneficiado por S. M. de la cos- 
ta de Acapulco, no tengo ninguna renta del, porque no hay 
diezmos, y fuera del curato del no hay otro provecho. Ha 
diez y ocho meses casi que no resido en el dicho beneficio, 
porque su Sria. Rma. me tiene ocupado en este oficio, y en 
la dicha costa no hago falta, porque su Sria. tiene proveí- 
do bastantemente de curas. 

Estos naturales sou muy dados ál vicio de la borrachera, 
como es muy notorio, y después de borrachos se matan unos 
á otros, y cometen muchos incestos, adulterios y otras ofen- 
sas de Dios. Paréceme que como los ministros dtl Evan- 
gelio meteu más la mano y tratan más entre ellos podrian 
obviar harto, si tuviesen autoridad para castigarlos: tam- 
bién digo que he visto por experiencia y tengo relación de 
religiosos fidedignos y de mestizos, que son los que más 
los comunican, que no tieneu ya por afrenta ser azotados 
ni tresquilados por penitencia y castigo, antes se precian 
más y se honran dellos, y el que más veces ha sido casti- 
gado de esta manera se tiene entre ellos por más valiente 
y esforzado, y ansí para castigo dellos y enmienda conven- 
dría hacer otros castigos que ellos más temiesen. 

En la dicha iglesia de Sant Pablo, hay dos capellanías 
que sirve el dicho Francisco de Manjarres, las cuales tie- 
ne coladas por los provisores de su Sria. Rma., y ansí en 
el oficio se tiene razón y noticia dellas, demás que de po- 




¡ días á esta parte ha dado cuenta y razón, como se le La 
üdo dellas. 

En esta ciudad, en la parte del barrio de la dicha iglesia 
y una hermita de S. Antonio. i,a fundación es antigua 

¡ene bullas é indulgencias de su Santidad en ella: no 
ne renta ni dotación alguna, sino son las limosnas que 
tre cristianos t>e recogen: no hay al presente en esta 
esia más clérigos ni capellanes. 

Yo pasé á estas partes el año de mili é quinientos y cia- 
;nta y nueve con licencia de S. M. para mí y para dos 
>zos de mi servicio, y así los pasé con la dicha licencia, 
os oficiales de S. M. me la tomaron en el puerto de Sant 
in de Lúa. 

Paréceme que para el servicio de nuestro Señor y des- 
'go de la real conciencia de S, M. y para la buena cris- 
ndad de los naturales convendría que á cada clérigo ó 
igioso se le señalase el partido y cantidad de feligreses 
e cómodamente puedan tener, porque es cierto y muy 
blico é notorio que hay muchas provincias donde hay 
ichos menos ministros de los que son menester, y ansí 
teren cantidad de criaturas sin el santo baptísmo y adul- 

sin coufisiop, como yo lo he averiguado algunas veces. 
También he visto que hay partidos que por estar los na- 
ales tan.dívididos., ocupan tanta tierra y tan trabajosa 
visitar, que dos ministros no los pueden cómoda ni bas- 
temente doctrinar, como es por la tierra caliente, los 
.les si se juntasen en una ó dos poblaciones les bastaría 
y bien un solo ministro, y que á estos ministros se les 
se salario congruo, según la tierra donde estuviese y el 
ijajo de su partido, para que no tuviesen necesidad de 
íplacer á los indios, y con libertad hiciese su oficio. Y 
j que tengo dicho es la verdad á todo mi entender, so 
go del dicho juramento que hice, y lo firmé de mi nom- 
: que es fecho á diez de Enero de mili é quinientos y 
;nta años. — El Br. Alomo Fernandez de Sigura, 
Sste es un treslado bien y fielmente sacado de los autos 
• en el libro del Cabildo de esta Santa Iglesia de Méxi- 
day del buen régimen y gobierno del coro y culto divi- 

los cuales fueron mandados sacar del dicho libro de Ca- 
lo á mí el racionero Pedro de Peñas, Secretario del di- 
■ übro de Cabildo (st'c) por mandato del Riño. Sr. Arzo- 
po de México para los enviar á España al rey D. Feli- 

nuestro señor, son los siguieutes: 
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Viernes primero de Septiembre de mili é quinientos y 
cincuenta é nueve años se determinó en cabildo, que la mi- 
sa de prima se diga en dejando de tañer la esquileta, y que 
la digan por su rueda cada dia. 

En veinte y cuatro de octubre de mili é quinientos y 
cincuenta y nueve años, se determinó que todos los preben- 
dados vengan á cabildo dos dias en la semana, que son mar 
tes y viernes, como lo manda la erection, so pena de ser 
puntados en dos horas, que son tercia y sexta; y para esto 
se pusiese una ampolleta de cuarto de hora, y que no hu- 
biese licencia y que el secretario sea asimismo puntado, si 
no tuviere abierto el cabildo é puesto todo recaudo. 

Eu ocho de Orubre de mili é quinientos y sesenta años 
maudó el Sr. Arzobispo que las tres misas que se dicen por 
los reyes que la erection manda, que sou lunes, viernes y 
sábado, se digan cantadas; y que el prebendado que á ellas 
faltare sea puntado como si faltase á la misa del dia mayor. 

Eu dos de Mayo de sesenta y un años se determiuó que 
el maestro de capilla no vaya con los cantores á entierro 
ni á otro cabo, so peina de ser penado en seis pesos, y á los 
cantores á cada tres. 

Eu doce de agosto de mili o quinientos y sesenta y un 
años se determinó en el dicho cabildo que todos los cape- 
llanes sean obligados á entrar en el dicho coro en empezan- 
do las horas, so pena de perder la hora. 

En veinte y dos dias de Agosto se determinó en el dicho 
cabildo, que el presidente del dicho coro no dé licencia á 
nadie para que (ste) mientras en misa mayor, si no fuere los 
dias de cabildo y los dias que hubiere misa de difuntos ó 
las que se dicen por el rey, so pena de dos pesos de minas. 

En tres de utubre de mili é quinientos y sesenta y un 
años se determinó en el dicho cabildo que cuando se toman 
capas los dias de primera y segunda diguidad, nadie se 
siente en el asiento de los caperos, aunque sea prev*ndado, 
si no tuviere capa, so pena de ser puntado en la hora. 

En este mesmo dia, mes é año susodicho se determinó 
que ninguna persona, beneficiado ni cura, ni capellán, en- 
vié á mozo de coro fuera, ni mientras el oficio divino se di- 
jere á cabo alguno, ni que atraviese de un coro á otro, por 
cuanto hay mucho desasociego en enviarles á mandados, y 
divierten el cantar y oficiar los oficios divinos. 

En diez de Marzo de sesenta y dos años se determinó 
cue cuando hubiese entredicho se tañesen las campanas de 
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edicho inedia hora, y se taña tres veces, \ 
le ia inedia hora, y otra eu medio, y otra 
ia hora: y el que al Gloria Patri del prim 
sea puntado: y las horas y misa se dígai 
/ los dias de sermón se diga primero el si 

u tres de Abril de mili é quinientos y sesen 
eterminó que por que haya mejor cueutí 
3 se cumple la voluntad de los testadores 
mías en esta iglesia y hospital, y el dich< 
■iie mejor su conciencia, se mandó que el ; 
nemoria de las capellanías que eu esta Sai 
a y en el hospital del Amor de Dios, con 
is personas que las sirven, y las misas qu< 
jado á decir, y tenga cuadrauteeu que asentarlas cada 
ana, para que él no las dijere provea el dicho cabildo 
se cumpla y si remiso fuere, se le quite y se dé á otro 
lian que la sirva. 

ste mesmo dia se proveyó que los capellanes no tengan 
de un mes en cada un año para que mejor se sirva la 
iia y culto díviuo. 

ste mesmo dia, mes y año susodicho determinaron que 
endo de salir del coro cualquier beneficiado ó capellán 
ra, no salga por la puerta mayor, síuo por las porte- 
as del coro de cada uno, y no atraviesen el coro ní 
;lesia, mientras eu las horas mayores, que son misa 
tercia y sexta y vísperas, y si se ofreciere pasar á la 
portezuela del toro, vaya por tras del atril mayor, y 
al salir á decir misa ó por capa á la Magníficat, el pres- 
m sus ministros desde sus sillas ó asientos hagan sus 
dilaciones al presidente, y los capellanes sus reveren- 
, y á la vuelta entre haciendo su humillación cada uno 
residente, y se vayan á sus asientos siu tornar á volver 
,cer otra humillación; y cuando se salieren del coro, si 
¡jere el Evangelio, donde le tomare la voz se esté hasta 
se acabe el Evangelio de decir en cualquier parte de 
jlesia. Y que ningún beneficiado entre en el coro con 
iteo á negociar, ó á cualquier otra cosa. El que lo cern- 
ió hiciere sea puntado en una hora, quebrantando cual- 
:ra cosa de lo arriba dicho, y que ninguno se pasee de 
lichos prebendados desde el coro al altar mayor, y asi- 
ólo los ministros del altar no estén arrimados, sino al- 



283 

go desviados, y con mucha reverencia y modestia, y no 
vuelvan. 

Eu once dias del mes de Agosto de mili é quinientos y 
sesenta y dos, determinaron eu este dicho cabildo, que los 
prebendados que salieseu del coro á algún negocio urgente 
que se hubiese de tratar dentro de la iglesia mieutras en el 
oficio divino, para que pueda gozar de la hora ó horas se 
entienda que si fuere mientras en prima ó otra cualquier ho- 
ra de tercia ó sexta, salga del coro dichos dos psalmos y vuel- 
va á la oración de la dicha hora; y no volviendo á esta hora, 
sea puntado no pidiendo licencia. Asimesmo el que hubiere 
de ganar sesta, esté á la misa mayor hasta el evangelio; y 
si dicho el evangelio tuviere negocios en la iglesia, pida li- 
cencia al presidente y salga a los negocios, conque á la 
oración de la misa se halle en el coro: donde no, pierda la 
hora; y así se ordenó. 

En nueve de Otubre de mili é quinientos y sesenta y dos 
años determinaron que las dignidades que de fuera de otros 
obispados vinieren á esta Santa Iglesia tengan en el coro 
sus asientos eu esta manera: que atento á que esta es ar- 
zobispal, y las demás sus sufragáneas, y esta siempre se 
ha regido por la de Sevilla, que si algún deán viniere, se 
siente en el coro del deán debajo de todas las dignidades 
que en aquel coro se hallaren, y encima del canónigo más 
antiguo; y si fuere arcediano 6 maestrescuela, en el coro 
del arcediano se siente, debajo de todas las dignidades, de 
suerte que las dignidades de esta Santa Iglesia «e estén 
siempre en sus sillas, y las de mas en las sillas de los canó- 
nigos mas antiguos; y si fueren canónigos los que así vinie- 
ren de fuera, se sienten después de los canónigos de esta 
Santa. Iglesia, en el coro que el deán ó presidente señalare. 
Lo mismo se entienda de los racioueros. Y porque esto es 
decoro de esta Santa Iglesia, mandaron que ninguno de los 
prebendados dé su silla á nadie, so pena de ser puntados, 
sin lo mandar el que presidiere. 

En veinte y cuatro de Octubre de mili é quinientos y 
sesenta y dos años se determinó que hubiese en cada un 
año dos meses de recli ó licencias, residiendo en la Iglesia 
y en su prevenda un año 6 la mayor parte del, que es más 
de seis meses; y que estas licencias se han de pedir para 
fuera de la ciudad á su Sria. Rma. del Sr. Arzobispo ó al 
deán y cabildo; y lo que al presente se guarda son los cua. 



»s que la erection da y concede, continuos ó in- 
ris. 
ho de Junio de mili é quinientos y sesenta y cinco 

determinó que la misa mayor no dijese rezada ha- 
nisa de difunto, sino que se antepusiese un poco 

la del difunto. 

nesnio día, mes é afio susodicho se determinó que 
prebendado asistiese con los curas con sobrepelliz 
las á los oficios funerales que se dicen, so pena de 
e puntos. 

nesmo dia, mes y año, susodicho se determinó que 
beneficiado que tubiere algún beneficio de cantor ó 
e, ó otro cualquiera estando ocupado en el tal ofi- 
uiende lo que fuere á su cargo por la prebenda qne 
so pena de ser puntado. 

•te de Septiembre de mili é quinientos y sesenta y 
:>s se determinó que cuando algún obispo de fuera 

decir misa mayor á esta Santa Iglesia, se vistie- 
él uu canónigo y un racionero, y los dos asistentes 
»s canónigos, los más antiguos, 
¡mero de Marzo de mili é quinientos y sesenta y 
; se de terminó eu el dicho cabildo, que si algim 

viniere de algun obispado, que el asiento que en 
;iibiere de haber sea que si fuere dignidad en su 
, se asiente en esta nuestra Santa Iglesia en el co- 
silla que en su iglesia fuere prebendado. Y si ca- 
:n la silla de canónigo; y si racionero, en la mes- 

y si no fuere prebendado, sino solo provisor, se 
.1 cabo de todos los racioneros, 
inte y seis días del mes de Abril de mili é quí- 
j sesenta y seis años, se determinó por todos los 
'ñores deán y cabildo, que en-todos los jueves san- 
ños comulguen todos los prebendados de esta San- 
a; y asimesmo al lavatorio de la tarde no falte niu- 

ménos se deje de lavar, si no fuere con justo im- 
to y causa muy bastante, so pena de seis pesos 
presentes. 

:z y nueve dias de Jullio de mili é quinientos y se- 
;eis años se proveyó y determinó que ningún pre* 

de esta Santa Iglesia no convide con su silla ní 
á persona alguna que viniere al coro á se asentar, 
;1 presidente lo mande, so pena de uu dia de pun- 
e lo contrario hiciere. 
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febrero de mili é quinientos y sese 
> que siendo la misa de diguidad, y : 
i dignidad á quién cabrá el capitulai 
tose que al más antiguo canónigo. 

En cuatro de Diciembre de mili é quinientos y st 
' seis años se determinó que el sochantre ó cantor 
ncargue de oficio que otro tuviere por el cual venga 
er falta en el suyo, so pena de ser puntado. 

Aüimesmo se determinó por todos los señores deat: 
>ildo,"que cuando hubiere más prebendados de unco 
le otro, pueda el presidente mandar se pasen de u 
i otro, yendo en procesiones. 

En siete de Enero de mili é quinientos y sesenta • 
iños se determinó que todos los cantores vayan á la 
cesiones que el cabildo hiciere cantando su canto de c 
;n el facistol con el maeso de capilla, so pena de ser 
ados. 

Viernes siete de Febrero de mili é quinientos y s 
f siete años se determinó que el prebendado que fut 
llanero, ora sea dignidad ó canónigo, saliéndose fut 
:oro sea obligado, habiendo de capitular, á encon 
a capitula, ó oracióu á otro prebendado que sea dign 
:anónigo, so pena de ser puntado en la hora. 

En catorce días del mes.de Febrero de mili é quit 
y sesenta y siete años se determinó ningún beueficb 
ísta Santa Iglesia, en procesión, ni en el coro, ni c 
ni otras juntas de cabildo juren el nombre de Núes 
Bor, ni ningún juramento, so pena que el que lo coi 
hiciere se le ponga un punto en el cuadrante de las 
que hubiere ganado fuera de maitines, y que no h; 
silo remisión. 

En veinte y tres de Mayo de mili é quinientos y s 
y siete años se determinó que mientras en el coro t 
ren las horas, se suban á las sillas alias todos los bei 
dos, sopeña de ser puntados en un punto de la hora. 

Este mesmo dia, mes y año susodicho se determir 
todos los señores prebendados que hubiesen tomad 
viarios de la Iglesia sean obligados á los traer los d¡ 
lay de obligación de maitines: y el que habiéndolo t 
10 lo trujere, sea puntado en la hora. 

En primero de Agosto de mili é quinientos y ses 
: ete años se determinó que el prebendado que siei 

añero de capa no la tomare, ó no la encomeudare 



de los stñores prebendados, como siendo dignidad á otra 
dignidad, ó canónigo á otro canónigo, ó racionero á otro ra- 
cionero, y cura á otro cura, se le ponga un punto en el 
cuadrante de las horas que hubiere ganado; ó no fuere por 
la dicha capa á la sacristía de esta Santa Iglesia y viniere 
', sea la mesma peua. 

leí mes de Noviembre de mili é quinientos 
te años se determinó que el beneficiado que 
aquel dia eu el altar mayor, y le cupiere y 
acomendare, sea puutado en un día de pun- 
tado á decir la misa, ó por el prebendado 
dicho por él: y asimesmo el prebendado que 
sa de los reyes, cabiéndole, sea puntado eu 
ítos, y el capellán que no encomendare el 
■untado en tiu punto y dos reales, 
tres dias del mes de Marzo de mili é qui- 
ita.y ocho años se determinó el. modo que 
en el salir del cabildo los días que hubiere 
; ó viernes, que en saliendo del cabildo, si 
loras se vayan derechos al coro, y si quisie 
ir misa, sean obligados los dichos sres. pre- 
o es de costumbre decir al presidente van á 
10 digan estos tales dias misa si hacer este 
en el coro, so pena de ser puntado en un 

nueve dias del mes de Marzo de mili é qui- 
nta y nueve años, se determinó que con el 
s el que saca la seña, vayan acompañalle 
il altar mayor dos canónigos y dos racione- 
clanes, y así tornen de vuelta, y en el coro 
ásica para decir el himno de Vexilla Regis. 

se determinó que eu todos los maitines cau- 
ascuas, los dichos señores prebendados entren 
itatorio que se dice cantaudo, deutro del; y á 
ines que se dicen rezados entre año, hasta el ' 
no; y cuando hubiere bajo de Ntra. Sra. has- 
atri de lo alto. 

' nueve dias del mes de Abril de mili y qui- 
eta y nueve años se determinó que cuando 
:a procesión fuera de esta santa iglesia, que 
iia que así fueren eu procesión, no salga nin- 
eñores prebendados fuera de la iglesia, ni 
>s curas ni capellanes hasta haberse acabad* 
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la misa, so pena de ser apuntado en lo que al presidente 
pareciere. 

Fué sacado este treslado y autos de cabildo del original 
del libro de Cabildo desta Santa Iglesia de México, de 
mandamiento del Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Alonso de 
Mou tufar* Arzobispo desta. ciudad; y aunque en el dicho 
libro de Cabildo hay otros muchos más autos, no son de 
ninguna sustancia, y por eso no se sacaron; y por ser así 
verdad, yo el secretario del dicho Cabildo infra escripto doy 
fe y verdadero testimonio de ello; y por ende fice aquí este 
mi signo que es atal, en testimonio de verdad. Sapiencia 
(el signo) viucit malitiam. — (firmado) El Ra? Yeñas, not? 

appT 

Fundó el hospital de la Concepción de Ntra. Sra. de la 

cibdad de México, el Marqués D. Fernando Cortés y los 
demás conquistadores que vinieron en su compañía, y pa 
ra esta fundación se hizo uua cofradía entre ellos, y nom- 
braron al dicho marqués por patrón, asi del dicho hospital 
como de la dicha cofradía; y para su sustentación del di- 
cho hospital como de la dicha cofradía, el dicho Marqués 
del Valle lo do^tó en mili d® en posesiones que dicho Mar- 
qués tenía, y to dicho hospital y cofradía por sí tendrán 
de renta al presente, así en posesiones y censos y estancias 
hasta tres mili pesos de tepuzque, poco más ó menos. 

Y eu cuanto á las rentas que dicho hospital tiene, así de 
arrendamientos de tiendas, como de censos estancias, en- 
tran en poder y lo sabrá el que al presente es mayordomo 
del dicho hospital nombrado por D. Martin Cortés, Mar- 
qués del Valle, y está la administración del y de sus ren- 
tas en el dicho mayordomo, que es Pedro de Villaverde. — 
Pasó ante mí, — El racionero Peña, notario apostólico. 

El Hospital Real de los iudios, llamado San Joséh, de la 
ciudad de México fué fundado por los padres de San Fran- 
cisco, y par Fray Pedro de Gante, de la dicha orden, habrá 
cuarenta años, poco más ó menos, y con el favor de los 
indios desta dicha cibdad y con limosnas de españoles. 

Habrá diez é seis años, poco más ó menos, que S. M. en- 
vió uua cédula en que mando se le diesen al dicho hospi- 
al dos mili pesos de tepuzque para la obra del, é que cada 
'.ño le diesen de su real caja cuatrocientos pesos de tepuz* 
|ue para el sustento de los pobres, y mandó S. M. á los 
jue gobiernan le den aviso de lo que más habrá menester 
ú dicho hospital y dónde se podría doctar cómodamente. 



Hospital de N. 
8eñora en México 



^ 



Hospital Real 
de los Indios, en 
México, 



No se ha fecho otra cosa. Es patrón de este 
Tiene este dicho hospital, demás de los cu 
:aja, trescientos pesos de renta, p 
as teudezuelas que tiene que se a 
sa, ni renta ni bienes muebles ni 
10 en México á diez é seis de Bner< 
: Ayllon. 

i esta ciudad un colegio de niños 
de San Juan de Letran cuyo pat 
idcr un oidor desta Real Audiencí 
ío, en el cual hay uu capellán y 
leer y escrebir á los niños. Tieu 
i que Su Santidad ha concedido, 
ha devoción con aquella casa. Nc 
este colegio y de las rentas y adra: 
jue la brevedad del tiempo no dio 
on el dicho oidor las diligencias p 
! pidiéndoselo se excuso con decir 
inmediata protección de S. M. y í 
tiéndese que este colegio lo fun< 
e Mendoza, con licencia de S. M, 
ro colegio de doncellas huérfanas 
ne la cofradía de la Caridad, y s< 
n de Nuestra Señora, donde hay u 
rancisco de la Cerda, y en éí est 
ro ó cinco capellanías, y en él se t 
o, y enviarse ha relación muy p 
tiene y de lo demás con que aque 
>bierua. Fundóse este colegio por '. 
personas que ayudaron con sus lit 
?o licencia de S. M. 
dro Cuadrado, contador de la Sa 
notario apostólico, doy fe y verdac 
res que la presente vieren cómo euf 
Y escripturas que hallé y se me en 
r) recebido por mayordomo del Hos 
jnde se curan los pobres enfermos 
;r día del mes de Mayo de mili i 
y tres años, hallé una escriptura c 
hospital, que fué fecha á trece d 
mili é quinientos y cuarenta y u 
otorgó el Iltre y Rmo. Sr. D. Fr¡ 
primer obispo y arzobispo desta 
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como fundador del dicho hospital; el cual ofreció el patro* 
uazgo del dicho hospital á S. M. del Emperador, nuestro 
señor, de buena memoria, y él lo aceptó y nombró por ad- 
ministrador del dicho hospital al dicho arzobispo D. Fray 
Joan de Zumárragay á sus sucesores, como parece por una 
provisión, real que dello tiene el dicho hospital, la cual fué 
fecha en la villa de Madrid á veinte v nueve dias del mes 
de Noviembre de mili é quinientos y cuarenta años; y en la 
era de ahora es administrador de dicho hospital el Illtre. y 
Rmo. Sr. D. Fray Alonso de Mon tufar, arzobispo de esta 
dicha ciudad; y mayordomo del dicho hospital yo el dicho 
Pedro Cuadrado; y lo que tuvo de renta el año pasado de 
mili é quinientos y sesenta y nueve años fué lo siguiente: 
del noveno y medio que tiene en los diezmos mili y tres- 
cientos ochenta y dos pesos y un tomin de oro de minas; y 
de las casas que el dicho hospital tiene, tuvo de todas ellas 
en el dicho año mili y veinte y nueve pesos, un tomin del 
dicho oro; y de las capellanías que están fundadas en el 
dicho hospital, que son la capellanía de que es patrón el ca- 
nónigo Gaspar de Mendiola, que se dicen las misas eu la 
enfermería del dicho hospital, dos misas cada semana, la 
cual al presente sirve el bachiller Bartolomé de Estrada; 
y otra de dos misas cada semana en la dicha enfermería, 
que la sirve Gerónimo del Álamo, y es patrón della el pro- 
visor de este arzobispado que es ó fuere; y otra de quince 
misas cada un año, que se dicen en la dicha enfermería, 
las cuales dice el dicho Gerónimo del Álamo; y otra de cua- 
tro misas una semana y otra de tres eu la capilla de abajo, 
la cual sirve el chantre de México; y otra de dos misas ca- 
da semana, que la sirve el canónigo Gonzalo Fernandez; y 
otra de trece misas cada año, que la sirve el canónigo Pe- 
dro Garcés: de las cuales dichas capellauías tiene el dicho 
hospital, en cada un año, por la cera, vino y ornamentos, 
ciento y veinte y ocho pesos del dicho oro; y de censos que 
tiene el dicho hospital en cada un año rentan ciento y cin- 
co pesos del dicho oro: que todo junto es dos mili y seis- 
cientos y cuarenta y cuatro pesos dos tomines del dicho oro 
de minas, de los cuales se pagan los salarios siguientes: al 
mayordomo ciento y diez pesos de minas: al médico trein- 
ta pesos del dicho oro; al boticario por las medicinas que 
da al dicho hospital doscientos y cincuenta pesos del dicho 
oro, y antes más que menos: que suman estos salarios cua- 
trocientos y sesenta y cuatro pesos de minas, y los demás 



se gastan en la sustentación de los pobres del dicho hospi- 
tal: y esto es lo qne más ha llegado á tener de renta en un 
año después que yo el dicho Pedro Cuadrado lo tengo á car 
>, porque á los primeros afíos tenía la mitad menos de 
uta: que es fecho en México á diez y seis dias del mes de 
uero de mili é quinientos y setenta años. En fe de lo cual 
:e aquí este mi signo, que es atal, en testimonio de verdad 
-Pedro Cuadrado, notario apostólico. 
El monesterio de las monjas de la limpísima Concepción, 
je está en la ciudad de México, ha treinta años que se 
indo. Fué el fundador Don Fray Juan de Zumárraga, pri 
ier arzobispo de este arzobispado; fundóle de limosnas: ha 
eínte y ocho años que comenzó á haber profesiones: tiene 
presente sesenta y siete religiosas, sin el servicio. Dio 
guna cantidad en nombre de dote*un fulano Isla, que es 
;funto, cuyo nombre de pila no hay quien del se acuerde 

> que él dejó era tan poco, que con trabajo se sustentaban 
m ello cinco religiosas. Tiene al presente de renta cada 
u año nueve mili pesos, que es lo que ha sobrepujado de 
ps dotes de las monjas. Es abadesa al presente Da Aua de 
uto. De ehtos nueve mili pesos, que es el todo de lo que 

dicho convento tiene se pagan las capellanías, partidos 
s vicario, confesores, mayordomo y oficiales de la casa, con 
>dos los más gastos. Tienen la casa é iglesia por hacer: 
an pasado hasta el presente gran penuria é inopia. 

Tiene el sobredicho monasterio seis capellanías cuya con- 
a y servicio es el siguiente: Dou Diego Rodríguez, deán 
e Mechuacan, vicario que al presente es del dicho conven 

> sirve tres, por las cuales se le dan doscientos pesos de 
linas: fueron instituidoras dellas, de la uua María de 
estrada, viuda: de la segunda Da Catalina Martel, monja 
rofesa del dicho convento, hija de Cristóbal de Sepúive- 
a, y de su Mujer Da María Martel: la cual monja dejó á 
. M. un pueblo queera suyo, cuando se metió monja; y la 
;rcera instituyó Da María de Alvarado, asímesmo monja 
rofesa del mesrao monesterio, hija de Gil González de 
Lvila, y de su mujer Da Leonor de Alvarado. Tieue el vi 
irio allende desto de acostamiento doscientos pesos- de ti- 
uzque, que son por todos quinientos y treinta y tres pe- 
as de tipuzque y dos tomines, y dice cinco misas anexas á 
ts sobredichas capellanías cada semana. 

Hay otra capellanía la cual instituyó el Licenciado Joan 
¡■arcía, canónigo que fué de esta Santa Iglesia Catedral. 



Sírvela al presente el padre Pero Hernández, confesor de 
las religiosas del dicho convento. Renta doscientos y tren- 
ta pesos de tipuzque, y dice una semana cuatro misas y 
otra tres anexas á ella. Dásele de partido de confesor cient 
pesos de tipuzque; que son por todos los que tiene trescien- 
tos y treinta pssos de tipuzque. 

Hay otra capellanía cuya instituidora es Da Leonor de 
Cuevas, monja profesa ut supra, hija de Juan de Cuevas, 
difunto, y de su mujer D a María Tellez. Renta doscientos 
y catorce pesos de tipusque. Sírvela al presente el bachiller 
Francisco Ximenez de Sototnayor, confesor del dicho mo- 
cesterio: tiene cada semana tres misas. 5. [scilicet] la de 
Wtra. Señora cantada el sábado y otras dos rezadas. Tiene 
ultra de esto cient pesos de tipuzque, de partidode confesor, 
que son por todos trescientos y catorce pesos detepuzque. 
Hay otra capellanía que está colada en el padre Gonza- 
lo de las Casas, el cual la sirve. Instituyóla Sancho de 
Frías, difunto. Es patrón delta su Sria. Rma. del Arzobis- 
po de este arzobispado Renta ciento y veinte pesos de ti- 
puzque. Tiene una semana des misas y otra tres. 

Yo el bachiller Francisco Ximenez de Sotomayor, con- 
fesor y capellán sobredicho, saqué la relación presente con 
testimouio de la dicha Señora Aladesa y discreta del so- 
bredicho convento, por mandado del muy magnífico y muy 
Rdo. Sr. Doctor D. Estébau de Portillo, provisor y vicario 
general de esta Santa Iglesia é Arzobispado de México, 
bien é fielmente, en la sobredicha ciudad, á diez y seis días 
del mes de Enero, año de mili é quinientos -y sesenta años. 
En testimonio de lo cual lo firmé de mí nombre — El Br. 
Francisco Ximenez de Sotomayor. 

Todos los traslados de suso contenidos, de listas y de lo 
demás que no va autorizado se sacaron de los originales 
dellos por mandado del H mo ' y - Rmo. Señor Don Fray 
Alonzo de Montúfar Arzobispo de la cibdad y arzobispado 
de México, del Consejo de S. M., él por ende yo Alonzo de 
Juera uotario público apostólico y del audiencia arzobis- 
pal de México, en testimonio de verdad fice aquí este mío 
sig. [un signo] no atal. 

{firmado) Alonso de Juera, notario. 



cías con los Provine! 



ado bien y fielmente sa> 
¿amiento del Illmo. y Riño. Sr. D. Fr. A 
far, Arzobispo de la ciudad y arzobispado 
ciertos autos de nolificacioues dé! y respu 
ñor, uno en pos de otro, es este que se sig 

Nos D. Fr. Alonso de Mon tufar, por la 
na, Arzobispo de la ciudad y arzobispado 
consejo de S. M. á los M. R. I'P. Fr. Juan 
vincial de la orden de Sr. Santo Doraing 
Navarro, provincial de la orden de Sr. S. 
Juan de Sanroman, provincial de la orden 
tín en esta Nueva España, salud y gracia 
ñor Jesucristo espiritual y temporal; les ha 
por la Majestad Real del rey Don Felipe 
fué á Nos dirigida una su cédula firmado 
y refrendada de Martín de Gaztelu, su secr 
ella parece, cuyo tenor, bien y fielmeute : 
nal, es el siguiente: 

Él Rey.— Muy Revereudo iu Christo I 
de México, del uuestro Consejo, y en vues 
sona ó personas que gobemáredes esa I¡ 
porque para algunos efetos necesarios á la 
Juan de Ovando, del nuestro Consejo en la 
Inquisición, hace por uuestro mandado er 
sejo de las Indias, conviene que se bagan 
nes que él os escribirá, os ruego y encarge 
go.como esta recibáis, con la brevedad, dili 
que de vos coufío hagáis lo que para buei 
y efetos dello convenga, compeliendo con: 
á las personas cuyas declaraciones couvin 



se lie recibir, que declaren lo que su 
an las escriptnras é iustrtimentos qn 
enester; á los cuales y á cada un dello: 
ando que así lo hagan y cumplan y 

solaspeuas que de nuestra parte leí 
i habernos por puestas y condenados 

haciendo: que para todo ello vos dai 
der y comisión cuanto al caso couvie 
¡ja lo sobredicho, enviareis lo que del 
chos duplicados, en diferentes navio; 
al dicho visitador, con la brevedad p 
y consultado con Nos, se provea lo < 
rvicio convenga. Fecha eu Madrid á 
) de mil y quinientos y sesenta y nu 

mandado de S. M., Martín de Gaste 

cual dicha real cédula, siendo por i 
cimos con el debido acatamiento, y 
ino una instrucción del dicho Sr. Lie 
>r el tenor de la cual hemos puesto j 
;nto de lo que S. M. por la dicha 
a y encarga; y en la dicha instrucción 
ilos que en ella hay, de lista que dice < 

en ellos contenidos, hay los del teño 
n: lista y describeión de todos los pin 
le hay en su diócesis, y el número d* 

y casas que hay en cada uno, y el ói 
f tienen los perlados y curas de la di 

empadronar para las confisiones y h¡ 
:os de la Iglesia. 

n: lista y describeión de todos los pu 
«ero de los caciques y señores y prin 

dicha diócesis, y de los pueblos que 
3 de su gobernaciou, y las personas c 
o, y los que han admitido la dotrina 
o, y los que están dotrinados ó por d> 
m: número y describeión de todas la 
Iral y matriz, perroquiales, monesteri 

hospitales, colegios y lugares píos 
¡is, quién los edificó, cuándo, con qu 
patrón adgo. 
n: lista y describeión de todas las de 

arzobispado y diócesis, de las persor 
n proveído y proveen, cómo y por qu 
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ítem: número de los religiosos y sus calidades. 

ítem: copia del catacismo de la dotrina cristiana que se 
enseña, y orden que se tiene en enseñarse. 

ítem: copia de las actas de los capítulos de las órdenes. 

ítem: copia de la instrucción que llevan los visitadores 
de las órdenes para visitar sus provincias, y lo que han 
ordenado en las dichas visitas en la dicha diócesis. 

Y porque para que Nos podamos cumplir lo que S. M. 
por la dicha su rea! cédula nos manda, conviene y es ne- 
cesario que vuestras Paternidades nos deu y entreguen las 
copias y listas de lo contenido en los dichos capítulos de la 
dicha instrucción, bien y fielmente sacados, usando de la fa- 
cultad que tenemos y porS. M. por la dicha su real cédula 
nos da, de su parte les mandamos y de la nuestra encarga- 
mos y rogamos, que luego como este se les notifique, man- 
den cada uno hacer y hagan copias y listas de lo que en 
los dichos capítulos se contiene y á ellos toca, y despachen 
y manden á sus frailes priores y guardianes y religiosos 
que están en las provincias, cibdades villas y lugares de 
este nuestro arzobispado y pueblos del cuya doctrina les 
está encargada y encomendada, é cada uno en su partido 
hagan las dichas listas y copias y las envíen á Vuestras Pa 
ternidades para que junto con lo dello á Vuestras Pater- 
nidades tocare hacer, cierto, claro y verdadero, nos lo 
den y entreguen todo despachado en esta ciudad de Méxi- 
co de nuestro arzobispado, dentro de veinte días primeros 
siguientes de como esto se les notifique; y manden y en- 
carguen á los dichos sus frailes y religiosos que lo hagan 
con mucha brevedad, diligencia y fidelidad y secreto, y que 
cada uno de ellos ante todas cosas, al principio de las di- 
chas listas y copias, juren según su hábito y orden de la 
hacer y guardar ansí. Lo cual á Vuestras Paternidades, 
asimismo encargamo shagan, juren é prometan, y manda 
mos al secretario que se lo notificare dé á cada uno un tras- 
lado deste mandamiento á la letra, y asiente la notificación 
y lo que sobre ello pasare; y en lo ansí Vuestras Paterni 
dades hacer y mandar cumplir, harán servicio á Dios nues- 
tro Señor y á S. M. y Nos lo agradeceremos mucho. Fe- 
cho en la dicha ciudad de México, en nuestro palacio arzo- 
bispal, á diez dias del mes; de Noviembre de mili é quinien- 
tos y sesenta y nueve años. — Fr. A. Archiepiscopus Mexi* 
canus. — Por mandado de S. Sria. Rmo, Alonso de Juera 
ls otario. 
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México, á diez y ocho mas aei raes ne 
y quinientos y sesenta y nueve año= 
a audiencia arzobispal infrascrito, le 
andamieuto de su Sria. Rma, como ■ 
. R. P. Fr. Juan de Córdoba, provinci 
!to. Domingo, en su persona, y le di 
del dicho mandamiento á la letra: t( 
Álamo y el bachiller Salzedo. — Alón 

Vléxíco en veinte días del raes de E 
Liiuientos y sesenta y nueve años, yo 
ra, secretario susodicho, leí y notifiqi 
uto del dicho Sr. Arzobispo, mi señ( 
n de Sau Román, provincial de la i 
n, en su persona, y le entregué el trí 
según y como por su S. Rma. se 1 
que S. M. por su real cédula le env 
¡e una discribcion de su orden y de 1 

en ella, y de la calidad ó calidades ■ 
ios los pueblos que tienen á su carg 
irales que hay en ellos, y acerca de 
emas que en esta instruccioo que á ; 

otra semejante le vino á él duplicad 
intuios que los sobredichos, y su patí 
to de lo que S. M. les euvió, á mandE 
c. Juan de Ovando, ha entendido 
:io, y ansí piensa enviar las dichas c 
lavíos diferentes en la flota, con el a 
ísto basta y responde para satisfaccit 
>ria. le envía á mandar; y ansi lo dijo 
>: testigos el Lie. Alvaro Dosma, cu 
y Gerónimo del Álamo, clérigo prest 
2« Román, provincial. Ante mí, Alo. 

íéxico en veinte y tres dias del raes 1 
quinientos y seseuta y nueve años, 3 
uera, secretario susodicho, leí é Qoti: 
miento de su Sria. Rma. del Arzobií 
y Rdo. Fr. Miguel Navarro, provinci 
. Francisco, en su persona, y su pate 
. y pidió traslado, y yo el dicho secrí 
luego, y dijo que responderá hoy e 
itigos el cura Francisco Losa y Geró 



nimo del Álamo, presbíteros. — Ante mí 
notario. 

E luego incontinenti, en la dicha cíud; 
el dicho día veinte y tres días del mes de I 
y quinientos y sesenta y nueve años, su f 
cho provincial Fr. Miguel Navarro, por ¡ 
secretario, respondiendo al mandamiento '< 
del dicho Sr. Arzobispo, dijo: que S. M 1 
por dos cédulas reales y carta é instrucc 
Ovando, que con todo cuidado é diligencia 
creto haga todas las diligencias que pudie 
mandato de S. M., que es todo lo contente 
los insertos en el dicho mandamiento y 
clara, y que en ello está entendiendo para 
relación á S. M., como le es mandado; y 
niiendan todo secreto lo quiere guardar, 
qué lo comunicar con nadie, pues él ha c 
ello con secreto, como le es mandado: y esl 
firmó: testigos el cura Francisco Losa y G< 
rao, presbíteros.— T 7 / - . Miguel Navarro. — 
de Juera, notario. 

En la ciudad de México, en tres días d 
de mili é quinientos y setenta años, el M 
de Córdoba, provincial de la orden de Sr. 
respondiendo á la notificación del mandam 
Rma., que por mí el presente secretario 1 
dijo que sobre lo contenido en los dichos « 
ternidad tuvo cédula de S. M. en que le ma 
tas diligencias, las cuales tiene hechas y ei 
célente Sr. Visorey desta Nueva España p£ 
á S. M. y por ellas constará á S. M. de 1g 
y esto respondió y lo firmó. — Fray Juan dt 
te mí, Alonso de Juera, notario. 

El cual dicho traslado, yo el dicho A 
notario público apostólico y de la audiencia 
te arzobispado de México, saqué del origin 
del dicho Illmo. y Rmo. Sr. D. Fray Alón; 
Arzobispo del dicho arzobispado, del Consí 
mi señor, y lo corregí y concerté con el d 
va cierto y verdadero, en la ciudad de Mé: 
va Esparta, en diez y seis días del mes de 
quinientos y setenta años: testigos los mu 
muy reverendos señores Dr. Esteban de P 



a orden de 
erdad fice a> 



idoT de la S; 
ueva Espafi 
que la pres 
otos y cincí 
r contador, '. 
enta y och< 
¡os dichos d 
mentes: 



¡50 anos va 
'3 pesos de 
es de la Igle 
> oro, y de d 
que es todo 
cuatro tomí 

on los díezr 
ientos y seti 
as, sin el ex 
dicho oro, y 
ts, que es t< 
arenta y oc 

ra los diezn 
. de oro de : 
ral¡Ó 750 ps 
rao de tribu 
:z mili y se 
tres ts. nm 



51 año de 1553 años valieron los 
lerales 10,070 ps 3 ts. 8 gs. de n 
ixcusado, el cual valió 889 ps. 5 
dicho oro; del diezmo de tributos 
rescientos setenta ps. seis ts., qu 
e mili y cuatrocientos y cuarerj 
os, un t. y ocho gs. del dicho ore 
£1 año de 1554 años valieron los 
erales 9731 ps. 5 t*. 6 g\ de mir 
usado, el cual valió 939 p'. 4 t" 
10 oro; y de diezmo de tributos 
'. que es todo once mili y sietec 
:nta p\ seis t*. y seis g*. del dich 

as 

El año de 1555 años valieron los 
erales 104 71 p*. 1 t\ 4 g'. de rx 
xcusado: ej cual valió 939 p\ 7 1 
oro: y de diezmo de tributos at 
jue es todo doce mili y quinient 
)s, dos t*. cuatro granos del diel 

as 

¡1 año de 1556 años valieron los 
erales 9107 p'. 4 r". 4 g\ de min: 
.isado, que valió 515 ps. 4 t*. 8 ; 
mos de tributos 2939 p". 1 t'.,qu' 
: mili y cuatrocientos y seis pes' 

uatro g*. del dicho oro 

1 año de 1557 años valieron los 
srales 10,288 ps. 3 t*. 3 g". de m 
xcusado, el cual valió 848 ps. 2 
dicho oro, y de diezmo de tributo 

1 t*., que es todo trece mili y de 
inte y siete ps. 4 r", 3 g*. del diel 

as . . . 

1 año de 1558 años valieron los 
;rales 10,390 ps. t*. n g\ de min; 
isado, el cual valió 805 p*. 2 t\ ] 
o oro, y de diezmos de tributos ¡ 

que es todo doce mili y quiñi 
ce p\ cinco t". once g". del dichc 

is . . . 

'. año de 1559 años valieron los ■ 
rales iij293 p\ 2 t*. 2 g\ de mí 



el excusado, el cual valió 732 
del dicho oro; y de diezmo de t 
p'; que es todo trece mili y tresc 
ttro p\ dos t*. dos g*. del 
io de 1560 años valieron 
es 10,215 ps. 3 t\ ij g". c 
el excusado, que valió 
1 dicho oro; y de díezmi 
5 t\ que es todo doce m 
y sesenta y cinco pesos j 

ro de minas 

io de 1561 años valieron 
es 12,023 p\ 7 t\ 3 g*. di 
sado, el cual valió 990 
e diezmo de tributos 2o8f 
catorce mili ciento y di 
;'. del dicho oro de mina; 
Lo de 1562 años valieron 
es 14,013 ps. 4 t". 7 g". d 
¡ado, el cual valió 854 p". 
-o, y de diezmo de tribu 
e es todo diez y seis mil 
r siete g". del dicho oro d 
lo de 1563 años valieron 
;s 16,504 ps. 6 t'. 2 g\ c 
;ado, que valió 940 p B . d 
amo de tributos 2146 p a . 
z y ocho mili y seíscient< 
pesos, dos t a . y dos g". ( 



.0 de 1564 años valieron 
ss 15,720 ps. 1 t". n g". < 
el excusado, que valió 
del dicho oro, y de diez 
4 ps., que es todo junto 
jchocientos y cincuenta 
tomin once, granos . , 
io de 1565 años valieron 
es 17,330 ps. 3 r". 3 g". £ 
sado, que valió 830 ps. d 
:zmos de tributos 1025 p' 
z y ocho mili y trescient* 



i y cinco pesos, seis tomines, tres g". del di- 
ho oro de minas 

El año de 1566 afios valier 
enerales 16427 ps 6 r\ 7 g 8 
1 excusado, que valió 825 p". 

de diezmo de tributos 1025 
>do diez y siete mili y cuatn 
uenta y tres pesos, y tres t 8 . 
icho oro de minas ..... 

El año de 1567 afios valier 
;enerales 15947 p". 3 t". 6 g B 
1 excusado, el cual valió 7; 
ro, y de diezmo de tributos 9 
s todo diez y seis mili 3' uo\ 
". y seis t", seis g". del dicho ( 

Él año de 1568 años valier 
;enerales 15299 ps. 4 t". 10 % 
e minas, sin el excusado, q 
el dicho oro; y del diezmo 1 
i 8 . 3 t". que es todo diez y seis 
os y sesenta y dos pesos, sie 
; a . del dicho oro 



:hos pesos de oro de minas h 
;te Arzobispado de México er 
1 dicho Pedro Cuadrado he 1 
s en todos los dichos años. 
. catredal desta dicha ciudad 
dos que están recebidos en ell 
inónigos, seis racioneros y 

le hay prebendados en la d 
mes, cuatro arcedianos, tre 
, dos tesoreros. 
as que están vacas hoy día 
deán y de tres raciones, con 
lantre, y las dos medias raci< 
> pedro Cuadrado, contador di 
.rio apostólico, doy fe y ver» 
ía en México, á, diez y nue' 
lili é quinientos y sesenta j 



de lo cual fice este mi sino que es ata 
ionio de verdad. [Firmado], Pedro Cu 
botfólico. 

; dos deanes de suso contenidos fueron e 
¡el Flores, y el otro el dotor D. Alonsc 
jue al presente está en España, y fue ■ 
ira por lo tocante al rebelión della. 
;edianos, el dotor D. Juan Negrete, frt 
indago: el Br. Bravo: el dicho D. Al 
ia, lo fué primero que deán: el dotor I 
le al presente está en la dicha prebeuc 
antres, D. Cristóbal de Pedraza, obisr. 
en Honduras: D. Diego de Loaysa: el 

Barbosa, que al presente lo es. 
íestrescuelas, el doctor D. Alvaro Trt 
incho Sánchez de Muflón, que al prese 

por solicitador general de las Iglesias 
soreros, el doctor D. Rafael de Cerván 
Rodríguez Santos, que al presente lo 
nónigos hay al presente Rodrigo de A 
viejo: Pedro de Nava, buen hombre 3 
¡a y curioso eu las cosas de la iglesia, 
uena voz y diestro en la música: Juai 
onrado: el Br. Mendiola, buen eciesi 
hombre curioso y diligente 
icio. El Br. Pedro Garcés, buen eclesiá 
pío. El Dr. Francisco Cervantes, teólo: 
nmbre viejo y de poca expiríencia en ! 
iglesia: Lázaro del Álamo, maestro 1 
ro en la música, y buen eclesiástico: I 
rto, hombre que ha mucho que sirve eí 
s canónigos difuntos eran nombres h 
ad. 

icioneros. Pedro de Peñas, continuo e 
lesia: el Lie Espinosa que está en los 
a los negocios del rebelión desta tierra 
hombre de buena vida y de buen ejem 
so en lo tocante á su prebenda: Me 
sebo y que ha poco que sirve en la igl 
stos son los que al presente están prot 
s que de sus personas se conoce. En 1 
décadas, con lo demás que resta, 



ion de Provisor de los Naturales 



ay Alonso de Moutúfar, por la misen 
3 de México, del Consejo de S. M. . 
encia y buena conciencia de vos el ] 
Fernández de Segura, y que bien, 
haréis y ejerceréis lo que por Nos 
:argado, é confiando en el Señor, es 
otad de os nombrar, y por la prí 
>r nuestro juez, provisor, oficial é vi 
dios en todo el dicho nuestro arzobv 
anexos para que en él podáis cono 
ís los negocios de indios que se of 
mo entre partes, y tomar los ofrecía 
ín, é los proseguir y acabar, é todo: 
■ecieren, así de oficio como entre pai 
;ar y trataren en todo el dicho núes 
ir denunciaciones querellas como de 
ier manera que sean, é hacer infori 
así contra amancebados, blasfemos 
xa todas y cada una de las persona; 
malquiera de los casos y cosas que 
a jurisdicción eclesiástica, y á los i 
cuerpos y procederéis contra ellos 1 
definitiva; y en los negocios que c 
o de la real justicia la pediréis; y en 
s que ante vos se trataren y pendiere 
i, justicia, dando y pronunciando la s 
le el negocio ó negocios requieran, er 
a dellas guardareis la disposición, 
cho; y en los negocios que sea neces 
3 cartas y censuras las descerniréis, 
mandamos sean cumplidas, obedeció 
cartas é censuras de tal nuestro jue 
icario general de los indios; y conoi 
3S y causas que ante vos vinieren 
rado de apelación, nulidad, agravi 



sufragáneos, y en ellos y en ^da uno 
artes y desagraviar á los agraviados en lo 
ugar oviere; é para que los procesos de las 
¿taren. en el dicho grado de apelación se 
, daréis los mandamientos y cartas com- 
ía dicha razón convengan, las cuales man- 
ecidas, complidas, esecutadas como si Nos 
nos, y conoceréis de todos los negocios é 
ualqnier vía ó manera se ofrecieren de ín- 
;ntenciar en definitiva, é para ello, é para 
: de lo de suso referido, é oir á los dichos 
ds á Nos reservados y exponer á los que los 
sar, os damos nuestro poder complido; con 
icias y dependencias, anexidades y conexi- 
e ygeneral administración, é os relevamos 
derecho. En fe de lo cual os mandamos 
uresente provisión firmada de nuestro nom 
nuestro sello, la cual mandamos vala por 
lere nuestra voluntad. Dada en México, á 
: mili é quinientos é sesenta é ocho años — 
iscopus Mexicauus. — Por mandado de su 
go Maldonado, su secretario. ^ 



Provisión de Visitador. 



y Alonso de Montufar, por la miseraci<W*«« 
do de México y del Consejo de S. M. &^^ m 
ficiencia y buena conciencia de vos el b: «h* 



Fernández de Sigura, nuestro provisor ^^~ 
lien, fiel y diligentemente haréis y ejero^£ 
ios vos fuere cometido y encargado, y co^^ 
lor, es nuestra merced é voluntad de os noi^^ 
resente os nombramos por nuestro juez ^J 
en todo este nuestro arzobispado de Méxi^^ 
ara que en él podáis visitar é visitéis todpk _ 
las, pueblos, minas, estancias y lugares,—^ 
la uno de ellos conocer y conozcáis de tod ^ 
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los negocios, causas y cosas, ansí de clérigos como de le 
gos, que se ofrecieren, ansí de oficio como entre partes, y 
los ofrecidos los tomar en el estado en que están, y de 
los demás que se hubieren de tratar y trataren en todo el 
dicho nuestro arzobispado en visita, y del estado de las igle- 
sias é hospitales, y de todos los otros lugares dedicados al 
culto divino, y para que podáis hacer y hagáis informa- 
ción é informaciones, ansí contra personas eclesiásticas como 
legas, españoles é indios, de cualesquier estado y condi- 
ción que sean, ansí por denunciaciones, querellas, como de 
oficio y de otra cualquier manera que sea, contra amance- 
bados, blasfemos, logreros, perjuros, hechiceros, alcahuetes, 
incestuosos y casados dos veces, como contra todos los de- 
más que incurrieren en cualquiera de los casos y cosas que 
pertenecen á la jurisdicción eclesiástica; y hechas primero 
las informaciones, prendereis los cuerpos á los culpados, y 
siendo necesario para ello, podáis pedir é demandar el au- 
xilio de la real justicia; y para que en todos los pleitos y 
causas que ante vos se trataren y pendieren podáis oir é 
oigáis de justicia á las partes, é oidas las podáis determinar, 
dando y pronunciando en ellas y en cada una dellas la 
sentencia 6 sentencias que os pareciere y por derecho hallar- 
des que conviene, guardando en todo justicia á las partes; 
y para que podáis dicernir y dicernais vuestras cartas y 
censuras sobre cualesquier cosas y casos que se ofrecieren 
y necesario fuere de se discernir, las cuales sean cumpli- 
das, obedecidas y ejecutadas como cartas y censuras de tal 
nuestro juez é visitador general, y para que podáis conocer 
de todos los negocios y cansas que por cualquier via y ma- 
nera se ofrecieren, hasta los concluir difinitivamente; y en 
los negocios que se ofrecieren tocantes al Santo Oficio, ha- 
cer la información é informaciones que convenga, y he- 
chas remitírnoslas cerradas y selladas; y para todo lo de- 
mas que dicho es, cada cosa y parte dello, os damos nues- 
tro poder cumplido, con todas sus incidencias y dependen- 
cias anexidades, según y como de derecho en tal caso se 
requiere; y para que podáis en la dicha visita criar y lle- 
gar con vos un alguacil fiscal, notario é intérprete, conque 
i n su nombramiento guardéis la forma según y como de 
<lerecho en tal caso se requiere; y por el trabajo que en lo 
susodicho habéis de tener vos y nuestros oficiales, manda- 
1 aos que á costa de culpados y gastos de justicia, demás de 
1 os derechos que por arancel se debieren, hayáis y llevéis 
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lario, en cada un día de los que en la visita os ocupa - 
dos pesos de minas, y el notario un peso de minas, y el 
un peso de tipuzque, y el intérprete un peso de ti- 
ue. En fe de lo cual os mandamos dar é dimos lapre- 
provision firmada de nuestro nombre y sellada con 
:ro sello y refrendada de nuestro secretario; la cual 
lamos que valga por el tiempo que fuere nuestra vo- 
.d. Dada en México á dos días del mes de Abril de mili 
nientos y sesenta y nueve años — Fr. A. Archiepisco- 
Vlexicanus. — Por mandado de su Sria. Rma. Diego 
onado, su secretario, 
riginal) 



Instrucción de Visitador. 



:moria de lo que ha de hacer el licenciado Portille 
tro visitador deste arzobispado de México, dado á veit 
:o de Mayo de 1566 años. 

¡meramente qué clérigos hay en los pueblos dond 
: á visitar así beneficiados, vicarios, curas y capellane: 
■ las provisiones que cada uno tiene y por quién está 
sidos, y cuántos años há que así están en los dichc 

ÍS. 

;m, saber y averiguar qué partidos ó jurisdicciones tú 
:ada uno de los dichos clérigos y de qué manera si: 
;us partidos, y de cuánto en cuánto tiempo los visitai 
intos días están en cada uno de los pueblos ó están 
:jtie tienen á su cargo, y de qué manera los visitan, 
nfiesan y baptizan por los tiempos que manda la Sai 
adre Iglesia. 

:m, saber y averiguar si los dichos clérigos han ad 
ítrado todos los sacramentos en los pueblos y están 
jue tienen á su cargo, así españoles como indios, ; 
e y de día, y si por culpa v negligencia de ellos algí 
mo murió sin confesión, ó alguna criatura sin el sai 
utismo, y si han tenido cuidado de mandar que toe 
:spañoles ó indios sean industriados en las cosas 
tra santa fe católica. 
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y averiguar si los dichos clérig 
rar y visitar las iglesias, bospita 
ermitas que están dentro de sus jurisdicciout 
orden tienen en ellas, y por quién están insti 
ordenanzas tienen en ellas, y cuanto tiemp 
se visitan. 

ítem, saber y averiguar si los dichos clérij 
españoles 6 indios dinero, comida ó gallinas t 
baptizar, confesar, velar, ó por cualquiera oti 
ítem, saber y averiguar si los dichos cléri 
mado ó vendido algunos bienes muebles y 
iglesias donde son vicarios 6 curas ó benefici; 
ciade su prelado; y saber quién vendió los or 
lices ó otras cosas á las dichas iglesias, si so 
ó no. 

ítem, saber y averiguar si los dichos cléri 
do cuidado de mirar, volver y procurar por l< 
sas que tocan á las iglesias que tienen á sus 
lo que toca á la jurisdicción eclesiástica. 

ítem, saber y averiguar si los dichos clér 
en sus districtos, ha usado y ejercido su ofici 
gado, en lo que toca al oir y terminar los ne¡ 
ellos se han ofrecido, ansí de oficio como á 
partes. 

Ítem, saber y averiguar que vida ó conve 
nen los dichos clérigos: si están en algunos 
eos, como son amancebados, jugadores ó tra 
caderías ó arrendamientos; 6 si audan de n> 
villancetes por las calles, ó con vigüela; ó s 
res ó novias de las manos, ó las traen pi 
las ancas de las muías ó caballos. 

ítem, saber y averiguar de qué modo ó i 
las comidas á los dichos clérigos en los pus 
sitas; y si se las dan ó llevan sin visitar los 
ó estancias, y qué gente llevan consigo cu 
tales visitas. 

ítem, saber y averiguar si los dichos tale 
ten. ó exceden más de lo que pueden y sou 
jun que cada uuo tiene el poder. 

Todo lo cual mandamos y encargamos al 
visitador, que con cuidado y diligencia aver 
rerdad de lo que pasa acerca de todo lo cout 
:apítulos, y provea en cada una cosa lo que 



30» 

le lo que le pareciere nos envíe i 
to proveamos lo que más conven 
co de Mayo de mili é quinientos 
con que tenga el dicho visitador 
iguno de los que lleva consigo t< 
procuración que el derecho man< 
aus Mexicanus. 

Sacóse del original por mandad' 
Fr. Alonzo de Moutufar, Arzob : 
r. — Alonzo de Juera, notario. 
[Testimonio.] 



Memoria del libro donde se asee 
ly magnífico y muy reverendo ¡ 
rnandez de Sigura proveyó y de 
la uno de los pueblos donde visr 
i. y Rmo. Sr. Arzobispo de Méx 
viernes diez é siete de Junio, qi 
cer la dicha visita. 
El dicho dia viernes diez y siete 
1 del Sr. visitador al pueblo de ' 
idas las cosas siguientes. 
Visitó la iglesia é pila del bautis 
intos, é lo halló decente y como 
otariados los ornamentos en un 
que los guardasen á buen recau 
)arte ninguna, so pena que será í 
ancisco Román y de los indios s 
¡ cuales dijerou que harán lo q 
sino quedan asentados los oruan 
íta que queda en el dicho pueblf 
[tem, mandó el dicho Sr. Visitac 
libro de la dicha visita para qu 
e el dicho cura visite las estanci 
:es en un mes. 

ítem, mandó que tengan libro d* 
;, y que los escriba con día, mes 
ina, 

[tem, mandó que en cuanto al de 
i la voluntad de los indios de las 
a cabecera. 



ó que el dicho vicario tenga matrícula 
ue de coufision, para que no quede nin 

.o recoja huéspedes en su casa t sopeña q 
sinodal que sobre esto habla. 
;1 dicho vicario no haga ausencia de ut 
aartido, salvo para confesarse, lo cual 
te más cercano. — El Br. Alonso Ferní 
\nte mí, Alberto Rodríguez de Haro, 

ate é cinco días del mes de Junio de n 
sesenta é nueve años llegó el Sr. Vísi 
íuevetocau ó visito la pila y las crisme) 
i la dicha iglesia, é se inventariaron en 
a deste dicho pueblo, y se entregaron é 
ea, fiscal, é á Joseph Leonardo, tlapisq 
:spues su merced mandó que eu el dicho 

las constituciones siguientes para qu 

icarios que son ó fueren deste dicho pu 

omunión mayor. 

ite, que dentro de quince dias visiten 

.bjetas á este pueblo una vez. 

o haga ausencia deste pueblo de un día 

¡ para confesarse, y que esto lo haga c< 

cercano. 

;nga libro de matrimonios y bautismos, 
i, y firmado de su nombre, 
iga la misa á la hora que se concertareí 

lejana á esta cabecera. 

o tenga trato ni contrato por si ni por t 

haga vejación á los naturales ni se la 
n cargue tamemes más de con su cama 
íaípes ni otro género de juego vedado, 

críe galgos con que haga vejación á los 

ío tenga matrícula de confisiones 
a huéspedes en su compañía, salvo á p 
é por via de limosna, 
il quedó más largamente escrito en el 
:ste dicho pueblo, por mí el notario del 
Fernandez de Sigura. — Alberto Rodri 



ho días del mes d 
r al pueblo de A 
de S. Pedro é S. 
a iglesia, y otro i 
los vinatneutos 
3 González y Pe 
'entariados en el 
uedó en poder c 
íeblo, y se le nía 
s bautismos é n: 
i dellos á su sub< 
) pueblo; y eu el 
Jaron proveídas 
n el pueblo de I 
de yuso escrito: 
vino estaba dect 
,. — Doy fe, Albei 

I mes de Jullío d 
i llegó el Sr. Vi 
[o el día siguient* 
a pila é crismera 
entregó á Franc 
, sacristán, eu pi 
cipales del dicbx 
:osa de por sí en 
ledo en poder del 
ló que de él y di 
a al que le subc& 
lo; y en el dicho 
s las cosas que s 
pueblo de Attítl; 
o Fernandez de 
tario. 

íes de Jullio de ti 
ego él Sr. Visita 
la pila de bauti; 
regó por inven t; 
s deste dicho puf 
los cuales queda 
este dicho pueblo 
ls guardar las co 



de quince ó veinte días á lo largo, se visite 
j, so pena de veinte pesos de oro de minas 
¡ue lo dejare de hacer. 

ja- el vicario deste pueblo para hacer ausen- 
irriba, si do fuere para coufesarse ó para co- 
la dotriua de los naturales, si no tuviere li- 
ptis, so peua de excomunión mayor late sen- 
confiese con el sacerdote más cercano á su 

libro de bautismos y matrimonios, con día, 
:on toda claridad necesaria. 
iecir la misa los días de ¿esta se conforme 
; más lejanos de la cabecera, y la diga á la 

pidieren, 

gan trato ni contrato en ninguna manera, 
tercera persona, ni cargue tamemes más de 
e hato, ni juegue naipes ni otrojuego prohi- 
uas de las sinodales. 

latrícula de confisiones cada año, de la gen- 
le confisióu, y asiente los confesados, 
cojer de los huéspedes en su compañía guar- 
den la sinodal, cap. lix, que sobre esto ha- 
. en ella contenida. 

;n su poder el libro de visita y matrimonios 
' dé cuenta dellos al que le subcediere, ó al 
alcaldes deste pueblo, sopeña de cíen pesos. 
Hchas constituciones quedaron asentadas en 
isíta de dicho pueblo más largamente, éde- 

Br. Alonso Fernandez de Sigura. — Alberto 
Haro, notario. 

de Jullio de 1569 años llegó el Sr. Visitador Tezcatepequt 

ezcatepeque, é visitó la pila del bautismo é 

: la iglesia, y se inventariaron en el libro de 

le quedaron asentadas y mandadas guardar 

jue es ó fuere las constituciones ordinarias, 

—El Br. Alonso Fernandez de Sigura— Al- 

az de Haro, notario. 

llio de 1569 años, el dicho Sr. Visitador lie- Hueypuohtia 

e Hueypuchtla é visitó la pila del bautismo 

ornamentos, los cuales quedaron sentados en 

visita deste dicho pueblo, donde quedaron 

:onstituciones ordinarias largamente y man- 

por el vicario que es ó fuere en este dicho 
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El Br. Alouso Femande 
z de Haro, notario, 
ullio de 1569 afios llegó el 
de Teqiiisquiac é visitó la 
é ornamentos, los cuales t 
le visita deste dicho pne 
es ordinarias para que se 
fuere en este dicho pueble 
raso Fernandez de Sigura- 
íotario. 

leve de Jullio de 1569 añe 
lé al pueblo de Zumpango 
crismeras é ornamentos, le 
n el libro de la visita deste 
idas las constituciones ord 
31 3r. Alonso Fernandez 
; de Haro, notario, 
nio [sic] de 1569 años lleg 

de Tezayuea, é visitó la 
i la Iglesia, é quedaron as* 

y las demás constitucione: 

1 el vicario que es ó fuer 
doy fe — El Br. Alonso Fer 
driguez de Haro, notario, 
¡sitó el dicho Sr. Visitad 
eal de abajo y del Monte, 1 

se escribieron en los libros 
las constituciones ordina: 

dello doy fe.— El Br. Al 
lerto Rodríguez de Haro, 1 
isma forma se va dando en 
e convenir, conforme á lo 



tro visión de cui 



onso de Montúfa 
e México, del C 
ocia y buena c 
maudez de Siguí 
¡tro cura y vicar 
agua, Acá pulco, 
apulzalzoposley s 
é digáis misa, ad 
.mentor del bapti; 
Hou, y todo lo dei 
ite. é para que p< 
:rsoTias estantes é 
s los pecados, críit 
epto de los que á 
"> tal nuestro vicaí 
>s los blasfemos, 
r'cems, idólatras 
icui rieren en cual 
serteiiecen á la ju 
os de heregía é í 
; los remitáis; y e 
réis lo que bien 
para todo lo que 
nombrar notario i 
los autos, é para 
nir vuestras carta 
;u y necesario fi 
s damos nuestro 
incidencias y de 
des é conexidades. E porque asimism 
] or nuestro vicario de los dichos puet 
í Sánchez Moreno, es nuestra merced 3 
conocer de los negocios, vos y él teng 
í jando estuviéredes juntos en un pue 
i t imente conozcáis de los negocios q 



do estuviéredes en diferentes p 
le los negocios que hubiere en 
. En fe de lo cual os mándame 
rovisión, firmada de nuestro 

) sello y refrendada de nuesti . 

mos vala por el tiempo que nuestra voluntad fuere, 
n Méxicoá primero de Ocubre de mili é quinientos 
,ta y seis años. [Un gran sello], — Fr. A., Archie 
is Mexicauus. — Por maudado de su Sria. Ruia., 
Maldouado, su Secretario, 
ginal] 



de la Provisión dada al Provisor de México. 



Don Fray Alonso de Montúfar, por la miseración 
y de la Santa Iglesia de Roma, Arzobispo de Méxí- 
Consejo de S. M. &c. Acatando la doneidad, suficien- 
iiicia é buena conciencia de vos el Lie. D. Esteban 
:illo, clérigo presbítero, maestrescuela de la Santa 
de Mechuacan, y nuestro provisor y vicario gene 
los indios deste nuestro arzobispado, y catedrático 
reto desta Universidad de México, que bien y fiel- 
y con toda retitud haréis lo que por Nos os fuere co 
y encargado, y confiando en el Señor, es nuestra mer- 
ol untad de os nombrar, y por la presente os nombra - 
r nuestro Provisor, Juez Oficial y Vicario general 
i el dicho arzobispado de México y sus anexos, pa- 
como Juez, Provisor oficial y Vicario general podáis 
■ y conozcáis en todo el dichJ nuestro arzobíspa 
«léxico, de todos y cualesquier pleitos y causas, an- 
¡tuales í temporales, ceviles y criminales, y otros 
|UÍer que estén pendientes en el audiencia del dicho 
> Arzobispado, ansí de oficio como de entre partes, 
miar y toméis en el estado en que están, y de todos 
ías que se ofrecieren y hubieren de tratar y traten 
y el dicho nuestro arzobispado, ansí por denuncia- 
querellas, como de oficio y entre partes, y de otra 
¡er manera que á Mos sean de oír y pertenezcan á la 



ica; y otrosí vos damos podei 
Juez, Provisor y Vicario geni 
ipado podáis hacer y hagáis 
, ansí contra herejes blasfenii 
teehiceros, perjuros, alcahut 
ntra todosvlos demás que in 
cosas que á nos haya s.2 jit) 
cau y debemos couocer, y h 
mandar y mandéis prender 
¡o el auxilio para las tales 
laudar á quien de derecho si 
i eu todos los pleitos y causa 
pidieren, como nuestro Prov 
oír y oigáis á las partes de j 
terminéis, dando y proiuinc 
dellas sentencia é sentencií 
des por derecho, guardando 
orno de derecho se requiere y 
irnos y concedemos poder y 
:rnir é discernáis y deis vue 
is en todos los casos que se ( 
; se dar y discernir, las cuali 
s que seau obedecidas tenida 
usuras de nuestro Juez provi 
io nuestro arzobispado. Otro 
l para que podáis couocer y 
/ causas que ante vos viuit 
) de apelación, nulidad y aj 
. subjetos y sufragáneos, y 
i oigáis á las partes en el c 
dais desagraviar y desagrav 
; derecho oviere lugar y e 
ue los procesos y causas qn 
.do de apelación, y traigan au 
tro mandamiento y cartas c 
cha razón convengan y mení 
naiidamos que sean obedecidt 
como si Nos las diésemos. C 
poder y facultad para que p 
los casos á Nos reservados, ; 
podáis dar y deis las absoluc 
iter sean de se dar y conced 
que podáis proceder y proce 
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ra las justicias y demás person 
ontra las inmunidades de la Sai 
ra la jurisdicción eclesiástica, y í 
>er$onas eclesiásticas, y para que 
lais por todas censuras y rigor d 
redientes, y poner entredicho y e 
¡ue se ofrecieren é fueren menest 
lo la orden del derecho y justicia 
laníos poder para todos los casos 
e especial comisión é poder, así 
anónico de oficio ordinario, espec 
no para todos los otros casos que ' 
nal habernos aquí todo por expr 
i fuera palabra por palabra expr 
epto que reservamos para Nos í 
en das, é los desprsorios clandest 
:n cada una cosa y parte dello vo: 
lo po ler y facultad, según que N 
: de der.-cho en tal caso se re ¡iiit 
nos dar y conceder, con todas sus 
:ias, emergencias en forma. E ma 
a obediencia y sopeña de excom 
riña canónica munitioue premiss 
e á los muy Reverendos y muy : 
r Cabildo de esta Ssnta Iglesia, 
lérígos, y á todos los vecinos y i 
litantes de todo el dicho nuestrc 
nejos y sufrigáneos, que vos hay; 
ró provisor í vicario general 'e i 
obispado de México, y que vos a 
ros llamamientos, y solas penas 
jund que vos el dicho nuestro pn 
as cuales se ejecuten en los rebel 
illas incurrieren, porque nos desc 
ondenados y declarados en ella 
ual mandamos dar é dimos esta 
irmada de nuestro nombre, sellac 
rendada del notario público de 
;u México á treinta y un días d 
: quinientos y sesenta y ocho añ< 
:n lo susodicho habéis de haber, 
r uestros derechos, doscientos pese 
e costa: los cuales os libramos y 
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stos de justicia de las condenad 
Ten en la dicha nuestra audienc 
ipra — Fr. A., Arcbiepiscopus Me 
su lima y Rraa. Sría., Joan de A 
lado del original por mandado < 
ispo mí señor. — Alonso de Juera 



es que no están confirmal 

A RESPONDIDO A ELLAS DSL CONSKJi 

■as en eí tomo 10 de los Concilic 
mana, de la p&gs. 185 & 208) 

IMgos, y do mis títulos y cu 



de México diez y siete días di 
¡11 é quinientos y sesenta y ut 
o y muy reverendo Sr. Dr. E 
ovísor, oficial é vicario g neral e 

_ _, Jo de México, hizo demostración 

tulos y recaudos siguientes: 

Primeramente un título firmado de D. Fr. Ju: 
márraga, primer obispo de México, sellado coa 
refrendado de Domingo de Meudiola, notario ap> 
fecho en esta dicha ciudad, á veinte y cuatro de 
bre año de mili é quinientos y cuarenta y siete, \ 
páreselo que el dicho obispo ordenó al dicho Sr. 1 
téban de Portillo, de grados, viernes de las cuatro 
de Santa Cruz. 

Otro título firmado del dicho obispo y sellac 
sello y refrendado del dicho notario en esta dicha 
México, por el cual parescequeel sábado, vigilia 
ta de la Santísima Trinidad del año de mili y 1 
y cuarenta y siete, el dicho obispo ordenó al diel 
visor de corona. 
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firmado del Rmo. Sr. D. 
do desta ciudad y arzol 
le Diego Maldoiiado, fecl 
il paresce que en veintiu 
tos y cincuenta y cinco a 
as de Santa Lucía, en e 
il dicho Sr. Provisor de e 
sce haberle ordenado de 
in en veinte é cinco de 
incuenta y seis, sábado e 

ÍS. 

irmado del dicho Rmo. ¡ 
:11o y refrendado de Juan 
fecho en esta dicha ciuda 

y siete de Diciembre del 
.lenta y ocho, sábado en 
a, ordenó al dicho Sr. Pi 
lad. 

xhibió una licencia firc 
■ la cual paresce que su S 
■. Provisor para que cantí 
on real de S. M. despac 
: Enero de mili é quiniei 
tal paresce presentar al c 
¡a de la catedral de Mee 
3 firmado del Sr. D. Vasc 
:an, y por ante Juan de V' 

cual paresce que en ca 
tos y sesenta y dos años, 
ion canónica de la dicha 
jor ciertos recaudos que 
;ció haber tomado poses¡< 
an de la dicha iglesia, co 
óu firmada del dicho Rn 

sello y refrendada de Jt 

dicha ciudad, á treinta 
tos y sesenta y ocho años 
ma. le hace su provisor ; 
irzobíspado de México, 
licho Sr. Provisor, ponie 

juraba é juró por las órd 
lichos títulos, licencia é 
• verdaderos, y él es el c( 



r 



lo rubricó — Por mandado del Sr. Provisor, Alonso de Jue 
notario. 

En México á diez y siete días del mes de Noviembre 
mili é quinientos y sesenta y nueve años, el canónigo 1 
varo de Vega exhibió ante el Sr. Dr. Esteban de Portil 
provisor de este dicho arzobispado de México, los títulos 
guieutes, é hizo juramento en forma ser suyos, ciertos 
verdaderos, y él el contenido en ellos. 

Un título firmado de D. Fr. Juan de Zumárrtga, obis 
deste arzobispado de' México, con su sello, y refrendado 
García Xuarez, notario apostólico, per el cual parece c 
en esta dicha ciudad, á veinte y dos de Setiembre de a 
é quinientos y cuarenta y tres afios, sábado en las cua 
témporas de Santa Cruz, fué ordenado el dicho canóni 
de corona y grados. 

Otro título firmado del dicho obispo, con su sello, y 
frendado de Hernán Gómez, notario apostólico, por el ci 
parece que en esta dicha ciudad en veinte de Diciembre 
mili é quinientos y cuarenta y cuatro años, sábado en ] 
cuatro témporas de Santa Lucía, fué ordenado de epíst< 
el dicho canónigo Alvaro de Vega. 

Otro título firmado del dicho obispo, con su sello yr 
frendado de Hernán Gómez, notario apostólico, p&. el cu 
parece que en esta dicha ciudad á cuatro de Abril de m 
y juinientos y cuarenta y cinco años fué ordenado el i 
cho canónigo de evangelio. 

Otro título firmado del dicho oDispo ton su sello, y i 
frendado ds Francisco de Mendiola, apostólico notario, p 
el cual parece que eu esta dicha ciudad, sábado en las cv. 
tro témporas de Santa Lucía del año de raill é quinieut 
é cuarenta y seis, fué ordenado de misa el dicho cauónig 
el cual dicho Sr. provisor vído y examinó los dichos tít 
los, é dijo contenerse en ellos todo lo de suso referido; y 
rubricó. Por mandado del Sr. Provisor — Alouso de Juei 
notario. 

En México, diez y siete días, del mes de Noviembre 
mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el dicho S 
Provisor se trujo por parte del Br. Rodrigo de Ribera, cu 
y vicario del pueblo de Huitzuco, un título firmado de '. 
Sebastian de Obregou, obispo de Marruecos, con su sel 
y refrendado de Francisco Hernández, notario apostólk 
por el cual parece que por Breve de Su Santidad de Pau 
Tercio fué ordenado de corona, grados y epístola en Sev 



en veinticinco de Mayo de mili é quiniet 
ineve, Domingo de Pascua de Espíritu fí 
nte y seis del dicho mes y año fué ordení 
i de evangelio; y sábado siguiente, treinta 
) mes y año, en las cuatro témporas de la 
leñado de misa por el dicho obispo; y el di 
-, habiendo visto el dicho título, dijo con 

10 lo suso referido, y lo rubricó. Por ma' 
ovisor. —Alonso de Juera, notario. 

En México, diez y siete días del mes de 1 

11 é quinientos y sesenta y nueve afios, an¡ 
jvisor el Dr. Esteban de Portillo, se traje 
Alonso Pacho, vicario de las minas de Yz 
líos y recaudos siguientes. 

Jn título de corona firmado de D. Fr. Al 
u, obispo de Truxíllo, con su sello, y refn 
so de León, clérigo, apostólico notario, po 
e que en el pueblo de Trejenal, de la dióce 
nce de Abril de mili é quinientos é cuare: 
lutoridad apostólica y Breve de la Peniten 
lado Alonso de Jaén, hijo de Hernando de 
ichez, su mujer, de corona. 
Dtro título firmado de D. Sebastian Obreg 
rrnecos, con su sello, y refrendado de Má 
, notario apostólico, por el cual parece que 
Sevilla, en diez y seis de Diciembre de mili 
uarenta y siete años, en las cuatro témpo 
;ía, fué ordenado el dicho Alonso Pacho d< 
ncia de D. Fernando de-Valdés, arzobispo 
las mismas cuatro témporas, el sábado sigí 
ma licencia, el mismo obispo ordenó al 
itola. 

)tro título firmado del dicho obispo de Mí 
iello, y refrendado del dicho Marcos Hern 
apostólico, por el cual parece que en la ci 
i, en las cuatro témporas de ceniza, sáb: 
de Febrero de mili é quinientos y cuarenta 
licencia del dicho arzobispo, fué ordenadi 
¡o Pacho de Evangelio, 
•tro título firmado del dicho obispo de Ma 
dado de .Juan Pérez, notario apostólico, p< 
que en la ciudad de Sevilla, sábado de la; 
is de la ceniza, veinte y un día del mes c 



mili é quinientos y cincuenta y uno, con licencia del dichc 
arzobispo de Sevilla, fué ordenado el dicho Alonso Pachc 
de misa. 

Una licencia para que el dicho Alonso Pacho cantase 
misa, dada en Badajoz á diez de Marzo de mili é quinien- 
tos y cincuenta y un años, firmada del Lie. Alonso Mar- 
tínez, provisor de Badajoz, refrendada de Juan Rodríguez 
notario. 

Unas reverendas para que cualquier obispo pudiese or 
denar de evangelio al dicho Alonso Pacho, firmada por e 
Mtro. Francisco de Miuo, Visitador general en el obispada 
de Badajoz, y en ellas un sello, y refrendadas de Juan Ro 
driguez, notario. 

Otras reverendas firmadas del mismo visitador y refrenda 
das del mismo notario, y en ellas un sello, para que pudie 
se ser ordeuado el dicho Alonso Pacho de grados y epístolf 

Una dimisoria dada en Badajoz á diez y siete de Agoste 
de mili é quinientos y sesenta años, firmada del Lie. Gon 
zalo Melendez, provisor de Badajoz, y sellada y refrendad; 
de Juan Rodríguez, notario apostólico, para que el dichc 
Alonso Pacho pueda estar eu el obispado que quisiere. 

Otras reverendas firmadas del dicho Licenciado Alons< 
Martínez, provisor de Badajoz, selladas y refrendadas d< 
Miguel Gutiérrez, para que el susodicho pueda ser ordena 
do de mísa por cualquier obispo, y el dicho Sr. Provisoí 
lo rubricó — Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso 
notario apostólico. 

En México, diez y siete dias del mes de Noviembre d< 
mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el Sr. Dr 
Esteban de Portillo, provisor dests arzobispado'de México, 
se trajeron por parte de Francisco Ruiz, vicario en las mí 
ñas de Pachuca, los títulos y recaudos siguientes: 

Un título de corona firmado de Fr. Diego Hernández 
obispo de Sardaneuse, con su sello, y refrendado de Juan 
Hernández, notaric- apostólico, por el cual parece que cor 
licencia de D. Luis Cabeza de Vaca, obispo de Falencia, e 
dicho obispo en el pueblo de Adalie, de la diócesi de Palen 
cia, en veinte de Julio de mili y quinientos y treinta y míe 
ve, ordenó de corona á Francisco Ruiz, hijo de Francisc 
üuiz, y María de Castro, su mujer, vecinos de Palacios di 
Meneses. 

Otro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo d 
la Nueva Galicia, con su sello, y refrendado de Alonso Mai 



cual parece que en veuue uc ¿sicicm- 
itos y sesenta y dos fué ordenado por 
grados, el dicho Francisco Ruíz. 
o de) dicho obispo con su sello y re- 
<Uonso Martinez, por el cual paresce 
jdad, con licencia de su Sria. Rma. del 
desta ciudad á cinco de Junio de mili 
ta y tres, fué ordenado el dicho Fran 
la, por el dicho obispo. 
io de D. Bernaldino de Villalpando, 
su sello, y refrendado de Alonzo Mar- 
cual paresce que en esta dicha ciudad, 
ptiembre de mili é quinientos y seseo- 
licencia del dicho Sr. Arzobispo, fué 
lo el dicho Francisco Ruiz, por el di- 

o del dicho obispo de Cuba, sellado, y 
Rodríguez, notario, por el cual pares- 
3e Acapichtla de este arzobispado, con 
\ Arzobispo, en diez y ocho de Dieiem 
ientos y sesenta y tres años, el dicho 
sa al dicho Francisco Ruiz, 
ticho Sr. Arzobispo, firmada de su nom 
idad, á quince de Bnero de mili y qui- 
cuatro años, por la cual se le da Hcen 

su Sria. Rma. firmada de su nombre 
:go Maldonado, su secretario, por la 
Sria. Rma. le proroga por cura y vi- 
les de las minas de Pachuca, Acayuca 
empo de un año, que corre desde vein- 
e mili é quinientos y sesenta y nueve 
Provisor lo rubricó. Por mandado del 
Llonzo, notario. 
y siete dias del mes de Noviembre de 

sesenta y nueve años, ante el Sr. Dr. 

provisor deste arzobispado de México, 
: de Félix de Peñafiel, vicario de Te- 
t Tetlapanaloya los títulos y recaudo; 

ia firmado de D. Fr. Martin de Hoja- 
axcala, con su sello, y refrendado d 
, apostólico notario, por el cual pare; 
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a ciudad, en treinta ; 
i cuarenta y nueve 
icante deste arzobisp 
a, de corona, 
ado de su Sria. Rmí 
sello, refrendado de 
ico, por el cual pare 
3e mili é quinientos 
el dicho Félix de 

ido del obispo de la ) 
ido de Alonso Martí 
i veinte de Díciembr 
;, con licencia del di 
denado por el dicho < 
tola. 

ido del dicho obispo 
y refrendado del dk 
parece en esta dicha 
inientos y sesenta y 
rzobíspo fué ordenai 
ao obispo, de evange 
do del obispo de Ta 
t su sello, y refrenda 
1 dicho Sr. Arzobis; 
diócesi de Tlaxcala 
tfiel en veinte y seis 
euta y cuatro años, < 

nada del dicho Sr. i 
: Marzo de mili é qu 
i cual : e le da licenc 
celebre. 

e prorogacióu firtnaí 
3 y refrendada de D 
:ual parece le tiene r. 
ilos de Tequixquiac, 
ipo de un año que < 
mili é quinientos y s> 
o rubricó. Por mand¡ 
.rio apostólico. 
; y ocho dias del rat 
y sesenta y nueve, í 
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/isor de este arzoDispaao ae iviexi- 
i, clérigo, vicario en las minas de 
rítulos siguientes, é hizo juramen- 
ertos y verdaderos, y él el conteni- 
e con ellos otros recaudos. 
;rmado de D. Fr. Alonso de Guz- 
con su sello, y refrendado de Gon- 
otario, fecho en nueve de Diciera- 
y cuarenta aSos, por el cual pa- 
e corona el padre Lope Mexía. 
:das del He. Alonso Martínez, pro 
dajoz, y refrendadas de Juan Ro 
co, fechas eu Badajoz á veinte é 
uinientos y cuarenta y siete años, 
ltad para que el dicho Lope Mexía 
r i mera tonsura de grados y epís 

D. Sebastian de Obregou, obispo 
ilo, refrendado de Marcos Hernan- 
or el cual paresce que en la ciudad 
lio, de mili y quinientos y cuareti- 
Lope Mexía fué ordenado de gra 
io mes, de epístola, 
adas del Mtro. Francisco de Miño, 

Badajoz y selladas y refrendadas 
rio apostólico, fecha en Villanue- 
y ocho de Mayo de mili y quinien 
los, por las cuales se da facultad á 

queel dicho Lope Mexía pueda 
leí diaconato. 

;1 dicho obispo de Marruecos, con 
:Juan Xuares, notario apostólico, 
en la ciudad de Sevilla, en veinte 
I é quinientos y cuarecta y ocho 
;ía fué ordenado de evangelio, 
espachado por la Penitenciaría de 
tubre, año catorce del pontificado 

cual paresce haberse dispensado 
i para que cumplidos veinte y dos 
; y tres pueda ser promovido al 6r- 

i D. Pedro de torres, obispo de Ar- 
frendado de Juan del Alterca, no 
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tario apostólico, por el cual paresce el dicho Lope Mexía 
haberse ordenado de misa. 

Asimesmo exhibió una licencia firmada del Lie Alonso 
Martínez, provisor del obispado de Badajoz, y refrendada de 
Juan Rodríguez, notario, fecha en Badajoz á diez y siete de 
Setiembre de mili é quinientos y cincuenta y uno, por la 
cual paresce haberse dado licencia al dicho Lope Mexía pa- 
ra que cantase misa. 

Unas letras dimisorias firmadas del Lie. Melendez, pro- 
visor del obispado de Badajoz, y selladc con su sello, y re- 
frendado de Juan Rodríguez, apostólico notario, por las 
cuales certificaba no venir el dicho Lope Mexía suspenso 
ni excomulgado: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por 
mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

En México, diez y nueve dias del mes de Noviembre, de Pedro infante 
mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el dicho Sr. baenhombre, ien- 
Dr. Esteban de Portillo, provisor deste arzobispado de Me gua mexicana 
xico, paresció presente Pedro Infante, cura y vicario de los 
pueblos de Tzumpango y Citlaltepeque, y ante su merced 
exhibió los títulos y recaudos siguientes, é juró en forma 
de derecho ser suyos y ciertos y verdaderos, y él el conte- 
nido en ellos. 

Un título firmado de D. Sebastián de Obregon, obispo 
de Marruecos, con su ?ello, y refrendado por Marcos Her- 
nández, notario apostólico, por el cual paresce que en la 
ciudad de Sevilla, en veinte y dos de Diciembre de mili é 
quinientos y cuarenta y ocho fué ordenado de epístola el 
dicho Pedro Infante por el dicho obispo. 

Otro título firmado de D. Fr. Martín de Hojacastro, Obis- 
po de Taxcala, con su sello, y refrendado de Martin de Ur- 
quiaga, notario apostólico, por el cual paresce que en el 
pueblo de Güexotziugo, en treinta y un dias de Mayo de 
mili é quinientos y cincuenta años fué ordenado el dicho 
Pedro Infante de Evangelio. 

Un Breve apostólico despachado en Valiadolid, año deci 
mocuarto del pontificado de nuestro muy Sancto Padre 
Paulo Tercio, por el cual parece dispensar con el dicho Pe 
dro Infante, Juan Pogio, obispo Tropiense, Nemico Apos 
tólico en los reiuos de España, para que pudiese ser pro- 
movido y ordenado de misa, cumplidos veinte y dos años 
y entrados veinte y tres años, y pueda cantar misa en cual- 
quiera diócesi, sin licencia del prelado. 
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Un testimonio escrito en un pliego de papel de marca 
mayor, firmado de Blas de Morales, notario apostólico, y 
signado con un signo y dos comprobaciones después del, 
firmada launa de Juan deVergara, clérigo, notario apos- 
tólico, y la otra de Grabiel López, escribauo de S. M., y 
signados con dos signos, por las cuales paresce dar fe que 
el dicho Blas de Morales es notario apostólico; y por el di- 
cho testimonia consta que D. Pedro Gómez Maraver, obis- 
po que fué de la Nueva Galicia, celebrando órdenes gene- 
rales en esta Santa Iglesia, entre otros ordenantes ordenó 
de misa al dicho Pedro Iufante; y porque murió luego el 
dicho obispo no pudo sacar su título de misa, y ante D. Al- 
varo Tremiño, provisor que á la sazón era en este arzobis- 
pado, se recibió información cerca de lo susodicho, y se le 
mandó dar el dicho testimonio; y el dicho Blas de Morales, 
notario, da fe que el dicho Pedro Infante cantó misa en la 
iglesia mayor de esta dicha ciudad en dos dias de Hebrero 
de mili é quinientos y cincuenta é dos años, y fué su padri- 
no el Dr. Rafael de Servantes, [sic] tesorero de la Iglesia 
Mavor desta dicha ciudad. 

Una prorogación firmada de su Sria. Rma., con su sello, 
y refrendada de Diego Maldonado, su secretario, por la cual 
paresce que su Sria le proroga otra provisión que le tiene 
dada de cura y vicario en los pueblos de Tzumpango, Ci* 
tlaltepec y Xnltocau, para que valga por otro año, y corre 
desde siete de Noviembre de este presente año de sesenta 
. y nueve: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado 
del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario público apostólico. 
Rodrigo de su- Eu México, diez y nueve dias del mes de Noviembre de 

v», buen hombre m {\[ é quinieutos y sesenta y nueve años, ante el Sr. Dr. 

y Yirtuoso Esteban de Portillo, provisor deste arzobispado de México, 

por parte de Rodrigo de Silva, cura y vicario de las minas 
de Temascaltepec, los títulos y recaudos siguientes: 

Un tíiulo de corona firmado de D. Alonso de Tuenmayor, 
arzobispo de Santo Domingo, con su sello, por el cual pa- 
resce que eu primero de Mayo de mili é quinientos y cin- 
cuenta y tres años, el dicho arzobispo ordenó de corona 
al dicho Rodrigo de Silva. 

Otro título firmado de D. Rodrigo de Bastidas, obispo de 
San Juan, con su sello, refrendado de Diego de Herrera, no- 
tario, por el cual paresce que eu veinte y cuatro de Hebre- 
ro de mili é quinieutos y cincuenta y cuatro años, en la 
iglesia Española del Mar Océano fué ordeuado el dicho Ro 
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drigo de Silva de grados; y sábado siguiente del dicho año, 
veinte y nueve de Mayo, el dicho obispo, con el consentí* 
miento del Cabildo Sede vacante de la ciudad de Santo Do- 
mingo, ordenó de epístola al dicho Rodrigo de Silva. 

Otro título firmado del dicho obispo de San Juan, con su 
sello, y refrendado del dicho notario, por el cual parece que 
en la dicha ciudad de Santo Domingo, de consentimiento 
del' dicho Cabildo sedevacanteen veinte y siete dias del mes 
de Hebrero de mili é quiuientos y cincuenta y cinco fué 
ordenado de evangelio el dicho Rodrigo de Silva; y en ocho 
de Junio del dicho año fué ordenado el susodicho por el di- 
cho obispo en la dicha ciudad de Santo Domingo. 

Una dimisoria firmada del provisor de Santo Domingo 
de la Isla Española, con su sello, y refrendada de Diego de 
Herrera, notario, por la cual paresce que el dicho provisor 
certifica el dicho Rodrigo de Silva no venir suspenso ni 
excomulgado ni impedido en el ejercicio de sus órdenes, y 
la fecha della es á diez y ocho de Enero de mili é quinien- 
tos y cincuenta y nueve años; y el dicho Sr. Provisor lo 
rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, no 
tario. 

En México, veinte y uno de Noviembre de mili é qui 
nientos y sesenta y nueve años, ante el Sr. Dr. Esteban 
de Portillo, provisor deste arzobispado de México, por par 
te de Alonso Maldonado, vicario en el pueblo de Iguala, se 
exhibió un título firmado de D. Fr. Martiu de Hojacastro, 
obispo de Taxcala, con su sello, y refrendado de Francis 
co Sarmiento, notario apostólico, por el cual paresce que en 
el pueblo de Tepuzculula, á veinte y tres de Diciembre de 
mili é quiuientos y cincuenta años, con licencia del obispo 
de Guaxaca, fué ordenado de misa el dicho Alonso Mal 
donado. 

Una licencia firmada del canónigo Diego Velazquez, pro 
visor que fué en este arzobispado, y refreudada de Andrés 
Ortiz, notario, fecha en esta dicha ciudad de México á sie 
te de Hebrero de mili é quinientos y cincuenta, y un años, 
por la cual paresce dar licencia al dicho Alonso Maldona- 
do para que en este arzobispado pudiese cantar misa, y den 
de en adelante celebrar. 

En la ciudad de México veinte é ün dias del mes de No- juan Gómez 
viembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante bu «a hombre y 
el Sr. Dr. Esteban de Portillo, provisor, deste arzobispado buen e i em P l0 ' y 
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nado, buen ejem- 
plo y viejo, len- 
gua mexicana 



México, por parte 'de Juan Gómez, clérigo, se e: 
a los títulos y recaudos siguieutes: 
Jn titulo de grados firmado de su Sria. Rma., con s 
"rendada de Francisco de Zarate, notario apóstol: 
cual paresce que en diez y ocho de Diciembre de 
íníeutos y cincuenta y siete años, en esta dicha 
dicho Juan Gómez fué ordenado de grados. 
Unas reverendas firmadas de su Sria. Rma., con 
i, refrendadas de Alonso Martínez, notario, por '. 
t paresce que su Sria. Rma., da licencia á cualquí 
lo que ordene de epístola al dicho Juan Gómez. 
Un título firmado de D. Francisco Marroquino, 
Guatimala, con su *ello, y refrendado de Lope d< 
>os, notario apostólico, por el cual paresce que í 
a ciudad de Guatimala, á diez y nueve de Diciet 
ill é quinientos y sesenta é d<is años, el dicho ob 
nó de epístola al dicho Juan Gómez. 
Uuas reverendas para evangelio, firmadas de si 
na., y refrendadas de Alonso Martiuez, notario. 
Uu título firmado de D. Guillermo Corella, obi 
■ujillo, con su sello, y refrendado del dicho Lope 
lobos, notario, por el cual paresce que en el pu 
tapa del obispado de Guatimala, sábado en las 
iiporas después de Pentecostés de mi'l é quinieut 
uta y tres años fué ordenado de Evangelio el dicl 
>mez. 

Otro título firmado del dicho obispo y refrendado i 
mez, notario por el cual paresce que en la ciada 
leva Valladolid, á diez y ocho de Diciembre dt 
inientos y sesenta y tres años fué ordenado de 
•Uo Juan Gómez por el dicho obispo. 
Unas reverendas para de misa firmada de su Sria 
refrendada de Alonso Martínez para que fuese 01 
dicho Juan Gómez de misa. 

Licencia del Dr. Barbosa, provisor que fué des! 
>pado, para que el dicho Juan Gómez pueda dec 
este arzobispado de Mé.íico. 

Uu testimonio signado y firmado de Blas de Mora 
rio, por el cual parece que entre otros ordenantes 
nó D. Pedro Gómez Maraver, obispo de la Nueva i 
3enó al dicho Juan Gómez, de coroua, de que se 1 
rmación ante D. Alvaro Treiniño, provisor que 
te arzobispado, por haber fallecido luego el di 
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Obispo: y el Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. 
Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

En la ciudad de México veinte y ocho dias del mes de ei canónig > ad 
Noviembre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, 
ante el S:. í)r. Esteban de Portillo, provisor de este arzobis- 
pado de México, por parte del canónigo Antonio Fernan- 
dez, vicario en Tlachmalaca, se exhibieron los títulos si- 
guientes: 

Un título de corona firmado de D. Fernando de Sasamon, 
1 obispo de Croyatensis, con su sello, y refrendado de Fran- 
cisco Hernández, notario apostólico, por el cual paresce 
que en primero de Abril de mili é quinientos y treinta y 
seis años, el dicho obispo, con licencia del obispo de Palen- 
cia, ordenó de corona al dicho Antouio Fernandez. 

Otro título firmado de D. Gaspar Flores, obispo Salpen 
se, con su sello, y refrendado de Francisco Gómez, público 
notario, por el cual paresce que en veinte y cuatro de Mar- 
zo del año de mili é quinientos y cuarenta y dos, el dicho 
obispo ordenó de grados al dicho Antonio Fernandez; y 
después en veinte y cinco dias del dicho mes y año, el di- 
cho obispo ordenó al susodicho de epístola, con licencia 
apostólica. 

Otro título firmado del misino obispo, y refrendado del 
dicho notario, por el cual paresce que en tres de Junio de 
mili é quinientos y cuarenta y dos año?, el dicho obispo 
ordenó de evangelio al dicho Antonio Fernandez. 

Otro título firmado de D. Diego Ruiz de la Cámara, 
obispo de Salón, con su sello, y refrendado de Pedro de San- 
tander, apostólico notario, por el cual paresce que en diez 
de Marzo de mili é quinientos y cuareuta y tres años, el 
dicho obispo ordenó de misa al dicho Antonio Fernandez. 

Y en todos los dichos títulos no se nombra Autonio Fer- 
nandez, sino Antonio Maestro. 

Una provisión real librada en Valladolid á doce de Mar- 
zo de mili é quinientos é cuarenta y nueve años, registra- 
da en la Contratación de Sevilla, en treinta de Abril del di 
cho año, por la cual paresce hacer merced S. M. al dicho 
Antonio Maestro, de presentarle á una canongía en la igle 
s a catedral de la Nueva Galicia. 

Una dimisoria firmada del Br. Juan de Llanes, provisor 
d* Palencia, por la cual certifica no venir el dicho Antonio 
1 Maestro suspenso ni entredicho; y el dicho Sr. Provisor lo 
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rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, no- 
tario Apostólico. 

En la ciudad de México, dos dias del raes de Diciembre 
de mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el Sr. 
Dr. Esteban de Portillo, provisor deste arzobispado de Mé' 
xico, por parte de Blas Guillen, vicario de las minas de 
Pachuca y Acayuca, se exhibieron los títulos y recaudos 
siguientes. 

Un título de corona firmado de su Sria. Rma. del Sr. 
Arzobispo, con su sello, y refrendado de Diego Maído na- 
do, notario, por el cual paresce que eu primero de Sep- 
tiembre de mili é quiuientos y cincuenta y cuatro fué orde 
Df.do de corona el dicho Blas Guillen. 

Otro título firmado de su Sria Rma. del dicho Sr. Arzo- 
bispo, con su sello, y refrendado de Francisco Dorantes, 
notario, por el cual paresce que en veinte y uno de Setiem- 
bre de mili é quinientos y cincuenta y nueve, el dicho Blas 
Guillen fué ordenado de grados. 

Otro título firmado de ¡-u Sria. Rma. del dicho Sr. Arzo- 
bispo, con su sello, refrendado de Alonso Martínez, notario, 
por el cual paresce que en veinte y dos de Marzo de mili é 
quinientos y sesenta y uno, fué ordenado de epístola á tí- 
tulo de su patrimonio, el dicho Blas Guillen. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Arzo- 
bispo, cou su sello, y refrendado de Alonso Martínez, no 
tario, por el cual paresce que en veinte y uno de Hebrero 
de mili é quinientos y sesenta y dos años, el dicho Blas 
Guillen fué ordenado de evangelio. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Ar- 
zobispo, con su sello, y refrendado del dicho Alonso Mar- 
tínez, notario, por el cual paresce que en veinte y tres de 
Septiembre de mili é quinientos y sesenta y cuatro, el di- 
cho Blas Guillen fué ordenado de misa. 

Una licencia para cantar misa firmada de su Sria. Rma. 
del dicho Sr. Arzobispo, fecha en esta dicha ciudad de Mé- 
xico, á dos de Enero de mili é quinientos y sesenta y ciuco. 

Una provisión de su Sria. Rma. del dicho Sr. Arzobispo, 
con su sello, y refrendada de Diego Maldonado, su secreta 
rio, por la cual paresce que prorogó su Sria. al dicho Bla; 
Guillen en el curato 4e los tres Reales de las minas de Pa 
chuca y pueblos de Pachuca, Acayuca é Tlilcuautla, corrido; 
de último de JulHo de mili é quinientos y sesenta é uuev> 



años; y el dicho Sr. Provisor lo rubricó — Por mandado del 
Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

En la ciudad de México, dos dias del mes de Diciembre 
de mül é quinientos y sesenta y nueve años, ante el Sr. Dr. 
Esteban de Portillo, provisor deste arzobispado de México, ' 
paresció presente Agustín López vicario de Chalcbichilpa, 
y presentó ante su merced los títulos y recaudos siguientes. 

Primeramente un título de corona firmado de su Sria. 
Rma, con su sello, y refrendado de Diego Maldonado, su 
secretario, por el cual paresce que en diez y ocho de Di- 
ciembre de mili é quinientos y cincuenta y seis años, 
Agustín López fué ordenado de corona. 

El título de grados y epístola dijo que yendo á España 
en un naufragio se le perdieron, y que se había ordenado 
en esta ciudad por su Sría. Rma., y que constáudole de es- 
to le ordenó de evangelio, y así presentó un título firmado 
de su Sria. Rma., y refrendado de Francisco Dorantes, por 
el cual paresce que en ocho de Junio de mili é quinientos 
y sesenta el dicho Agustín López fué ordenado de evange- 
lio. 

Otro título firmado de D. Fernando de Villagómez, obis 
po de Táscala, con su sello refrendado de Tomás Ruiz, su 
secretario, por el cual paresce que á veinte de Septiembre 
de mili é quinientos y sesenta y siete años fué ordenado 
el dicho Agustín López de misa, coa licencia y facultad de 
su Sria. Rma. del dicho Sr. Arzobispo. 

Una licencia para cantar misa firmada de su Sria. Rma. 
del Sr, Arzobispo, fecha en cuatro de Diciembre de mili é 
quinientos y sesenta y siete años; y el dicho Sr. Provisor lo 
rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, nota 
rio apostólico. 

En la ciudad de México, dos días del mes de Diciembre 
de mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el Sr. 
Dr. Esteban de Portillo, provisor de este arzobispado de , 
México, por parte de Gerónimo de Villanueva, vicario de 
Güeypuchtla, se presentaron los títulos siguientes. 

Un título firmado de Martín de la Saía, notario, con un 
sello y ciertas rúbricas, por el cual paresce que Martín de 
Sigura, obispo Obstense, que en veinte é cuatro dejulüo 
d; mili é quinientos y treinta y cinco años le ordenó de 
c< roña al dicho Gerónimo de Villanueva. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Ar 
zi hispo, con su sello, y refrendado de Diego Maldonado, 



;sce que en siete de junio de mili équinien- 
y cinco años, el dicho Gerónimo de Villa- 
jado de grados. 

rmado de su Sria. Rma. y refrendado de 
do, por el cual paresce que en ocho de Ju- 
[inientos y cincuenta y cinco afios, el dicho 
íllanueva fué ordenado de epístola, 
rmado de su Sria, Rma. del dicho Sr. Ar- 
sello, y refrendada de Diego Maldonado, 
«ce que en veinte y uuo de Diciembre de 
ís y cincuenta y cinco años, el dicho Geró 
tieva fué ordenado de evangelio, 
rmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Ar 
sello, refrendado de Diego Maldonado, su 
:1 cual paresce que por las cuatro témporas 
ílt é quinientos y sesenta y seis fué orde- 
dicho Geriuimo de Villauueva. 
i de su Sria. Rma. el dicho Sr. Arzobispo, 
smbre, con su sello, y refrendada de Diego 
secretario, por la cual su Sria. Rma. nombra 
ario de Xüotzingo y Hueypucht'a: corre 
s de Junio de mili é quinientos y sesenta y 
1 Sr. Provisor lo rubricó. — Por mandado 
, Juan Alonso, notario apostólico, 
de México, tres dias del mes de Diciem 
inientos y sesenta y nueve años, ante el 
de Portillo, provisor deste arzobispado de 
te de Pedro Felipe, vicario de Tizayuca, se 
ítulos y recaudos siguientes, 
nado de D. Vasco de Quiroga, obispo de 
su sello, y refrendado de Alonso de Cace- 
o, por el cual paresce que en trece de Sep' 
é quinientos y sesenta y dos, el .licho obis- 
ados al dicho Pedro Felipe'; y en el dicho 
inción que estaba ordenado de corona, 
mado de D. Fernando de Villagómez obis- 
2on su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, 
1 cual paresce qne en veinte y tres de Di 
é quinientos y sesenta y cuatro ordenó de 
■ Pedro Felipe, con licencia de su prelado, 
mado del dicho obispo con su sello, refren 
¡ecretarío, por el cual paresce que en veíu 
ciembre de mili é quinientos y sesenta ; 
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cinco años fué ordenado de Evangelio el dicho Pedro Fe 
Upe. 

Otro título firmado de dicho obispo y refrendado del mis- 
mo secretario, y sellado, por el cual paresce que en ocho de 
Junio de mili é quinientos y sesenta y seis años, que el di- 
cho obispo ordenó de misa al dicho Pedro Felipe. 

Una liceucia para cantar misa firmada de su Sria. Rma. 
fecha á 27 de Junio de mili é quinientos y sesenta y seis 
años. 

Una provisión de su Sria. Rma. firmada de su nombre 
y con su sello, y refrendada de Diego Maldonado, su se- 
cretario, por la cual paresce que su Sria. le nombra por 
cura y vicario de los pueblos de Tizayuca y su partido, fe 
cha en veinte y dos de Jullio de mili é quinientos y sesen- 
ta y ocho años, y que valga por el tiempo que fuere la vo- 
luntad de su Sria. Rma.; y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. 
Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apos • 
tólico. 

En la ciudad de México tres dias del mes de Diciembre Alonso de Mo- 
de mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el Sr. ralea: buen hom- 
Dr. Esteban de Portillo, provisor deste Arzobispado de brey viejo: íen- 
México, por parte de Alonso de Morales, vicario del pue gUi 
blo de Texcaltitlan, se exhibieron lostítulos y recaudos 
siguientes: 

Un título firmado de D. Sebastian de Obregon, obispo de 
Marruecos, con su sello, y refrendado de Juan Suarez, no 
tario apostólico, por el cual paresce que en diez de Junio 
de mili é quinientos y treinta y seis, con licencia de su 
prelado, fué ordenado de corona el dicho Alonso de Mo 
rales. 

Otro título firmado del dicho obispo, con su sello, y re- 
frendado del dicho notario, por el cual paresce que en quin- 
ce de Junio de mili é quinientos y treinta y ocho, con licen- 
cia de su prelado, fué ordenado de grados. 

Otro firmado del obispo de Scalas, con su sello, y refren- 
dado del dicho notario, por el cual paresce que en primero 
de Marzo de mili é quinientos y treinta y nueve años, fué 
ordenado de epístola el dicho Alonso de Morales. 

Otro título firmado del dicho obispo de Scalas, con su 
s lio, y refrendado del dicho notario, por el cual paresce 
q le en las cuatro témporas de la Trinidad del año de mili 
é quinientos y treinta y nneve años, fué ordenado deevan- 
g :lio el dicho Alonso de Morales. 



ia mexicana. 



título firmado de D. Pedro Melgarejo, obispo Dul 
:, con su sello, y refrendado de Pedro Martin, nota- 
r el cual paresce que en cuatro de Marzo de mili é 
ítos y cuarenta y dos fué ordenado de misa el dicho 
- de Morales, con licencia de su prelado. 

licencia del provisor de Sevilla, fecha á veinte y 

Abril de mili é quinientos y cuarenta y cinco años, 
cual paresce se le da licencia al dicho Alonso de 
:s para que cante misa. 

dímisoria del provisor de Sevilla, con su sello, n 
3a de Juan Xuarez, fecha en tres de Enero de mili 
ítos y cuarenta y cinco años, por el cual certifica n 
suspenso ni excomulgado el dicho Alonso de Mo 

licencia para celebrar y ejercer los sacramentos e 
-zobíspado, firmada de D. Rafael de Zerbanes, prí 
sste arzobispado, fecha en veíate y cinco de Ener 

é quinientos y cuarenta y nueve años, y refreodi 
Vlonso de Moya, notario: y el dicho Sr. Provisor 1 
>. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, ni 
postólico. 

la ciudad de México, cinco días del mes de Dicien 
mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el S 
itéban de Portillo, j uez, provisor y vicario general e 
zobíspado, pareció presente Antonio Martínez, clér 
:a de los pueblos de Teticpac y Nuchtepec y supa 

ante su merced exhibió los títulos y recaudos s: 
es: 

íeramente un título de corona firmado de D. Fr. Ji 
arces, obispo Carolense, con su sello, y refrendado c 
Jonzalez Nájera, por el cual paresce que en diez 
e Marzo de mili é quinientos y veinte y dos años, i 
Antonio Martínez le ordenó de corona el dicho S 
). 

> título firmado de Fr. Vicente de Buytron, obísp 
lez, con su sello, y refrendada de Gerónimo Blaso 
), por el cual paresce que en diez y siete de Septien 

mili é quinientos y treinta y cinco fué ordenado c 
i el dicho Antonio Martínez, con licencia de su pr 
r en diez y ocho del dicho mes y año fué ordenado « 
cho de epístola. 

) título firmado del dicho obispo, con su sello, y r 
do del dicho notario, por el cual paresce que en di 
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y ocho de Diciembre de mili é quinientos y treinta y cin- 
co años, fué ordenado el 'dicho Antonio Martínez de evan- 
gelio, con licencia de su prelado. 

Otro título firmado del dicho obispo, con su sello, y re 
frendado del dicho notario, por el cual paresce que en on- 
ce de Marzo de mili é quinientos y treinta y seis años, el 
dicho Antonio Martínez fué ordeuado de misa, con licencia 
de su prelado. 

Uaa dimisoria firmada de Fr. Bartolomé, abad de Naje 
ra, y refrendada de Juan de Isla, notario apostólico, por 
la cual paresce que en postrero de Agosto de mili é qui- 
nientos y cuarenta y tres se le dio la dicha dimisoria, y 
que no venía suspenso ni excomulgado. 

Una provisióu de su Sria. Rma. del dicho Sr. Arzobis 
po, firmada de su nombre, con su sello, y refrendada de 
Diego Maldonado, su secretario, por la cual paresce que 
svl Sria, le proroga por cura de los pueblos de Nuchtepec, 
Teticpac y Coatlan por otro año más que corre desde vein- 
te y dos de Enero de mili é quinientos y sesenta y nueve 
años; y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del 
Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

En la ciudad de México, cinco días del mes de Diciem- 
bre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el 
Sr. Dr. Esteban de Portillo, provisor deste arzobispado de 
México, por parte de Lope Ibañez, vicario del pueblo de 
Huitzitzilapa y Tlalachco se exhibieron los títulos y recau- 
dos siguientes: 

Primeramente un título firmado de D. Fr. Pedro de Aya- 
la, obispo de la Nueva Galicia, con su sello, y refrendado 
de Alonso Martínez, por el cual paresce que á cuatro de 
Junio de mili é quinientos y sesenta y tres años fué orde- 
nado de corona el dicho Lope Ibañez, y otro día siguiente 
fué ordenado de grados. 

Otro título firmado de D. Bernardino de Villal pando, 
obispo de Cuba, con su sello, refrendado del dicho notario, 
por el cual paresce que en diez y ocho de Septiembre de 
mili é quinientos y sesenta y tres, fué ordenado el dicho 
Lope Ibañez de epístola, con licencia de su perlado. 

Otro título firmado del dicho obispo, con su sello, y re- 
f -endado de Diego Rodríguez de Castañeda, por el cual pa- 
rssce que en diez y ocho de Diciembre de mili é quinien- 
tas y sesenta y tres años fué ordenado de evangelio el di- 
cho Lope Ibañez. 



Lope Ybafiee, 
hombre de bien J 
lengua otomí. 
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firmado de D. Fernando de Vülagomez, obís- 
., con su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, 
resce qne en veinte y siete de Mayo de mÜl 

■ sesenta y cuatro fué ordenado de misa el 
aflez con licencia de su prelado 

i para cantar misa, dada en México á veinte 
¡mbrede mili é quinientos y sesenta y cuatro 
de su Sria. Riña, del dicho Sr. Arzobispo. 
i de México á cinco dias del mes de Diciem 
quinientos y sesenta y nueve años, ante el 
in de Portillo, provisor deste arzobispado de 
irte de Juan de Sigura, cura del pueblo de 
íxhibieron los títulos y recaudos siguientes: 
rmado del Rmo. Sr. D. Bernardinode Villal- 
que fué de Cuba y agora es de Guatímala, 
refrendado de Alonso Martínez, notario, por 
e que á diez y ocho de Septiembre de mili 

■ sesenta y tres años fué ordenado el dicho 
a de epístola 

firmado de sn Sria. Rula, del dicho Sr. Ar- 
u sello, y refrendado de Esteban de Portillo, 
irío, por el cual paresce que en nueve dias 
irzo del año de mili é quinieutos y sesenta fué 
cho Juan de Sigura de grados, 
firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr Ar- 
u sello, y refrendado de Alonso Martínez, 

cual paresce que en veinte y tres de Sep 
11 é quinientos y sesenta y cuatro años, el 

Sigura fué ordenado de evangelio en esta 

firmado de= D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
cia, con su selto, y refrendado de Gerónimo 
tario, por el cual paresce que en veinte y seis 
lili é quinientos y sesenta y uueve años fué 
lisa el dicho Juan de Sígnra en esta dicha 

ra cantar misa firmada de su Sria Rma. del 
)bispo. 

ón de su Sria. Rma del dicho Sr. Arzobispo 
lobispado, firmada de su jombre, con su se- 
da de Diego Maldouado, su secretario, por 1; 
ue en diez y seis de Octubre de mili é qu 
nta y uueve años, fué proveído por cura d 



hombre y virtuoso 
lengua mexicana. 



337 

los pueblos de Xalatlaco y Coatepec; y el dicho Sr. Provi- 
sor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, 
notario apostólico. 

En la ciudad de México, Dueve dias del mes de Diciem- Melchior Lope 
bre de mili é quinientos y sesenta y nueve años, ante el Dával ° 8: baeD 
Sr. Dr. Esteban de Portillo, provisor deste arzobispado de 
México, por parte de Melchior Dávalos, cura del pueblo 
de Huehuetocan, se exhibieron los títulos y recaudos si- 
guientes. 

Un título firmado de D. Fr. Martin de Hojacastro, obis- 
po de Tlaxcala, con su sello y refrendado de Blas de Mo- 
rales, apostólico notario, por el cual paresce que en diez y 
ocho dias del mes de Mayo del año de mili é quinientos y 
cincuenta y cuatro fué ordenado el dicho Melchior López 
de Avalos de corona, con licencia de su prelado. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Arzo 
bispo, con su sello, y refrendado de Francisco Dorantes, 
por el cual paresce que el dia de Santa Lucía, año de mili 
é quinientos y cincuenta y ocho fué ordenado el dicho 
Melchior López de Avalos, de grados. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Ar- 
zobispo con su sello, y refrendado de Francisco Dorantes, 
apostólico notario, por el cual paresce que en diez y siete 
días del mes de Diciembre de mili é quinientos y cincuen- 
ta y ocho años fué ordenado el dicho Melchior López de 
Avalos, de epístola, con licencia de su prelado. 

Otro título firmado del Rmo. Sr. D. Vasco de Quiroga, 
obispo de Mechuacan, con su sello y refrendado de Juan 
de Beuavídes, apostólico notario, por el cual paresce que 
en veinte dias del mes de Mayo de mili é quinientos y cin- 
cuenta y nueve años fué ordenado el dicho Melchior López 
de Avalos de evangelio en la ciudad de Mechuacan. 

Otro título firmado de Fr. Francisco de Toral, obispo 
de Yucatán, con su sello, y refrendado de Francisco de 
Orozco r , apostólico notario, por el cual paresce que en trein- 
ta y uno de Marzo del año de Mili é quinientos y sesenta 
y cuatro años fué ordenado el dicho Melchior López de 
Avalos de misa en la ciudad de Mérida, provincia de Yu- 
c -tan. 

ítem, unas reverendas firmadas de Fr. Francisco de To- 
r ,1, obispo de Yucatán, con su sello, y refrendadas de Fran- 
c seo de Orozco, apostólico notario, por la cual paresce, que 
c í nueve dias del mes de Enero de mili é quinientos y se- 
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y ocho años, el dicho obispo le 
: de su obispado, y pudiese vi 
:o: también paresce por ella ; 
migado ni ligado por alguna e 
i licencia firmada por el Dr. 
ste dicho arzobispado, y refren 
por la cual se le da licencia p¡ 
spado: y el dicho Sr. Provisor, 

Sr. Provisor, Juan Alonso, u< 
la ciudad de México, tres días 
; quinientos y sesenta y nuev< 
ite el Sr. Dr. Esteban de Port: 
ado de México, páreselo preseí 

Albornos, clérigo presbítero, 
., y ante su merced presentó 3 
os siguientes. 

título escripto en papel, firraa< 
y signado con su signo, por 
aente con dos testigos que refi 
amanea, en veinte y ocho de 
ntos y veinte y siete años ore 
isco de Trejo, obispo de Troya 

de albornoz. 

> titulo firmado de D. Fr. Jua 
ta ciudad de México, con su s 
3 de Ibarra, notario apostólico 
doce de Marzo de mili é quiñi 
leñado el dicho Bachiller Rod 
, y sábado siguiente de epístol 

> título firmado del dicho obisf 
do del dicho notario, por el cus 
>s de Mayo del dicho año de 

Rodrigo López de Albornoz f 

) título firmado de D. Juan ■ 
aera, con su sello, y refrendad: 
) apostólico, por el cual pares< 
iembre del dicho año de cuareí 
jo López de Albornoz fué ord 
de su prelado: y el Sr. Proviso 
el Sr. Provisor, Juan Alonso, 
la ciudad de México, tres dias 
quinientos y setenta añes, atr 



339 

de Portillo, provisor de este arzobispado de México, pares- lwedo * T » rtnow »« 
ció presente «1 padre Bartolomé Salda fia, clérigo présbite- y ^ 

ro, cura de la parroquia de Santa Catalina en esta dicha 
ciudad, y presentó los títulos y recaudos siguientes: 

Un título firmado de D. Martin Cabeza de Vaca, obispo 
de Marruecos, cou su sello, y refrendado de Diego Hernán 
dez de Morales, notario apostólico, por el cual paresce que 
en veinte y tres de Agosto de mili é quinientos y veinte y 
tres años fué ordenado de corona el padre Bartolomé de 
Saldaña, con licencia de su prelado. 

Otro título con uu sello, y refrendado de Pedro de León, 
público apostólico notario, por el cual . e refiere que en 
veinte y cinco de Jullio de mili é quinientos y treinta y 
cuatro años, el dicho D. Martin Cabeza de Vaca, obispo 
de Marruecos, ordenó al dicho Bartolomé de Saldafia, de 
grados y epístola; y otro dia siguiente de evangelio, con 
licencia y breve apostólica que asimesmo exhibió, despa 
chado en Roma, en la Penitenciaría á veinte é cinco de 
Marzo, año once del pontificado de Clemente Séptimo, 

Otro título firmado de D. Juan Mompelayo, obispo de 
Arbania, con su sello, y refreudado de Pedro de León, no- 
tario público apostólico, por el cual paresce que en veinte 
de Hebrero de mili é quinientos y treinta y cinco años fué 
ordenado el dicho Bartolomé de Saldaña de misa, con la 
dicha licencia apostólica. 

Una dimisoria firmada del Lie. Juan Fernandez Temiño, 
provisor de Sevilla, con su sello, y refrendada de Juan 
Suarez, notario, por la cual testifica no estar suspenso ni 
excomulgado, y le da licencia para venir á estas partes; y 
es fecha á nueve de Hebrero de mili é quinientos y cuaren- 
ta y cinco años. * 

Una liceucia firmada de D. Fr. Juan de Zumárraga, 
obispo que fué desta dicha ciudad, y fecha en fin de Agos 
to de mili é quinientos y cuarenta y cinco años, por la cual 
da licencia al dicho Bartolomé Saldafia, para que pueda 
decir misa en este arzobispado. 

Dijo ser cura de la parroquia de Santa Catalina, y ser- 
vir juntamente con el Br. Luis López las capellanías de 
] ,scudero, que renta ciento y ochenta pesos de tipuzque, 
c m cargo de tres misas cada semana; y la de la cofradía de 
1 dicha iglesia, que renta ciento y cincuenta pesos de oro 
c unun, con dos misas cada semana; y la de la cofradía de 
í m Sebastian con tres misas cada semana, que entre am* 



uras y sacristán les están señalados cien pesos de mi- 
le salario, aunque no se les ha pagado cosa alguna 
s, aunque ha más de un año que ha que se instituyó 
rroquia. 

¡o ser leugua mexicana, y que ha veinte y seis años 
:stá en esta tierra, y que es de edad de cincuenta y 
años, donde ha sido cura y vicario de muchos pueblos 
dios y españoles. 

ihibió la provisión que tiene de su Sria. Rma. del cu- 
je Santa Catalina; y el dicho Sr. Provisor lo rubricó, 
nandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apos 

i la ciudad de México, cuatro días del mes de Enero de 
é quinientos y setenta años, ante el dicho Sr. Dr. Es 
t de Portillo, juez, provisor é vicario general en este 
ispado de México, paresció presente el padre Pero 
andez, clérigo presbítero, y presentó los títulos si- 
rtes. 

i título 6rmado de D. Vasco de Quiroga, obispo de 
luacan, con su sello, y refrendado de Cristóbal de Ca- 
, notario apostólico, por el cual paresce qne eu veinte 
icíembre de mili é quinientos y treinta y nueve, fué 
lado por el dicho obispo de corona y grados. 
ro título firmado del dicho obispo y refrendado de 
in de Campos, notario apostólico, con un sello pen- 
e, por el cual paresce que en veinte y dos de Mayo de 
é quinientos y cuarenta fué ordenado de epístola por 
:ho obispo. 

ro título firmado del dicho obispo y refrendado de Ro 
Bustillo, apostólico notario, por el cual paresce que 
>ce de Marzo de mili é quinientos é cuarenta é une 
rdenado de evangelio por el dicho obispo, 
ro título firmado del dicho obispo, y refrendado dé. 
> notario, con ua sello pendiente, por el cual paresce 
:a once de Junio de mili é quinientos é cuarenta éuuo 
rdenado de misa por el dicho obispo tiene licencia ei: 
tis de su Sria. Rma. para celebrar y administrar sa 
entos y confesar en este arzobispado: fecha en Méxi 
zuatro de Enero de mili é quinientos y setenta años 
¡o que en esta dicha ciudad sirve la capellanía del es 
fo Juan García que está instituida en el monesterii 
s monjas de la Concepción, cuyo patronazgo tienei 
ichas monjas, y renta ciento y cuarenta pesos de iiii 
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tías en cada un año, con cargo de tres misas una semana 
y cuatro otra alternativamente, del cual salario y con otros 
cient pesos de tipuzque que le dan las dichas monjas por 
el trabajo de confesarlas y ayudar en lo necesario á los ofi- 
cios divinos, se sustenta. Dijo que ha más de treinta años 
que pasó á estas partes en servicio de D. Fr. Juan de Zti- 
márraga, arzobispo desta cuidad, y que es de edad de más 
de cincuenta años: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por 
mandado del Sr. Provisor, Juan Alouso, notario apostólico. 

En la ciudad de México cuatro días del mes de Enero 
de mili é quinientos y setenta años, ante el Sr. Dr. Esté 
ban de Portillo, provisor deste arzobispalo, pares:ió preseu 
te el Br. Luis López, clérigo presbítero, cura en la parro- 
quia de Santa Catalina desta ciudad, y preseuto ios títulos 
siguientes: 

Un título de corona firmado del Rmo. Sr. Arzobispo D. 
Fr. Alonzo de Montúfar, con su sello, y refrendado de Es* 
téban de Portillo, apostólico notario, por el cual parece que 
en las cuatro témporas después de Ceniza, siete de Marzo 
del año de mili é quinientos y sesenta fué ordenado el di 
cho Luis López, de corona; y otro dia siguiente fue orde 
nado de grados. 

Orro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
la Nueva Galicia, con su sello, y refrendado de Alouzo 
Maniuez, notario, por el cur.l á veinte de Diciembre de 
mili y quinientos y sesenta y dos fué ordenado de epísto 
la con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado de D. Bernardiuo de Villalpando, 
obispo de Cuba, con su sello, y refrendado del dicho Alou- 
so Martínez, por el cual parece que en diez y ocho de Sep 
tiembre de mili y quinientos y sesenta y tres fué ordenado 
de evangelio con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado del dicho Sr. Arzobispo, y refrenda- 
do del dicho notario, y con su sello, por el cual parece que 
en veinte y seis de Setiembre de mili é quinientos y sesen- 
ta y cuatro, fué ordenado de misa. 

Tiene licencia de su Sria Rma. para celebrar, en último 
de Noviembre de mili é quinientos y sesenta y cuatro. 

Dijo que él ha residido y reside en esta dicha cuidad 
desde antes que se ordenase, y es cura en la parroquia de 
Santa Catalina de esta cuidad, y sirve entre y el padre 
Bartolomé de Saldaña, asimismo cura de la dicha parro- 
quia, la capellanía de Cristóbal Escudero, que está insti- 



El Br Luía Ló- 
pez: bachiller en 
artes, y teulogia, 
virtuoso y muy es - 
tudioso y lengua 
mexicana. 



en la dicha iglesia; y otra capel I anís 

Sebastian en la iglesia desta advocac: 

to desta dicha parroquia, y la prime: 

ita pesos de oro coman, y la otra ci< 

cho oro, como más largo parecerá pe 

■ha parroquia se dio á su Sria. 

que ausímisino sirven otra capellán í 

dicha parroquia, que está instituida 

: Santa Catalina, y tienen de renta d 

a pesos que se pagan de limosna: t 

ios misas en cada semana, y de la < 

semana, y de la de San Sebastian ot ! 

o ser bachiller en teulugía graduad< 

, y en ella haber rescibido el grado de bachiller en ar' 
ser de edad de veinte y ocho años: y el dicho Sr. 

sor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan 

so, notario apostólico. 

la ciudad de México, en el dicho día cuatro de Ene- 
mili é quinientos y setenta años, ante el Sr. Provisor 

ció presente el bachiller Cristóbal Calderón, clérigo 

itero, y presentó los títulos siguientes: 
título firmado del Rmo. Sr. Dr. Fr. Alonso de Mon- 
arzobispo desta dicha ciudad, con un sello, y refren- 
de Juan de Tovar, notario, por el cual paresce que en 

de Septiembre de mili é quinientos y sesenta y siete 

rdenado por su Srie. de coroua. 

ro título firmado de D. Fernando de Villagómez, obis- 
Tlaxcala, con su sello pendiente, y refrendado de 

is Ruiz, secretario por el cual paresce que en diez y 

de Septiembre de mili é quinientos y sesenta y siete 

rdenado por el dicho obispo con licencia de su ordina- 

: grados. 

ro título firmado del dicho obispo, con su sello pen- 

;, y refrendado del dicho secretario, por el cual pares- 

e en veinte y dos de Septiembre de mili é quinientos 

euta y siete fué ordenado de epístola por el dicho 

?, con licencia de su ordinario. 

'o título firmado del dicho obispo, con su sello peu- 

í, y refrendado del dicho secretario, por el cual pares- 

e en tres de Abril de mili é quinientos y sesenta y 

años fué ordenado de evangelio por el dicho obispo, 

jeucia de su ordinario. 

-o título firmado del dicho Sr. Arzobispo de México, 
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efreadado de Juan de 1 
ue eii diez y ocho de S 
o fué ordenado por el di 

ara cautar misa y decir! 
ida de su Sria. Rma. y 
re de sesenta y ocho. 
11er en artes, graduado 
udad, en la cual oye te 
i uua capellanía en el i 
:! colegio de los niños c 
Tapia, con ciento y cua 
e cinco misas cada setn 
ita de minas que le da 
ga cargo de sus hijos, si 
: da casa' y de comer, 
inco años que pasóá est 

cual dejó en la ciudad 
einta y tres años, poco i 
or lo rubricó. Por maní 
o, notaiio apostólico, 
¡udad de México, en el i 

año de mili é quinient 
. Provisor paresció preí 
igo presbítero, y prese 

lado de D. Fr. Juan de í 
su sello, pendiente y ref 
álico notario por el cual 
mili é quiuientos y cuar 
cho obispo, de coroua y 
rmado del dicho obispo, 
ado de Hernán Gómez, i 
?ce que en doce de Abril 
ordenado por el dicho ot 
rmado de D: Vasco de £ 
su sello pendiente, y re 
apostólico, por el cual p 
;ro del año de cuarenta 
io por el dicho obispo, 
nado del dicho obispo de 
y refrendado del dicho 



ue en veinte y uno de Marzo d 
fué ordenado de misa por el d 
ene á su cargo los indios de ' 
ene de salario ochenta pesos de 
los domingos y fiestas de gus 
sacramentos, y sirve en esta di 
!. Pablo, en una capellanía de Juan Jorje, di- 
ario de ciento é cuarenta pesos de tepuzque, 
os misas cada semana; y otra de D* María, in- 
•n que vive y cincuenta hanegas de niaiz, cou 
nisas cada semana. 

i que pasó á estas partes treinta é cuatro años, 
indado de S. M. yá su real costa, con su pa- 
s primeros pobladores desta dicha ciudad, y 
Je Xalisco, y que es de edad de más de cua~ 
ifios: mostró licencia del provisor deste arzo 
idministrar sacramentos, en México á veinte 
ñero de mili é quinientos y sesenta y uno: y 
rovisor lo rubricó. P< r mandado del Sr. Pro- 
onso, notario apost.lico. 
cuidad de México en el dicho dia cuatro de 
10 aflo de setenta, ante el dicho Sr. Provisor 
nte Pedro Baptista, clérigo presbítero, y pre- 
os siguientes: 

rraado de D. Fr. Bernardo Manrique, obispo 
n un sello pendiente, y refrendado de Barto 
uez, secretario, por el cual paresce que en 
e de Agosto de sesenta y tres fué ordenado 
bispo de corona. 

firmado de D. Fernando de VillagÓmez, obis- 
;, con su sello pendida [s/cj y refrendada de 
secretario por la cual paresce que en veinte 
o del año de sesenta y cuatro fué ordenado 
bispo de evangelio. 

firmado del dicho obispo, cou su sello pen 
eudado del dicho notario por el cual pares- 
tte y dos de Hebrero del año de sesenta y 
nado de misa por el dicho obispo. 
ría del dicho obispo de Taxcala, con su sello, 
de Andrés Pérez, notario apostólico, por la 
oo venir excomulgado ni impedido para ha- 
su fecha es á catorce de Hebrero de mili é 



quinientos y sesenta y ü^ho tiene Ucencia del dicho 
Provisor para celebrar en este arzobispado. 

Dijo que se sustenta de cien pesos de tipuzque se le 
eu la iglesia catedral desta dicha ciudad, por cantor de 
y de seis tomines del tipuzque que se le dan por Su I 
del Sr. Visurey desta Nueva España cada día, porque i 
misa en el colegio de los niños á las once. 

Dijo que pasó á estas partes con licencia de S. M., 
dejó á los oficiales reales que residen en la Veracruz, c 
ó seis años, y que es de edad de treinta y nueve años: 
dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Prov 
Juan Alonso, notario apostólico. 

En la dicha ciudad de México, eu el día cuatro de E 
del dicho afio de setenta, aute el dicho Sr. Provisor p; 
ció presente Francisco Osorio, clérigo de epístola y pre 
tó los títulos siguientes: 

Un título firmado de D. Pedro Guerrero arzobisp* 
Granada, con su sello pendiente, y refrendado del Dt 
Fonseca, su secretario, por el cual paresce que eu ocht 
mes de Junio del año de mili é quinientos y sesenta fu 
denado por el dicho arzobispo de corona y grados. 

Otro título Armado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispi 
Nuevo Reino de Galicia, y refrendada de Juan Barriet 
notario, cou el sello del dicho obispo, por el cual par 
que en veinte y dos del mes de Diciembre del año de s« 
ta y ocho fué ordenado de sudiácono por el dicho obis 

Dijo que ha que pasó á estas partes con licercia d 
M., la cual quedó en poder de sus oficiales en la Verac 
cuatro años, poco más ó menos; y que es de edad de ve 
y ocho años, y que es graduado en bachiller eií Arte: 
la universidad de Granada eu los reinos de Casttl! 
cursante eu teulugía en esta universidad de Méxic 
tiene un curso eu la dicha facultad, y se sustenta dt 
patrimonio: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por it 
dado del Sr. Provisor, y Juau Alt uso, notario apostóla 

En la dicha ciudad de México, en e! dicho día cuatr 
Enero del dicho año de setenta, ante el dicho Sr. Pro\ 
pareció presente el Br. Juau de Salcedo, clérigo de eva 
Ho f y presentó los títulos siguientes: 

Un título firmado del Rmo Sr. D. Fr. Alouzo de M 
tufar, arzobispo de este arzobispado de México, con si 
lio pendiente, y refrendado de Diego Maldonado, no! 
por el cual paresce que en siete de Junio del año de 
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ieuado por el dicho Sr. Arzobispo, 

\*\ dicho Sr. Arzobispo, con su sello 
de Francisco Dorantes notario apos 

sce que en ocho de Junio del año de 
de grados por el dicho Sr. Arzo- 

lel dicho Sr. Arzobispo, con su sello 
i de Alonso Martínez, notario apos 
sce que en veinte y tres de Setieui 
y cuatro fué ordenado de epístola 

le D. Francisco de Villagómez obis 
sello, y refrendado de Tomás Ruiz 
al paresce que en doce de Junio de 
enta y ocho años fué ordeuado con 

> por el dicho obispo de evangelio, 
desta dicha ciudad de México, hijo 
■ciuo della, y que es de edad de más 
r que es bachiller en cánones por la 
i ciudad, y que pasa para licenciado 
va tras el tercer curso, y que el Sr. 
u casa y le da de comer, y le susteu- 
a tiene beneficio ni capellanía algu 

s pesos que pueden valer sus libro 
rma de derecho ser el contenido ei 

n breve del Numero Apostólico, pa 
jo de ludías, para poder abogar, ; 
tido en esta audiencia arzobispal po 
¡sor lo rubricó. Por mandado del Si 
notario apostólico, 
isodicho paresció Alonso Rodrigue 

> Sr. Provisor, y e.íhibió los título 

:1 dicho Sr. Arzobispo, con su sell> 
o ds Francisco Dorantes, notad' 
jaresce que eu tres de Diciembre d< 
y ocho años fué ordenado por si 
D. Fr. Alouso de Moutufar, de co 

e D. Fr. Pedro de Ayala, obispo d< 
su selio, y refrendado de Alonsí 



Martínez de Zayas, ti- 
co de Jimio de sesent¡ 
obisuo de grados. 

Otro título firmado 

arzobispo desta ciudac 

do de Alonso de Ecija 

- diez y ocho de Diciein 

por el dicho Sr. Arzol 

Otro firmado de D. 

Tlaxcala, con su sell 

Zúñiga, secretario, po 

tro de Setiembre de se 

dicho obispo de evang 

Dijo que es nacido ■ 

cuelas de ella, cursan t 

patrimonio, y es de ed 

Sr. Provisor lo rubricó 

Alonso, notario aposta 

Este dicho día exhil 

bítero los títulos sigui 

Un título firmado dt 

po de Taxcala, con si 

Juan yalades, notario, 

Junio de cincuenta y i 

cencia de su ordinario. 

Otro título firmado i 

frendado de Diego M; 

consta que en diez y o> 

fué ordenado por el dii 

Otro título firmado 

obispo de Cuba, con st 

Un, notario, por el cua 

tiembre de sesenta y t 

cbíspo de epístola, con 

Otro firmado de D. 1 

Taxcala, con su sello p< 

su secretario, por el cr 

Mayo de sesenta y cua 

po de evangelio, con li 

Otro título firmado c 

sello, y refreudado del 

ce que á quince de Ma 



34» 
)bispo. con licencia de su ordi- 

¡ta ciudad, yes capellán de una 
Suigo Diego Velazqnez en la pa 
tale hecha colación é institución 
spo: gana de salario della dos- 
de tipuzqtie, con los cuales y coa 
puzque que le dan por el cuida - 
>s en la dicha iglesia á su costa, 
igacióu cuatro misas cada sema - 
. Es bachiller en artes, cursante 
dad desta ciudad. Tiene veinte 
leños, y tieue licencia de su or 
. este arzobispado de México, y 
jispado clérigos, indios y negros; 
rubricó. Por mandado del Sr. 
:ario apostólico. 
irrillo exhibió ante el Sr. Provi- 

Fr. Bernardo de Al'ourquerque, 
sello y refrendada de Pablo de 
nal paresce que en primero de 
fros fué por el dicho obisoo or- 

licho obispo y con su sello, y de 
. paresce que en diez y ocho d< 
ss años fué por el dicho obispe 

I. Fernando de Villagomez, obis 
lo, y refrendado de Tomás Ruiz 
sce que en tres de Abril de es 

por el diebo obispo de epístola 

o. 

ico y covestuario en la cátedra 

:enta de cincuenta pesos de mí 

3 vestuario, y de su patrimonio 

y un años: y el dicho Sr. Pro 
ado del Sr. Provisor, Juan Alón 

ho Sr. Provisor, Miguel. Izquier 
ulos siguientes: 
Fr. Alonso de Moutufar, arzo 
:11o, y refrendado de Franciscí 
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Dorantes, apostólico notario, por el cual paresce que 
veinte y uno de Septiembre de cincuenta y nueve fué 
denado de corona y grados por su Sria. Rtna. 

Otro título firmado de D. Femando de Villagomez, <: 
po de Tüxcila, con su sello, y refrendado de Tomás R 
secretario, por el cual paresce que á doce de Junio de 
senta y ocho fue ordenado de epístola por el dicho obi 
con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado de su Sria. Rrua., cou su sello ] 
diente, y refrendado de Alonso de Erija, notario, poi 
cual paresce que en diez y ocho de Diciembre de sesent 
ocho fué ordenado por su Sria. Rma. de evangelio. 

Dijo que es nacido en esta ciudad, y se sustenta de 
patrimonio, y le está hecha colación, para cuando sea 
cerdote, de ia capellanía de Niculás de Rodas, instituid: 
la parroquia de Sta. Catarina desta ciudad: es de eda< 
veinte y cuatro años: y el dicho Sr. Provisor lo rubí 
Por mandado de) Sr. Provisor, Juan Alonso, notario a 
tólico. 

Este dicho día, ante el Sr. Provisor, Carlos de Her 
exhibió sus títulos. 

Un título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y 
frendado de Alouso Martínez, por el cual paresce qut 
veinte y dos de Marzo de sesenta y uno fué ordenad* 
corona por su Sria Rma. 

Otro título firmado de D. Pr. Pedro de Ayala, obisp< 
Xalisco, cou su sello, y refrendado de Gerónimo de Ala 
notario, por el cual paresce que en veinte y cinco de Mí 
de sesenta y nueve años fué ordenado por el dicho obi 
de lector, exorcista y acólito, con licencia de su ordina 
Otro título firmado de su Sria. Rma, con su selle 
refrendado de Fabiau Ximenez, por el cual paresce qut 
ocho de Junio de mili é quinieulos y sesenta y seis fué 
denado el susodicho por su Sria. de ostiario. 

Otro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispe 
Xalisco, con su sello, y refrendado de Gerónimo del A 
rao, por el cual paresce que en veinte y seis de Marz< 
sesenta y nueve años fué ordenado de epístola, con licet 
de su prelado. 

Dijo ser nacido en esta, ciudad, y que estudia en i 
universidad y oye cánones, y que es de edad de veint 
dos años, y juró seré! conteuido en los dichos títulos: ; 
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dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provi- 
sor, Juan alongó, notario apostólico. 

Este dicho dia ante el dicho Sr Provisor, Diego de Fílen- 
les exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de D. Pedro G">mez Maraver obispo de 
Xalisco, con sn sello pendiente y refrendado de Juan Va 
lades, notario, por el cual paresce que en diez y nueve de 
Diciembre de cincuenta y uno fué ordenado por el dicho 
obispo, de corona. 

Otro título firmado de su Sria. del Sr. Arzobispo, con su 
sel lo, y refrendado de Diego Maldouado, notario, por el cual 
consta que ea diez y ocho de Diciembre de cincuenta y seis 
fué ordenado de grados p;>r el Sr. Arzobispo. 

O'ro firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y refrenda, 
do de Pedro de Peñas, notario, por el cual paresce que eu 
diez y ocho de Septiembre de cincuenta y siete fué ordena 
do de epístola. 

Otro del dicho Sr. Arzobispo, con su sello, refrendado de 
Francisco de Zarate, por el cual consta que en diez y ocho 
de Diciembre de cincuenta y siete fué ordenado de Evan- 
gelio por su Sria. Rraa. 

Otro título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y re- 
frendado de Francisco Durantes, apostólico notario, por el 
:ual parece que en diez y siete de Diciembre de cincuenta 
y oclio fué ordenado de su Sria. Rma. de misa, y de veiote 
de Enero de cincuenta y nueve años tieue lieeucia para ce- 
lebrar, firmada del dicho Sr. Arzobispo. 

Dijo ser natural de México, y de presente no tener ni 
servir capellanía ni otro oficio alguno, porque há pocos dias 
cumplió su provisión de cura é vi :ario de Huitzítzilapan, 
y estado esperando que su Sria. le provea; y dijo ser de 
edad de treinta años: y el dioho Sr. Provisor lo rubricó. 
Por mandado del Sr. provisor, Juan Alonso, notario apos 
tólico 

El dicho dia ante el Sr. Provisor, Antonio de Herrera, 
rlérígo presbítero, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado del Sr. Arzobispo, cou su sello, refren- 
dado de Diego Maldouado, notario, por el cual cousta que 
i veinte y un dias de Septiembre de cincuenta y cuatro 
fué ordenado por su Sria. de corona. 

Otro título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y del 
dicho notario por el cual consta que en diez y ocho de Di 
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ciembre de cincuenta y seis fué ordenado p?r su Sria. < 
grados. 

Otro título firmado de su Sría, con su sello, y de Estt 
bm de Portillo, apostólico notario, por el cual consta qi 
en nueve de Marzo de sesenta años fué ordenado de epíst 
la por su Sria. 

Otro título del Sr. Arzobispo,' con su sello y de Franci 
coDirantes, apostólico uotari >, por el cual consta que t 
ocho de Junio del año de sesenta, en que fué ordenado < 
evangilío por su Sria. 

Otro título de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de Xalisc 
con su sello, y refrendado de Alonso Martínez, por el cu 
paresce que en cinco de Junio de sesenta y tres fué orden 
do de misa por el dicho Sr. obispo; y tiene licencia de s 
Sria. Rma. para celebrar, en diez y ocho de Junio de seseí 
ta y tres. 

Dijo ser nacido en esta ciudad, é hijo de conquistadt 
de'.la, y que es cura en el pueblo de Yztapa'apa, donde aci 
de todos los domingos é fisstas á decir misa y á administre 
los santos sacramentos con provisión de su Sria. Rma., 
tiene las misas del regimiento desta ciudad, que sou dos c; 
da semana; y por esto y por servir el dicho curato le da 
doscientos pesos de oro de minas, y que es estudiante cu 
sante en cáuoues, y que desto se sustenta, y que es de eda 
de treinta años, y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mai 
dado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

El dicho dia ante el Sr. Provisor, Jorge González, cléri 
go presbítero exhibió los títulos siguientes: 

Uu título Asmado de D. Fr. Juau de Zumárraga, prime 
obispo de México, con su sello, y refrendado de Diego d 
Barreda, notario, por el cual paresce que en diez y nuev 
de Enero del año de cuarenta é cinco fué ordenado de co 
roña por el dicho Sr. Obispo. 

Otro título firmado ds D. Pedro Gómez Maraver, obisp 
de Xalisco, con su sello, y refrendado de Juan Valade; 
notario por el cual p?.resce que en diez y nueve de Dicien; 
bre de cincuenta y uuo, fué ordenado de grados por el d: 
cho obispo. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del Sr. Arzo 
bíspo, con su sello, refrendado de Pedro de Peña, por e 
cual paresce que en diez y ocho de Setiembre de cíncuent 
y siete, fué ordenado por su Sria. de epístola. 
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tro título firmado de su Sria. Rma, con su 

lado de Franca en de Zarate, notario, por el 

; que en diez y ocho de Diciembre de cincuei 

é ordenado por su Siia. de evangelio. 

.ro título fi?iiia:)< de su Sria., con su sello, r 

Van cisco DrranUs, notario, por el cual pares 

te y tres de Septiembre de cincuenta y nuev< 

do de misa por mi Sria. Tiene licencia para 

i Siia. Rma, en cuatro de Otubre de cincuenta y 

ijo ser natural de México, y no tener de presente car 
i oficio eclesiástico alguno, porque há poco que vino 
anebló de Axocula, donde fué cura é vicario, y está es 
ndo que su Sria. le provea; y es de edad de treinta y 
ro años: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por manda- 
el Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico, 
ste dicho dia arte el Sr. Provisor, Juan de Ayllou, cié 

presbítero, exhibió los títulos siguientes, 
u título firmado de su Sria., con su sello pendiente, re- 
dado de Diego Maldonado, notario, por el cual paresce 
en veiute y ocho de Hebrero de quinientos y cincueu - 

seis fué ordenado de corona por su Sria. 
n título firmado del dicho Sr. Arzobispo, sello y el mis- 
íotario, por el cual consta que en veinte y ocho de He- 
5 del año de cincuenta y seis fué ordenado de grados 
sil Sria. 

iro título firmado de D. Fr. Martin de Hojacastro, obis 
e Ttaxcala, con su sello, refrendado de Diego de Mata, 
rio, por el cual paresce que eu diez y nueve de Diciem- 
le cincuenta y seis fué ordenado de epístola por el di- 
obispo con licencia de su ordinario, 
tro título firma lo de D. Fr. Tomás Casillas, obispo de 
ipa, con su sello, refrendado de Diego Maldonado, por 
al paresce que en tres de Marzo de cincuenta y siete 
irdeuado de misa con licencia de su ordinario por el 
o obi.-po. 

tro título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y 
:ndado de Diego Maldonado, notario, por el cual pares- 
:ie en diez y uueve de Diciembre de cincuenta y seis 
>rdenado de «.vangelio. Tiene licencia de su Sria. pa 
ilebrar, de veinte y tres de Abril de cincuenta y 
jo que era natural de la villa de Ayllon del obi 
tgüenza, é pasó á e.-ias partes con licencia de £ 
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quedando la licencia en la villa de la Veracrnz, y que en 
esta ciudad reside en el hospital real de los indios, donde 
es capellán, y admi listra los santos sacramentos á los en 
fermos con licencia del ordinario, y que tiene de salario se 
ñalado doscientos pesos de tipuzque, con cargo de lo suso- 
dicho, y de que diga misa los domingos y fiestas en aque 
lia casa por su iutiucion; y desto y de su patrimonio se 
sustenta: que es de edad de más de cuarenta años. El Sr, 
Provisor lo rubricó. Por su maudado, Juan Alonso, nota 
rio apostólico. 

Este dicho día, ante el Sr. Provisor, Bernardino de Si 
lazar, clérigo presbítero, exhibió ios títulos siguientes: s 

U'i título firmado de D. Juan de Zarate, obispo de Guaxa- * 
ca, con su sello, refrendado de Pedro Miles, notario, por el 
cual paresce, que en veinte y nueve de Jullio de cuarenta 
y ocho fué ordenad > de corona y grados por el dicho obis- 
po, cou licencia de su ordinario. 

Dos Breves apostólicos despachados por la Penitenciaría 
apostólica, ambos en primero de Agesto en el año i. ° de¡ 
pontificado de Paulo cuarto, por el uno de los cuales pares 
ce dispensarse con el susodicho para que extra témpora 
pueda ser promovido á todas órdenes, no obstante el defec 
tus natalis de Gonzalo de Salazar y Doña Isabel, indiana, 
solutus v. ats; y por el otro se dispensa con él para ser pro 
movido á órdenes, no obstante el dicho impedimento, y 
pueda tener beneficio eclesiástico, aunque sea de cura de 
ánimas. 

Uu título firmado de su Sria., cou su sello, refrendado de 
Fraucisco Dorantes, notario, por el cual paresce que eu 
ocbo de Junio de mili é quinientos y sesenta años fué or- 
denado por su SHa. de epístola. 

Otro firmado de su Sria. y su sello, dd mismo notario, 
por ei cual paresce que en veinte y uno de Septiembre del 
mismo año fué ordenado por su Sria. de evangelio. 

Otro firmado de su Sria. Rma. con su sello, refrendado 
de Francisco Román, notario, por e 1 cual p.'tresoe que eu 
catorce de Enero de seser.ta y uuo fué ordenado de misa 
por su Sria., por virtud riel dicho Breve. Tieue licencia de 
su Sria. para celebrar, de siete de Enero del dicho año. 

Dijo que es natural de México, y no tiene oficio ni beue 
ficio eclesiástico, y que sus parientes le dan de comer y le 
sustentan: dijo que es de más de cuarenta años: y el dicho 
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Provisor t<> rubricó. Por su mandado, Juan Alonso, no 

> apostólico. • 

ste dicho diaaiite el Sr. Provisor, el licenciado Mel- 

r de la cadena, clérigo presbítero, exhibió los títulos 

ientes: 

n título firmado de D. Juan de Z .trate, obispo de Guaxa 

•on su sello y refrendado de Francisco de Zarate, nota 

por el cual paresce que en veiute y tres de Diciembre 

riucueuta y tres fué ordenado por el dicho obispo de 

na, con licen ia de su ordinario. 

tro título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y re 

dado de Francisco de Zarate, notario, por el cual pa- 

; que en diez y siete de Diciembre de cincuenta y sie 

lé ordenado de grados por el dicho Sr. Arzobispo. 

tro título firmado de su Sria Rma,, con su sello, refren 

■ de Alonso Martínez, por el cual paresce que en veinte 

lebrero de sesenta y dos fué ordeuado de epístola por 

tro título firmado de D. Fi\ Pedro de Ayala, obispo de 
seo, con su sello, refrendado del dicho Alonso Marti 
notario, por el cual paresce que á diez y nueve de Di 
ibre de sesenta y dos fué ordenado de evangelio por el 

obispo, con licencia de su ordinario. 

tro título del dicho obispo, sello y notario, por el cual 
sce que en cinco de Junio del año de quinientos y se- 
a y tres fué ordenado de misa por el dicho obispo con 
icia de su ordinario. Tiene licencia de su Sria, Rma. 
. celebrar, en ocho de Junio del dicho año. 
rjo que es natural de México, y en él ha estnc 
f teulugía, y rescibió el grado de licenciado en I 
sta universidad, y está presentado y admitido 
or en la dicha facultad; y señaládole el domic 
i ocho dias, y que no tiene oficio ni beneficio 
sino su ocupación es en estudio, y es de edad c 
nos; y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por n 
3r. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

1 dicho dia ante el Sr. Provisor, Francisco Losa 
, cura de la catedral desta ciudad, exhibió lo? 
líen tes: 

>u título firmado de D.Juan Fernandez Temif 
le León, refrendado de Francisco Puente, con 
el cual paresce que en diez de Marzo de citu 
:ro fué ordenado de corona por el dicbo obispo. 
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Otro título firmado de D. Andrés de Cuesta, obispo de 
León, cou su sello, refrendado de Audrés Pérez, notario, y 
por él paresce que en último de Marzo del año de sesenta 
fué ordenado de grados y epístola por el dicho obispo. 

Otro título del dicho obispo, sello y notario por el cual 
paresce que á trece de Abril del dicho año fué ordenado de 
evangelio pe r el dicho obispo. 

Otro título del dicho obispo, sello y, notario, por el cual 
paresce que á veinte y dos de Marzo de sesenta y uno fué 
ordenado de misa por el dicho obispo. Tiene licencia del 
mesmo obispo para cantar misa. 

Una dimisoria firmada del provisor de León, ~on su se- 
llo, y refrendado de Peñarauda, notario por la cual consta 
no estar excomulgado ni irregular, y se le da licencia para 
pasar é ir adonde quisiere. Dijo ser natural de la villa de 
Cea, del obispado de León: dijo no tener capellanía alguna, 
más de ser cura de la catedral desta ciudad, el cual cargo 
le vale de salario sesenta castellanos por ir á vísperas y 
á misa, y cada mes le vale de cuadrante un mes con otro 
veinte pesos de tipuzque: y dijo ser de edad de treinta años, 
y que cursa en la universidad desta ciudad, en la facultad 
de cánones en la cual tiene cuatro cursos, y que es bachi- 
ller en artes por la universidad de Valladolid, y pasó á es- 
tas partes cou licencia de S. M., la cual quedó en la Vera- 
cruz: y el dicho Sr. Proviscr lo rubrico. Por mandado del 
Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

Kl dicho día ante el Sr. Provisor García López de Ribe- 
ra, clérigo presbítero, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de su Sria., con su sello refrendado, 
de Diego Maldonado, notario, por el cual paresce que en 
veinte y uu dias de Diciembre del año de cincuenta y cua 
tro fué ordenado por su Sria. de corona. 

Un título firmado de D. Fernando de Villagomez, obispo 
de Tlaxcila, con su sello, refrendado de Tomás Ruiz, no 
tario, por el cual paresce que en nueve de Junio de sesenta 
y ocho fué ordenado de grados por el dicho obispo, con li - 
cencia de su ordinario. 

Un título firmado del dicho obispo, sello y notario, por 
el cual paresce que en once de Junio del dicho año fué or- 
denado de epistola por el dicho obispo, con licencia de su 
ordinario 

Un título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello, y refrendado de Gerónimo del Álamo, 
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notario, eii que paresce que ea veinte y seis de Marzo de 
sesenta y nueve fue ordenado de evangelio con liceucia de 
su ordinario. 

Un título firmado de D. Fr. Beniando de Alburquerqne, 
obispo Guaxaca, con su sello, y refrendado de Lucas Ceti 
teño, notario, en que paresce que eu veinte y cuatro de 
Setiembre de sesenta y nueve fué ordenado de misa por el 
dicho obispo con reverendas de su ordinario. Tiene licen 
cia para cantar misa de su Sria. Rraa. en primero de No 
viembre de sesenta y nueve. Dijo ser natural de México, y 
que no tiene oficio ni beneficio alguno, más de que se sus 
tenta de su patrimonio y que es de edad de veinte y seis 
años: y el dicho Sr Provisor lo rubricó. Por mandado del 
Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

Este otro día ante el Sr. Provisor, Juan Fernandez, snb- 
diácono, exhibió los título- siguientes: 

El título de corona dijo aguardarle agora de España, y 
haberse ordenado de las demás órdenes sucesivas cou pa> 
rescer y licencia del Sr. Provisor y Maestro Fr. Bartolomé 
de Ledesma, habiendo precedido su juramento de teuer el 
dicho título de corona. 

Un título firmado ce D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello, refrendado de Gerónimo de Álamo, 
notario, por el cual paresce que en veinte y siete de Marzo de 
sesenta y uueve fué ordenado de grados por el dicho obis 
po cou licencia de su ordinario. 

Un título firmado de D. Fernando de Villagoinez, obis- 
po de Taxcala, con su sello, refrenando de Tomas Ruiz, 
secretario, por el cual consta que eu veinte y seis de Sep 
ttembre de sesenta y nueve fué < rdenado de epístola, por 
el dicho obispo, cou su licencia de su ordinario. 

Dijo ser natural de la villa de Oluega, de! obispado de 
Tarazoua, en el reino di Aragón, y que tiene una capella 
nía colada en forma por el dichu Sr. Provisor á la cual le 
presentaron los Sres. deán y cabildo de esta ciudad, la cual 
renta ochenta pesos de minas, de los cuales toman lns di 
chos deán y cabildo veinte pesos por un aniversario que 
dicen, y tiene de obligación decir cuatro misas cada sema 
na. Tiene más cient pesos de oro de minas de salario por 
cantar en la catedral desta ciudad; de todo lo cual se sus 
tenta, aunque al presente, por no ser sacerdote, no sirve la 
dicha capellanía, y pasóá esta Nueva España con licencia, 
la cual le tomaron en la Veracruz, y dijo ser de edad de 
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más de veinte y tres años: y el dicho Sr, Provisor lo rubri 
có: Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario 
apostólico. 

El dicho día ante el Sr. Provisor, Juan Gutiérrez, cléri- 
go presbítero, cura de la parroquia de la Veracruz, exhi- 
bió los títulos siguieutes: 

Uu título firmado de D. Vasco de Quiroga, obispo de 
Michuacan, con su sello pendiente, y refrendado de Herrati 
do de Cabrera, notario, por el cual consta que en veinte y 
uno del mes de Diciembre del f.ño de quinientos y treinta 
y nueve fué ordenado de prima corona por el dicho obispo. 

Otro título del dicho obispo y su sello, y refrendado de 
Simón Tirado, notario, por el cual paresce que en veinte 
días del mes de Mayo de cuarenta y tres fué ordenado de 
grados por el dicho obispo. 

Otro título del mesrao obisrpo, con su sello, y refrendado 
de Diego Hurtado, uotario, por el cual paresce que en vein 
te. de Septiembre de cuarenta y cuatro fué ordenado de 
epístola por el dicho obispo. 

Otro título del dicho obispo, con su sello, y refrendado 
del Br. Juan García, uotario apostólico, por el cual paresce 
que en veinte y seis de Marzo de cuarenta y siete fué or 
denado de evaugelio por el dicho obispo. 

Otro título firmado de D. Fr. Martin de Hojacastro, obis 
po de Taxcala, cotí su sello pendiente, y refrendado de 
Alonso de Vargas, notario, por el cual paresce queá veinte 
y dos de Diciembre del año de cuarenta y nueve fué ordena 
do de misa por el dicho obispo, con licencia de su ordinario 
Tiene licencia para cantar misa del provisor desfe arzobis 
pado en sede vacante. 

Dijo que habrá más de treinta años que p^só á estas par 
tes con sus padres, y que tiene el curato de la parroquia de 
la Veracruz, por provisión y mandato de su Sria. Rma. y 
que no tiene salario señalado ninguno, más de sus obven- 
ciones, que un mes con otro vale diez ó do:e pesos de tipuz- 
que, y que otra cosa no tiene más de lo que tiene referido, 
de que se sustenta, y de su patrimonio, y que es de edad 
de más de cuarenta años: y el dicho Sr. Provisor lo rubri 
có. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario a- 
postólico. 

En la dicha ciudad de México, en el dicho dia cuatro de ^^2^'^^ 
Enero del dicho año de setenta, ante el dicho Sr. Provisor ore de bien. 
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i del año de cuarenta y siete fué ordenado de epísto 
* el dicho obispo. 

■o título firmado de D. Fr. Martin de Hojacastro. obis- 
Taxcala, con su sello pendiente, y refrendado de 
;o de Vargas, notario, por el cual paresceqne en vein 
os de Diciembre del año de cuarenta y nueve fué or 
o de evangelio con licencia de su ordinario, 
ne dimisaría de su ordinario, en que por ella certifica 
:ar suspenso, excomulgado ni irregular, la cual sien. 
;sentada en este arzobispado ante el dicho Sr, Provi- 
se le dio licencia para celebrar eu este arzobispado, 
e licencia particular del dicho Sr. Provisor para ad 
trar los santos sacrameutos en todo este arzobispado, 
o ser natural de la villa de Medeliin; que es en el 
ado de Plaseucia, y que tiene y sirve la capellanía del 
colegio de las doncellas, en la cual administra los 
s sacramentos á las allí recogidas, y por ello le dan 
da un año cuatrocientos pesos de oro común, con car- 
decir cinco misas cada semana, de lo cual se s listen 
no tiene otra capellanía; y que lia que pasó á estas 
5 más ha de veinte é cuatro años, con licencia de S. 
i cual quedó en la Veracruz en poder de sus oficiales; 
le edad de más de cuarenta años, y es lengua tarasca 
provincia de Mechuacan, y cursante en la universi- 
esta dicha ciudad, eu la facultad de artes, y el dicho 
rovisor lorúbrici. Por maudadodel Sr. Provisor, Juan 
ío, notario apostólico. 
la dicha ciudad de México en el dicho día cuatro de 
d de mili é quinientos y setenta años, ante el dicho Sr. 
sor paresció presente Juan de Sepúlveda, clérigo pres- 
>, é presectó los títulos siguientes: 
título firmado de D. Vasco de Quíroga, obispo de 
uacau, cou su sello pendiente y refrendado de Alón- 
Cáceres, notario, por el cual paresce que en diez y 
: de Febrero del año de sesenta é cuatro fué ordenado 
rana é grados por el dicho obispo. 
ro título firmado del dicho chispo, con su sello, y re ■ 
ado del dicho notario, por el cual paresce que en vein 
¡eis de Hebrero del año susodicho fué ordenado de 
>la por el dicho obispo. 

:o título firmado del dicho obispo, sello y notario, por 
il paresce que en veinte é siete de Mayo del dicho año 
rdeuado de evangelio por el dicho obispo. 
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Otro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello pendiente, y refrendado de Miguel 
Lozano, secretario, por el cual paresce que en veinte é nue- 
ve de Marzo del año de sesenta y siete fué ordenado de mi 
sa por su ordinario en sede vacante. Tiene licencia para 
cantar misa de su ordinario en sede vacante, que su fecha 
es en dos de Otubre de sesenta y siete. 

Presentó dimisoria del dicho su ordinario en que certifi- 
ca no estar excomulgado, suspenso ni irregular, y se le da 
licencia para donde quisiere, y celebrar y administrar los 
sacramentos. 

Mostró licencia para celebrar del Sr. Provisor Barbosa, 
su fecha á siete de Abril del año de sesenta y ocho. 

Dijo que es natnral de la villa de Torrijos, en el arzobis- 
pado de Toledo, y ha que pasó á estas partes con licencia 
de S. M M la cual quedó en poder de los oficiales de S. M. en 
la Veracruz: y que no tiene capellanía ni oficio ni beneficio 
eclesiástico, y que se sustenta de su patrimonio, y es de 
edad de veinte y siete años, y que es cursante en la facul- 
tad de cánones en la universidad desta dicha ciudad: y el 
dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provi - 
sor, Juan Alonso, notario apostólico. 

En la ciudad de México de la Nueva España á cinco dias 
de Enero de mili é quinientos y setenta años, ante el Sr. 
Provisor, Francisco Moreno, clérigo presbítero, capellán en 
el colegio de los niños del Sr. S. Juan de Letran desta ciu- 
dad, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de Baltasar del Rio, obispo de E>cala, 
con su sello pendiente; y refrendado de Juan Xuarez, no- 
tario público, por el cual paresce que en primero de Marzo 
del año de quinientos y treinta y nueve fué ordenado de 
corona por el dicho obispo, con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado de D. Pedro de Torres, obispo Ar - 
bense, con su sello pendiente, y refrendado de Juan Suarez, 
notario público apostólico, por el cual paresce que en diez 
y nueve de Septiembre de cuarenta y seis fué ordenado de 
grados por el dicho obispo, con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado del mesmo D. Pedro de Torres, obis- 
po Arbense, en que parece que en veinte y dos de Hebrero 
del año de ciucuenta y tres fué ordenado de epístola por el 
dicho obispo con licencia de su ordinario. 

Otro título del mesmo obispo, sello y notario, en que pa 
resce que en veinte y cuatro de Hebrero de cincuenta y tres 
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fué ordenado de eva igelío por el dicho obispo coa licencia 
de su ordinario. 

Otro título del mesmo obispo, sello y notario, en que pa- 

que en veinte y uao de Hebrero de cincuenta y tres 

rdeuado de misa por el dicho obispo con licencia de su 

ario. 

;ne licencia de su ordinario para celebrar en seis de 

mbre de cincuenta y cuatro aSos. Mostró licencia y 

oria del provisor de Sevilla, donde certifica no estar 

aulgado, entredicho ni irregular, y que pueda ir don- 

isiere y celebrar con Ucencia de los diocesanos, fecha 
ovilla á veinte y dos de Enero de quinientos y sesenta 

e años. 

¡o que es natural de la ciudad de Sevilla, y que pasó 
ls partes cou licencia de S. M., la cual quedó eu la Ve- 
z, y que es capellán del colegio délos niños del Sr. S. 
de Letrau de esta ciudad, y que se le da de salario 
enta mili maravedís por cédula real de S. M , y cou 

de decir misa todos los domingos y fiestas por la casa, 

no tiene otra capellanía ni oficio, más de que de la di- 
ipellaníadel colegio se sustenta. Mostró licencia del Sr. 
sor para celebrar en este arzobispado. Dijo ser de edad 
areutaaños:y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por man- 

del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

dicho día susodicho ante el Sr. Provisor, el licenciado 
ando Ortiz, cura en el pueblo de Huitzilopuchco, ex- 

los títulos siguientes: 
1 título firmado del Sr. Arzobispo desta ciudad, con su 

y refrendado de Alonso Martinez, notario, en que pa- 

que en veinte y dos de Marzo de sesenta y uno fué 
lado por su Sria. de corona y grados. 
1 título firmado de su Sria. sello, y refrendado de Alón- 
artinez, notario, en que paresce que á veinte y uno de 
ero de sesenta y dos fué ordenado por su Sría. de 
sla. 

1 título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
;co, cou su sello, refrendado de Alonso Martinez, no- 
, en que paresce que á veinte de Diciembre de sesenta 
¡ fué ordenado por su Sria. de evangelio. 
1 título firmado del Sr. Arzobispo, cou su sello, y re- 
lado de Juan de Tovar, notario, en que paresce que en 
y ocho de septiembre de seseuta y ocho fué ordenado 
isa por su Srit. 
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Mostró licencia de su Sria. para celebrar en veinte y dos 
de Septiembre de sesenta y ocho. 

Dijo ser natural de México y ser licenciado en artes y 
bachiller en teuologia por esta universidad y que es cate- 
drático de artes en ella, y que es cura de Huitzilopuchco 
por provisión y mandado de su Sria. Rma. en veinte y tres 
de Diciembre de sesenta y ocho años. 

Tiene de salario doscientos pesos de tipuzque con cargo 
de la administración de los santos sacramentos, y decir mi- 
sas domingos y fiestas y sábados, y que de la catedral tiene 
ciento y cincuenta pesos de minas, de todo lo cual se sus- 
tenta: es de edad de veinte y seis años: y el dicho Sr. Pro 
visor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alon- 
so, notario apostólico. 

El dicho día ante el Sr. Provisor, Servan Rivero, clérigo 
presbítero, capellán en la santa iglesia desta ciudad exhi* 
bió los títulos siguientes: 

Un título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y re- 
frendado de Diego Maldonado, notario, en que paresce que 
á ocho, de Marzo de cincuenta y cinco fué ordenado por su 
Sria. de corona. 

Otro título firmado de su Sria., con sello, refrendado de 
Francisco de Zarate, en que paresce que en diez y ochó de 
Diciembre fué ordenado de grados por su Sria. 

Otro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello, y refrendado de Alonso Martínez, no- 
tario, en que paresce que á cinco de Junio de sesenta y tres 
fué ordenado por el dicho obispo de Epístola, con licencia 
de su ordinario. 

Otro título firmado de su Sria. Rma., con su sello, y re- 
frendado de Alonso Martínez, notario, en que paresce que 
en veinte y tres de Septiembre de sesenta y cuatro fué or- 
denado de evangelio por su Sria. 

Otro título firmado del Sr. obispo de Tlaxcala D. Fer- 
nando de Villagomez, con su sello, y refrendado de Tomás 
Ruiz de Zúfiiga, secretario, en que paresce que á diez y 
siete de Diciembre de sesenta y nueve fué ordenado de mi- 
sa por el dicho obispo, con licencia de su ordinario. 

Tiene licencia de su Sria. Rma. para celebrar, á veinte y 
ocho de Diciembre de sesenta y nueve en todo este arzo- 
bis pado. 

Dijo que es natural de México, y que es cantor y cape- 
llán de la santa iglesia catedral, de que tiene de salario dos- 
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cientos pesos de tipuzque, de que se sustenta: y que es de 
edad de veinte é cuatro años: y el dicho Sr. Provisor lo ru- 
bricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alcnzo, notario 
jostólico. 

El dicho día, ante el Sr. Provisor, Alonso de Erija, día- 
mo, exhibió los títulos siguientes: 
Un título firmado del Sr Arzobispo, con su sello, refren- 
ido de Diego Maldonado, notario, en que paresce que á 
;inte y uno de Diciembre de cincuenta y cuatro fué orde 
ado de epístola por su Sría. 

Un título firmado del dicho Arzobispo, sello y refren 
ido de Francisco de Zarate, en que paresce que á diez y 
:ho de Diciembre de cincuenta y seis fué ordenado de gra- 
>s por su Sria. 

Un título firmado de su Sria, y refrendado de Alonso 
[artínez, notario, en que parece que en veinte y tres de 
etiembre de sesenta y cuatro fué ordenado por su Sria. de 
pistola. 

Un título firmado de su Sria.. sello, y refrendado del Br. 
ían de Salcedo, notario, en que paresce que á diez y ocho 
2 Diciembre de sesenta y ocho, fué ordenado de evangelio 
or su Sria. Rma. 

Dijo ser natural de México, y que es cantor y capellán 
e la catedral desta ciudad, y tiene de salario doscientos 
esos de tipnzque, de que se sustenta, y es de edad devein 
i y tres años: es estudiante, cursante, en artes en la uní- 
ersidad desta ciudad: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó, 
or mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apos- 
ilico. 

El dicho día ante el Sr. Provisor, Gerónimo del Álamo, 
lérigo presbítero, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado del Sr. Arzobispo, sello, y refrendado 
e Juan de Tovar, notario, en que paresce que á nueve de 
Lbril de sesenta y seis fué ordenado de corona por su Sria. 

Otro titulo firmado de su Sria., sello, y refrendado del 
acionero Ximeuez, notario apostólico, eu que paresce que 
n ocho de Junio de sesenta y seis, fué ordenado por su 
¡ría. de grados. 

Otro título firmado de D. Fernando de Villagomez, obís- 
o de Tlaxcala, con su sello, y refrendado de Tomás Riiiz, 
ecretario, en que paresce que en veinte de Septiembre de 
esenta y siete fué ordenado de evangelio por el dicho obis 
o, con licencia de su ordinario. 
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Otro título firmado del dicho obispo de Tlaxcala, sello} 7 
notario, en que paresce que en diez y nueve de Septiembre 
de sesenta y seis fué ordenado de epístola por el dicho obis 
po con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado del dicho obispo de Taxcala sello y 
notario, en que paresce que en veinte de Septiembre de* 
sesenta y siete fué ordenado de misa por el dicho obispo, 
con licencia de su ordinario. Mostró licencia para celebrar 
do su Sria. Rma., en diez y siete de Enero de sesenta y 
ocho. ... 

Dijo ser natural del Espinar, diócesi de Segovia, y pasó 
á estas partes con licencia de S. M., la cual quedó en la 
Veracruz, y que tiene tina capellanía en el hospital del A 
mor de Diosdesta ciudad, colada en forma, por el Sr. Pro 
visor, con cargo de dos misas cada semana, y se le da cien- 
to y ocho pesos de tipuzque, y que no tiene otra cosa, y que 
desto se sustenta y de servir á su Sria. Rma. tiene de edad 
treinta y dos años; y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por 
mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

El dicho dia ante el Sr. Provisor, el licenciado Vadillo 
exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de D. Francisco de Toral, obispo de 
Yucatán, con su sello, refrendado de Francisco de Orozco, 
notar o, en que parece que á veinte y seis de Marzo de se- 
senta y nueve fué ordenado de epístola por el dicho obispo, 
y en ella se hace relación de ser ordenado por el mesmo 
obispo de corona y grados. 

Un título firmado del mesmo obispo, sello y notario, en 
que paresce que á nueve de Abril de sesenta y nueve fué 
ordenado de evangelio por el dicho obispo. 

Otro título del mesmo obispo, sello y notario, en que pa 
resce que en cuatro de Junio de sesenta y nueve fué orde 
nado de misa por el dicho obispo. Dijo que por ser provisor 
de Yucatán no tuvo necesidad de licencia, y haber sido su 
padrino el Sr. Obispo de Yucatán. Mostró dimisoria de si> 
ordinario en que certifica no estar excomulgado, entredicho, 
ni irregular, y que pueda ir donde quisiere y celebrar con 
licencia de los ordinarios. Tiene licencia para celebrar en 
este arzobispado, de palabra, dql S:. Provisor. Dijo ser na- 
tural de St villa, y pasó con licencia de S. M. á estas partes, 
y es ordenado en esta Nueva España, y que no tiene oficio 
ni beneficio .eclesiástico en este arzobispado, y que se sus 
tenta con su abogacía y con el salario, que trae de Yucatán 
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s negocios de aquel obispado: que es de edad de más 
einta años, y que tiene licencia, la cual mostró, para 
>rar y confesar en este arzobispado del Sr. Provisor: y 
:no Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Pro 
, Juan Alonso, notario apostólico. 

dicho dia ante el Sr. Provisor, Juan Vázquez, clérigo 
ñtero, exhibió los títulos siguientes: 
i título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y re 
lado de Diego Maldonado, secretario, en que paresce 
i veinte y uno de Diciembre de cincuenta y cuatro fué 
íado de corona por su Sria. 

i título del Sr. Arzobispo, sello y notario, susodicho, 
íe parece que á diez y ocho de Diciembre de cincuenta 
s fué ordenado de grados por su Sria. 
i título del Sr. Arzobispo, sello, y refrendado de Alón 
ardnez, notario, en que paresce que en veinte y cua- 
e Marzo de sesenta y dos fué ordenado de epístola por 
ria. 
i título firmado de D. Pedro de Ayala, obispo de Xa- 

con su sello, y refrendado del mismo notario, en que 
sce que á veinte y tres de Diciembre de sesenta y dos 
•rdenado de Evangelio con licencia de su ordinario, 
ro título firmado de D. Francisco de Vülagomez, obis 
: Tlaxcala, con su sello, y refrendado de Tomás Raíz, 
tarío, en que paresce que en veinte de Septiembre de 
ita y siete fué ordenado de misa por el dicho obispo, 
icencia de su ordinario. Mostró licencia para celebrar 
i Sria. Riña., en primero de Enero de sesenta y ocho 

jo ser natural de México, y que tiene la sacristía ma 
[esta catedral, con salario de cuarenta castellanos, y 
e valdrán sus beneficios cien pesos de tipuzque, de lo 
se sustenta, y que no tiene otra cosa: que es de edad 
:inte y seis años: y el dicho Sr. Provisor lo rubric:. 
n&ndado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apos- 

dicho día, ante el Sr. Provisor, Bernardo de Celi, cléri 
resbítero, exhibió los títulos siguientes: 
i título firmado de D. Juan de Zarate, obispo d 
, con su sello, refrendado de Francisco de ZárE 
, en que paresce que en veinte y tres deSeptiei 
lenta y tres fué ordenado de corona por el dich 
>n licencia de su ordinario. 
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Otro titulo firmado del Sr. Arzobispo, con su selló, y re- 
frendado de Diego Maldonado, notario, en que paresce 
que en ocho de Marzo de cincuenta y ciuco fué ordenado 
de grados por su Sria. 

Otro título firmado deDonFr. Pedro de Ayala, obispo 
de Xalisco, con su sello, y refrendado de A onso Martínez, 
notario, en que paresce que en veinte de Diciembre de se 
senta y dos fué ordenado de epístola con licencia de su or 
dinarío. 

Otro título firmado del mismo obispo de Xalisco, con su 
sello, y refrendado de Alonso Martínez, notario, en que pa- 
resce que en cinco de Junio de sesenta y tres fué ordenado 
de evangelio por el mismo obispo, con licencia de su ordi- 
nario. 

Otro título firma lo de D. Bernardino de Villalpando, 
obispo de Cuba, con su sello, refrendado de Alonso Marti 
nez, notario, en que paresce que en diez y ocho de Setiem- 
bre de sesenta y tres fué ordenado de misa con licencia de 
su ordinario. Tiene licencia de su Sria. Rma. para decir 
misa, en veinte y uno de O t ubre de seseata y tres años, y 
que no tiene oficio ni beneficio eclesiástico, más de ser co- 
brador de los diezmos, y que dello se sustenta. Dijo ser na 
tural de esta ciudad de México, y de edad de treinta años: 
y lo rubricó el Sr. Provisor. Por su mandado, Juan Alonso, 
notario apostólico. 

El dicho día ante el Sr. Provisor, Antonio Ordoñez de Antonio Ordo- 
Villaquiran, diácono, exhibió los títulos siguientes: * e * de Villaqu *~ 

Un título firmado de D. Antonio de Molina, obispo de 
Mechuacan, con su sello, refrendado de Fernando Vane- 
gas, notario, en que paresce que en veinte y nueve de 
Agosto de sesenta y ocho, fué ordenado por el dicho obis- 
po, de corona y grados. 

Otro título firmado de D. Fernando de Villagomez, obis 
po de Tlaxcala, con su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, 
en que paresce que en veinte y seis de Marzo de sesenta y 
nueve fué ordenado de epístola por el dicho obispo. 

Otro título firmado de D. Antonio Morales de Moli- 
na, obispo de Mechuacan, con su sello, refrendado de D 
Alonso de Sarria, notario, en que paresce que en veinte y 
cuatro de Diciembre de sesenta y nueve, fué ordenado de 
evangelio por el dicho obispo, con licencia de su ordinario; 
y trujo dimisoria de su ordinario en forma, la cual presen 
tó en este arzobispado y se admitió, y conforme á ella se 



ran. 
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ordenó en esta ciudad. Dijo ser natural do Tordesillas, 9el 
ispado de Palencia, y que no t ene oficio alguno-, más dé 
e se sustenta de su patrimonio, y que es de edaddeveiu. 
y ocho aBos, y que pasó con licencia de S. M. á estas 
rtes, la cual quedó en la Veracruz: el dicho Sr. Provisor 
rubricó. Por su mandado, Juan Alanzo, notario apostó 
o. 

Hl dicho dia, ante el Sr. Provisor, Toribio de Brizuela, 
ra ea la parroquia de la Veracruz desta ciudad, exhibid 
s títulos siguientes: 

Un título firmado del obispo de Balva, con su sello, ] 
frendado de Lope de Allende, uotarin, en que aparecí 
te eu veinte de Diciembre de quinientos y treinta y sei: 
é ordenado de corona por el dicho obispo, con licencia di 
. ordinario. 

Un título del mismo obispo, sello y notario, eu que pa 
sce que en veinte y dos de Diciembre de quinientos i 
einta y siete fué ordenado de grados por el dicho obispo 
n licencia de su ordinario. 

Un título del mismo obispo, sello y notario, en que pa 
sce que en veinte y uno de Diciembre de treinta y och< 
é ordenado de epístola, por el me? mo notario [sic] coi 
:encia de su ordinario. 

Un título del mesmo obispe, sello y notario, en que pa 
sce que á cinco de Abril de treinta y nueve fué ordena 
i de evangelio por el mismo obispo, con licencia de su 01 
nario. 

Otro título firmado del mesmo obispo, sello y refrendad' 
! Francisco Fernandez, en que paresce que en siete de Ju 
o de cuarenta y cuatro fué ordenado de misa por el mee 
o obispo, con licencia de su ordinario. 
Tiene licencia de su ordinario para cantar misa en si 
Ócesi: trajo dimisoria de su ordinario, en forma, por vir 
id de la cual se le dio licencia para celebrar en este arzo 
spado, eu veinte y cuatro de Octubre de mili é quiniento 
sesenta y seis. Dijo ser natural de la villa de Ofla, de 1 
ócesi de Burgos: paró á estas partes con licencia de S. M 
cual quedó eu la Veracruz. Dijo s=r curaeu la parroqui 
; la Veracruz por provisión y mandado de su Sria. Rma 
le vale u,u mes con otro de obbenciones, de diez á doc 
:sos, y que no tiene salario ninguno del curato, y que d: 
i las misas de unas capellanías no coladas que rent 
:henta pesos, y desto y de cuatrocientos y trece pesos d 
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le dan por cinco misas, las dos dentro de I: 
i de la Veracruz, se sustenta, y que tiene di 
cuarenta años: y el dicho Sr. Provisor lo ru 
udado del dicho Sr. Provisor, Juau Alonso 
>lico. 

a ante el Sr. Provisor, Bartolomé de Franco 

hibió los titulas siguientes: 

w.. ...<.u. u .irmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y re 

frendado de Francisco Dorantes, notario, eu que parescí 

que en siete de Junio de sesenta fué ordenado de coroui 

por su Sria. 

Un título firmado del Sr. Arzobispo, «ello y refrendad< 
de Alonso Martínez, notario, en que paresce que en veíuti 
y dos de Marzo de sesenta y uuo fué ordenado de grado: 
por su Sria. Ruia. 

Un título firmado de D. Bernardiuo de Villalpando, obis 
po de Cuba, con su sello, y refrendado de Alonso Martínez 
en que paresce que eu diez y ocho de Septiembre de sesen 
ta y tres fué ordenado de epístola por el mesino obispo, coi 
licencia de su ordinario. 

Otro título firmado de D. Fernando de Villagomez, obís 
po de Taxcala, con su sello y refrendado de Tomás Ruíz 
en que parece que en veinte de Septiembre de sesenta i 
siete fué ordenado de evangelio por el dicho obispo, coi 
licencia de su ordinario. 

Otro título firmado del dicho obispo de Tlaxeala, con si 
sello, refrendado de Tomás Ruíz, secretario, en que pares 
ce que en veinte é quatro de Septiembre de sesenta y nue 
ve fue ordenado de misa por el dicho obispo, cou lieenci; 
de su ordinario 

Tiene licencia de su Sria. Rma. para celebrar en este ar 
zobispado en quince de Otubre de Mili é quinientos y se- 
senta y nueve. Dijo ser natural de México y que no tien* 
oficio ni beneficio alguno, más de ser cantor en la cátedra 
desta ciudad, y tiene de salario ciento y cincuenta pesos 
de lo cual y de su patrimonio se sustenta, y que es de edac 
de veinte y cuatro años, y no tiene licencia para confesai 
ni administrar sacramentos: y el dicho Sr. Provisor lo ru- 
bi. ico. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notari< 
apostólico. 

Este dicho dia, mes y año susodicho exhibió el Br. Her 
nundo Carreño los títulos siguientes, y juró en forma se: 
el contenido en ellos, y ser ciertos y verdaderos. 
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juró en forma de derecho ser el contenido en ellos ; 
ciertos y verdaderos. 

Un título firmado de D. Pedro de Torres, obispo A 
cense, con su sello, por el cual paresce que en siete d< 
uío de mili é quinientos y cuarenta y cuatro ordenó ó 
roña y grados al dicho Jorge de Mendoza, con licenc: 
su prelado. 

Otro título firmado de D. Pedro de Ayala, obispo i 
Nueva Galicia, con su sello, y refrendado de Alonso 
tinez, notario, por el cual paresce que en cinco de Jun 
mili é quinientos y sesenta y tres años, fué ordenac 
epístola el susodicho coa licencia de su ordinario. 

Otro título firmado de D. Bernardino de Villalpa 
obispo de Cuba, con su sello, y refrendado de Alonso 
tinez, notario por el cual paresce que en diez y ocho di 
tubre de quinientos y sesenta y tres años, el dicho j 
de Mendoza fué ordenado de evangelio con licencia c 
prelado. 

Otro título firmado de su Sría. Rma., con su sello, 
frendado de Alon>o Martínez, notario, por el cual pa: 
que en veinte y seis de Septiembre de mili é quinieni 
sesenta y cuatro años, su Sria. Rma.. ordenó de misa < 
cho Jorge de Mendoza. 

Tiene licencia de su Sria. Rma. para decir misa en 
arzobispado. 

Dijo que es nacido de los Algarves, y bá que pasó 
tas partes veiute y un año, y no tiene licencia de cóm 
só, y en esta ciudad sirve en la iglesia de la Trinidad 
ta dicha ciudad, la capellanía que instituyó Da María 
ramillo, mujer de D. Luis de Quesada, la cual renta I 
zón de sus tomines cada misa, y dícense seis misas 
semana, y cou otra misa que se dice todos los jueves 
la cofradía de aquella iglesia, con seis tomines de liin 
y con lo que gana en enseñar á leer y escribir á los i 
en esta dicha ciudad se sustenta; y que e's de edad de 
de cuarenta y tres años: y el dicho Sr. Provisor lo riíl 
Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario 
tólico. 

El dicho dia ante el Sr. Provisor, Juan Sánchez Fa 
c írigo presbítero, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de D. Sebastian de Obregon, obis; 
I ¡arruecos, con su sello, y refrendado de Pedro Martii 
t rio apostólico, en el cual paresce que en veinte de Di 
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entos y cincuenta é uno, 

Santidad fué ordenado 
negó otro día siguiente ^ 
né ordenado de evang.dic 
ué con autoridad y dispe 

licencia de su ordinario. 

firmado del dicho obis 
efrendado de Alonso Gar 
el cual paresce que con 1 

3 fué ordenado de misa en veinte y ocho de 

552 años. 

íncia para celebrar en su obispado, de su ordina- 

1 la villa de Lerena, de quinientos y sesenta y 
loce días del mes de Junio. Dijo que es natu- 
antos, junto á Zafra, en el Maestrazgo de San- 
ha que pasó á estas partes seis años con licen- 

, la cual quedó en Santo Domingo de la Espa- 

lisoria en forma de su ordinario, fecha en la 
Mor, á siete de Junio de quinientos y sesenta 
cual el Dr. Barbosa, provisor, le dio licencia 
r eu este arzobispado, en México, fecha á vein- 
\gosto de quinientos y sesenta y seis Dice no te- 
para administrar sacramentos en este arzobis- 
no tiene oficio ni beneficio alguno, más de su 
la cual y de su patrimonio se sustenta; y dijo 
de treinta y siete años, y es su ejercicio en es- 
sar en la facultad de cánones en esta universi- 
cho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del 
, Juan Alonso, notario apostólico. 
dia ante el Sr. Provisor, Francisco de la Plaza, 
bítero, exhibió los títulos siguientes: 
firmado de Baltasar del Rio, obispo de Escala, 
, refrendado de Juan Suarez, notario, por el cual 
en primero de Marzo de quinientos y treinta y 
fué ordenado de corona y grados, con licencia 
trio, por el dicho obispo. 

o firmado de D. Diego de Loaysa, obispo Mo 
on su sello, refrendado de García Xuarez, nc 
cual paresce que en doce de Marzo de quimei 
;ta años fué ordenado de epístola por el dich 
licencia de su ordinario. 
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Otro título firmado del niesmo D. Diego de Loaysa, del 
mesrao sello y notario, por el cual paresce que en dos de 
Abril de cuarenta y uno fué ordenado de evangelio por el 
dicho obispo, con licencia de su ordinario. 

Otro título del dicho ob'spo susodicho, y con relación del 
Lie. Juan de Ovando, provisor de Sevilla, con su sello, y re- 
frendado de Juan Pérez, notario público apostólico, en que 
paresce que á diez de Mayo de quinientos é cuarenta y tres 
años fué ordenado de misa por el dicho obispo con licencia 
de su ordinario. Tiene licencia para celebrar, de su ordina- 
rio, fecha en Sevilla á veinte y siete de Julio de quinientos 
é cuarenta é tres años. Trujo diinisoria de los obispados 
donde ha estado, por las cuales el Sr. Provisor le dio licen 
cia en este arzobispado para celebrar, fecha en México á 5 
de Enero de 1570 años. 

Dijo ser natural de la Palma, del arzobispado de Sevilla, 
y ha diez años que pasó á estas parte-; con licencia de S. 
M., la cual quedó eu Guatimala en poder del presidente, y 
que no tiene capellanía ni otro oficio alguno, más que de 
su patrimenio se sustenta, y que es de edad de cincuenta 
años: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del 
Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

El dicho día ante el Sr. Provisor, Luis Ponce Desquivel, 
clérigo presbítero, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado del obispo de Marruecos D. Sancho de 
Truxillo, con su sello, y refrendado de Juan de Galdo, no- 
tario, paresce que en seis de Marzo de sesenta y cuatro fué 
ordenado de corona por el dicho obispo con licencia de su 
ordinario. 

Otro título firmado de D. Fernando de Villagomez, obis- 
po de Tlaxcala, con* su sello, refrendado de Tomás Ruiz, 
secretario, por el cual paresce que en 2 de Abril de sesenta 
y ocho fué ordenado de grados con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado de su Sría. Rma. del Sr. Arzobispo, 
con su sello, y refrendado de Alonso de Ecija, secretario, 
por el cual paresce que á diez y ocho de Diciembre de se- 
senta y ocho fué ordenado de epístola por su Sria. 

Otro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello, refrendado de Gerónimo del Álamo, 
notario, paresce que en veinte y seis de Marzo de sesenta 
y nueve fué ordenado de evangelio por el dicho obispo, con 
¿icencia de su ordinario. 
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Otro título firmado de D. Fernando de Villagomez, obis 
po de Taxcala, con su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, 
secretario, por el cual paresce que en veinte y cuatro de Se- 
tiembre de sesenta y nueve fué ordenado de misa por ei di 
cho obispo, con licencia de su ordinario. 

Tiene licencia de su Sria. Rma., la cual mostró, para ce- 
lebrar en este arzobispado, fecha en México á doce de Otu- 
bre de mili é quinientos y sesenta y nutvc años. 

Dijo que es natural de Sevilla, y que ha que pasó á estas 
partes cuatro afios, con liceucia de S. M. la cual quedó en 
la Veracruz, y que no tiene oficio ni beneficio de que se sus- 
tentar, más de que de su patrimonio se sustenta, y dijo ser 
de edad de más de veinte é cinco afios: y el dicho Sr. Pro- 
visor, lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alon- 
zo, notario apostólico. 
Joan de Verga- jjj dicho día ante el d ¡ cho g r p rov ¡ sor J ua n de Verga- 

ra DOtario de la 1 *t_ a s i ^'^ i • • * 

Universidad. gara exhibió los títulos siguientes : 

Un título firmado de Luis de Secristorío, obispo Bruite, 
con su sello, y refrendado de Felipe Frachiuo, por el cual 
parece que habiendo precedido antes indulto y breve apos- 
tólico para que por cualquier ordinario católico pueda ser 
ordenado de todas ordeñes, hasta presbiteíaio, el dicho obis- 
po, constando ser ordenado antes de corona, le ordenó de 
grados en la ciudad de Florencia, en diez y nueve de Di- 
ciembre de quinientos y cincuenta y siete años. 

Otro título firmado del dicho obispo, sello y notario, 
en el cual paresce que en cinco de Marzo de cincuenta y 
siete fué ordenado de epístola, por virtud de breve apostólico 

Otro título firmado de Joan Baptista de Ricasoli, obispo 
Cortonense, con su sello, y refrendado de Felipo Franchi- 
no, por el cual paresce que en veinte y seis de Marzo de 
cincuenta y ocho, por virtud del breve apostólico, fué or- 
denado de evangelio. 

Otro título firmado de Luis de Seristoris, obispo Viuete, 
y con sü sello, y refrendado de Filipo Franchino, por el 
cual paresce que en nueve de Abril de cincuenta y ocho, 
por virtud del breve apostólico fué ordenado de misa. 

Tiene dimisoria en forma del provisor é vicario del ar- 
zobispado de Florencia, por la cual en Sevilla, el Lie Juan 
de Ovando, provisor, le dio licencia para celebrar en trein- 
ta y uno de Diciembre de sesenta y uno. 
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Tiene Ucencia para celebrar en este arzobispado de Mé- 
xico, del Dr. Barbosa, provisor, por virtud de la dimisoria 
que ante él presentó; que es fecha la dicha licencia á tres 
de Noviembre de sesenta y cuatro. 

Dijo que es natural de Sevilla, que ha seis años que pa- 
só á estas partes con licencia de S. M., la cual quedó en 
la Veracruz. 

Dijo que no tiene capellanía ninguua, más de ser se- 
cretario en la universidad desta ciudad: tiene de salario cin- 
cuenta pesps de minas, y más con su habilidad, que gana 
de comer y se sustenta por su pluma y que es de edad de 
treinta aflos: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por man- 
dado del Sr. Provisor, Juan Alonzo, notario apostólico. 

El dicho día ante él Sr. Provisor, Juan Baptista Mexía, 
diácono, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de D. Vasco de Quiroga, obispo de 
Mechuacau, con su sello, y refrendado de Alonso de Cá- 
ceres, notario, por el cual paresce que en diez y nueve de 
Febrero de sesenta y cuatro fué ordenado de corona, sien 
do colegial de aquel colegio de Sant Niculás por el dicho 
obispo. 

Otro título firmado del dicho obispo, sello y notario, por 
el cual parece que en veinte y dos de Mayo de sesenta y 
cuatro fué ordenado de grados por el dicho obispo. 

Trujo de Su Santidad licencia para ser ordenado de ór- 
denes sacras, precediendo cierta diligencia que se hizo por 
el Sr. Provisor, se dispensó con él para recibir las dichas 
órdenes en el defectus natalis que venia, y así por un títu- 
lo que presentó, firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, y 
refrendado de Juan de Tovar, paresce que en diez y ocho 
de Setiembre de sesenta y ocho fué ordenado de epístola 
por su Sria. Rma. 

Otrotítulo firmado de D. Francisco de Villagomez obis- 
po de Tlaxcala, con su sello, refrendado de Tomás Ruiz, 
secretario, por el cual paresce que en veinte y cuatro de Se- 
tiembre de sesenta y nueve fué ordenado de evangelio por 
el dicho obispo, con licencia de su ordinario, el Arzobispo 
de México. 

Dijo que es natural de S. Martin de Valdeiglesias, del 
arzobispado de Toledo, y que ha veinte aflos que pasó á es- 
tas partes, en compañía del Dr. Oseguera, oidor que fué des- 
ta Real Audiencia, y que por esta causa él no trajo licencia 
particular, y que no tiene oficio ni beneficio eclesiástico al- 
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guno, más que de su patrimonio se sustenta, y Dofla Fran- 
cisca, su tia, le da de comer, y que es de edad de veinte é 
cuatro años, poco más 6 menos, y que es e*>t idiante cur- 
sante en la facultad de cáuones en esta universidad de 
México: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por maudado 
del Sr. Provisor, Juan Alonzo, notario apostólico. 

En este dicho día, mes y año susodicho, ante el dicho Sr. 
Provisor paresció presente Bernardo Bezerro, estante en es- 
ta dicha ciudad, y exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de D. Pedro de Ayala, obispo de Xa- 
lisco, con su sello, y refrandado de Juan de Tovar, notario, 
por el cual paresce que en catorce de Diciembre de mili é 
quinientos y sesenta y seis fué ordenado el susodicho de 
corona por el dicho obispo, con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado del dicho obispo, sello y notario, por 
el cual paresce que en diez y siete de Diciembre del dicho 
año de sesenta y seis, el dicho obispo ordenó de grados al 
susodicho, con licencia de su prelado. 

Otro título firmado de D. Fernando de Villagomez, obis 
po de Taxcala, con su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, 
secretario, por el cual paresce que en veinte é cuatro de 
Septiembre de ciucuenta y nueve, el dicho obispo ordenó 
de epístola al susodicho, con licencia de su ordinario. 

Dijo ser natural de Osuma, del arzobispado de Sevilla, 
y que habrá seis años que pasó á estas partes con licencia 
de S> M., la cual dejó eu poder del capitán de la nao en que 
v.no; y que es capellán de una capellanía á que le nombró 
Rodrigo Becerro, escribano público desta dicha ciudad, de 
la cual está hecha colación y canónica institución en for- 
ma por el Sr. Provisor, y que no tiene otra cosa, y que al 
presente le sustenta el dicho Rodrigo Becerro, su primo 
hermano, y que es de edad de veinte é cinco años, y que 
cursa cañones en la universidad de esta dicha ciudad: y el 
dicho Sr. Provisor lo Rubricó. Por mandado del Sr. Provi- 
sor, Juan Alonso, notario apostólico. 

En este dicho día, x mes y año susodicho ante el dicho Sr. 
Provisor paresció presente Pero Gómez de Colio, estante 
en esta dicha ciudad, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de la 
Nueva Galicia, con su sello, y refrendado de Juan de Aran- 
da, secretario, por el cual paresce que en veinte y ocho de 
Octubre de mil é quinientos y sesenta y cuatro, el dicho 
obispo ordenó de corona al susodicho. 
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Otro título firmado del dicho obispo de Xalisco, sello y 
notario, por el cual paresce que en veinte y tres de Diciem- 
bre de sesenta y cuatro fué ordenado de grados al suso- 
dicho. 

Otro título firmado del dicho obispo con su sello, y re- 
frendado de Juan Barrientos, notario, por el cual paresce 
que en veinte y uno de Diciembre de sesenta y siete fué or- 
denado el susodicho de epístola por el dicho obispo. 

Dijo que es natural del Nuevo Reino de Galicia, y que 
es de la diócesi del obispado de Xalisco, y que se sustenta 
en esta ciudad de su patrimonio, y que es estudiante en la 
universidad de esta ciudad en la facultad de cánones: y el 
dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provi- 
sor, Juan Alonso, notario apostólico. 

E luego incontinente, este dicho día, mes y año, ante el 
dicho Sr. Provisor, paresció presente Martín Ortiz, estante 
en esta dicha ciudad, y exhibió los títulos siguientes 

Un título firmado de Fr. Martín de Hojacastro, obispo 
de Tlaxcala, con su sqllo, y refrendado de Blas de Morales, 
notario, por el cual paresce que en diez y ocho de Mayo de 
cincuenta é cuatro, el dicho obispo ordenó de corona al su- 
sodicho. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del Sr. Arzobispo, 
con su sello, y refrendado de Fraucisco Dorantes, por el 
cual paresce que eu ocho de Junio de mili é quinientos y 
sesenta fué ordenado de grados el susodicho por su Sria. 

Otro título firmado de su Sria. Rma., con su sello, y re- 
frendado de Alonso Martínez, por el cual paresce que en 
veinte y cuatro de Setiembre de sesenta y cuatro fué orde- 
nado de epístola el susodicho por su Sria. Rma. 

Dijo que nasció en esta dicha ciudad de México, y que 
no tiene capellanía alguna, más de que su patrimonio se 
sustenta, y que es de edad de veinte y cuatro años poco más 
ó menos: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado 
del Sr. Provisor Juan Alonso, notario apostólico. 

E luego incontinente, este dicho día, mes y año, ante el 
dicho Sn Provisor paresció presente Alonso Ruiz estante tudiantedecáno- 
en esta dicha ciudad, y exhibió los títulos siguientes: nes - 

Un título firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Arzo- 
bispo, con su sello y refrendado de Fabián Ximenez, por 
el cual paresce que en siete de Junio de mili é quinientos 
y sesenta y seis años fué ordenado el susodicho de corona. 
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}tro título firmado de D. Fernando de Vil agomez, obÍS' 
de Taxeala, con su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, 
ario, por el cual paresce que en once de Junio de mili é 
cientos y sesenta y ocho fué ordenado de grados el su- 
icho, con licencia de su prelado. 

)tro firmado del dicho obispo, sello y notario, por el cual 
esce que en doce de Junio de sesenta y ocho fué ordena 
el susodicho de epístola por el dicho obispo, con licencia 
su prelado. 

)tro título firmado del dicho obispo, sello y notario, por 
:uat paresce que eu veinte y cuatro de Setiembre de se- 
ta y nueve años, fué ordenado el susod cho de evangelio 

■ el dicho obispo cou licencia de su prelado. 

Dijo que es natural de la ciudad de Toledo en los reinos 
España, y que pasó á estas partes en compañía de sus 
Ires, y que ha trece años que pasaron á estas partes, y 
: no tiene capellanía ni beneficio alguno, y se sustenta 
su patrimonio, y es estudiante cursante en la facultad 
cánones en esta dicha ciudad, y que es de edad de veinte 
os años: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por manda 
del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 
5ste día, mes y año susodicho, ante el dicho Sr. Provisor 
escíó presente Martin de Heredia, estaute en esta dicha 
dad y exhibió los títulos siguientes: 
Ja título firmado de D. Pedro González de Mendoza, obis- 
de Salamanca, con su sello, y refrendado de Gaspar de 
doya, notario, por el cual paresce que en veíate é uno de 
rzo de sesenta y uno fué ordenado el susodicho de coro- 
por el dicho obispo con licencia de su prelado. 
3tro título firmado de D. Gerónimo de Velasco, obispo 
Oviedo, con su sello, refrendado de Rodrigo de Evía, 
ario, por el cual paresce que en diez y ocl 
sesenta y cuatro fué ordenado el susodicb 

■ el dicho obispo. 

3tro título firmado de D. Fr. Pedro de Aya' 
lisco, con su sello, y refreudado de Gerónimc 
:ario, por el cual paresce que en veinte y se 
mili é quinientos y sesenta y nueve años f 
susodicho de epístola, con licencia de su prt 
Dtro título firmado de D. Fernando de Villa 
de Tlaxcala, con su sello, y refrendado de ' 
Zúfíiga, notario, por el cual paresce que en ■ 
de Septiembre de sesenta y nueve años, fi 
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el susodicho de evangelio por el dicho obispo, con licencia 
de su prelado. 

Dijo que es natural de la ciudad de Oviedo, en los rei- 
nos de Castilla, y pasa á estas partes con Pero Menendez, 
por soldado, y que ha tres años que vino á esta ciudad, y 
que se sustenta de su patrimonio, y que no tiene oficio ni 
beneficio alguno eclesiástico, y que está matriculado en la 
facultad de cáuones en esta universidad de México, y que 
es de edad de veinte y seis años, poco más 6 menos: y el 
dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, 
Juan Alonso, notario apostólico. 

El dicho día, ante el Sr. Provisor, Gonzalo de las Casas, Gómalo de las 
clérigo presbítero, exhibió los títulos siguientes. ca8 a*> bnenhom- 

Un título firmado del Sr. Arzobispo de México, con su bre ' 
sello, y refrendado de Juan de Tovar, notario, por el cual 
paresce que en veinte y dos de Hebrero de sesenta y siete 
fué ordenado de grados por su Sria, habiendo sido ordena 
do antes en la ciudad de Sevilla, de corona, y por habérse- 
le perdido la dicha carta, y habiéndolo jurado en forma, se 
le dieron las cuatro menores órdenes. 

Otro título firmado de D. Fernando de Villagomez, obis- 
po de Taxcala, con su sello, refrendado de Tomas Ruiz, 
por lo cual paresce que en veinte y cuatro de Mayo de se- 
senta y siete fué ordenado de Epístola por el dicho obispo, 
con licencia de su ordinario. 

Ocro título firmado de D. Antonio Moralez de Molina, 
obispo de Mechuacau, con su sello, refrendado de Juan de 
Tovar, notario, el cual paresce en veinte de Diciembre de 
sesenta y siete fué ordenado de evangelio con licencia de 
su ordinario. 

Otro título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, re- 
frendado de Juan de Tovar, notario, por el cual paresce 
que en veinte y ocho de Setiembre de sesenta y ocho fué 
ordenado de misa por su Sria. Tiene licencia de su Sria. 
Ruia. para celebrar en este arzobispado, fecha á catorce de 
Otubre de sesenta y ocho; y dijo no tener licencia para ad- 
ministrar los sacramentos, y que tiene una capellanía en el 
monasterio de las monjas de la Concepción, la cual fundó 
Sancho de Frías, difunto, y dejó las casas que tiene el doc- 
tor Barbosa, chantre, para que de los réditos dellas pagase 
la dicha capellanía, y le está colada en forma por su Sria. 
Rma., y tiene de salario ciento y treinta pesos de tipuzque, 
con cargo de decir una semana dos misas, y otra tres; y 
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[ue no tiene otra cosa, y que desto se sustenta, y qu 
:atorce años que pasó á estas partes con licencia de 3 
a cual quedó en la ciudad de la Veracruz; y que es de 
ie más de treinta arios: y el dicho Sr. Provisor lo ru 
wr mandado del Sr. Provisor, Juan Alouzo, notario ; 
ólico. 

El dicho dia, ante el Sr. Provisor, Pedro de la Mot: 
Ígo presbítero, exibió los títulos siguientes: 

Un título firmado del Sr. Arzobispo, con su sello, 
rendado de Gerónimo del A'amo, notario, pir el cuí 
esce que en veinte y siete de Noviembre de sesenta y 
né ordenado por su Sr¡a. de corona. 

Otro titulo firmado iel Sr. Arzobispo, con su sello, 
Vendado del mesmo notario, por el cual paresce que < 
iuió de Noviembre de sesenta y ocho fué ordenado dt 
los por su Sria. 

Otro título firmado del Sr. Arzobispo, con su sell< 
rendado de Alonso de Ecija, notario, por el cual pa 
¡ue en diez y ocho de Diciembre de se enta y ocha fi 
leñado de epístola de su Sria. 

Otro título de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de Xa 
:on su sello, refrendado de Gerónimo del Álamo, no 
)or el cual paresce que en veinte y seis de Marzo de s 
a y nueve fué ordeuado de evangelio por el dicho ol 
:on licencia de su ordinario. 

Otro título firmado de D. Fernando de Vülagomez, 
>o de Taxcala, con su sello, refrendado de Tomás 
lotario, por el cual paresce que á cuatro de Junio de s 
a y nueve años fué ordenado del dicho obispo de mis 
¡cencía de su ordinario 

Tiene licencia, la cual mostró, de su Sria. Rma., 
celebrar en este arzobispado, dada en diez y nueve d 
lio de sesenta y nueve. 

Dijo que es natural desta ciudad de México, hijo d 
'ónimo Raíz de la Mora, uno de los conquistadores 
litan en la dicha conquista que hizo el muy ilustre D 
íando cortes, marqués del Valle, y que no tiene cape! 
ai beneficio ninguno ecles ástico más de que de su \ 
nonio se sustenta, aunque parte del gastó en servil 
3. M. en la jornada de la Florida, y que es de edad d> 
le treinta años, y juró en forma debida de derecho 
¡ontenído en tos dichos títulos: y el dicho Sr. Prc 
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lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, 
notario apostólico. 

En la ciudad de México de la Nueva España, seis de 
Enero de mili é quinientos y setenta años, ante el Sr. Pro 
visor, el Br. Francisco de los Rios, cura en la catedral des- 
ta ciudad, exhibió los títulos siguientes: 

Un título firmado de Diego Ruiz de la Cámara, abad de 
Medina del Campo, y obispo de Salón, con su sello, y re- 
frendado del Br. Rodrigo de Castellanos, apostólico nota- 
rio, por el cual paresce que en 'diez y ocho de Diciembre de 
quinientos y cincueuta y uno, con dispensación apostólica 
fué ordenado por el dicho obispo, de corona. 

Otro título firmado del susodicho obispo, con su sello, y 
refrendado del Dr. Francisco de Sosa, apostólico notario, 
por el cual paresce que por breve apostólico, el dicho dia 
diez y ocho de Diciembre de cincuenta y uno fué ordenado 
de grados por el dicho obispo. 

Exhibió unas reverendas firmadas del Dr. Juan Bernal, 
Diaz de Lugo, obispo de Calahorra, con su sello, y refren- 
dadas de García de Llaniz, notario, fecha en Logroño á diez 
y nueve de Abril de quinientos y cincuenta y cinco años, 
por las cuales le da licencia para ser ordenado de epístola, 
evangelio y misa: y así tiene un título que mostró, firmado 
«de Antonio del Águila, obispo de Zamora, con su sello, y 
refrendado de Andrés de Salinas, notario, por el cual pa- 
resce que en veinte y uno de Setiembre de cincuenta y cin- 
co fué ordenado por el dicho obispo de epistola con licencia 
de su ordinario. 

Otro título firmado de D. Diego Enriquez de Almanza, 
obispo de Coria, con su sello, refrendado de Alonso de Or 
maza, secretario, por el cual paresce que en veinte y uno de 
Marzo de cincuenta y seis fué ordenado de evangelio por el 
dicho obispo, con licencia de su ordinario. 

Otro título firmado del dicho obispo de Coria con su se 
lio, y notario susodicho, por el cual paresce que en cuatro 
de Abril del dicho año de cincuenta y seis fué ordenado de 
misa por el dicho obispo con licencia de su ordinario. 

Mostró licencia para celebrar, el Mtro. Gallo, provisor de 
Salamanca, fecha en 28 de Abril de 1556. 

Mostró dimisoria del Provisor de Calahorra, en forma, fe* 
cha en Logroño, á dos de Agosto de cincuenta y siete. 

Dijo ser natural del pueblo de Cañas, del obispado de 
Calahorra, y que pasó á estas partes con licencia de S M., 
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porque vino proveído por S. M., y su Real Consej< 
días por letor de casos de conciencia y rector del 
de los niños de Sor. S.Juan de letran, la cual pi 
tiene presentada en cierta información de méritos ■ 
Real Audiencia, y que habrá que pasó á estas part 
de doce afios, y que con provisión de su Sria. Rma 
lebrado y celebra y administra los santos sacrame 
esta ciudad, como cura desta Sta. Iglesia Catedral: 
provisión es fecha en seis de Julio de quinientos 
cuenta y nueve años, y que del curato, que le vale 
castellanos, y de las obvenciones, que son un mes ■ 
veinte pesos, se sustenta; y que no tiene otra cosa 
decir cada semana una misa por Diego Fernandez y s 
porque después de sus dias deja una capellanía 1 
en esta iglesia y patrón el cabildo, y por cada mi 
da un tostón: y dijo ser de edad de más de cincuec 
y que es bachiller en teulugia por la universidad ¿ 
manca, y bachiller en artes también por la dicha 
sidad, y que tiene todos los cursos probados en e¡ 
versidad de México para poder rescibir el grado di 
11er en cánones: y esto dijo, y el dicho Sr, Provisor 
bricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, 
apostólico. 

En México, siete de Enero de mili é quinientos 
ta años, ante el Sr. Provisor, por parte de Pero Gom 
tínez, vicario de las minas de Zacualpa, se present; 
títulos y recaudos siguieutes: 

Un título firmado de D. Luis Xuarez, obispo I 
riense, con su sello, y refreudado de Antonio Martí 
tario apostólico, por el cual paresce que en cuatro < 
de mili é quinientos y sesenta y tres años fuéordei 
el dicho obispo el dicho Pero Gómez Martínez de c 
grados, y el día siguiente de epístola, con licencia c 
din ario. 

Otro título firmado de D. Sancho de Truxillo, ol 
Marruecos, con su sello, y refrendado de Andrés de 
por el cual paresce que en diez y ocho de Setiembre 
é quinientos y sesenta y tres años el dicho obispo 
al susodicho de evangelio, con licencia de su prela< 

Otro título firmado de D. Diego Simancas, obispe 
dad Rodrigo, cou su sello, y refrendado de Bernardií 
co, por el cual paresce que en veinte y dos de Setie 
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mili é quinientos y sesenta y cinco años, el dicho obispo 
ordenó de misa al susodicho, con licencia de su prelado. 

Tiene licencia del vicario de Plasencia para cantar" misa. 

Una dimisoria firmada del Lie. Juan López, vicario ge- 
neral de Plasencia, con su sello, y refrendada de Sebastian 
Ramirez, por la cual se le da licencia para salir del dicho 
obispado. 

Una licencia del provisor de México para decir misa en 
este arzobispado. 

Una licencia de S. M. despachada en Madrid, á diez y 
seis de Diciembre de sesenta y cinco, para pasar á estas 
partes: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del 
Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

Este dicho día, mes y año susodicho ante el dicho Sr. o Hernando de 
Provisor paresció presente Hernando de Salvatierra, estan- 
te en esta dicha ciudad y exhibió los títulos y recaudos si 
guientes: 

Un título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello, y refrendado de Alonso Martínez, por 
el cual paresce que á cuatro de Junio de mili é quinientos 
y sesenta y tres fué ordenado el susodicho de corona y 
grados. 

Otro título firmado de D f Bernardino de Villalpando, 
obispo de Cuba, con su sello, y refrendado de Alonso Mar- 
tínez, por el cual paresce que en veinte y ocho de Setiem- 
bre de sesenta y tres fué ordenado el susodicho de epís- 
tola. 

Otro título firmado del dicho obispo, con su sello, y re- 
frendado de Diego Rodríguez de Castañeda, por el cual 
paresce que á diez y ocho de Diciembre de sesenta y tres, 
fué ordenado el susodicho de evangelio con licencia de su 
ordinario. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del Sr. Arzobispo, 
con su sello, y refrendado de Alonso Martínez, por el cual 
paresce que en veinte y se:s de Setiembre de mili é qui 
nieutos y sesenta y cuatro su Sria. ordenó de misa al dicho 
Hernando de Salvatierra. 

Tiene licencia de su Sria. Rma. para celebrar en este 
arzobispado. 

Dijo ser nacido en Sevilla y que pasó á estas partes vein- 
te años ha con licencia de S. M. que entiende dejó en la 
Veracruz, y que err esta ciudad sirve una capellanía de Juan 
Xuarez en el hospital de los indios, por ausencia de Juan 



3§4 

a, clérigo, á quien le está hecha colación é irjstí 
inica, y coa esto se sustenta, y estudia cánones 
ersidad desta dicha ciudad, y juró ser el conté- 
dichos títulos, y el dicho Sr. Provisor lo rubri 
andado del Sr. Provisor, Juau Alonso, notario 

ante el dicho Sr. Provisor paresció Diego de 01- 
úbió los títulos y recaudos siguientes: 
d firmado de D. Fr. Juan de Zuraárraga, obispo 

esta ciudad, con su sello y refrendado de Terna 
taño apostólico, por el cual paresce que en trein- 
i de mili é quinientos y cuarenta y cinco fue or 
:usodicho de corona por el dicho obispo, 
lio firmado del dicho obispo, y sello y notario, 

paresce que en el mesmo dia y año fué ordena 
icho de grados, por el dicho obispo. 
Jo firmado de D. Fr. Martin de Hojacastro, obis 
cala, con su sello, y refrendado de Juan Ruiz de 
>r el cual paresce que sábado de las cuatro tém- 
¡ciembre de mili é quinientos y cincuenta y tres 
3o el susodicho de epístola, por el dicho obispo, 
x de su ordinario. 

ilo firmado del dicho obispo, con su sello, y re- 
2 Blas de Morales, notario apostólico, por el cual 
i en diez y nueve de Mayo de cincuenta y cua- 
é ordenado el susodicho de evangelio por el di- 

lIo firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Arzo- 
su sello refrendado de Diego Maldonado, por el 
: que en nueve de Marzo de mili é quinientos y 
r ciuco fué ordenado e! susodicho de misa por su 

:encia para cantar misa del -provisor deste arzo- 

nacido en esta ciudad de México y ser hijo de 
>r desta Nueva España, y que se sustenta coa 
breza, porque no tiene oficio ni beneficio ecle 
juno, y que estudia en esta universidad de Mé- 
cánones, y tiene tres cursos, y juró eu forma 
¡nido en los dichos títulos, y el dicho Sr. Provi 
ico. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, 
stólico. 
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Este dicho día, mes y año susodicho, ante el dicho Sr. 
Provisor, pareció presente Antonio de Oñati, residente en 
esta dicha ciudad, y exhibió los títulos y recaudos siguien 
tes: 

Un título firmado de D. Alonso Manrique, arzobispo de 
Sevilla, con su sello, y refrendado de Juan Juárez, notario 
apostólico, por el cual paresce que en veinte y siete de 
Marzo de mili é quinientos y treinta y cinco años fué or- 
denado el susodicho de corona, por el dicho arzobispo. 

Otro título firmado de D. Pedro Melgarejo de Urrea, 
obispo de Dulcine, y con su sello, y refrendado de Fran 
cisco Hernández de Regó, apostólico notario, por el cual 
parece que en nueve de Noviembre de mili é quinientos y 
treinta y nueve fué ordenado el susodicho de grados; y ei 
mesmo dia el dicho obispo ordenó al susodicho de epístola 
y evangelio, con licencia de su prelado. 

Otro título firmado de D. Cristóbal de Pedraza, obispo 
de Truxillo en esta Nueva España, con su sello, y refren- 
dado de Go de Figueroa, clérigo, apostólico notario, por el 
cual paresce que en diez y ocho de Febrero de mili é qui- 
nientos y cuarenta y tres fué ordenado el susodicho de mi 
sa; con licencia de su prelado. 

Trujo una dimisoria de su prelado para salir de su dió- 
cesi, y se certificaba no venir supenso ni excomulgado. 

Tiene licencia del Sr. Provisor para celebrar en este ar- 
zobispado. 

Dijo ser natural de la ciudad de Ecija, y vecino de Se- 
villa; pasó á estas partes con licencia de S. M., que dejó en 
la Veracruz, y vino por capellán de la armada que de pre- 
sente está surta en el puerto, de que vino por general D. 
Cristóbal de Eraso, y que no tiene oficio ni beneficio ecle 
siástico, por ser recien venido. Dijo ser de edad de cuaren- 
ta y cuatro años, y juró en forma de derecho ser el conté 
nido en los dichos títulos, y ser ciertos y verdaderos: y el 
dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provi- 
sor, Juan Alonso, notario apostólico. 

É luego incontinente este dicho dia mes y año susodicho, 
ante el Sr. Dr. Portillo, provisor deste arzobispado, pareció 
presente el Br. Blas de Bustamante, estante en esta dicha 
ciudad, y exhibió. los títulos y recaudos siguientes: 

Un título firmado de su Sria. Rma. del Sr. Arzobispo des 
te dicho arzobispado, con su sello, y refrendado de Diego 
Maldonado, por el cual paresce que en veinte y dos de Otu 
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uill é quinientos y cincuenta y cuatro años fué or- 

el susodicho de corona. 

título de su Sria. Rraa. del dicho Sr. Arzobispo, con 

, y refrendado de Diego Maldonado, su secretario, 

lal paresce que en veinte y tres de Diciembre de mili 

íntos y cincuenta y seis afios fué ordenado el suso- 

: grados por su Sria. 

:ítulo firmado de su Sria. Rma., con su sello, y re- 

i de Juan de Tovar, notario, porel cual paresce, 

Hez y ocho de Septiembre de mili é quinientos y 

y ocho fué ordenado el susodicho de epístola por 

título firmado de D. Fray Pedro de Ayala, obispo 
seo, con su sello, y refrendado de Gerónimo del Ala- 
el cual paresce que en veinte y seis de Marzo de 
}uÍnientos y sesenta y nueve fué ordenado el su- 
de evangelio, con licencia de de su prelado, 
titulo firmado de D Fernando de Villagómez, obis- 
laxcala, con su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, 
io, por el cual paresce que en cuatro de Junio de 
y uueve fué ordenado de misa, con Ucencia de su 

: licencia de su Sria. Rma. para celebrar en este 

>ado. 

ser nacido en esta dicha ciudad, y bachi 

or esta universidad: no tiene oficio ni be 

juró ser el contenido en los dichos tí 
i verdaderos: y el dicho Sr. Provisor lo : 
o del Sr. Provisor, Juau Alonso, notari< 

dicho día, mes y año susodicho, ante ( 
r paresció presente Maucio de Bustamai 
dicha ciudad, y exhibió los títulos sigui 
tulo firmado de su Sria Rma. del diche 
on su sello, y refrendado de Francisa 
ual paresce que eu diez y siete de Dicien 
:ntos y cincuenta y siete años fué ordei 
r su Sria. el susodicho, 
título firmado de su Sria. Rma. del dicr. 
on su sello, y refrendado de Francíso 
ual paresce que eu veinte y uno de S< 
[uiuientos y cincuenta y nueve años fi 
os por su Sria. 

título firmado de D. Bernardino de 1 
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obispo de Cuba, con su sello, y refrendado de Alonso Mar- 
tínez, por el cual parece que en diez y ocho de Octubre de 
sesenta y tres años fué ordenado de epístola con licencia 
de su prelado. 

Otro título firmado de D. Fernando Villagomez, obispo 
de Tlaxcala, con su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, su 
secretario, por el cual paresce que en veinte y uno de Se- 
tiembre de mili é quinientos y sesenta y seis fué ordenado 
el susodicho de evangelio, con licencia de su prelado. 

Otro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello y refrendado de Gerónimo del Ála- 
mo, por el cual paresce que en veinte y seis de Marzo de 
mili é quinientos y sesenta y nueve años fué ordenado el 
susodicho de misa con licencia de su prelado. 

Tiene licencia del obispo de Tlaxcala para decir misa en 
aquel obispado. 

Una licencia del Sr. Provisor para que diga misa el su- 
sodicho en este arzobispado de México & por seis meses 
primeros siguientes. 

Dixo ser nacido en esta ciudad, y no tener en ella oficio 
ni beneficio eclesiástico: es de edad de veinte y seis años, 
poco más ó menos, y juró en forma de derecho ser el con 
tenido en los dichos títulos, y ser ciertos y verdadero^, y 
el dicho Sr Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Pro 
visor, Juan Alonso, notario apostólico. 

E luego incontinente, este dicho dia, mes y año susodi B1 canónigo ad 
cho, ante el dicho Sr. Provisor pareció presente el canónigo drés García curio 

a \ ' i~\ ' ^ *_ í.j'-l'jj -l-i^'i so en lascoaag de 

Andrés García, estante en esta dicha ciudad, exhibió los la j lesia vie j 
títulos y recaudos siguientes: honrado. 

Un título firmado de D. Fr. Juan de Zumárraga, obispo 
que fué desta dicha ciudad, con su sello, y refrendado de 
Cristóbal de Torres, notario, por el cual paresce que en las 
cuatro témporas de la Trinidad del año de treinta y ocho 
fué ordenado el susodicho de corona y grados. 

Otro título firmado de de D. Fr. Julián Garces obispo de 
Taxcala, con su sello, y refrendado de Juan Bautista de 
Valverde, notario apostólico, por el cual paresce que en pri- 
mero de Marzo de mili é quinientos y treinta y nueve años, 
fué ordenado el susodicho de epístola, con licencia de su 
prelado. 

Otro título firmado de D. Fr. Juan de Zumárraga, obispo 
que fué desta dicha ciudad, con su sello, y refrendado de 
Hortuño de Ibarra, notario apostólico, por el cual paresce 
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¡nte de Setiembre de mili é quinientos y treinta y 
>s fué ordenado el susodicho de Evangelio. 
:ulo firmado del dicho obispo, con su sello y no- 
el cual paresce que en veinte de Diciembre de 
nientos y treinta y nueve años fué ordenado el 
de misa. 

misoria firmada del obispo de Taxcala, con su 
frendada de Andrés Pérez, para que pueda salir 
obispado, coo certificación de que no viene sus- 
excomulgado, ni impedido de sus ordenes, 
¡cencía para celebrar y confesar en este arzobiS' 

r natural de Plasencia, y que pasó á estas partes 
:ia de S. M., puede haber treinta y tres años, y 
ó en la Veracruz. Está presentado á una capella- 
;jó Pedro de Salcedo, y por no estar asignada la 
a ha empezado á servir: dijo ser de edad de más 
ata años, y juró en forma ser el contenido en lo 
:ulos, y ser ciertos y verdaderos: y el dicho Sr. 
o rubricó. Por mandado del dicho Sr. Provisor, 
azo, notario apostólico. 

> incontinente, este dicho dia, mes y año susodicho 
cho Sr. Provisor, pareció presente Cristóbal Le- 
)u¡ñones, estante en esta dicha ciudad, y exhibió 
i siguientes: 

l!o firmado de su Sria. Rma. del Sr. arzobispo, con 
Y refrendado de Gerónimo del Álamo, por el cual 
ue en treinta de Noviembre de mili é quinientos 
y ocho años fué ordenado el susodicho de grados 
¡a.; y dijo que la carta de corona se le perdió en la 
do vino á estas partes, y que por su j uramento su 
■denó de grados. 

:ulo firmado de su Sria. Rma., con fiu sello, y re 
ie Alonso de Ecija, por el cual paresce que en 
10 de Diciembre del dicho año fué ordenado el SU' 
; epístola. 

:ulo firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
on su sello y refrendado de Gerónimo del Álamo, 
il paresce que en veinte y seis de Marzo del año 
quinientos y sesenta y nueve años fué ordenado 
ho de evangelio con licencia de su prelado. 
:ulo firmado de D. Fernando de Villagomez, obis- 
xcala, con su sello, y refrendado de Tomás Ruis 
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de Zdñiga, su secretario, por el cual paresce que en veinte 
é cuatro de Setiembre de mili é quinientos y sesenta y 
nueve afios fué ordenado el susodicho de misa con licencia 
de su prelado. 

Tiene licencia de su Sria. Rma. para celebrar en este ar- 
zobispado. 

Dijo ser nacido en la isla Española, y* que pasó á esta 
Nueva España ha dos años y medio, y que no tiene oficio 
ni beneficio eclesiástico alguno, y que cursa en cánones en 
esta universidad: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por 
mandado del Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

E luego incontinente, este dicho día, mes y año susodi Baltasar de a- 
cho, ante el dicho Sr. Provisor, paresció presente Baltasar <£*■• q u ^ u Q é frai 
de Acosta, residente en esta dicha ciudad, y exhibió los tí 8augus lno - 
tulos y recaudos siguientes: 

Una licencia de Fr. Cristóbal Palaviño, general de la or- 
den de San Augustin, dada en Roma á cuatro de Hebrero 
de mili é quinientos y sesenta y siete, escrita en papel y en 
lengua latina, con cierto sello, por la cual paresce darle li- 
cencia para que pasa de la dicha orden á la orden de San ti 
Spíritus de Saxia. 

Un breve y letras apostólicas* impetradas en razón de lo 
susodicho, de nuestro muy santo Padre Pió Quinto, escri 
tas en pergamino, y en lengua latina, con un sello de pío 
mo pendiente de unos cordones de hilo amarillo y colorado, 
dado en Roma apud Santum Petrum, año de mili é qui- 
nientos y sesenta y seis undécimo calendas Martii anuo 
segundo de su pontificado. 

Otras letras que paresce ser profesión del dicho Fr. Bal- 
tasar de Acosta, en la orden de Santi Spiritus, discernidas 
por el muy Rdo. Gerónimo Bávila, prior Nicastiensi de la 
dicha orden subdatis in ecclesia Santi Lazari, Portuensis 
diócesis die vigessima quarta Februarii, auno Domini mi- 
llesimo quincuagésimo séptimo, escriptas en pergamino y 
en lengua latina, con un sello pendiente 

Otras letras discernidas por Bernardino Cirilo, protono- 
tario apostólico, preceptor del Sacro Hospital de Santi Spi- 
ritus de Sagia, y maestro general de la dicha orden de San. 
ti Spiritus, escritas en pergamino subdatis Rome año de 
mili é quinientos y sesenta y siete die vicessima séptima 
Februarii, por donde paresce dársele licencia para que pue 
da estar entre sus deudos curándose de las enfermedades 
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tenia, y curándose y estando sano se vuelva á su 

licencia para decir misa en este arzobispado la 
le suspendió por su Merced este día, hasta que 
las enfermedades que tiene, y haga otras diligen- 
te fueren mandadas Dijo ser nacido en la villa de 

el obispado de Badajoz: pasó á estas partes con 
le S. M., la cual quedó en la Veracruz en poder 
Daño de registros: susténtase de limosnas, y está 

parientes, y oye en esta universidad la Sagra- 
ira, y no entiende en otra cosa alguna: y el dicho 
sor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan 
notario apostólico. 

jo incontinente, este dicho día, mes y afio susodi 
; el dicho Sr. Provisor pareció presente Antonio, 
ilérigo residente en esta dicha ciudad, y exhibió 
os siguientes: 

imisoria emanada de D.Juan Alburquerque, obis- 
pa, en la India de Portugal, con su sello, por la 
inca ser el dicho Antonio Freyre clérigo sacerdote, 
iir excomulgado ni suspenso y paresce haberla 
lo en esta ciudad ante el Sr. Provisor de la sede 
y por no mostrar títulos de sus órdenes por decir 
iendo sido cativo de moros se le habian perdido é 
cierta información; é vista por el Dr. Rafael de 
¡, provisor que era en aquella sazón en este ar- 
a con la dicha dimisoria, díó licencia al dicho An- 
:ire para celebrar en este arzobispado, y asi pares- 
o hecho de veinte afíos á esta parte. Dijo ser nací' 
laudra en el arzobispado de Lisboa, y que pasó á 
tes con licencia de S. M., la cual dejó en la Vera- 
|ue en esta ciudad sirve la capellanía de Ntra. Sra. 
alupe, en Tepeaquilla, con ciento y cincuenta pe- 
inas de salario, con dos misas cada semana, y con 
s destancias que tiene en esta tierra se sustenta; 
i residido en el obispado de Mechuacan, donde ha 
i y vicario en los pueblos de Puugarabato y de las 
: Espíritu Santo; y en este arzobispado ha sido cu 
.rio en el pueblo de Tanchinolticpac: y el dicho Si 
lo rubricó. Por su mandado, Juan Alonso, nota 
61 ico. 



Este dicho día, mes y año susodicho, ante el dicho Si 
Provisor, paresciÓ presente el Br. Francisco Ximenez, es- 
tante en esta dicha ciudad, y exhibió ante su Merced lo 
recaudos siguientes: 

Una información hecha en la isla S. Cristóbal Tenerift 
ante el vicario de allí, por la cual paresce probar con testi 
gos dar testimonio de cómo era clérigo sacerdote, y admi- 
nistraba allí los sacramentos. 

ítem un testimonio de una sentencia que paresce se di 
por el Lie. Sancho de Marinas, provisor de la ciudad y ai 
zobispado de Santo Domingo en la isla Española, por la cua 
paresce que habiéndose litigado entre el dicho Br. Francií 
co Ximenez, y el Lie. Juan de Rueda, fiscal de aquel juz 
gado, y habiéndose rescibido la causa á prueba; y hecha 
sus probanzas y publicación, y la causa conclusa, pronut 
ció sentencia en que dijo haber bien probado el susodich 
sus títulos haberlos perdido por caso fortuito, y haber pr( 
bado el tenor dellos, y que por ellos constaba ser ordenad 
de todas órdenes hasta sacerdote, y fué notificada esta set 
tenciaá las partes y consentida y pasada en cosa juzgad: 

Y con esto y con otros testimonios de personas que he 
biau visto los dichos títulos, y de cómo por ser necesari 
en la dicha cuidad de Santo Domingo no se le había quer 
do dar dimisoria para pasar de allí, se le dio licencia en e: 
ta ciudad por espacio de dos años que corren desde veint 
y uno de Jullio de sesenta y ocho, y que dentro de los cu¡ 
les traiga dimisoria de Santo Domingo, donde paresce hí 
ber residido, y del obispado y diócesi donde se ordenó, le 
títulos de sus órdenes, ó traslado dellos en publica form; 

Dijo ser natural de Pastrana, arzobispado de Toledo, 
que pasó á estas partes con licencia de S. M., la cual se 1 
dio con sus títulos: y que en esta ciudad sirve la capellí 
nia de D* Leonor de Cuevas, monja profesa, con doscientc 
y catorce pesos de tipusque, con cargo de decir tres misa 
cada semana, como parescerá por la lista que se dio á s 
Sria. Rma. acerca de las capellanías que hay en las moi 
jas de Nuestra Sra. de la Concepción de esta ciudad: y qu 
administra en esta ciudad el sacrameuto de la penitenci: 
con licencia expresa que exhibió, donde consta haber sid 
antes examinado. 
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ciudad de México, nueve de Enero de n 
y setenta paresció presente Juan Pérez R 
los títulos siguientes; y juró en formas 
contenido en ellos. 

ulo firmado de su Sría. Rraa. del Sr. A 
ello, y refrendado de Diego Maldonado, s 
ú cual paresce que eu diez y ocho de I 
: quinientos y cincuenta y seis fué orden 
corona. 

título firmado de D. Fr. Pedro de Ayal: 
■efrendado de Alonso Martínez, notario, p 
3Ue en diez y nueve de Diciembre de sesenta y dos 
aado por el dicho obispo de grados con '. 
ario. 

título firmado de D. Beraardiuo de Vi 
silo, y refrendado del dicho Alonso Ma 
>aresce que en diez y ocho de Septiembí 
nado por el dicho obispo, de epístola, ce 
Jiuario. 

ítulo firmado del dicho Sr Arzobispo, co 
lado del dicho Alonso Martínez, por el < 
a veinte y tres de Septiembre de 1564 fi 
angelío por su Sría. 

título firmado de D. Fernando de VÍ11 
3o de Tomás Ruiz, su secretario, con su 
aresce que en veinte de Septiembre de 
i de misa por el dicho obispo con licenci 
y tiene licencia de su Sria. para cantar 1 
1 este arzobispado. 

er nacido eu esta ciudad, y ser hijo de 
te sirve en esta Santa Iglesia Catedral 
ir. Ortega, con cien pesos de minas de 
.isas cada semana; y con esto y con otros 
minas que se le dan de la fábrica de la ■ 
ue hace las letras de las representación 
>ara el ornato de la dicha iglesia y cuite 
aunque muy pobremente, y que es c 
seis años cumplidos: y el dicho Sr. Pro\ 
>r su mandado, Juan Alonso, uotario ap 
ciudad de México, diez dias del mes de 
[iuientos é setenta años, ante el Sr. Prov 
nte Diego Pérez de Pedraza, clérigo pre: 
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tante en esta dicha ciudad, y presentó los títulos y recados 
siguientes: 

Un título firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Ar- 
zobispo, con su sello, y refrendado de Diego Maldonado 
notario, por el cual paresce que en ocho de Marzo de 1555, 
su Sria. ordenó de corona al susodicho. 

Otro título firmado de su Sria. Rma., con su sello, y re- 
frendado de Francisco de Zarate, notario, por el cual pares - 
ce en diez y ocho de Diciembre de mili é quinientos y cin- 
cuenta y siete años, su Sria. ordenó de grados al susodicho. 

Otro título firmado de su Sria. Rma., con su sello, y re- 
frendado de Francisco Dorantes, por el cual paresce que en 
ocho de Junio de mili é quinientos y sesenta años fué or- 
denado el susodicho de epístola por su Sria. Rma. 

Otro título firmado de su Sria. Rma., con su sello, y re 
frendado de Francisco Dorantes, por el cual paresce que 
en veinte y uno de Setiembre de mili é quinientos y sesen- 
ta años fué ordenado el susodicho de evangelio. 

Otro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello, y refrendado de Alonso Martínez, por 
el cual paresce que en veinte de Diciembre de mili é qui- 
nientos y sesenta y dos años, fué ordenado el susodicho de 
misa con licencia de su ordinario. 

Mostró licencia in scriptis de su Sria. Rma. para cele- 
brar en este arzobispado de México y juró ser el contenido 
en los dichos títulos. Dijo ser nacido en esta dicha ciudad, 
y que en ella tiene á cargo de decir misa los domingos y 
fiestas del año en el obraje de Luis Alvarez, pañero, con 
ciento veinte y cinco pesos de tipuzque de salario, y con 
esto y con su patrimonio se sustenta, y no tiene otra ocu- 
pación: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por su mandado, 
Juan Alonso, notario apostólico. 

La ciudad de México de la Nueva España, diez dias del Francisco Dia* 
mes de Enero de mili é quinientos y setenta años, ante el 
dicho Sr. Provisor paresció presente Francisco Diaz, cléri- 
go presbítero, estante en esta dicha ciudad y exhibió los 
títulos y recados siguientes. 

Un título firmado de D. Fernando del Barco, obispo Sa- 
loniense, con su sello, refrendado de Santa Cruz del Car- 
pió, notario, por el cual paresce que en trece de Junio de 
mili é quinientos y treinta y nueve años fué ordenado el 
susodicho de corona y grados con licencia y autoridad 
apostólica. 
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Otro título firmado del dicho Sr. Obispo, con su se 
frendado del dicho notario, por el cual paresce que < 
rce de Junio de inill é quinientos y treinta y un año 
denado el susodicho de epístola, con la dicha lie 
'ostólica. -* 

Otro título firmado del dicho obispo y notario, coa ¡ 
), por el cual paresce que en quince de Junio del ■ 
.o fué ordenado el susodicho de Evangelio con la i 
:encia apostólica. 

Otro título firmado del dicho obispo, con su sello, 
;ndado de Antonio Pérez, notario, por el cual párese 

postrero de Hebrero de mili é quinientos y cuarent 
denado el susodicho de misa, con la dicha licencia 
lica. 

Una dímisoria del obispado de Guatimala, donde pa 
ber residido, por la cual se le da licencia para sa 
uel obispado, y uo venir suspenso ui excomulgado. 
Una licencia iu scriptis del provisor deste arzobis 
ra que en él celebre; y juró ser el contenido eu los d 
ulos, é dijo ser nacido eu el Alcázar de Consuegra 
íobispado de Toledo, y ha veinte y dos año? que p 
ta. tierra con licencia de S. M., la cual dejó en la Ce 
:ión de Sevilla, y que en esta ciudad no tiene ofi( 
ueficio eclesiástico con que se sustentar: y el dich 
ovísor lo rubricó. Por su mandado, Juan Alonso, nc 
■ostólico. 

Este día, mes y año susodicho, ante el dicho Sr. 1 
r paresció presente Pero López de Buitrago, vicari 
lie de Matalciugo y visitador de aquella comar 
hibió los títulos y recados siguientes. 
Un título firmado de D. Francisco de Mendoza, o 

Zamora, con su sello, y refrendado de Juan de Hoi 
tarío, por el cual paresce que en veinte y uno de 
;mbre de mili é quinientos y treinta y tres fué ord< 
susodicho de corona con Hceucia de su ordinario de 
lo. 

Otro título firmado de D. Pedro del Campo, obispo 
asi, con su sello, y refrendado de Juan García, m 
ostólico, por el cual paresce que eu diez y siete de 
mbre de mili é quinientos y cuarenta y seis fué or< 

el susodicho de grados, coa licencia del ordinari 
>ledo. 
Otro titulo firmado del dicho obispo, sello y notaric 



395 

el cual paresce que en diez y ocho de Septiembre del dicho 
año fué ordeuado de epístola el susodicho, con licencia de 
su ordinario. 

Otro título firmado del mesmo obispo, con su sello y no- 
tario, por el cual paresce que en nueve de Abril de mili é 
quinientos é cuarenta y siete años faé ordenado el suso- 
dicho de evangelio, con la dicha licencia. 

Otro título firmado del dicho obispo, sello y notario, por 
el cual paresce que en cuatro de Junio de cuarenta y siete 
años fué ordenado de misa el susodicho con licencia del 
ordinario de Toledo. 

Tiene licencia del provisor de Toledo para cantar misa y 
decirla en el dicho arzobispado: tiénela para decirla en este 
por su Sria. Rma. Dijo ser nacido en la villa de Tordela- 
guna, que es en el arzobispado de Toledo. Pasó á estas par- 
tes con licencia de S. M. el año de cincuenta, y su dimiso- 
ria presentó ante el provisor que fué deste arzobispado en 
aquel tiempo, y que es cura y vicario del valle de Toluca, 
y visitador, como está dicho, con provisión de su Sria. Rma. 
y sirve una capellanía que dejo el P. Francisco de Olivera, 
y por patrón della á su Sria. Rma. con su salario de dos- 
cientos pesos de minas, y tres misas cada semana: está si- 
tuado el dicho salario sobre casas de Pedro Salcedo y Juan 
del Hierro en censos al quitar: son fiadores Juan de Cuen- 
ca y Cristóbal de Escudero: pasó la escritura ante Miguel 
de Parraga, escribano de S. M.: é dijo ser de edad de cua- 
renta y seis años, poco más ó menos, y juró ser el contení* 
do en los dichos títulos, y ser ciertos y verdaderos: y el di- 
cho Sr. Provisor lo rubricó. Por su mandado Juan Alonso, 
notario apostólico. 

E luego incontinente e?te dia, mes y año susodicho, an» Hernando Ca- 
te el dicho Sr. Provisor paresció presente Hernando Caba- baiieroestaüaa- 
llero, estante en esta dicha ciudad, y exhibió los títulos y re- te * 
caudos siguientes: 

Un título firmado de su Sria. Rma. con su sello, y refren- 
dado de Gerónimo del Álamo, por el cual parece que en 
treinta de Noviembre de mili é quinientos y sesenta y ocho 
fué ordenado por su Sria. de corona. 

Ocro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, obispo de 
Xalisco, con su sello, y refrendado de Gerónimo del Álamo, 
por el cual paresce que en veinte é cinco de Marzo de mili 
é quinientos y sesenta y nueve fué ordeuado el susodicho 
de grados con licencia de su Sria. Rma. 
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ro título firmado de D. Fr. Fernando de Villagomez, 
o de Tlaxcala, con su sello, y refrendado de tomas 

de Záñiga, su secretario, por el cual paresce que eu 
e é cuatro de Setiembre de mili é quinientos y sese» 
meve afios fué ordenado el susodicho de evangelio con 
;ia de su Sria. Dijo que juraba en forma de derecho 

contenido eu los dichos títulos, y ser nacido eu la isla 
Bola, y que pasó á estas partes puede haber dos años, 
más ó menos: susténtase de su patrimonio y estudia 
ta universidad, y cursa en cánones: y el dicho Sr. 
sor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan 
so, notario apostólico. 

la ciudad de México, once dias del mes de Enero de 
é quinientos y sesenta (sic) años, aute el dicho Sr. 
sor paresció presente Diego Caballero Baza tí, clérigo 
ítero, y exhibió sus títulos y recaudos siguientes. 
. título firmado de D. Rodrigo de Bastidas, obispo de 
Juan en la Isla Espafio'a, con su sello, y refrendado 
iego de Herrera, notario, por el cual paresce que en 
de Junio de mili é quinientos y cuarenta y nueve fué 
lado de corona el susodicho, y otro dia siguiente de 
>s, con licencia del arzobispo de Santo Domingo, ordi- 

del dicho Diego Caballero Bazan. 
ro título firmado del dicho obispo, con su sello', y «o 

por el cual paresce que en veinte de Setiembre de mil 
nientos y cincuenta, fué ordenado el susodicho de epís 
:on licencia de su ordinario. 

ro título firmado del dicho obispo, sello y notario refe 
por el cual paresce que en diez y nueve de Diciembn 
ocuenta y uno fué ordenado el susodicho de evangeli< 
¡cencía de su ordinario. 

ro título firmado de su Sria. Rma. con su sello, y re 
ado de E^-tébau de Portillo, notario apostólico, por e 
e que en nueve de Marzo de mil! é quinientos y se 

años fué ordenado el susodicho de misa en esta ciu 
;on reverendas y dimísoria que trajo de su ordinario 
;ne licencia de su Sria. Rma. para celebrar en esti 
ispado. 

¡o ser nacido en la dicha Isla Española, y haber pa 
a estas partes diez años ha, poco más ó menos, y qu< 
:tor y administrador del hospital de Santa Fe, dos le 

desta ciudad, donde tieue cargo de administrar lo; 
s sacramentos por comisión de su Sria. Rma., y poi 



r 



su trabajo y por amparar los indios y servir una 
nía del dicho hospital tiene de salario y con esto 
tenta: y el dicho Sr. Provisor lo rubricó. Por maná 
Sr. Provisor, Juan Alonso, notario apostólico. 

E luego incontinente este dicho, mes y año su 
ante el dicho Sr. Provisor se trajeron los títulos y r 
de Alonso, Martínez de Zayas, clérigo, vicario de 
go- 

Un título firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. i 
po, con su sello y refrendado de Francisco de Zárat< 
cual paresca que en diez y ocho de Diciembre de mi 
nientos y cincuenta y siete años fué ordenado el su 
de grados. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del dicho S 
bispo, con su sello y refrendado de Fabián Ximene 
rio, por el cual paresce que en diez y nueve de Fel 
mili é quinientos y sesenta y un años fué ordenad< 
sodicho de epístola. 

Otro título firmado de su Sria. Rma. del dicho S 
hispo, con su sello, refrendado de Fabián Ximenez, 
por el cual paresce que eu veinte y uno de Hebrerc 
é quinientos y sesenta y dos años fué ordenado el 
cho de evangelio. 

Otro título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, ot 
Xalisco, con su sello y refrendado de Fabián Xime: 
el cual paresce que en cinco de Junio de mili quiñi 
sesenta y tres años, fué ordenado el susodicho de m 
licencia de su prelado. 

Tiene licencia de su Sria. Rma. para celebrar 
arzobispado. 

Una provisión de cura y vicario del pueblo de T' 
y su partido donde al presente reside por comisiói 
Sria. y el dicho Sr. Provisor lo rubrico. Por mand; 
Sr. Provisor lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisi 
Alonso, notario apostólico. 

Este dicho dia, mes y año susodicho, ante el di' 
Provisor se trajeron y enviaron los títulos y recaí 
Pedro de Salamanca, cura de Atlapulco. 

Un título firmado de D. Fr. Pedro de Ayala, ob 
Xalisco, con su sello y refrendado de Alonso M 
notario, por el cual paresce que eu veinte de Dicier 
1562 años fué ordenado el susodicho de corona. 



■> firmado de D. Bernardíno de VíIIalpando, o 
ia, con su sello, y refrendado de Alonso Mar- 
o, por el cual paresce que en diez y ocho de 
; ruíll é quinientos y sesenta y tres años fué 
susodicho de grados, con licencia de su Sria. 

> firmado de D. Fernando de Víllagomez, obís 
la, con su sello, y refrendado de Tomás Ruiz, 
>r el cual paresce que eu veinte y dos de Di- 
aill é quinientos y seseDta y cuatro años fué 
susodicho de epístola, con licencia de su prela 

i firmado del dicho obispo, sello y notario re 
cual paresce que en ocho de Junio de mili é 
sesenta y seis años fué ordenado el susodicho 

, cou licencia de su prelado. 

) firmado del dicho obispo, sello y notario, por 

ce que en quince de Marzo de mil é quínien 

a y siete años, fué ordenado el susodicho de 

encía de su ordinario. 

ucia para celebrar en este arzobispado por su 

visión de cura en el pueblo de Tlapulco y s 
omisión de su Sria. Rma.: y el dicho Sr. Pr< 
ícó. Por mandado del Sr. Provisor, Juan Aloi 
postólieo. 

i dia, mes y año susodicho, ante el Sr. Prov 
rou por parte del Br. Hipólito Farfan, cura 
ueblo de Chiapa, los títulos siguientes: 
firmado de su Sria. Rma. del dicho Sr. Arz> 
u sello, y refrendado de Francisco de Zárat 
e¡ cual paresce que en diez y siete de Dicier 
: quinientos y cincuenta y siete años fué ord 
dicho de coroua. 

j firmado de su Sria. Rma. con su sello, y r 
F-iancisco de Zarate, notario, por el cual par 
iez y ocho de Diciembre del dicho año fné o 
rados el susodicho. 

o firmado de D. Bernardíno de Villalpand 
iba, cou su sello, y refrendado de Alonso Ma 
o, por el cual parece que en diez y ocho de £ 
aill é quinientos y sesenta y tres años fué c 
.sodicho de epístola, con licencia de su prelac 



Otro título firmado de su Sria. Rtna., cou s 
frendado de Alonso Martínez, notario, por el 
que en veinte y tres de Setiembre de mili é 
sesenta y cuatro años fué ordenado el susodi 
gelio. 

Otro título firmado de D. Fernando de Vil 
po de Taxcala, con su sello, y refreridado de 
su secretario, por el cual paresce, que en vei 
Septiembre de mili é. quinientos y sesenta y s 
ordenado el susodicho de misa, con licencia c 

Tiene licencia para celebrar en este arzobis 

Tiene provisión de cura y vicario en el pue 
ca, por comisión de su Sria. Rtna.: y el dichí 
lo rubricó. Por mandado del Sr. Provisor, Jua 
tario apostólico. 



INFORMACIÓN 

ti y 1562 contra el Dean de México D. Alonso Chico de Molina 
e el que tuvo contra el Rmo Sr. Arzobispo de México 
D. Fr. Alonso de Mon tufar. 



iudad de México á veiute y seis días del mes de 
; mili é quinientos é sesenta é dos años, el muy 
í.mo. Sr. D. Fr. Alonso de Montúfar, Arzobispo 
q, dijo: que estando S. Sria. en las casas arzobis- 
Alonso Chico de Molina, deán desta Santa Igle- 
:xico, siu haberle dicho ni hecho cosa por don- 
>ia dicho muchas palabras desacatadas é injurió- 
lo tenia de costumbre; é para averiguación de lo 
1 mandó rescebir la información sig ' ~* 

:piscopus Mexicanus — Ante mí, Díeg 
ario. 

ues de lo susodicho, en la dicha ciudad 
lía, mes é año susodicho, S. Sria. Rev 
iguación de lo susodicho, mandó pare; 
ido Barbosa, chambre de la dicha Sa 
iié tomado é recebido juramento eu £ 
il lo hizo por Dios nuestro Señor é p 
3 que rescebió, puniendo la mano en 
cual prometió de decir verdad, é habii 
preguntado, díjo y declaró lo siguiente 
reguntado si conosce al deán D. Alonf 
ean desta Santa Iglesia. Dijo que lo ce 
"ulio pasado deste presente año que ha 
en esta tierra. 
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Preguntado si hoy que se contaron veinte é seis días del 
mes de Otubre deste presente año, vinieron este testigo 
y el dicho deán acompañando al arcediano de la dicha Igle- 
sia, y todos tres entraron en el estudio de S. Sria. Dijo 
que sí, porque así es é pasa como se le pregunta. 

Preguntado si vio como el deán de la dicha Santa Igle- 
sia, con voces é muy enojado, se desacató con S. Sria. Ilus 
trísima, diciendo palabras pasé desacatadas y escandalosas: 
dijo que lo que sabe deste caso es'que tratando en los ne- 
gocios del dicho arcediano y de su prisión, el dicho deán 
dijo que no se guardaba con los beneficiados lo que era ra- 
zón que se guardase: que habían enviado á prendelle con 
el fiscal como á un picaro, é que el fiscal, estando el dicho 
deán en casa del dicho arcediano, le habia querido hacer 
fuerza á traello preso, y que Ibarreta el notario, había ve- 
nido á S. Sria. con muchas mentiras; y que si así á él é á 
los demás los trataba S. Sria., que no lo tenía por cabeza, 
é que él era cabeza de su Cabildo, y habia de mirar por 
ellos, é poner la vida, si fuese menester, principal por el 
arcediano, que era persona principal en el Cabildo; é que 
este negocio no era por que habia de morir el arcediano, y 
si menester fuese, que por él pornia toda la hacienda, aun- 
que tenía deudas; y questo lo decia con todas las voces de 
cólera posible, é que S. Sria. le mandó que se saliese fuera, 
y respondió el dicho deán que se quería quedar en la cár- 
cel con el dicho arcediano, é que si mandaba S. Sria. que 
se quedase preso, y S. Sria. le respondió que nó, sino que 
se sentase, y después que el dicho arcediano fué fuera á do 
su Sria le mandó, y después de ido el dicho arcediano se 
salieron el dicho deán y este testigo. E questo es lo que se 
acuerda haber pasado de lo que se le pregunta. 

Preguntado si cuando el dicho deán daba las dichas vo- 
ces diciendo las dichas palabras feas y desacatadas arriba 
referidas, S. Sria. estuvo con la modestia y paciencia posi- 
bles, más de persuadir al dicho deán que callase: dijo que 
en todo esto que pasó S. Sria. Rma. estuvo con toda la fle- 
ma posible, sin decir al dicho deán palabra fea ni desacata- 
da, más de persuadirle que callase. E questo sabe desta pre- 
gunta. 

Preguntado si oyó decir al dicho deán con enojo y ama- 
nera de amenazar á S. Sria., que presto vería él alguaciles 
de corte que anduviesen y mandasen la casa de S. Sria.: di- 
jo que lo que sabe en este caso es que cuando entraron por 
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ste testigo y los dichos deau y arcedi 
>yó este testigo decir al dicho deán: 
i saquear esta casa alguaciles de cor 
e el dicho arcediano y este testigo 1 
[ue no entrase á do estaba S. Sria., • 
alidos de con S. Sria., y pasado 1 
o, estando en el dicho patio el dicb 
jeron querían ir á hablar al dichc 
al les dijo qué no podían ir allá pe 
que no fuesen, y el dicho deán á vo: 
j, dijo que presto habia de ver la ca 
> de abajo arriba con alguaciles de c 
ees porque lo supiese S. Sria. E qu 
;a en este caso, porque este testigí 

tado si después que esle testigo vi 
¡to y sentido como el dicho deau, a< 
a dellos, siempre ha mostrado teñe 
na. y á las cosas que le tocan: dije 
3ice el dícbo deán, é que no lo nieg 
. recebido de S. Sria. ninguna mer 
s, y que en todo lo que le pudiere < 
puesto es la verdad é lo que sabe í 
todo lo demás que le ha sido pregí 
amento que tieue hecho: é siéndole 
afirmó é retificó en él, é firmólo de 
e edad de cincuenta años, é que no 
as generales— El Licenciado Barbo 
Ante mí, Diego Maldonado, secret: 
lies de lo susodicho, en la dicha ciu 
ücho día veinte é seis de Otubre t 
sesenta é dos años, S. Sria. Rma., 
susodicho, mandó tomar é rescebit 
!artinez, clérigo de evangelio, en fi 
lo hizo por Dios nuestro Señor é p 
S. Pedro que rescebió, poniendo 1 
cargo del cual prometió de decir i 
rado é siendo preguntado, dijo lo si 
tado si conoce á D. Alonso Chico d* 
ta Iglesia de México, dijo que sí ce 
os á esta parte, porque este testigo 1 
no de España, y lo vido posar en ca 
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Preguntado si hoy que se contaron veinte y seis dias de 
Otubre deste presente año, vido venir al dicho deán y al ar 
cediano y chantre de la dicha Iglesia á casa de S. Sria. é 
que entraron en el estudio de S. Sria.: dijo que no los vido 
venir, más que este testigo los vido. sentados en el dicho es- 
tudio, hoy dicho dia, que le paresce que seria á la una y 
media de la tarde, poco más ó menos. 

Preguntado si vio como el dicho deán con voces y muy 
enojado se desacató con S. Sria. Rma., diciendo palabras 
feas, desacatadas y escandalosas: dijo que lo que sabe deste 
caso es que este testigo oyó decir al dicho deán, estando en 
el estudio de S. Sriá. como arrriba tiene dicho, que S. Sria. 
no era su cabeza, porque no les hacia obras de cabeza, 
porque hasta aquí no les había hecho justicia, é que ha 
biaba como hombre de esperencia, é que ya tenia escrito 
al rey que le diese de comer, si no que dejaría la Iglesia, y 
que buscase quien la sirviese: é queste testigo oyó decir 
más al dicho deán, que había inviado S. Sria. á prender al 
arcediano como si fuera un picaro, con el fiscal, é que á S. 
Sria. le había venido con mentira Joan de Ibarreta, notario, 
é que así le diese Dios la salud ó lo llevase el diablo como 
habia dicho verdad, é que él era cabeza de su Cabildo, y 
habia de volver por él hasta morir, é que á él se le habia 
hecho el afrenta que se había hecho al dicho arcediano, é 
que por él principalmente lo habia de hacer, é poner la ha- 
cienda,. aunque tenia deudas, é que desta vez no morirá el 
dicho arcediano; é que S. Sria. le mandó que se saliese fue- 
ra, y respondió el dicho deán que S. Sria. mandaba, que él 
se iría cou el dicho arcediano á la cárcel, é S. Sria. le dijo 
que no, sino que se sentase, é que luego S. Sria. mandó ir 
al dicho arcediano, quiriendo ir con él el dicho deán, le de- 
tuvo S. Sria. y que todo lo que tiene dicho que el dicho deán 
dijo, fué con toda la pasión, voces y cólera. E questo vido 
é pasa de lo que le ha sido preguntado 

Preguntado si cuando el dicho deán deba las dichas vo- 
ces, diciendo las dichas palabras feas y desacatadas arriba 
referidas — S Sria. estuvo con la modestia y paciencia po- 
sible, más de persuadir al dicho deán que callase, dijo que 
lo que desto sabe es que en todo el tiempo que tiene dicho 
vido que su Sria. estuvo muy comedido con el dicho deán, 
sin decille palabra fea, más de persuadille á que callase, 
y que cuándo habia él visto que no se le hacia justicia. Y 



que esto responde porque así lo vio ser é pasar, por estar 
este testigo presente cuando pasó lo susodicho. 

Preguntado si oyó decir al dicho deán con enojo y á ma- 
rá de amenazar á S. Sri'a., que presto vería él alguaciles 
corte que anduviesen y mandasen la casa de S. Sria., di- 
que lo que deste caso este testigo sabe es que cuando el 
:ho deau salió con el chantre del estudio de S. Sria., este 
itigo salió con ellos hasta el patio, y estando en él el dicho 
an preguntó á este testigo, que dónde estaba el arcediano, 
aste testigo le respondió que no sabía, é que demás de no 
berlo, S. Sria. mandaba que él no fuese allá; y estando 
esto salió Díégo de Belmar fiscal de S. Sria. Rrua. y le dijo 
dicho deán lo me íiuo, que S. Sria. mandaba que no fuese 
onde estaba el dicho arcediano, y entonces el dicho deán 
spondiócon toda la pación, cólera y enojo posible: Pues dí- 
leáS. Sría., queyo espero en Dios de ver muy presto esta 
sa en poder de otro que la mande, y él no mande; y este 
stigo le respondió que mirase lo que decia, que no era 
;n dicho aquello, y el dicho deán le respondió: ¿Queréis 
s, señor, tomar la demanda, si queréis vos? y qi 
e.-te testigo le respondió que él no quería tomar 
, pero quelodescía porque aquellas palabras r 
;n; y luego el dicho deán se fué por las escal 
blando con el dicho chantre, é que este testígi 
■ás, á cuya causa no oyó más de lo que dich 
esto oyó é sabe desta pregunta. 
Preguntado si después que el dicho deán esta i 
i ha visto é sentido cómo el dicho deán sienir. 
istrado tener odio y mala voluntad á S. Sria. 
i que le tocan, dijo que venido el dicho deán d 
;ó en casa de S. Sría. Rma., é que podía habe: 
:o más ó menos que se salió de casa deS. Sen 
. dicho tiempo á esta parte ha sentido é oido di 
ho deán tiene odio y mala voluntad á S. Si 
las que le tocan, é que no sabe por qué; é que 
2 sabe é pasa en esta pregunta, é que lo que d 
este su dicho es la verdad é lo que sabe é pai 
¡o, para el juramento que tiene hecho. E siéi 
e su dicho, se afirmó é retificó en él é firmólo, 
edad de veinte é tres años, poco más ó menos 
locan las generales, más de ser criado de S. S 
o que por esto no ha dejado de decir la verdí 
e testigo se precia de muy buen cristiano, y tií 
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lo que á su ánima toca, que otro ningún interés, por creci- 
do que sea. — Alonso Martínez. — Ante iní, Diego Mal dona- 
do, secretario. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de México, 
á veinte y siete días del mes de Otabre de mili é quinien- 
tos é sesenta é dos años, para averiguación de lo susodicho, 
S. Sria. Rma. mandó tomar e rescebir juramento en forma 
debida de derecho, de Francisco de Terrazas, y él lo hizo 
por Dios nuestro Señor é por una señal de cruz en que pu 
so su mano derecha, so cargo del cual prometió de decir 
verdad; é habiendo jurado é sido preguntado, dijo lo si- 
guiente. 

Preguntado si conoce á D. Alonso Chico de Molina, deán 
de la Santa Iglesia der México, dijo que sí conoce de más 
de dos años á esta parte, por haberle visto muchas veces en 
casa de S. Sria. y en la dicha Iglesia, del dicho tiempo á 
esta parte. 

Preguntado si ayer que se contaron veinte é seis dias 
deste presente mes de Otubre, vido venir al dicho deán y al 
arcediano y chantre de la dicha Iglesia á casa de S. Sria., é 
que después entrados en ella, entraron en el estudio de S. 
Sria. Rma., dijo que este testigo no los vio venir y pero que 
yendo á ver lo que S. Sria. le mandaba, por haberle inviado 
á llamar, entró en el estudio de S. Sria., y en él vido sen- 
tados á los dichos deán, arcediauo y chantre, y juntamente 
estaban en el dicho estudio en pié, Alonso Martínez, cléri 
go de evangelio, é Alonso de Ecija, é que le par asee á este 
testigo, que seria á la una y media de la tarde: é questo 
sabe desta pregunta. 

Preguntado si vio como el dicho deán, coa voces é muy 
enojado se desacató á S. Sria. Rma., diciendo palabras feas, 
desacatadas y escandalosas, dijo que lo que sabe deste caso 
es queste testigo oyó decir al dicho deán, estando en el di- 
cho estudio, tratando de negocios del dicho arcediano, que 
no había sido bieu hecho haber inviado á llamar al dicho 
arcediano cotí un alguacil, siendo una de las principales 
dinidades de la Iglesia: que amigos tenía el dicho arcediano 
y muy honrados con quien venir, sin inviar por él con el 
fiscal, é que herejes había, é que si habían de prender al- 
guno que fuese principal, que el mesmo inquisidor iba, y 
que le daba lugar á que comiese é se lavase, y ño que habia 
el dicho fiscal querido traer á rempujones al dicho arcedia- 
no, y que en lo que Ibarreta el notario vino á decir á S. 
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Sria., que había mentido, é que él seria parte para hacello 
castigar muy bien; y á S. Sria. dijo: no tenemos á V. Sria. 
por nuestra cabeza; é sin respondelle á ello S. Sria., tornó 
á decir el dicho deán: Por cierto, señor, que segnn las obras 
V. Sria. nos hace, que no lo tenemos por cabeza; y si V. 
Sria. no hace justicia al arcediano, Papa, rey y Dios tene- 
mos; y que él era cabeza del Cabildo de la dicha Iglesia, y 
haba de volver por él hasta poner la vida, especialmente 
por el arcediano, que pornia por él toda su hacienda, aun- 
que estaba adeudado, porque S. Sria. no les hacía justicia, 
y que por sí lo podia decir; y entonces S. Sria. le mandó 
que se fuese, y el dicho deán le replicó sí le mandaba S. 
Sria. que se quedase preso con el iicho arcediano, y S. 
Sria. le respondió que no, que se fuese con Dios; y en- 
tonces mandó S. Sria. al dicho arcediano que se saliese 
y el dicho deán se levantó para ir con él, y S. Sria. 
le mandó que no se fuese; y que antes desto el dicho deán 
habia dicho que no era mal por que habia de morir el dicho 
arcediano, y que al rey habia escrito que les diese de comer, 
y buscase quien sirviese la dicha Iglesia, y que la afrenta 
que al dicho arcediano se habia hecho él la tenia por suya; 
y questo responde á esta pregunta, y que cuando el dicho 
deán descia las palabras que dichas tiene, las decia con to 
da la cólera, voces y pasión posible; y que esto es lo que 
pasa acerca de lo que le ha sido preguntado. 

Preguntado si cuando el dicho deán daba las dichas vo- 
ces, diciendo las dichas palabras feas y desacatadas, S. Sria. 
estuvo con la modestia y paciencia posible, más de persua- 
dir al dicho deán que callase, dijo que lo que él sabe es que 
en todo el tiempo en que el dicho deán estuvo en el dicho 
estudio diciendo lo que arriba tiene dicho, vido que S. Sria. 
no habló ni dijo al dicho deán palabra fea ni desacatada, 
más de decille que callase; y esto con todo el comedimiento 
posible; y que este testigo tiene entendido que por estar S. 
Sria. con tanta flema, el dicho deán se ensoberbecía más é 
tomaba atrevimiento para desacatarse; y questo responde á 
esta pregunta. 

Preguntado si oyó decir al dicho deán, después de salido 
del estudio de S. Sria., con enojo y á manera de amenaza-i 
á S. Sria. Rma., que presto vería él alguaciles de corte que 
anduviesen y mandasen la casa de S. Sria., dijo que este 
testigo no lo vio porque no estuvo presente, más de que 
oyó decir á Alonso Martínez, clérigo de evangelio, que des- 
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pues de salido el dicho deán al patio preguntó que adonde 
habían llevado al dicho arcediano, y el dicho Alonso Mar- 
tinez le respondió que no sabia demás de que S. Sria. man- 
daba que él no subiese allá; y que estando en esto llegó el 
fiscal de S. Sria. y le dijo al dicho deán lo mesmo .que el 
dicho Alonso Martínez, y el dicho deau le respoudió á vo- 
ces altas, por que lo entendiese S. Sria.: Pues dígale á S. 
Sria, que yo lo espero en Dios de ver presto á otro que 
mande en esta casa, y que él no mande; y que esto oyó de- 
cir al dicho Alonso Martínez; y al dicho fiscal oyó decir que 
á la sazón que esto pasó, que habia dicho el dicho deán, que 
presto veria él andar y mandar la casa de S. Sria. alguaci- 
les de corte; y questo sabe este testigo por haberlo oido de 
cir como dicho tiene; y que lo demás no sabe* 

Preguntado si después que el dicho deán está en esta 
tierra ha visto y sentido que siempre ha mostrado tener 
odio y mala voluntad á S. Sria. y á las cosas que le tocan, 
dijo este testigo que cuando él conoció al dicho deán, po 
saba en casa de S. Sriá., y que dende á pocos días se salió 
de su casa é tomó casa por sí, é que no sabe la causa, más 
que desde entonces hasta agora, que podrá haber dos años, 
poco más ó menos, siempre ha oido este testigo decir pú 
blicamente á muchas persouas cuyos nombres no se le 
acuerdan, que el dicho deán está mal con S. S., y que le tiene 
odio y mala voluntad, y que le ha de dañar en lo que pu - 
diere: y questo responde á esta pregunta, y que lo que di- 
cho tiene en este su dicho, es la verdad de lo que sabe é pa- 
sa, para el juramento que tiene hecho, y siendo leido se 
afirmó é ratificó en este su dicho, é dijo ser de diez é nue 
ve años, é que no le tocan las generales, más de ser criado 
de S. Sria. Rma., pero que por esto no ha dejado de decir 
la verdad, porque tiene en más la seguridad de su concien- 
cia, que otro ningún interés, porque se prescia de muy 
buen cristiano. Francisco de Terrazas. — Ante mí, Diego 
Maldonado, secretario. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Méxi 
co, veinte y nueve dias del mes de Octubre, de mili é qui 
nientos é sesenta é dos años, para averiguación de lo suso- 
dicho, S. Sria. Rma. mandó tomar é recebir juramento en 
forma de derecho, de Alonso de Ecija, y él lo hizo por Dios 
nuestro Señor é por una señal de cruz en que puso su ma- 
no derecha, so cargo del cual prometió de decir verdad; é 
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habiendo jurado é siendo preguntado, dijo é declaró lo si- 
guiente: 

Preguntado si conoce á D. Alonso Chico de Molina, deán 
de la Santa Iglesia desta dicha ciudad, y de qué tiempo á 
esta parte, dijo que sí conosce desde que dicho deán vino á 
esta dicha cuidad por arcediano, que podrá haber tres años, 
poco más 6 menos. 

Preguntado si el lunes próximo pasado que se contaron 
veinte y seis deste presente mes é año susodicho, vido ve- 
nir al dicho deán y al arcediano y chantre de la dicha Igle- 
sia á casa de S. Sria., y que entrados en ella estuvieron sen- 
tados en el estudio de S. Sria. Rraa.: dijo que este testigo 
vido entrar por el patio de las casas de S. Sria. á los dichos 
deán, arcediano y chantre, y este testigo, á petición dellos, 
entró á decir á S. Sria. Rma. cómo veuian, y que S. Sria. 
los mandó entrar en su estudio, donde este testigo los vido 
sentados; é que esto sabe desta pregunta. 

Preguntado si vio como el dicho deán con voces muy 
enojado, se desacató á S. Sria. Rma., diciendo palabras 
feas, desacatadas y escandalosas: dijo que lo que sabe des- 
ta pregunta es que este testigo vido después de estar asen 
tados los dichos deán, arcediano, chantre en el estudio de 
S. Sria. Rma., vido que el dicho deán dijo a S. Sria. Rraa. ? 
que no era bien hecho enviar á llamar á una dignidad tan 
principal como el dicho arcediano con el fiscal, y que here- 
jes habia, y se los iban á jrender les daban lugar á que 
comiesen y se lavasen y peinasen la barba, y no que habia 
querido traer el dicho fiscal á rempujoues al dicho arcedia- 
no, como si fuera un picaro, teniendo amigos muy honra- 
dos que lo trujesen, y no siendo hereje ni 
y q;¡e Ibarreta el notario habia venido con mentiras á S. 
Sria. y quél lo haría castigar, é que aunque era pobre y 
estaba adeudado, sacaría el negocio del dicho arcediano eii 
limpio, cuando más que no tenia más culpa que la silla eu 
que estaba sentado; y que sigun S Sria. los* trataba y las 
obras les hacia, que no le tenian por cabeza, y que si S. 
Sria. no les hacia justicia, que rey, Papa y Dios tenian, y 
que S. Sria. mandó luego al dicho arcediano, que su fuese 
á un aposento que le tenian adrezado en las casas de S. 
Sria. y el deán dijo á S. Sria. dos y tres veces, que se que- 
ría ir preso t:on el dicho arcediano, hasta que S. Sria. le 
mandó so pena dexcomuuion, que no saliese del di- 
cho estudio hasta que el arcediano estuviese donde ha 
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iña de estar; é que á lo queste testigo le parece é se 
quiere acordar el dicho deán le dijo á S. Sria., que 
no les hacia justicia, y que S. Sria. Te respondió, que 
en qué había él que no se les guardaba justicia, y que 
-siempre se les había guardado é seles guardaba el de 
<roro; é que esto se acuerda desta pregunta; y que el 
dicho deán dijo que ya tenia escrito al rey que los in 
•viase acabar, porque querían dejar esta Iglesia, y esto res 
ponde; y que todo lo que dicho tiene quel dicho deau dijo, 
le paresce á este testigo que lo dijo con toda la colera é pa 
sion posible. 

Preguntado si cuando el dicho deán daba las dichas vo 
ees, diciendo las dichas palabras feas y desacatadas arriba 
referidas, S. Sria. estuvo con la modestia y paciencia posi- 
ble, más de persuadir al dicho deán que callase, dijo que 
■en todo el tiempo que dicho tiene, que el dicho deán estuvo 
diciendo las palabras contenidas en la pregunta antes desta, 
este testigo vidp que S. Sria. estuvo con la modestia, flema 
y paciencia posible, más de persuadir al dicho deán que 
callase, y esto con todo comedimiento; y que esto responde» 

Preguntado si oyó decir al dicho deán con enojo y á ma 
ñera de amenaza á S. Sria., que presto vería él alguaciles 
de corte que anduviesen y mandaseu la casa de S. Sria. 
Rma., dijo qué no lo vio, mas que lo oyó decir Alonso Mar- 
tínez, clérigo de evangelio, haber pasado como se le pre 
gunta, en el patio, en las casas de S. Sria. Rma. y que esto 
sabe é responde á esta pregunta. 

Preguntado si después que el dicho deán era en esta tie- 
rra ha visto y sentido como el dicho deán siempre ha mos 
trado tener odio y mala voluntad á S. Sria. y á las cosas 
que le tocan, dijo que lo que sabe es que siendo recien ve 
nido de España el dicho deán, posó en casa dé S. Sria., y 
dende á poco se salió de la dicha casa y tomó casa por sí, 
y que no sabe este testigo la causa, más que desde enton- 
ces hasta agora, que podrá haber dos años, poco más ó me- 
nos, siempre ha sentido en el dicho deán este testigo estar 
mal con S. Sria. y con las cosas que le tocan y tenelle odio 
y mala voluntad, y así lo ha oído decir á muchas personas 
de cuyos nombres no se acuerda; y que lo que dicho tiene 
en esta pregunta lo sabe por haber estado este testigo y es- 
tar en servicio de la dicha Igflesia desde antes que veniese 
el dicho deán de España hasta agora, donde lo ha visto é 
oido decir: é questo sabe desta pregunta, y que lo que dicho 
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tiene en este su dicho es la verdad é lo que sabe é pasa, 
para el juramento que tiene hecho; y siéndole leído se afir- 
mó é retificó en él, y firmólo, é dijo ser de edad de diez 
(sic) años, é que no le tocan las generales, más de ser 'cria 
do de S. Sria. Rma.; pero que por esto no ha dejado de de- 
cir la verdad, porque se tiene por buen cristiano, y se pre- 
cia dello. — Alonso Vázquez de Ecija. — Ante mí, Diego 
Maldonado, secretario. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de México, 
el dicho dia veinte é nueve dias del mes de Otubre de mili 
é quinientos é sesenta é dos años, S. Sria. Rma., para la 
averiguación de lo susodicho mandó tomar é rescibir jura 
mentó en forma de derecho, del P. Fr. Francisco de Espi- 
nosa, su compañero, y él lo hizo por Dios nuestro Señor y 
por las órdenes sacras que rescibió, poniendo la mano en su 
pecho, so cargo del cual prometió de decir verdad, é ha- 
biendo jurado é siendo preguutado, dijo é depuso lo si- 
guiente: 

Preguntado si conoce á D. Alonso Chico de Molina, deán 
de la Smta Iglesia desta dicha ciudad de México, dijo que 
lo conoce desde que vino por arcediano de la dicha Iglesia, 
que podrá haber tres años, poco más 6 menos, porque recien 
venido de España posó en la casa de S. Sria. Rma. 

Preguntado si el lunes próximo pasado, que'se contaron 
veinte y seis dias deste presente mes é año susodicho, vido 
venir al dicho deán y al arcediano y chantre de la dicha 
Iglesia á casa de S. Sria., é que después de entrados en ella 
entraron en el estudio de S. Sria. Roía., dijo que los vido 
veuir y entrar en el dicho estudio, como la pregunta lo di- 
ce, é questo responde á esta pregunta. 

Preguntado si vio cómo el dicho deán, con voces y muy 
enojado., se desacató con S. Sria. Rma., dicieudo palabras 
feas, desacatadas y escandalosas, dijo que lo que sabe deste 
caso es que después de haber entrado los dichos deán, ar- 
cediano y chantre en las casas de S. Sria. este testigo vido 
que en el patio el dicho deán iba diciendo á los dichos ar- 
cediano y chantre: yo espero en Dios que tengo de ver antes 
de mucho en esta casa alguaciles de corte; y pasado esto 
entraron en el estudio de S. Sria., donde este testigo oyó 
decir al dicho, que S. Sria. tratase bien á los capitulares y los 
tuviese sobre sus ojos, pues ellt>s le tenían á S. Sria. sobre su 
cabeza, y que la afrenta que al dicho arcediano se habia 
hecho él la tomaba por suya propia, porque no se habían 



4ii 

de tratar así las dignidades de la dicha Iglesia; y que ha* 
bia sido mal hecho haber iuviado S. Sria. al fiscal, que trú- 
jese al dicho arcediano, siendo persona tan principal, que 
lo había querfdo traer á rempujones, y que herejes habla 
y que si los iban á prender, les daban lugar á que comiesen 
y bibiesen y se peinasen la barba; y que Ibarreta, el nota- 
rio, había venido con muchas mentiras á S. Sria., y que él 
lo haría castigar; y quiste testigo no se acuerda haber oido 
otra cosa, porque lo que dicho tiene fué al principio de la 
plática, y este testigo se salió y los dejó en ella, á cuya 
causa no sabe lo que demás desto pasó; y que cuando el 
dicho deán decia lo que dicho tiene en esta pregunta, lo 
decía con toda la cólera, pasión y enojo posible, á lo que 
mostraba: y que esto responde á esta preguuta. 

Preguntado si cuando el dicho deán daba las dichas vo- 
ces, diciendo las dichas palabras feas y desacatadas, arriba 
referidas, S. Sria. estuvo con la modestia y paciencia posi- 
ble; más de persuadir al dicho deán que callase, dijo que 
todo el tiempo queste testigo estuvo presente á lo que dicho 
es, vido á S. Sria. estar con toda la paciencia y mansedum- 
bre posible, sin decir al dicho deán palabra fea ni desacata- 
da, más de persuadille con todo comedimiento que callase; 
y questo responde á esta pregunta. 

Preguntado si oyó decir al dicho deán con enojo y á ma- 
nera de amenazar á S. Sria., que presto vería él alguaciles 
de corte que anduviesen y mandasen la casa de S. Sria. 
Riña , dijo que no lo oyó decir al dicho deán, mas que oyó 
decir á otras personas, que después que el dicho deán salid 
del estudio de S. Sria., quiriendo ir á ver al dicho arcedia- 
no al aposento donde estaba, llegó Diego de Velmar, fiscal 
deste arzobispado é dijo al dicho deán, que rio fuese allá, 
porque así lo mandaba S. Sria., y el dicho deán le respon- 
dió: pues dígale á S. Sriat, que yo espero en Dios de ver 
presto alguaciles de corte que manden esta casa, y no man- 
de S. Sria.: é que esto oyó este testigo decir que dicho deán 
había dicho, demás de lo queste testigo tiene dicho que oyó* 
decir al dicho deán en las preguntas antes desta, y questo 
responde. 

Preguntado si después que el dicho deán está en esta 
tierra ha visto este testigo y entendido, que siempre ha 
mostrado tener odio y mala voluntad á S. Sria. y á las co 
sas que le tocan, dijo que recien venido de España por arce- 
diano, como tiene dicho, el dicho deán posó en casa de S* 
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Sria. Rma. y que donde á pocos días se salió de su casa é to- 
mó casa, por lo cual podrá haber dos años, poco más ó me 
nos de los cuales á esta parte este testigo tiene y cree que 
el dicho deán anda á malas con S. Sria., y que le tiene odio 
y mala voluntad así él como á sus cosas é jue así se dice 
publicamente por haberle mandado S. Sria. que no predicase 
por ciertas propusiciones que habia dicho, hasta que se de 
terminase; y questo es lo que sabe é pasa en esta pregun 
ta, é lo que tiene dicho é depuesto es este su dicho es la 
verdad, é lo que sabe é pasa para el juramento que tiene 
hecho; é siéndole leído este su dicho, se afirmó é retificó 
en él, é firmólo, é dijo ser de edad de más de treinta y cin- 
co años, é que no le tocan las generales, más de ser com- 
pañero de S. Sria. Rma., pero que por esto no ha dejado 
de decir la verdad, porque este testigo se tiene por muy 
buen cristiano, y prescia más su seguridad de su concien- 
cia, que ningún otro iuteres por crecido que fuese, demás 
de la obligación particular que á ello tiene, por ser religio 
so. — Fr. Francisco Despinosa. — Ante mí, Diego Maldona 
do, secretario. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Méxi- 
co, á veinte é nueve dias del mes de Otubre de mili é qui- 
nientos é sesenta é dos años, el muy Illtre. y Rmo. Sr. D. 
Fray Alonso de Montúfar, arzobispo deste arzobispado de 
México &c, dijo que remetía é remetió esta causa al dbtor 
Anguis, su provisor, para que la vea é provea justicia, y 
lo firmó— Fr. A. Archiepiscopus Mexicanus — Ante mí, 
Jhoan de Ibarreta. 

En la cuidad de México de la Nueva España, treinta dias 
del mes de Otubre de mili é quinientos é sesenta é dos 
años, el dicho Sr. Dr. Anguis, Juez Provisor y Vicario Ge- 
neral en este arzobispado de México, habiendo visto la in 
formación hecha contra D. Alonso Chico de Molina, deán 
desta Santa Iglesia de México, y lo que ver convenía, dijo 
que mandaba y mandó notifique al dicho deán tenga las 
casas de su morada por cárcel, é no salga dellas en sus pies 
ni ajenos, sin licencia y mandado suyo, so pena descomu- 
nión mayor, única pro trina canónica mouitione premissa, 
y de mili pesos de oro, aplicados para el hospital del Amor 
de Dios desta dicha ciudad, y gastos de su y 

fiscal que lo acusare, por iguales partes; lo contrario ha- 
ciendo desde luego le daba y dio por incurrido en la dicha 
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pena descora uuiou mayor; é así lo proveyó é mandó, é fir- 
mólo — Dotor Atiguis — Ante mí Joan de Ibarreta. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Méxi- 
co, este dicho día treinta de Otubre del dicho año, yo el di- 
cho Juau de Ibarreta, notario, lei é notifiqué el aucto de 
suso contenido al dicho D. Alonso Chico, deán, en su per- 
sona, el cual dijo que lo oya: testigos nuel [sic] de Ville- 
gas y Pedro G>nzalez;y que -para el cum oimiento, por 
cuanto hay negocios graves de tratar en la Iglesia, y ne- 
cesidad de su persona, orno suücitador ques de los negó 
cios de la Iglesia, que no puede faltar della, y él no ha co 
metido culpa para que pueda estar en su casa preso: por 
tanto, hablando con el acatamiento que debia, apelaba é 
apeló para ante Su Santidad é para ante quien con derecho 
deba; y si la dicha apelación tácita ó expresamente le fue- 
re denegada, torna á apelar iterum atque iterum, ssepe, se 
pius, saepissime, instantes instautius, é pedia los apóstoles 
reverenciales: asimismo dijo que por cuanto* S. Sria. Rma. 
tiene odio y enemistad con el dicho deán y le tiene por 
enemigo capital, é tratar mal de su persona público é se 
cretaraente; é asimismo el dicho señor provisor en otros 
pleitos y cau«*as le han agraviado, así en las cosas princi 
pales como en el modo de proceder dellas; y porque el di- 
cho deán se teñe que en esta causa y en es principal en el 
modo del proceder el dicho Sr. Arzobispo y su provisor le 
agraviarían é molestarán é tratarán mal á su persona, 6o 
mo siempre lo han hecho: por tanto, hablando con el acata- 
miento que debía, recusaba y recusó al dicho Sr. Arzobispo 
y su provisor para que se abstenga de no proceder en esta 
causa, porque los tiene por odiosos é apasionados, como dicho 
tiene, y dello se ofrece á dar suficiente información ó lo que 
baste: é juró á Dios é á las órdenes sacras que tiene, que esta 
recusación, no la hacia de malicia, sino porque convenía 
á su derecho; é que pedia que señalase jueces para que co- 
nozcan de las causas de recusación, que él estaba presto 
de probar lo que dicho tiene, y que si alguna casa se ino- 
vare, lo torna á apelar, é protesta la fuerza ante los Sres. 
presidente é oidores desta Real Audiencia, y lo firmó, testi 
gos los dichos — El Dcctor Chico de Molina. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Méxi- 
co, este dicho dia, treinta dias del mes de O'ubre de mili é 
quinientos é sesenta y dos años, el dicho Sr. Dotor Anquis, 
juez provisor y vicario general en este arzobispado de Mé- 
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xico etc. dijo que sin embargo de la apelación interpuesta 
por el dicho D. Alonso Chico de Molina, deán, y la recusa 
cióri, por seguudo apercibimiento le mandaba é mandó al 
dicho deán cumpla lo que le está mandado, y que cumplido 
se oirá de su justicia, y se le hará justicia, porque así con 
vieue al servicio de Dios nuestro Señor y á la ejecución de 
la justicia. Y así lo mandó, y firmólo — Doctor Anquis — 
Ante mí, Jhoan de Ibarrr ta, 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Méxi 
co, este dicho dia 30 de Otubre del dicho año, yo el dicho 
Juan de Ibarreta, notario, leí é notifiqué el auto de suso con . 
tenido al dicho D. Alonso Chico, deau, en su persona, el 
cual (Jijo que lo oia, y lo firmó — El Doctor Chico de Mo 
lina — Juan de Ibarreta. 

En México, treinta dias del mes de Otubre del dicho año, 
ante el Sr. Doctor Anguis, é por presencia de 111 í Jhoan de 
Ibarreta, notario, Viceucio de Riberol presentó la petición 
siguiente: 

Muy Reverendo y muy magnífico Señor. Vicencio de 
Riberol, en nombre del Dotor D. Alonso Chico de Molina, 
deán de esta Santa Iglesia de México, por virtud del poder 
que del dicho mi parte tengo, de que hago presentación, y 
en la mejor via y forma que de derecho haya lugar, parez- 
co ante V. Mrd. y digo: que hoy dicho dia se notificó al 
dicho mi parte un mandamiento de V. Mrd. en que le man 
da que tenga su casa por cárcel, e diz que V. Mtd. ha he- 
cho é hace información contra él, diciendo que dijo ciertas 
palabras de desacato contra el Illmo. Sr. Arzobispo de esta 
ciudad; y sabiendo V. Mrd. el odio y enemistad que el di 
cho Sr. Arzobispo tiene al dicho mi parte, y que en Otros 
negocios le ha recusado, y que V. Mrd. asimismo le tiene 
odio y enemistad al dicho mi parte, ansí por complacer al 
dicho Sr. Arzobispo, como por pasiones que entre V. Mrd. 
y el dicho mi parte ha habido, no era justo que V. Mrd. 
entendiera en negocios contra el dicho mi parte; y caso qiíe 
pudiera proceder fuera justo que no mandara V. Mrd. en 
carcelar al dicho mi parte, sino que le diera copia ó trasla- 
dQ de cualquiera información que se hubiese hecha: y asi 
mismo V. Mrd. no debiera tomar por testigo á ningún 
criado ni allegado del dicho Sr. Arzobispo; y en haber Vra. 
Mrd. procedido y dado mandamiento de prisión contra el 
dicho mi parte, hablando con el debido acatamiento, V. 
Mrd. ha hecho agravio al dicho mi parte; y estando recu 
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sado por el dicho mi parte el dicho Sr. Arzobispo V. Mrd., 
por el consiguiente, que es su vicario y pro\isor, está tam 
bien rt clisado: y aunque esto cebara, que no cesa, debajo 
del dicho acatamiento, V. Mr. no debe ni puede ser juez 
del dicho mi parte en esta dicha causa ni en todas las de 
mas que tocaren y se ofrecieren contra el dicho mi par 
te, porque el dicho mi parte tiene á V. Mrd. por enemigo 
y por odioso y sospechoso, porque en el coro y fuera del ha 
mostrado V. Mrd. odio y eremistad y mala voluntad al di- 
cho mi parte, por palabras de enojo y pasión que con V. 
Mrd. ha habido, de dos años á esta parte, y no se tratan ni 
conversan con amistad; y V. Mrd. y el Sr. Arzobispo han 
publicado que en todo lo que pudiesen han de molestar y 
agraviar al dicho mi parte, é que él se teme justamente 
que ante V. Mrd. ni ante el dicho Sr. Arzobispo no ha de 
alcanzar justicia, ni se la guardarán, y ansí yo eu nombre 
del dicho mi parte, debajo del dicho acatamiento y por la 

de la causa recuso á V. Mrd. y al dicho 
Sr. Aizobispo D. Fr. Alonso de Moutúfar, por odiosos y 
sospechosos, y juro por Dios nuestro Señor, en ánima del 
dicho mi parte, que esta recusación no la hago de malicia, 
y ofrezco ante los jueces que se nombraren para conobcer 
esta recusación expresar más causas de recusación, la cual 
hago para esta dicha cansa y para las demás tocantes y que 
tocaren aquí adelante contra el dicho mi parte. Por tanto 
á U. Mrd. pido se mande abstener y abstenga V. Mrd. y 
el Sr. Arzobispo del conoscimiento desta dicha causa y de 
todas las demás tocantes y que tocaren al dicho mi parte, 
y se den por recusados, y para el efeto se nombren jueces 
conforme á derecho para cobnocer destas dichas y las de- 
mas de recusación que protesto nombrar ante los jueces 
que se nombraren y proveerlas, y pido justicia é testimonio 
y debajo del dicho acatamiento protesto todo lo que pro 
testar que puedo e debo en nombre del dicho mi parte. — El 
licenciado Corral. 

E presentada, el dicho Señor Provisor dixo, que atento 
que también por esta petición trata de la recusación de su 
Sria. Rma. del Sr. Arzobispo, que mandaba é mandó á mi 
Jhoan de Ibarreta, notario, dé noticia desta dicha petición 
para que S. Sria. en ambas recusaciones provea lo que sea 
justicia. Ante mí, Jhoan de Ibarreta. 

Sepan cuantos esta carta vieren como yo el Dotor D. 
Alonso Chico de Molina, deán desta Santa Iglesia de Mé 
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xico de la Nueva España, otorgo y conozco que doy y otor- 
go todo mi poder cumplido libre é llenero y bastante, se- 
gún que le yo he y tengo é de derecho más puede é debe 
valer, á vos Vicencio.de Riberol, procurador de la Real Au- 
diencia desta Nueva España que estáis presente e a vos 
Fraucisco Descobar de la dicha Real Audien- 

cia, ausente, ambos á dos juntamente, y cada uno de vos 
in solidum, genera Iniente para todos mis pleitos y causa 
é negocios ceviles é criminales, movidos ó por mover, que 
yo he y tengo, y espero haber é tener é mover con cuales- 
quier personas, é las tales personas y otras cualesquier 
los han y tienen y esperan haber é mover é tener contra 
mí en cualquier manera, é para que así en demandando 
como en defendiendo podáis parecer é parezcáis ante los 
Sres. Presidente y oidores de, la Real Audiencia desta 
Nueva España, é ante todos los otros cualesquier jueces é 
justicias de SS. MM., eclesiásticos y seglares de cualesquier 
partes y diócesis que sean, y ante ellos y ante cada uno y 
cualquier dallos podáis demandar, defender, responder, negar 
é conoscer, requerir, protestar, convenir reconvenir, quere 
llar y afrontar ereciones y defensiones, poner 
é alegar pleito 6 pleitos, contestar testimonio é testimonios, 
sacar, pedir é tomar é jurar en mi áuima cualesquier jura- 
mentos de calunia y decesorio y otros cualesquier q.ie me 
convengan, é pedir que otras partes hagan é juren los tales 
juramentos, e poner los artículos é pusicione?, é absolver á 
los que me fueren puestos, regando 6 conosciendo, é para 
recusar cualesquier jueces, así eclesiásticos como seglares, é 
cualesquier escribanos, é jurar las tales recusaciones con de 
bida solenídad, é sacar cualesquier escrituras de poder de 
cualesquier escribanos que las tengan, é otros cualesquier 
autos, é hacer cualesquier embargos é ejecuciones, prisio- 
nes, y ventas y remates de bienes, é presentar cualesquier 
testigos, escritos y escrituras é probanzas, é ver presentar, 
jurar é conoscer los de contrario contra mí presentados é 
pedir publicación, é abonar los por mí parte presentados 
y tachar y contradecir los de contrario, é concluir y ce- 
rrar razones, é pedir y oír seutencia ó sentencias Ínter locu- 
torias como definitivas, y consentidas las dadas en mi fa- 
vor, é de las en contrario y de otro cualquier auto é agra- 
vio apelar y suplicar y seguirla apelación y suplicación 
allí é donde con derecho se deban de 
é finalmente para que en juicio y fuera de él podáis ha- 



4*7 

cer y hagáis todas las otras cosas y cada una dellas, auc 
tos é diligencias judiciales y extrajudiciales que convengan 
ser hechos é que yo haría é hacer podria, siendo presen te, 
y vos relievo según forma de derecho, é cuan cumplido é 
bastante poder como yo he é tengo para lo que dicho es 
é para cada cosa dello, tal y tan cumplido bastante, y ese 
mismo le doy é otorgo á vos los susodichos é á cada uno 
ée vos, con sus incidencias, é dependencias, anexidades é 
conexidades, é con libre é general administración para lo 
que dicho es, é para haber por firme lo que por virtud des- 
te poder fuere hecho, obligo mí persona y bienes muebles 
é raices, habidos é por haber, así espirituales como tempo- 
rales: que fué fecha y otorgada en la dicha ciudad de Mé- 
xico, residiendo en ella en la Audiencia Real de S. M., á 
treinta dias del mes de Otubre de mili é quinientos é se- 
senta é dos aflos, éel dicho otorgante al cual yo el escri 
baño desta carta yuso scripto doy fe que conozco, é la 
otorgó cerno en ella se contiene lo firmó de su nombre en 
registro, testiges que fueron presentes á lo que dicho es, 
Manuel de Villegas é Gironímo de Mercado Sotomayor é 
Juan Pérez, vecinos estantes en esta dicha ciudad — El Do 
tor Chico de Molina. — E yo Bartolomé de Medianas, es- 
cribano de S. M. é su notario público, presente fui á lo 
que dicho es, é por ende fice aqui mió signo en testimonio 
de verdad— Bartolomé Medianas*, escribano de S. M. 

En México tres de Noviembre del dicho año de mili é 
ouintentos é í-esenta é dos años, ante el muy lile, y Rmo. 
S . Arzobispo de México, é por preseucia de mí Diego Mal 
donado, secretario, paresció Vicencio de Riberol, é presentó 
la petición siguiente: 

Muy Ule. y Rmo. Señor. El dotor D. Alonso Chico de 
Molina, deán de la Santa Iglesia de esta ciudad, no revo 
cando mi procurador, digo, que á Vra. Sria. consta y es 
notorio cuan injustamente, hablando con el debido acata- 
miento, me mandó el provisor de V. Sria. prender, y yo 
presenté cierto escrito de recusación contra el dicho provisor 
y contra V. Rma. Sria., y pedí que V. Sria. y su provisor 
se abstuviesen del conoscimiento desta causa, y que se nom- 
brasen jueces conforme á derecho para que conosciesen de 
la dicha recusación, y se determinase sobr$ si Vra. Sria. y 
su provisor han de ser dados por recusados, é hasta agora 
no se han nombrado los dichos jueces, y de la. dilación res- 
cibo daño y agravio. Ha quatro dias que estoy preso: sü- 
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plico á V. Sria. mande que se nombren los jueces que co- 
nozcan de la dicha causa de recusación: donde no, protesta 
el auxilio y remedio de la fuerza, lo cual pido sin perjuicio- 
de mi derecho. — El licenciado Corral. 

E así presentada y por S. Sria. Rma. vista, dijo que la 
remetía y remitió al dotor Anquis su provisor, para que la 
vea y haga en el caso justicia coi forme á derecho. — Fr. A^ 
Archiepí^copus Mexic^nus. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Mexico r 
en tres dias del mes de Noviembre, el dicho señor Dotor 
Anguis, juez provisor y vicario general en este arzobispado 
de México &c. habiendo visto esta dicha petición, dijo que 
la verá é proveerá justicia con brevedad. — Aute mí, Jhoan 
de Ibarreta. 

En la ciudad de México de la Nueva España, á diez dias 
del mes de Noviembre de mili é quinientos é sesenta é dos 
años, ante mi Jhoan de Ibarreta, notario, paresció presente 
D. Alonso Chico de Molina, deán de la Santa Iglesia de 
México, é dijo que se apartaba é apartó de la recusación 
que tiene hecha del Rmo. Sr. D. Fr. Alonso de Montúfar, 
arzobispo deste arzobispado de México, y el Dotor Anguis 
su provisor. Y lo firmó de su nombre. — El Dotor Chico de 
Molina. — Ante mí, Jhoan de Ibarreta. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de México 
veinte é dos dias de Abril de mili é quinientos é s^seuta é 
tres años, mandó parescer ante sí al maestro Francisco 
Cervantes de Salazar, al cual mandó que jurase, y el dicho 
maestro dijo que suplicaba á S. Sria. Rma. le dijese sobre 
qué juraba, y S. Sria. Rma. le mandó jurase é que después 
le declararía para qué era llamado, el cual juró por Dios 
nuestro Señor é por las órdenes sacras que rescibió, so car 
go del cual prometió de decir verdad de lo que supiese é 
fuese preguntado, el cual, habiendo jurado, dijo lo si- 
guiente: 

Fué preguntado si con osee á D. Alonso Chico de Molina, 
deán de la Santa Iglesia de México, Dijo que sí conoce. 

Fué preguntado que por cuanto á noticia de S. Sria. 
Rma. ha venido, el dicho deán en presencia de este testigo 
é de otras personas ha dicho palabras muy desacatadas 
contra su prelado, y otras palabras escandalosas, de que las 
personas que las han oído están muy escandalizados, que 
diga é declare lo que cerca de esto sabe; y el dicho maestro 
Cervantes dijo, que él ha poco que es canónigo de la dicha 
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santa Iglesia, y que de otros terna S. Sria. de quien infor- 
marse, é pedia é suplicaba á S. Sria. Rtua. le oviese por 
excusado en responder á lo que le es preguntado, porqué 
110 querría tener pasiones ni pendencias con el dicho deán, 
ni contra persona é S. Sria. Rma. dijo, que sin embargo de 
lo dicho p>r el dicho maestro, le mandaba é maudó, demás 
del juramento que tiene hecho, so pena de excomunión 
mayor, uuica pro trina canónica monitione premissa, late 
seuteutie, que diga é declare todo lo que sabe cerca de lo 
contenido en la dicha pregunta, é lo demás que le fuere 
preguntado: é yo el dicho Juan de Ibarreta, notario, noti- 
fiqué el dicho maudado al dicho maestro Cervantes en su 
persona, el cual, por temor de la dicha excomunión, é so- 
cargo del juramento que tiene fecho, dijo que lo que sabe 
es que puede haber diez ó ouce meses, poco más ó me 
nos, que este testigo vino de las Minas de los Zacate- 
cas, y desde e.itouces este testigo conosce al dicho deán, 
é le ha tratado é comunicado muchas veces, é que algu 
ñas dellas ha sentido y entendido que el dicho deán tiene 
enemistad á S Sria. Rma., porque el dicho deán se le 
ha quejado á este testigo, diciendo que S. Sria. Rma., 
le había afrentado é maudado que no predicase, é así cer 
ca desta queja le ha oido decir al dicho deán, delante 
de otras personas, palabras contra S. Sria. Rma. de ene 
mistad y odio, de las cuales no se acuerda más de que de- 
lante del maestrescuelas de la dicha santa Iglesia dijo que 
mejor fuera que S. Sria. Rma. diera libros á ciertos estu 
diantes con que estudiasen, que no que los conturbase, lo 
cual dijo porque habían ido á denunciar de ciertos estudian- 
tes, que habían porfiado que era baptismo decir in nomine 
Spiritus Sancti; y antes desto, tres 6 cuatro ó cinco dias, 
dijo á este testigo el dicho deán, que él habia comenzado á 
destruir á S. Sria. Rma. y que se le habia 

quitado la calongía por su causa, y que perpetuamente á 
criados de S. Sria. Rma. no proveería en prenda (sic) algu- 
na; y que venido el visitador, él acabaría de destruir á S. 
Sria. Rma,: y esto con grande indinacion, diciendp así mes- 
mo que en solo sus méritos del dicho deán habia de estri- 
bar, é que no se habia de valer del favor de nadie, porque 
en todas las Indias no había quien ventaja le hiciese; é 
que si él quisiese hacer dar á predicadores, así 

clérigos como frailes, lo podria hacer por cosas que les ha 
oído: é después de lo que dicho tiene, ayer miércoles, 
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que se contaron veinte é uno del dicho raes de Abril, tra- 
tando del dicho negocio que tiene dicho de los dichos estu 
dianíés, el dicho deán dijo que si él quisiese podría hacer 
desdecir á predicadores, lo cual dijo deshaciendo y no te 
niendo en nada el negocio de los dichos estudiantes; é que 
Tomás de estudiante dijo á este testigo co- 

mo el dicho deán le habia reprendido diciéndole que por 
que habia venido á denunciar de los dichos estudiantes, é 
que todo era niñerías, é que no habia que hacer cuenta de- 
lio, porque disputando lo habían dicho: é que es publico e 
notorio entre las personas eclesiásticas de la dicha Santa 
Iglesia, é de otras personas de calidad de esta dicha cibdad 
tener el dicho deán enemistad y odio contra S. Sria. Rma. 

Preguntado si sabe este declarante qué es la causa por 
que el dicho deán tiene la dicha enemistad y odio contra 
S. Sria. Rma., dijo que á lo que este testigo tiene enten 
dido, es que porque S. Sria. Rma habia procedido contra 
el dicho deán sobre unas proposiciones que el dicho deán 
dijo en las casas arzobispales, y porque se dice las habia 
enviado á España, é por que dicen que S. Sria Rma. le 
mandaba que no predicase después que pasó de las dichas 
proposiciones, é que se acuerda este testigo que el dicho 
deau se le quejó á este testigo, luego que vino de las dichas 
minas de los Zacatecas, de S. Sria. Rma. é de algunos frai 
les dominicos diciendo que lo habían apretado y perseguí 
do sobre las dichas proposiciones, diciendo á este testigo 
que lo que él había dicho habia muchos que lo tenián. Y 
dijo ser de edad de más de cuarenta años, é que no le to 
can ninguna de las preguntas generales, y que lo que di 
cho tiene es la verdad é lo que sabe deste caso, para el ju 
ramento que tiene hecho, é lo firmó. — El Maestro Cerváti 
tes de Salazar — Ante raí, Juan de I barreta. 

E yo el .iicho Joan # de Ibarreta, notario público apostó 
lico y del audiencia deste dicho Arzobispado de México, 
de pedimento é mandado de S. Sria. Rma, fice sacar este 
traslado del original que en mi poder queda. En fe de lo 
cual fice aqueste mi signo oue es atal, en testimonio ~de 
verdad. \Un signo] Joan de Ibarreta, Notario Publicó Apos 
tólico. 
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Relación del Arzobispo de méxico al Real Consejo 
D3 Indias, sobre recaudación de tríbutos y otros 

ASUNTOS REFERENTES A LAS ORDENES RELIGIOSAS (i) 



Muy Poderosos Señores: En los navios que vinieron á 
esta Nueva España por el mes de Marzo próximo pasado 
nos vino una cédula de S. M. sobre los diesmos questos 
indios naturales han pagado y pagan, el trigo, ganado y 
seda, por virtud de otra cédula dada por S. M. para ello el 
año de cuarenta y tres, por la cual se han cobrado los di- 
chos diezmos de las dichas tres cosas en estos obispados, y 
en este particularmente los cobró don Fray Juan de Zu- 
marraga, nuestro antecesor; y ansí nos cuando vinimos, con 
tinuamos la dicha cobranza de las dichas tres cosas sola- 
mente, sin los arrendar, como en la dicha cédula se nos 
manda, sino poniendo dos indios en cada pueblo que los 
cobrasen. Y agora, según parece, los religiosos quedestas 
partes fueron, el Prior de San Agustín desta cibdad y su 
compañero, hicieron siniestra relación á V. A., cómo nos 
pedíamos los dichos diezmos, no habiéndolos cobrado núes 
tro antecesor, ni nengun perlado; lo contrario de lo cual 
constará por ía información que S. M. manda tomar. De- 
más desto, S. M. manda por la dicha cédula, que se haga 
información de lo que adelante converná questos naturales 
hagan sobre el pagar de los dichos diezmos, y que los pre- 
lados enviemos nuestros pareceres sobre ello. Los cuales 
pareceres en el Santo Concilio que celebramos el año pasa- 
do todos los prelados, unánimes y conformes votamos y 
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dimos, como parecerá por la carta que del santo concilla 
á V. A. todos escrebimos. Y porque en la dicha carta, que 
el dicho Santo Concilio escribe, no se ponen las causas to 
das que á dar el dicho parecer, nos movió según Dios y 
nuestras conciencias, pues en la dicha cédula agora nue- 
vamente venida S. M. las pide, en esta las diremos. Y por- 
que de todos los prelados á nos fueron cometidas, según y 
como entre todos ellos se platicaron, así V. A. las reciba 
como dicha de todos, y como de prelados á quien V, M. ha 
fiado estas ovejas, y tenemos obligación de dar cuenta á 
Dios del las y descargar la Real conciencia de V. M. 

No ha sido pequeña la merced que S, M. á esta nueva 
iglesia y á los prelados della nos ha querido hacer en que- 
rer ser informado del estado della, porque con esto tenemos 
creido que Nuestro Señor Dios ya se ha movido á piedad 
desta miserable gente y quiere dar medio para que se sal- 
ven, y no que con solo título de cristianos se condemnen, 
según el poco remedio que hasta aquí para su salvación 
han tenido y tienen, por la falta de dotrina y Sacramentos 
y menistros de su Santo Evangelio; tenemos por cierto que 
V. A., como cathólicos y con quien S. M. tiene descargada 
su Real conciencia, siendo informados como agora lo piden, 
lo mandarán remediar. Y ya que otro efecto no se siga, guod 
absit, los prelados tenemos cumplido con nuestras concien 
cias y S. M. con la suya, habiéndolo todo remitido á ese 
Real Consejo, y cargará sobre las ánimas y conciencia de 
V. A. tan grande condenación de ánimas, como dicho tene- 
mos, en caso que no provean lo que para la dicha salvación 
dellas conviene, como hasta aquí no se ha proveído, por no 
ser informados como agora lo serán de tantos prelados, cié 
rigos y religiosos, no de menos celo y sin menos interese 
que los que lo contrario escribieron, son y pretenden. Y 
como cosa en que tanto vá, ques la salvación de la mayor 
parte destos naturales, y la de V. M. y ese Real Consejo, 
suplicamos esto todo sea leído y mirado por todos los de ese 
real Consejo, y no remitido, á uno con las entrañas, obliga 
cion y voluntad con que se escribe; porque aunque en oirlo y 
conferirlo gastasen muchas semanas y auu meses, á todo les 
obliga, so pena de condemnacion, por ser el negocio más ár 
dúo que en ese Real Consejo se ha tratado y tratará. Y aun- 
que sobre ello se podrían escribir libros, según es de doler 
las faltas grandes que hay para la sal vación destos naturales, 
seremos muy breve y lo más compendioso que pudiéremos 
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para dar lumbre del hecho, pues á tan sabios uo hay nece» 
sidad informarles del derecho que á nos fuere posible. 

El estado desta iglesia es desta manera: que en unas 
partes hay monasterios de dos ó tres frailes, y los más han 
seido hasta aquí de dos, que tienen asiento en un pue- 
blo de vesita á dos, cuatro, ocho, doce, quince y veinte 
leguas, y treinta y más. El un fraile queda en el monas- 
terio, el otro anda por las visitas que tiene, que serán diez, 
quince y veinte pueblos cabeceras, y más los subjetos; por 
manera que, entre dos frailes sacerdotes, en muchas partes 
ternáu á cargo más de cien mil ánimas. Destos pueblos los 
unos son visitados de quince á veinte dias, otros á mes* 
otros á dos, y á cuatro y á seis meses; y aun relación teñe» 
mos que en nuestro arzobispado hay pueblos donde en cin- 
co años no ha habido fraile ni clérigo más de dos 6 tres ve- 
ces, que de paso que ha pasado por allí algún sacerdote, 
bautizaba y casaba los que hallaba; y la visita ha sido tan 
de priesa comunmente, que llega sobre tarde el religioso y 
dice misa y casa y bautiza los que haya, y váse. Y de los 
pueblos van y hacen ir con alguaciles los dias que no tie- 
nen visita á misa, y por los Santos Sacrameutos al monas- 
terio de dos é de cuatro, ocho y doce leguas, los cuales, por 
la distancia grande, no vienen á la doctrina y misa, sino 
algunos y muy poquitos hombres; y donde más cerca están, 
hacen venir & los más que pueden con alguaciles, y vienen 
con no poco trabajo las mujeres preñadas y criaturas; y 
destas distancias traen algunos enfermos á dicha, colgados 
de un palo para confesarse en el monasterio, y plegué á 
Dios no se les acelere la muerte por el trabajo del camino; 
que los hacen ansí traer, diciendo que no los enterrarán en 
sagrado si no los traen á confesar; y con todo esto pluguie- 
se á Dios que de los que mueren en los dichos lugares trai- 
gan á confesar de cincuenta uno. Demás desto, aun en el 
lugar á donde están los religiosos no quieren ir á confesar 
á los enfermos, ni á los que están cerca que podian ir, por 
que dicen, que á su honestidad ni á la regular observancia 
de su orden no conviene andar por las casas, y que ellos 
no son curas ni lo quieren ser, y que si hacen esto es de 
sola caridad y de su propia voluntad. 

Si en los pueblos que están á cargo de un fraile 6 dos, 
el uno lengua comunmente, que no bastarían á dar recau 
do ocho ni diez ni doce curas, algún religioso de otra or- 
den quiere entrar en algún pueblo del dicho distrito á le 
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ayudar, lo defienden como si fuesen propíos pueblos y va 
salios suyos. Y sobre esto ha habido y hay grandes pasio- 
nes entre las órdenes, no sobre quién dará mejor recaudo 
á nuestras ovejas, sino sobre quién terna más lugares y 
provincias debajo de' su mano; y así á porfía andan ocupan- 
do todos los asientos buenos, cada uno el que más puede 
tomar, edificando monasterios á legua* y á media legua, no 
queriendo poblar en los lugares trabajosos y faltos de doc 
trina, conforme á la cédula de S. M,; y si algún clérigo 
queremos poner que les ayude, también nos lo estorban, y 
procuran con los indios que no los admitan. Ni en esto ni 
en otras algunas cosas somos más prelados que lo que las 
órdenes quieren que seamos, ni los indios nos obedecen 
más de lo que ellos quieren; y es por demás mandar noso 
tros una cosa, si los frailes mandan que no nosobedescan, 
como algunos lo hacen, que aun aquí en México, donde 
habían de ser mejores cristianos los indios, son los peores. 
Y la causa es, porque como son tan innumerables y sola- 
mente han sido doctrinados en San Francisco, á pedimien- 
to de las otras religiones y con parecer de vuestro Visorey 
y del Santo Concilio donde se pidió, repartimos los indios 
á todas tres órdenes, y de seis partes quedaron las cinco á 
San Francisco. Hánlo sentido tanto los padres de San 
Francisco como si los quitaran sus propios vasallos; y ansi 
se nos han quejado á nos y á vuestro Visorey, y ha apro- 
vechado tan poco nuestro mandamiento, que no nos han 
querido obedecer los indios por más que se lo hemos reñi- 
do y nos hemos quejado al dicho Visorey para que se lo 
mande, como se lo ha mandado, y tan poco vale su man- 
damiento como el nuestro, no siendo á voluntad de los re- 
ligiosos, porque es tan grande el temor que les tienen los 
indios por los castigos grandes que les hacen, que aun ha- 
blarnos ni quejarse algunos indios no lo osan hacer de su 
miedo. Pues si aquí en México esto pasa, ¿qué será por los 
montes y sierras, donde no ven ni conocen los indios sino 
frailes, y son de un fraile mandados sus personas y hacien- 
da, mejor que si fuesen sus propíos vasallos? Ellos hacen 
alcaldes y regidores, y prenden y sueltan, y aun quiebran 
las varas de vuestra justicia Real cuando les parece. Y no 
há muchos meses que, diciendo vuestro Fiscal al dicho Vi- 
sorey habían quebrado unos frailes varas de vuestra justi- 
cia en dos pueblos, ¿que por qué sufría tanto á los religio- 
sos, que qué quedaba que hiciesen? respondió: «No queda 
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sino que con los pedazos de las varas me den á mí de pa- 
los.» Y el Provincial de San Francisco, sobre cierta provi 
sion santísima que hice, me dijo, que él me habia de pedir 
cuenta de lo que Hacía y proveía. En presencia del Obispo 
de Tláscala y cerca desta ciudad de México, no há muchos 
dias se dio pregón haciendo justicia de un indio: «Esta es 
la justicia que mandan hacer el Prior y el Alcalde.» Aquí 
en México no temíamos por poco cada año si se confesasen 
tres ó cuatro mil indios, de más de cincuenta ó sesenta mil 
que habrá de confesión, y los demás se quedan sin ella; y 
hay indios que há cuatro, diez y veinte años que nunca se 
confesaron, y otros toda su vida, y es lo mejor proveído 
desta tierra y los mejores cristianos, y con ser esto ansí 
¿qué será de las otras tierras donde en muchas partes por 
jubileo ven un fraile 6 clérigo? 

Este es el recaudo que hay de ministros y doctrina para 
esta gente nueva, Conforme á esto hay algunos clérigos 
en algunos pueblos, de lo más desechado de esta tierra, 
que también visitan como lo frailes á dos, cuatro, diez, 
veinte leguas por la mesma orden. Mueren casi todos sin 
confesión ni otro Sacramento ninguno más del Santo Bap 
tismo; y aun en este ha habido y hay falta, porque en 
nuestra visita hemos baptizado más de treinta adultos ca- 
sados que no estaban baptizados; las criaturas mueren sin 
baptismo muchas por los caminos trayéndolas á baptizar. 

La gente es tan simple y de tan baja naturaleza, que al 
que se está muriendo no habrá uno en todo el pueblo ni 
mujer á mari lo, ni marido á mujer, que le ayude á bien 
morir y le acuerde ques cristiano y aconseje el aparejo que 
para morir se requiere, y dolrr y contricción de sus peca- 
dos, ya que les falta confesor; que aun en lo natural es 
gente tan simple, que mujer á marido y de contra no hay 
piedad de ponerle un jarro de agua ni una tortilla, y desta 
manera casi todos se mueren. 

Todo esto siendo ansí, y peor que aquí lo tengo contado, y 
que ningún religioso lo negará, muy poco fruto se sospe 
cha quel Santo Evangelio ha hecho en esta gente; y que 
sacados los niños, ¡cuan poquitos de los adultos se han sal- 
vado, se salvan y salvarán! como por lo dicho y lo que di- 
ré se podrá conjeturar. 

Si el Santo Evangelio solamente consistiera en el Santo 
Baptismo, aun pudiéramos afirmar y creer la salvación 
desta gente por la mayor parte; pero prosupuesto, como 
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¿s la verdad, ser necesario juntamente con ser baptizado, 
creer y obrar y hacer penitencia de los pecados, como di 
ce San Mateo en el capítulo último: «Euntes, docete omnes 
gentes, baptizantes eos in nomine Patris et Fiiilet Spiritus 
Sancti, docentes eos servare omnia qnaecumque mandavi 
vobisy» y San Marcos, capítulo último, y San Pedro en la 
primera predicación después de la Resurrección en los Ac- 
tos de los Apóstoles, capítulo segundo: «Poenitentia??t agi 
te et baptizetnr unusquisque vestrum, apropinaiabit enint 
regnum coelorum; faltando todo esto, nueva teología es 
menester para decir y creer que algunos de los adultos se 
salvan. 

En lo que toca á la fée, la falta que hallamos es no creer 
lo que comunmente tienen por necesario los teólogos y ca- 
nonistas, que esplícitamente el cristiano es obligado á creer, 
como son los artículos de la fée y los misterios, que de 
nuestra redención en fiestas priucipales celebra la santa 
madre Iglesia. Muy mucha geate sabe los artículos de la 
fée y las oraciones de la Iglesia medianamente, aunque 
muy muchos hay que no la saben, porque muchos de los 
que la saben la saben como papagayos, sin saber lo conte- 
nido en los dichos artículos; muchos, examinados de lo en 
ellos contenido, responden rail heregías. Finalmente son 
tan ignorantes en lo contenido en ellos, que sino son algu- 
nos, criados desde niños en la iglesia, saben muy poquito; 
y si no les basta creer, como algunos doctores tienen decla- 
rado esplícitamente, que hay Dios y que murió por noso* 
tros, y que nos ha de salvar, y todo lo demás in preparatio- 
ne animae, implícitamente muy poquitos se salvarán, por- 
que muy poquitos saben responder, siendo preguntados, de 
lo contenido en los artículos de la fée, ansí por su simpli* 
cidad como por la falta de la doctrina. 

En lo que toca á las obras y penitencia á que el Santo 
Evangelio nos obliga, esta gente es muy inclinada á vicios, 
precipue á la flaqueza de la carne con el aparejo de la des- 
nudez, y poca ó muy rara resistencia de las mujeres. Son 
muy inclinados y dados no menos á emborracharse con be- 
bidas que para ello de propósito toman y lo procuran con 
toda diligencia, y á hurtar y á no decir verdad y la usura. 
Finalmente, que se tiene concepto de la mayor parte desta 
gente, que por temor de la ley de Dios, pocos vicios dejarán 
de cometer, y aun lo que dellos se alcanza es con tan poca 
firmeza en esta tan confusa gente, que es seguro, que si 
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otra potencia may< r que la del Evangelio viniese, ninguna 
resistencia habría en ellos para recibir otra ley. No sé da- 
rían, como en la primitiva Iglesia, quien por defensa de 
nuestra santa fée muriese, y por ventura no se hallaría uno. 
Y conforme á esta poca firmeza que en ellos todos senti- 
mos, no osamos ordenar á ninguno, ni le fiaríamos la ad- 
ministración del Santo Evangelio, como en la primitiva 
Iglesia los Santos Apóstoles y sus subcesores hacian, de- 
jando los pueblos donde predicaban ordenados obispos y 
sacerdotes de los nuevamente convertidos. En los pueblos 
donde no hay religiosos, ni clérigos, hay señalados indios, 
de los criados en la iglesia, para que enseñen la doctrina; 
y en estos se han hallado muy graudes males > así en robar 
al pueblo como en aprovecharse de las mujeres y de las 
muchachas y aun de los muchachos, ets abutendo. 

Pues siendo esta gente tan viciosa no teniendo en la vi- 
da quién los reprehenda, ni confesor á quien dar cuenta, 
sino por maravilla, ni al tiempo de su muerte teniendo 
quien los ayude á bien morir, y ellos teniendo comunmen- 
te la fée tan tibia, como dicho tenemos, ni alcanzando, co- 
mo se requiere, contricióu y lo demás que el pecador ha de 
hacer para que Dios le perdone, cuando no hay copia de 
confesores; ¿qué esperanza tememos de la salvación desta 
gente? Si tenemos gran compasión y aun dubda, y con ra- 
zón, de uno ques cristiano, hijo y nieto de español, aunque 
sea docto y religioso, si vemos que muere sin confesión de 
medio año ó de uno que hoviese que no se hoviese confe 
sado; ¿qué confianza tememos destos que se mueren como 
c?icho tenemos, siendo gente tan simplísima que se mue- 
ren casi como bestias, los más sin haberse confesado 
toda su vida, ni otro Sacramento ninguno más del Baptis 
mo, y sin los otros remedios que los cristianos tienen para 
su salvación, cuando no hay copia de confesor ó menistros 
de los Santos Sacramentos? Por donde podemos tener con 
razón muy gran sospecha que muy poquitos de los adultos 
se salvan, y cuan poco les ha aprovechado á estos natura- 
les adultos la predicación del Santo Evangelio; aunque á 
esto dicen algunos religiosos que la potencia de Dios no es 
tá atada á los Sacramentos. Y diciendo yo á un religioso y 
guardián que es necesario contrición y penitencia después 
de haber pecado, lo cual estos no alcanzan, respondióme 
una fina heregía: que Dios no tenia tanta cuenta con esta 
gente para perdonarlos. Especialmente aun no están muy 
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libres de volverse algunos al vómito de sus idolatrías, no 
digo en las sierras y montes, donde son muy comunes, pe- 
ro aquí en México y cerca dé México los hallamos. 

Todos estos males han sido, son y serán por falta de 
ministros, porque según esta gente es simplísima y obe- 
diente, teniendo quien la aconseje, por muy averiguado se 
tiene que si tuviesen ministros bastantes, propios, perpé 
tuos, á quien conociesen por pastor, y que tuviese matrícu 
la de sus ovejas, y los doctrinase en lo que son obligados á 
creer y obrar, y en sus enfermedades los administrasen los 
Santos Sacramentos y ayudase á bien morir, ninguno dub 
da que todos se salvarían, y que sería maravilla condemnar 
se alguno, y que la causa de su condemnacion es la falta 
de ministros. 

Pues siendo esto ansí, ¿qué interese temporal puede po 
nerse de la otra parte en bien destos indios, que pese tanto 
ni nada sin proporción alguna, como pesa la salvación des- 
tos naturales? Pues darles ministros bastantes en quien es- 
tá todo el remedio destos males, es tan fácil como aquí se 
dirá, y tan á poca costa destos indios y de S. M.; antes con 
ganancia dellos en lo temporal, que en lo espiritual noto- 
rio está. 

El remedio principal y más fácil para remediar tan cruel 
mal, como tenemos dicho, es que en esta universidad y en 
cada obispado se hiciese un colegio muy solemne, do fue- 
sen enseñados y doctrinados los hijos de españoles vecinos 
destas partes, los cuales allí doctrinados con buena doctri- 
na y sanctas costumbres, por ser todos lenguas como lo 
son; lo cual se puede hacer, sin costa de V. M. ni de los 
indios, por la orden que adelante se dirá. Y á los dichos 
colegiales se les ha de dar todo lo necesario, en tanto que 
allí estuvieren, como se hace en Salamanca y Granada, y 
de allí se proveerá toda la tierra en breve tiempo de todos 
los ministros que fuese menester, y que sobren, como los 
hobiera hoy sobrados, si esta orden se hobiera tenido. Es* 
tos tales, como nacidos acá, no ternán el hipo de ir á Es- 
paña que tietíen los clérigos que de allá vienen, ni ccbdi- 
cia del que viene de España, y vivirá con más recelo á lo 
ques obligado, por pensar que ha de permanecer en la tie 
rra, y darse gran remedio y asiento á estos pobladores en 
criarles y doctrinarles sus hijos y darles de comer. 

El orden como esto se ha de hacer y de que no hay me 
dio mejor ni más decente ni sin inconvenientes y suave, 
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ques que paguen diezmos estos naturales todos, como lo 
manda Dios y S. S. en las bulas de nuestros obispados, di- 
cien do que paguen diezmos como los pagan los vasallos de 
S. M. en España, y ansí lo votamos todos los cinco prelados 
que nos hayamos en el Santo Concilio, los dos clérigos y tres 
religiosos, con los procuradores de las iglesias y prelados 
absentes (i); porque pagando diezmo, conforme y como lo 
mándala nuestras ereciones, dadas por S. M. y mandadas 
guardar, habrá para dotacióu de beneficios y curazgos per- 
petuos, y no mercenarios, como agora lo son frailes y cié 
rigos; y de la masa de los dichos diezmos se sacará un 
préstamo perpé uo grueso, según la renta de cada obispado 
para sustentación y perpetuidad del dicho colegio; y demás 
desto, de los dichos diezmos holgaremos de dar limosna de 
los que se cojieren en el pueblo, donde hobiere monasterio, 
para sustentación de los religiosos ¿él. Y de los dos nove- 
nos que á V. M< por la erección le caben, que será cantidad 
en toda la tierra, les podrá hacer merced á ellos y á l&S 
iglesias como fuere servido y agora lo hace; con lo cual 
cesarán no pequeños inconviuientes y crueles vejaciones 
que á los indios se les hacen, como adelante se dirá, con 
no pequeño daño de las vidas, personas y haciendas dellos, 
y querellas, que los que osan, vienen á dar, y V. A. es 
obligado á remediarlas. 

Dije arriba questos colegios y beneficios y curazgos per- 
petuos se harían sin que S* M. pusiese un real, haciéndose á 
costa de los diezmos, que pedimos que se paguen conforme 
á nuestras ereciones y bulas de" S. S.; notorio está que na- 
da se pide á S. M. para ello que no sea á costa de los in- 
dio^, pues les mandamos pagar diezmo, estará muy claro 
cuando adelante declararemos á V. A. de robos y vejaciones 
y derramas y servicios personales, en gran cantidad, mu- 
cho más que no de los diezmos que á los tristes mazegua- 
les les hacen pagar, contra las cédulas de S. M.,y están en 
continuo cautiverio y vejaciones, y lo peores que no osan 
hablar, porque no hay quien los defienda; yo aquí los de- 
clararé, ansí por la obligación que tengo a defender mis 
ovejas, como por la lealtad que debo á mi Rey y Señor. 

Hemos dicho que todos los prelados é iglesias desta Nue- 
va España, en el Santo Concilio que celebramos, votamos 
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que se suplicase á S. M., en nuestro nombre y en el de las 
dichas iglesias, questos naturales pagasen diezmos como 
cristianos, según y como por sus cédulas Reales otras ve 
ees lo han mandado y los religiosos lo han estorbado; por- 
nemos aquí las causas que á ello nos movieron, y las que 
mueven á los que lo contradicen, para que visto por V. A. 
lo uno y lo otro, provea lo que más fuere servido. 

Dado quel precepto de los diezmos, según en la vieja ley 
se mandaba pagar de diez uno, por cuanto era precepto 
cerímonial y judicial, no obliga en la ley de gracia; pero 
en cuanto era precepto moral y de nuevo mandado y limi- 
tado en la ley de gracia, no hay dubda sino que todos los 
fieles cristianos, según y como lo manda la Santa Madre 
Iglesia y como estuviere declarado por costumbre en cada 
parte, son obligados á pagarlo, como consta por todo el ti- 
tulo De decimiSy capítulo Prevenit^ y capítulo Cum omnts, 
y capítulo Non est¡ y capítulo Etiamsi mzsa } y capítulo 
Tua nodiSj y capítulo Pasforahs, y capítulo Revertimini^ 
y capitulo Decime, en los cuales capítulos se manda pagar 
diezmos, no solamente personales y prediales, pero también 
de granjerias, y sin sacar las espensas; lo cual todo en cuan* 
to á la cota (i), según común y verdadera opinión de todos 
los theólogos y juristas, se ha de estar á la costumbre dé 
cada obispado, so pena de pecado mortal, agora el obispo 
sea rico 6 pobre. 

Pero en los lugares donde nunca se ha pagado diezmo, 
como es en esta Nueva España, sino es de las dichas tres 
cosas, lo qué obliga á los fieles cristianos, nuevamente con- 
vertidos, de derecho divino y humano, es dar congrua sus- 
tentación á los ministros de la Iglesia, so pena de petado 
mortal, agora sea de diezmos prediales ó personales ó gran^ 
jerí as ó de otra cosa equivalente; por manera que en esto 
no haya cota de diez ni de doce, mas de todo lo que fuere 
necesario para la dicha congrua y necesaria sustentación de 
los dichos ministros de la Iglesia y culto divino. Esta con- 
clusion se saca de San M., capítulos 7 y 10, y de San Pablo, 
primera á los corintios, vers. 9, y ansí lo declaran los theó 
logos y canonistas; es tan averiguada conclusión esta, que 
la contraria se tiene por herética, y esta dicha sustentación 
es tan debida, que nunca lo contrario prescribe, ni se pue- 
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de enajenar, sino fuese quien para ello tuviese autoridad, 
dando otro tanto, que tan congrua y decentemente supliese 
la dicha sustentación, para todos los ministros que fuesen 
necesarios. 

Demás desto, presupongo que al principela cuyo cargo 
es la obligación y gobierno temporal, se le debe tributo por 
la dicha gobernación temporal, por su justo y debido esti- 
pendio, de derecho natural y divino, como San Pablo lo di 
ce Ad ronianos y 13; y este estipendio por lo temporal es dis 
tinto del que los fieles cristianos son obligados á dar para 
lo necesario y congrua sustentación de los ministros de la 
Iglesia, ni se puede quitar nada de la dicha sustentación 
necesaria para los dichos ministros, porque seria quitar los 
ministros necesarios para la dicha doctrina, ni este tributo 
por lo temporal tiene entrada ni salida con la sustentación 
espiritual, porque cada una es debida como dicho tengo, y 
la espiritual es preferida á la temporal; y como á S. M. le 
competa la gobernación temporal por comisión de S. S., jus 
ta, lícita y sanctamente puede llevar, como dice San Pablo, 
tributo y servicios moderados/ por razón de la carga que 
con ellos por S. S. se le dio, de poner lo espiritual y doctri 
nal del Santo Evangelio en estas partes, lo cual S. S. pudo 
muy bien hac^r; como es común opinión de todos los theó 
logos, juristas y canonistas, que S. S. tiene poder en todo 
lo temporal en orden á lo espiritual, especialmente en estas 
tierras, donde está ya plantada la fé, y la gente tan simple 
y de bajo entendimiento, que, á'lo que podemos ara juzgar, 
si la suprema gobernación temporal en ellos estuviese, muy 
poco habría aprovechado la venida del Santo Evangelio á 
estas partes, porque todo daría en tierra. 

Demás desto, ansí como los fieles cristianos son obliga- 
dos de derecho divino y natural á sustentar los ministros 
del Santo Evangelio, ansí el Papa, "pudiendo, es obligado 
de derecho divino á poner todos los ministros necesarios, 
ansí para la predicación del Santo Evangelio á los infieles, 
servatis servandis, como á los convertidos darles todos los 
ministros necesarios y posibles para el aprovechamiento de 
la doctrina evangélica y colación de los Santos Sacramen- 
tos, de manera que no haya falta para nada de lo susodi- 
cho, como se les mandó por San Marcos en el capítulo úl- 
timo: Euntes tn mundum universum, etc. Poco aprovecha- 
ría ser baptizados, si les faltase la doctrina de lo que han 
de obrar y creer; esta obligación, que el Papa tiene, la ha 
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descargado con S. M. en este nuevo mundo, como clárame» 
te se lo dice y encarga en las bulas de la Concepción, que 
de la conquista desta tierra á los Reyes Católicos concedió r 
y S. M. tiene descargada su conciencia en ese Real Conse* 
jo, á quien, según nos han informado, tiene cometida toda 
su autoridad espiritual y temporal, para que descarguen su 
Real conciencia, proveyendo todo lo necesario para este nue- 
vo mundo. Carga muy grave por cierto es la que V. A. tie- 
ne sobre sus éuimas y conciencias^ y que les conviene no 
dormir sino velar, y no creer á todo espíritu, como San Jiiatf 
en su primera canónica, (dice) especial estando dos mili le» 
guas de lo que á su cargo está. No sé si por esta carga me 
dijo él doctor Hernán Pérez, cuando se vio proveído para 
Sevilla, que agora creia que se habia de salvar por verse 
fuera dése Real Consejo; y si hasta aquí, por uo haber sido 
avisado V. A., no sé ha dado el remedio necesario para tan 
ta condemuación de ánimas como se recela haber habido y 
hay, aunque fuera razón haber hecho diligenciad sobre el 
recaudo que en esto habia; de hoy más ninguna escusa ha 
brá con Dios de cuantos se condemnaren en estas partea 
por la falta grande que hasta aquí ha habido de la doctri 
na evangélica y remedio de los Santos Sacramentos; toda 
lo pedirá Dios á V. A., como lo dice por el profeta Ezequiel* 
capítulos 3 y 33, especialmente siendo el remedio tan fácil 
y conforme á lo que Dios manda y la Santa Madre Iglesia 
tiene ordenado por el Kspíritu Santo; y como cosa tan san 
ta, Satanás la ha contradicho hasta hoy, por no perder la 
tierra que tantos años ha poseído» 

A esto respofaden los religiosos, que en ninguna manera 
los indios son obligados ni deben pagar diezmos, sino que 
S. M. es obligado á pagar todos los ministros que fueren 
nescesarios para el Santo Evangelio y colación délos San 
tos Sacramentos, y que sobre su Real conciencia van las 
faltas, que de la doctrina evangélica y ministros della hay 
en estas partes» y que por sólo este título es señor desta 
tierra, y lleva tributos della, ni tuvo otro titulo para ganar* 
la sino este, y que con m&la conciencia va la mar cuajada 
de oro y plata para S. M., no proveyendo primero la dicha 
necesidad de ministros para la dicha doctrina. Yo les con- 
cedo que si S. M. y encomenderos llevan tributos demasia- 
dos de los que por la gobernación temporal se les debe y 
pueden llevar, conforme al titulo que S, S. te dio, que S. M. 
será obligado á baxarles y remitirles lo< dichos tribütosjy 
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ansí lo digan los religiosos á S. M., y no lo anden vocean- 
do acá dos mili leguas de donde está, con no poco escándalo 
de los que lo oyen; pero de lo que justamente á S. M. se le 
debe por lo temporal, que sea obligado á pagar lo espiritual, 
yo no lo. veo, antes al contrario, puei al gobernador tempo 
ral como dice San Pablo, por sólo lo temporal se le debe 
estipendio y tributo: *Dei enzm minister est, cuz tnbutum 
tributurn, cuz vegtigal vegtigal.» También les concedo lo 
que ellos dicen, que S. M. en estas partes no puede poner 
dos tributos, empréstitos y cargas que á sus vasallos natu- 
rales y heredados pone y puede poner, mas de aquellos que 
sólo el supremo mando temporal para sustentar la policía 
cristiana convenga llevar; pero demás desto, los fieles cris- 
tianos son obligados ) de derecho divino y natural, á susten- 
tar los dichos miuistros, como dicho es, sin tener entrada 
ni salida, con lo que justa y debidamente pagan por el Go- 
bierno temporal, y aquella paga y dominio temporal es lo 
que S. S. concedió á los Reyes Católicos, de buena memo- 
ria, por razón de lo espiritual y del Santo Evangelio y mi- 
nistros del, que le encargó que pasase á estas partes; y las 
costas desto espiritual no las ha de pagar S. M. de su justo 
y debido estipendio, como dice San Pablo en el capítulo 13 
de su primera epístola álos de Corinto: «Quzs unquatn mz- 
litat suz's stzpendizsj* Lo que en esto puedo decir, es ques 
menester tanto prra los dichos ministros y Iglesia y culto 
divino, que no sé si bastarán los tributos que S. M. y enco- 
menderos llevan; en esto remítome á V. A., que tiene cuen- 
ta délo que S. M. y encomenderos llevan, pero en esto no 
ha de haber entrada ni salida de lo espiritual especialmen- 
te, pues los religiosos saben y veen que con haberlos ellos 
voceado, nunca S. M. lo ha proveído, ni proveerá tan gran 
cantidad como es menester, y no se duelen en este ínterin 
de tantos millones de ánimas como tememos van al infier- 
no por la dicha falta; y con pagarse los diezmos, los indios 
no lo sentirán y se remediarán tan crueles daños como á 
sus ánimas se les siguen. 

Dicen más los religiosos: que los diezmos se instituye- 
ron para sustentar los ministros de la Iglesia, y pues ellos 
han sido y son los ministros, á ellos se les deben, y pues 
ellos no los piden, no se deben dar á otros; y que donde 
hay clérigos que ya se les manda dar su salario y comida, 
que no es más menester por ahora, especialmente no sien- 
do clérigos lenguas. A esto se responde que es verdad que 



á los ministros del Evangelio se les debe la congrua y nes* 
cesaría sustentación, y ansí aunqe ellos dicen que no son 
curas ni lo quieren ser, pero por lo que hacen de caridad 
los prelados, venimos en que de los diezmos que se cogíe 
ren donde los religiosos están, se les den de limosna para 
su sustentación y edificios de la Iglesia, de manera que á 
los indios no se les hagan las vejaciones y estorsíones y 
gastos tan crueles, como adelante se dirá; y ellos dicen á 
este capítulo que son ministros y se les deben los diezmos, 
y que no los piden, Admirados estamos, como dicen, sa- 
biendo ellos esto, ques notorio y muy murmurado en to 
da esta tierra, que en. muchas partes les llevan más que 
dos ó tres diezmos, y si ellos dicen que á los ministros de 
la Iglesia se deben los diezmos, porque ellos se lo quieren 
llevar todo, que la Iglesia Matriz, prelado y cabildo, con- 
forme á la erección, no lleven cada, y cuando vamos á vi- 
sitar, que no es poco necesario y no muy á voluntad de 
alguno de ellos ni con buen recibimiento ni tratamiento, 
somos recebidos con posar en sus casas y comer en sus re- 
feriónos una comida que nos dan los indios, que pare- 
ce que se la quitan á ellos, no llevando otro provecho ni 
interese ninguno; que certifico á V. A. que todo mi arzobis- 
pado no me vale de renta de los indios un real, sino soü 
ramillos de olores, con no vaciárseme la casa de negocios 
en todo el día, despachándolos sin procesos, sin juramentos 
y sin permitir que les lleven derechos ningunos, á lo cual, 
si se diese lugar, bien ternian de comer nuestros oficiales. 
No sé yo en qué derecho divino y humano hallan estos 
padres para que esté un prelado desta manera ocupado, 
sin ser nada de ellos relevado ni ayudado, con tener dos 
millones de ánimas á cuestas, de que dar cuenta á Dios, 
como los frailes dicen que no la tienen ni quier" * 
y por fuerza tomarles sus haciendas y trabajo 
más razón debemos los perlados, que de sola cari 
obligación hacemos lo que hacemos con los indit 
los religiosos; y verdaderamente algunas veces t 
desmayar, viendo de una parte tanta contrarieda 
religiosos con los prelados, persuackmes que proi 
vuestro Visorey, y la ansia tan grande que traet 
nuestras ovejas en nada nos recoao-can t>or paste 
tamos por dar con ello en tierra, é si Dios Nuestro 
favor de su caridad no nos ayudasen, á lo sustent 
cuáu caido está todo, y cómo pro:uran que no s> 
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A lo que dicen que no hay clérigos lenguas, toda la tie 
rra es testigo de lo contrario; y habría todos cuantos fue. 
sen menester, si no fuese por causa de los religiosos, que 
hau procurado y procuran con la vida que no haya diez- 
mos, porque dicen claramente que habiendo diezmos, ha- 
brá curas, y que habiendo curas, no son ellos menester. 
Y ansí amenazan que desampararán la tierra, y ansí he- 
mos entendido que lo escriben á V. A. en el parecer que 
agora enviarán, porque tienen por averiguado que si hay 
diezmos, su imperio estaría acabado. Y ansí me dijo á 
mí un religioso viejo y anciano, que si pasaba el golfo, 
era porque acá andaban con libertad; y que si hay diezmos, 
que no serán ellos menester, y ansí no quieren predicar ni 
hacer fruto alguno á la manera de España en los indios y 
pueblos que otros tienen á cargo, si no les damos los pue- 
blos que solos ellos tengan cargo de la doctrina y Sacra 
mentos, y aun los toman sin nuestra licencia, contra las 
cédulas de S. M. 

A lo que dicen que ya está mandado que á cualqnier cié- 
rigo que pusiéremos se le dé salario, á estose responde que 
mal podemos poner clérigos no habiéndolos; y no los hay, 
pofque no hay diezmos con que criarlos, como se criaran 
en poco tiempo y también lenguas; por manera que quitar 
los diezmos, es querer que no haya ministros. Plegué á 
Dios que esto no sea por quedarse ellos solos, y para sos- 
pecharlo no hay pocas presunciones. Demás desto, no es 
cosa decente que el clérigo esté atenido al salario del en- 
comendero, ó de vuestro Visorey, porque no haciendo la 
voluntad de los religiosos y encomenderos, le buscan con 
que le echen del pueblo, y otros inconvenientes muy gran- 
des, que de ser mercenarios sucede; y todo cesaría, si hu- 
biese perpetuidad y asiento en esta iglesia. 

Alegan los religiosos otra razón, y confirmanla con San 
to Thomás, cuestión 22, do dice que no se ha de pagar 
diezmo en las tierras nuevas donde no hay costumbre de 
pagarse, si dé allí, como gente enferma y nueva, se teme 
que se escandalizarán. Esta razón es muy frivola y nada 
les ayuda Santo Thotnás, antes lo contrario se declara por 
el mesmo Santo Thomás en la cuestión 87, y ansí se res- 
ponde á esto: lo uno que aquí los indios no se escandali- 
zan porque se les piden diezmos, ni hay más escándalo de 
lo que los religiosos les han puesto y pusieren. Digo que 
no hay escándalo, porque esta gente es inclinada á ofren* 
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das y obligaciones, en tanta manera que á sus templos 
ofrecían cuanto tenían, y la sangre de sus personas y de 
sus hijos; y si algún escándalo habría agora, seria donde 
los religiosos les impiden y aconsejan que no paguen diez, 
mo, porque á ellos les conviene que no lo paguen; y tan- 
to cuanto más se dilatare y se les olvidare la costumbre, 
que ya en ellos era casi natural, de ofrescer á sus templos, 
tanto adelante será peor, así por la contradición de los re- 
ligiosos como por' ellos ir entrando más en cobdicias. Y 
dado qne algún escándalo hobiese, que no lo hay, habia de 
ser preferida la necesidad de los ministros al tal escándalo, 
pues pesa más el fruto de los ministros y nescesidad de 
ellos, quel escándalo, por la regla facilius scandalum orí 
rz, etc, y ansí lo entiende Calletano (i) en la cuestión di- 
cha, que los dichos diezmos se deben suspender con algu- 
nas gentes, con tanto que los ministros de otra parte ten- 
gan de qué sustentarse. 

Dicen los religiosos una cosa, muy de doler más que de 
reir, que de aquí á cient años ó docientos será bien ques- 
tos paguen diezmos, y lo mesmo es que decir que de á aquí 
cient ó docientos años se salvarán, y en el ínterin que se 
condemnen por no haber diezmos ó otra cosa equivalente; y 
pues dicen ques temprano para los diezmos, sin dar re- 
medio de otra cosa equivalente, lo mesmo es que decir 
ques temprano para que se salve esta gente. No sé cómo 
han hallado ser temprano para pagar los diezmos, y no han 
hallado ser temprano para pagar los tributos, habiendo de 
ser preferidos á ellos; sino es quen los tributos no osan 
hablar, porque toca á S. M., y atrévense á Dios, á quien 
tan caro costaron estas ánimas, ó por sus proj : ~ '-" 
scs, como adelante se dirá. 

La última razón que traen es decir que si los 
gasen diezmo, serian vejados por los arrendador 
tores; cuan de poca fuerza sea esta razón es no 
práctica acá lo ha mostrado nueve ó diez años < 
se cobran los diezmos óSsstos indios, de las tres 
niendo .un clérigo por cobrador, que con dos in( 
da pueblo, lo cobra donde no hay contradicción 
sos; porque en algunas partes hallamos que lo ( 
ra sí, como de todo se dará información. 



(1) El cardenal Cayetano, celebro teólogo y canonista. 
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Hemos dicho que el remedio de todos estos males es fá- 
cil, porque aunque bastaba para ser fácil este de los diez- 
mos, por haberlo mandado Dios y ser ordenado por la San- 
ta Madre Iglesia, señalaremos aquí cosas que S. M., agora 
paguen ó no paguen diezmo los baturales, conviene las 
mande remediar, porgue son grandes tiranías, robos y ser 
vidumbre y cautiverio en que están estos pobres naturales, 
desús personas y haciendas, sintener quien vuelva por ellos, 
que áon más que dos y tres diezmos en algunas partes. 

La primera es las comunidades, que llaman en esta tie- 
rra, y que son inventadas por los religiosos; y dado qué 
tuvieron bueu principio, han tenido mal medio y ternán 
peor fin si no se remedia, porque con ellas tienen mayor 
sujeción y tiranía y tributos personales en muchas partes, 
que esceden sin comparación á los diezmos. Y es el caso 
que algunos santos religiosos de los primeros, para questos 
pobres indios tuviesen de qué sustentar los miu : stros de 
la Iglesia, y para algunos beneficios públicos, sin que se 
les echasen tributos, dieron una orden cómo en algunos 
pueblos donde ellos estaban hiciesen. los indios de aquella 
comarca una sementera ó caleras ó criasen ganado, como 
en algunas partes lo crian eu cantidad; otros hiciesen com- 
pañías con- españoles. en sementeras ó trujesen leña 6 yer- 
va, y todo con servicio de los pobres mazeguales, por sus 
ruedas, y el dinero que de ellos se sacase, se pusiese en 
una caja y casa para lo susodicho y para otros beneficios 
públicos. Y esto aunque entonces era poco, por valer las 
cosas á poco precio, agora valen muchq, y no solamente los 
.pueblos donde los religiosos están hay las dichas cajas y 
casas de comunidad, pero cada cabecera, y muchos subje 
' tos han heho y cada dia hacen semejantes cajas y casas, 
donde hay muchos bienes, todo sudor de los pobres ma- 
zeguales. Las dichas cajas y casas de comunidad convie- 
ne quitarlas y que ñolas haya, porque son una tiranía y 
cruel subjecion de los indios, de sus personas y hacienda, . 
la cual no tuvieron en tiempo de Motezuma, lo lino por- 
que hacen trabajar á los dicho indios por fuerza, para la 
dicha comunidad, en sementeras y otras granjerias los ca- 
ciques, gobernadores y principales; y dado que, donde hay 
religiosos ó clérigo, de allí los mantienen, el resto lo gas- 
"tan los caciques en fiestas y borracheras y en otras utili- 
dades propias sin tener respeto al bien común; y esto es 
en grandes cantidades, y con título que es para la comu 
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tildad, á las veces echan crueles derramas, á título que son 
para algún bien púplíco, y lo más lo gastan los dichos ca- 
ciques en lo que dicho tenemos, y traen hechos esclavos á 
los pobres mazeguales de las dichas comunidades; y en esto 
suplicamos esté advertido V. A-, porque es cosa importan 
tísima al bien destos pobres quitarlos de cautiverio. 

El segundo mal, y no menor que este, es qne los dichos 
indios se' han hecho grandísimos pleitistas, y levantado 
pleitos uuos contra otros sobre sus tierras y distritos, y so- 
bre interese de muy poca tierra, gastan grandes cantidades 
de dineros, como gente -simple, f en procuradores, letrados, 
nagualatos [i] y escribanos, ques de doler cual anda esta 
Audiencia llena de nubadas de indios en los dichos pleitos, 
mandando las cartas de V. A. que no se les permita traer 
pleitos, porque de cada una de las partes vienen treinta y 
cuarenta indios, y aun con indias que les amen y sirvan 
por los caminos, y el tiempo que estau eu esta ciudad los 
ocupan en servicos personales de los nagualatos, procura- 
dores y escribanos, los cuales hacen veuir por fuerza y por 
su rueda; y aun de alguuo tenemos relación que señala la 
india quél quiere que venga y tener por amiga eu tanto 
questá fuera del pueblo, é no osan los pobres mazeguales é 
indios decir que no á los caciques y principales que los 
traen para su servicio, durante los dichos pleitos, y gastado 
el dinero que traen se vuelven por los caminos, muertos de 
hambre, y dicen que no pocos mueren en esta cibdad, espe- 
cialmente de los que vienen de tierra caliente á esta ques 
fria, lo cual hacen cou el aparejo que tienen de las dichas 
cajas de comunidades, y como todo ha de salir 
bres mazeguales, en esto V. A. crea que no se 
tanto como ello es. 

El otro daño de las dichas cajas es que como 
tan los religiosos dellas y de allí se compran o: 
los dichos indios, cuando van á tomarles cuenta 
chas cajas, habiendo ellos gastado gran cantic 
fiestas, y borracheras, infaman á los religiosos di 
con ellos lo han gastado todo, y así ea Isucai ec 
frailes dominicos -que habian gastado cuarenta 
en que fue alcanzado nu cacique de allí, de bi 
comunidad, y á los de San Francisco de Tlasca 
don Hernando de Portugal que se habían desc; 

(li Ya tenemos dicho que Naguatato quiere decir intérprete. 
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las cuentas que tomó á los indios, de treinta mili pesos con 
gasto de frailes, lo cual no es ansí. . . 

Otra cosa se ofrece, que pocos 6 ninguno hay que osen 
hablar, por ser contra religiosos, según el grande miedo 
que toda la tierra les tiene, por el supremo é insufrible 
mando que en toda ella tienen, y por el crédito que acá pu- 
blican que V. A. les dá; pero yo como su vasallo leal, y 
que también toca á mi conciencia, y con el favor de Nues- 
tro Señor Dios, no tengo de qué temerlos, y con ser reli» 
gioso como ellos y desearles y procurarles todo bien, no 
dejaré de .avisar á V. A. para que en ellos enmiende lo que 
me parece se debe enmendar. Y primeramente confieso que 
han trabajado y trabajan lo que pueden, pero como dice 
Dionisio, para una cosa ser buena ningún defecto ha de 
tener; y ansí con deseo que lo que falta se remedie, que no 
es de poca importancia, digo que los religiosos son señores 
de las dichas coniunidades y cajas en sus distritos, y aun 
muchos religiosos las han tenido en sus celdas, con no po 
ca sospecha y escándalo, que aun después que vine á esta 
tierra he tenido sobre esto querellas, y hecho quitar algu- 
na de la celda del fraile. Y dado que los indios de cerca de 
aquí de México, como ya algo ladinos, en algo se defienden 
del supremo mando de los religiosos, en todo lo distante 
tienen supremo mandó sobre todos los indios, más que si 
fuesen sus propios vasallos, y sobre las dichas cajas, que 
lo más se gasta á su voluntad y en lo que ellos quieren, 
sin les osar resistir los indios en cosa alguna; y si algún 
cacique ó principal resiste ó contradice al fraile, algunos 
hay que por defectos, que en los dichos indios no faltan, 
les hacen quitar el gobierno y señorío. »por donde los indios 
en cosa ninguna osan contradecirles. Finalmente, las di 
chas cajas gastan los frailes á su voluntad, sin que haya 
quien les ose resistir, que no son en pequeña cantidad. 

Servirseia mucho Dios Nuestro Señor, y seria grande li 
bertad para esta gente miserable, que como cautivos los 
tratan para las dichas comunidades, que pues S. M. por 
sus cédulas Reales los ha libertado de los españoles de los 
servicios personales, que tes libertase también de las di- 
chas comunidades, caciques y principales, que como cauti 
vos los tratan. Y lo peor es que con" título de las dichas co- 
munidades y respúblicas, si son menester cincuenta duca- , 
dos r hacen derrama de quinientos y mili ducados, y esto es 
cosa muy notoria y muy general; desto hay mucho en toda 
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esta tierra, muy notorio á vuestro Visorey y Audiencia 
Real, y dicen que no saben cómo lo remediar, siendo el 
remedio fácil. Han abajado los visitadores en gran canti- 
dad los tributos de S. M. y encomenderos, y en muchas 
partes, de la manera sobredicha, las dichas bajas no han 
sido en beneficio de los pobres, porque siempre les cargan 
casi la misma cantidad para sí,- y esto también es muy no 
torio en la tierra, que si antes pagaban cinco mili pesos de 
tributo y se les han bajado los cuatro mili, desta baja no,- 
gozan los pobres, sino los caciques y principales, que siem 
pre les reparten los ciuca mili, como solían,, y pagan los 
mili á S. M. ó al comendero, y lo demás se llevan ellos. 
En un pueblo cerca desta cibdad, que paga cinco ó seis pe 
sos al comendero, el Visitador lo bajó á docientos pesos, 
y después de la dicha tasa, visitándolo un Oidor, halló que 
repartían los principales á los pobres, para cargar los do- 
cientos pesos, .seis mili para ellos, y desta manera es en 
muchos pueblos desta tierra. 

Seria cosa muy acertada que se quitasen las .dichas ca 
jas, y que se mandase que ningún principal pudiese echar 
derrama ninguna para ninguna CQsa sin licencia de vues- 
tro Presidente é Oidores, espresada la causa para qué, y 
tasada la cantidad que para ello fuese menester, y dada 
orden como se hubiese de repartir y cobrar; porque si esta 
no se dá, por escrúpulo no dejarán de cobfar por mil cin- 
cuenta mil, como es uso y costumbre. Y porque en cada 
pueblo haya obras públicas,* esto se les podrá conceder de 
sobras #e tributos, tasado y moderado lo* que se estimare 
ser necesario. Con esta libertad de los indios se escusa en 
muchas partes .mucho más que vale el diezmo, que podrían 
pagar de aquel pueblo, y en algunos más y en otros me 
nos; y en más teman verse libres de esta servidumbre tan 
cruel, que 110 de pagar el diezmo aunque no lo debieran, 
porque, por razón de las dichas'coniunidades, no son libres, 
sino cautivos de los caciques y principales; y a.usí convie- 
ne mucho al descargo de la conciencia de V. Á. mandarlo 
remediar, y toda la tierra dá voces que se remedie esto. 

Lo otro es que se debe^ dar refnedio á las grandes costas 
y gastos y servicios personales y obras suntuosas y süpér- 
fluas que los religiosos hacen en los pueblos de los dichos 
indios, todo # á su costa. En lo que toca á las obras de los 
monasterios, van tan soberbias en algunas partes y donde 
no-ha de haber más de dos ó tres frailes, que para Vallado- 
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lid sobrarían; y hecha una casa, otro fraile que viene, si le 
parece derribarla y pasarse á otra parte, lo hace, y no tiene 
en nada un religioso el emprender una obra nueva que 
cueste diez 6 doce mil ducados, que diciendo y haciendo to- 
do es uno, trayendo en las obras por rueda á los indios, qui- 
nientos y seiscientos y mil hombres sin darles jornal, ni 
aun un bocado de pan que coman, y vienen por rueda á la 
dicha obra de cuatro, seis y doce leguas; á otros les echan 
cal, y la compran á su costa, y otros materiales. Dos obras 
he visto agora hechas en un monesterio, que la una terna 
de costa más de ocho 6 diez mil ducados y la otra poco me 
nos; cada una de ellas se comenzó y acabó dentro de un 
año, á costa de dineros y sudor y trabajo personal de los 
pobres; y aun quieren decir que algunos indios mueren en 
las dichas obras del dicho trabajo, á que no están acostum- 
brados, y poca comida y fuera de sus casas. Y agora visi 
té otro pueblo, donde se habían hecho tres monesterios de 
una mesma orden, el uno pobrecillo y el otro muy bueno, y 
que pudiera servir para cualquiera pueblo de Castilla; y aca- 
bado el dicho monesterio todo de cal y canto, y una huerta 
muy solemne cercada de piedra, y porque á un religioso le 
paresció mejor otro asiento dentro del dicho pueblo, há cua 
tro año> que comenzó otro monesterio bien suntuoso y 
una iglesia de las buenas que ellos tienen en su orden eu 
España; y casi todo está acabado y el otro derribado. Vues 
tro Visorey, pasando por el dicho pueblo, viendo tan gran 
crueldad en haber mudado un monesterio y derribado el 
otro, lo riñó mucho, y tasó la gente que habia de andar en 
el dicho monesterio nuevo hasta haberse acabado, y que 
fuesen ciento y veinte hombres cada dia por rueda sin dar 
les una blanca ni de comer, porque solían andar en la dicha 
obra ochocientos y mil indios, y que la boca del guardián 
era medida, y ansí. me lo confesó, y que el indio que no ve- 
nia, lo echaban en la cárcel y lo azotaban. Y estando yo en 
el dicho pueblo, vista la obra nueva y el monesterio tan 
bueno que tenían derribado, dije mi parecer al guardián, 
y el monesterio derribado señale en nombre de S. M. por 
hospital, conforme á la erección, mandando que no derri- 
basen más de lo derribado, con no poca con tradición del di-, 
cho guardián; y quejándonos á vuestro Visorey de tan 
grande crueldad, me respondió que los frailes le habían 
engañado cuando le pidieron licencia para mudar el dicho 
monesterio. Pues de ornamentos muy ricos é instrumén- 



tos de música, mejores y más de los que hay en la capilla 
de S. M., esto es muy común y ordinario en muchas cabe 
ceras y aun en muchos subjetos. Eu uu monesterio de Pa 
dres Agustinos hemos sabido que se hace un retablo, que 
costará más de seis mil pese*, para mis montes donde nuu 
ca habrá más de dos frailes, y el monesterio va. superbísi- 
mo, y hémoslo reñido y no ha aprovechado nada; el pueblo 
se llama Epazoyuca, pequeño y de pobre gente, todo á cos- 
ta de los dichos pobres mazeguales y derramas que para 
ello se hacen. Y en esto son muy culpados'los Padres de 
San Agustín, que con tener más renta la casa desta ciudad 
de México que yo tengo de mi arzobispado, han levantado 
y traen obras tan gruesas en pueblos pequeños, todo á cos- 
ta de los indios, ques de doler; y yo y vuestro Visorey do 
lo podemos remediar. El servicio personal de los indios á 
tos monesteríos es muy escesivo, de hortelauos, porteros, 
barrenderos, cocineros, sacristanes, correos, sin darles una 
blanca; pues en el servicio de la Iglesia hay cantores en 
gran cantidad: eu este monesterio hemos hallado ciento 
y veinte indios que sirven de cantores, siu los sacristanes 
y acólitos, chirimías y sacabuches y trompetas y orlos (i) 
y dulzainas y cornetas; y en muchos monesteríos hay bi- 
güelas de arco, y como todas estas costas de obras y orna- 
mentos ricos y supérfluos se hagan de derramas, que se 
hacen á esta pobre gente, y de las dichas cajas por los ca- 
ciques y principales, donde hau de sacar ciento sacan mil 
para sí mesmos; y los que mejor saben esto son los religio 
sos, que á mí me hau dicho que los caciques y priucipales 
desean que los frailes les pidan, para con coló- A ~ - 11 *"» 
echar derrama para sí. Esto conviene con gn 
cia remediallo. 

Lo otro de donde podrán y conviene ser releí 
el dicho diezmo, es que les sean abajados los t 
salario que agora paga á S. M. y el encomender 
go, y también les sean abajados los diezmos, qu 
los encomenderos pagan, de trigo y maiz y otra 
dan de tributo, por razón que los indios no lo h 
do, también se ahorrarán de los gastos que dai 
comidas de clérigos y religiosos, que no es poco 
mucho, y también se aliviarán de las fábricas d' 
sías parroquiales y monesteríos, porque esto se 1 

(1)' Orlo; itibtrum.-nto músico, de boca, ei> forma de layado. 
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'sustentar de los dichos diezmos; y si algunos indios hobie 
re cargados en los tributos, que se descarguen conforme 
& los que están bien moderados y tasados.. De todas estas 
-cosas que conviene ser relevados, los dichos iciios alza- 
rán las manos á Dios, aunque no debieran diezmo con pa 
garlo, siendo relevados de todo los demás. 

No falta quien diga que los religiosos que los dichos 
<Jiezmos impiden y dicen ser temprano para pagarlos, la 
causa es más crueldad délos indios que no piedad, pues en 
la verdad la es, pues por escusarlos de pagar una miseria 
temporal, es causa de su eterna coudeinuacion; sino que lo 
hacen los religiosos, por en este ínterin questo se dilata, 
hacer sus casas y ornamentos preciosos á costa de los po- 
bres indios, y mandar sus personas y haciendas, como lo 
mandan, más absolutamente que si fuesen sus vasallos. Y 
por esto en los pareceres que siempre se han pedido y ago 
ra se piden, sobre si se pagarán diezmos, como se mr.nda 
que se tome parecer de los dichos religiosos, no están muy 
libres para dar los dichos pareceres, pues ellos pretenden 
más interese que los indios en no pagar diezmo, y los pre 
lados en que se pague, porque uno ó dos. frailes que tienen 
cargo de cien mil indios, y los manda y se aprovecha de 
^llos, como dicho es, como tiene por averiguado que si pagan 
diezmo habrá curas, y habiendo ocho ó diez curas, donde 
agora están uno ó dos frailes, cesará su imperio, y de se- 
ñor de vasallos verná á ser un fraile mendigante; sospe- 
choso será el voto deste tal. Agora se trata de hacer la in- 
formación que S. M. manda sobre estos diezmos, y todas 
las tres órdenes se han juntado y entienden en ello, para 
«que ■por su parte y de los indios se pida que no se paguen; 
y vuestro Visorey, que debia de estar de por medio, pare- 
ce en este negocio contra los diezmos, á una con los frailes, 
más determinado y apasionado que ellos mesmos; y ansí 
el los solicita, y echándolo á la mejor parte, como no es le- 
trado, debe confiarse de los religiosos y pensar que acierta. 
Otros piensan que lo hace por otros respetos, por conten- 
tar á los religiosos, á quien <lice que teme enojar, el cual 
temor es causa de que se le desacaten, como dicho está, ó 
porque ha sabido que han escrito ó escriben contra él; pe- 
ro yo á la mejor parte lo echo, ques porque conste á V. A. 
que vuelve por los indios como le es mandado; y si él vie- 
se cuan grande es el daño y condemnación que se le sigue, 
como cristiano ques 3 dejaría pagar lo que Dios' manda y 



S. M. por sus cédulas ha proveído, por que no se condemna 
sen ta.itos como se condemnau por no pagarlo. 

En la petición, que agora dieron los religiosos en ese 
Real consejo, dan por causa que si á los indios se les pide 
diezmos, no criarán ni sembrarán. Cuan siniestra relación 
baya sido esta, parece claramente, pues arriendan tierras 
de los españoles, sabiendo que han de pagar diezmo de 
ellas, por estar mandado por cédula de V. A. que las tie- 
rras que compraren-ú arrendaren los indios, de españoles, 
que paguen diezmo, como lo pagaban los españoles cuyas- 
eran; y pues arriendan tierras para pagar diezmo, de me 
jor gaua lo pagarán de las suyas propias; y sí por no pa- 
gar diezmo han de criar y sembrar como nunca, habiéndolo 
pagado del maiz, niuguuo siembra ni sembrará más de lo 
que há menester para menos que su año, aunque sepa que 
le han de dar diez ducados por cada hanega; y si por fuer- 
za no los hacen criar y sembrar, agora hayan de pagar 
diezmo ó no, es por demás que ellos lo hagan, sino es al- 
gún cacique 6 principal, que con el sudor de los pobres 
siembra alguna cosa. Y ansí me dijo un día vuestro visi- 
tador, Diego Ramírez, que sí no se daba otra orden que la 
que agora hay, que no se esperase hartura por las labranzas 
y crianzas de los indios. 

Los diezmos de las tres cosas, que los Padres pidieron 
en ese Real Cornejo que no se pagasen, importan tan po- 
co y valen tan poco á los prelados é iglesias que se paguen 
6 dejen de pagar, que á mí no me vale por año cincuenta 
ducados, y ea otros obispados poco más y en otros menos; 
porque, como dicho tenemos, si no son algunos ™cirtii»« 
uadíe cria ni siembra las cosas de Castilla, y sí 
han cobrado y cobran de diez años á esta parte, n 
el interese, sino por que sepan estos naturales 1 
cion que tienen de reconocer á Dios por criador ó 
que les dá, como lo ofrecían al diablo en sus tiem 
los religiosos muy poco se lesdá que paguen diez 
tres cosas, si pensasen que no había de haber má 
cen que tras esto veruá el diezmo de lo demás, qu 
ellos no pueden oir mentar. Plegué á Dios qu 
por sus intereses, como dicho está; y no quiere 
sustentación, questos están obligados á dar, la d< 
llame diezmo, como Dios lo manda, sino tributo; 
se les ha de consentir, pues Dios y los derechos 
poner diferentes nombres, al servicio de Dios, y ¡ 
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del César. Y permite Dios questa relación tan contraria á 
la verdad hayan dado, diciendo que nunca se han cobrada 
estos diezmos si agora no, y que no sembraran los indios- 
si les piden diezmos, porque visto agora por la informa 
cion ser lo contrario, V. A. tenga conocido que les mueve 
pasión é interese, y no celo del bien destos naturales. 

Dicen más, que en la primitiva Iglesia no luego se man- 
daron dar diezmos, y que ansí ha de ser en esta, como si 
fuera la misma razón que en aquella; esta no es primitiva 
Iglesia, porque hay ya Papa y prelados y Reyes Católicos 
y sagrados cánones y leyes ordenadas por el Espíritu San- 
to, por lo cual la Iglesia se rije, lo cual faltaba entonces, 
que ios prelados eran perseguidos y martirizados, y los 
fieles no con el reposo y quietud que tienen agora, y Prínci- 
pes católicos defensores del Santo Evangelio, por manera 
que no se dejó de mandar entonces que pagasen diezmo 
los fieles por el escándalo que se temia; pues los indios en 
su ley estaban obligados y avezados á pagarlo con más ri- 
gor que agora, y en el Evangelio no se piden sino por las 
causas dichas. Notadas las cosas que en la primitiva Igle 
sia se hacían ó se dejaron de ordenar, se han de hacer ago 
ra ó dejar de cumplir, pues vemos que la iglesia poco á ¡>o 
co ha ido cada dia ordenando cosas santas y buenas en la 
gobernación, que en la primitiva Iglesia no se ordenaron ni 
hubo necesidad; y quien dice que no se ha de hacer agora 
en la Iglesia más que entonces se hacia, es dar con todos 
los sagrados cánones en tierra, y que quedemos con solo el 
Santo Evangelio y doctrina de los Apóstoles, como en- 
tonces estaba la Iglesia; y si dicen que agora se ha de ha- 
cer como entonces, ¿porqué no se les ha mandado á esta 
nueva gente al tiempo de su conversión que trujesen todos 
sus bienes pocos ó muchos á los pies de los prelados, como 
entonces se hacia?; demás desto, esta Iglesia no se puede 
llamar nueva, pues há cuarenta afios que son cristianos, 
lluego como el reino de Granada se tomó, se ordenó aque 
Ua Iglesia conforme á los sagrados cánones, con sus prela- 
dos, ministros y curas perpetuos, y para ello S. M. le hi- 
zo merced de todos los diezmos que S. S. le había dado pa- 
ra la dicha firmeza y perpetuidad de las dichas Iglesias; y 
si en el Alpuxarra, ques gran parte del dicho reino, hubo 
religiosos, no duraron más de diez ó doce afios, hasta que sé 
pusieron curas y beneficiados perpetuos, y después, como 
varones apostólicos, los religiosos lenguas les iban á pre* 
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dícar. Y yo conocí algunos religiosos que los Reyes Ca 
lieos, de buena memoria, por ser lenguas, los sustenta 
para predicar, que aun hoy dura un fraile, Jorge de Be 
vides, y de todo esto es buen testigo el Marqués de M< 
dejar, presidente de ese Real Consejo. Y en el Perfi de 
el principio se han pagado los diezmos, con que no p 
han servido los perlados á S. M. en los levantamientos* 
■allá ha habido. Y ansi conviene que en esta tierra 
perlados tengan un razonable sustento, lo uno para i 
sean tenidos los hijos de los vecinos, y las veces que fu 
menester servir con todo ello á S. M. 

A todo lo susodicho necesita y obliga á S. M. y á 
Real Consejo las bulas de nuestros obispados, en que : 
manda S. S. acudir con los diezmos, según y como en 
reinos de Castilla los pagan los fíeles cristianos, y por 
erecciones enviadas por S. M. á cada iglesia, ordena 
por los prelados que hau sido y aprobadas por S. M., 
nos manda acudir cou todos los diezmos y repartirlos, c 
forme al reino de Granada, reservando S. M. para sí 
- dos novenos de las dos cuartas partes. Siendo esto ai 
no sabemos cómo hasta aquí se hayan estorbado, siuo 
por la concesión quel papa Alejandro sexto hizo á los . 
yes Católicos de los diezmos de las islas, que entonces 
tabaii descubiertas; y de allí paresce que la concesión 
lamente se estiende á ellas. Y si á esta tierra Firm* 
Nuevo Mundo se ha de estender, los Reyes Católicos, 
buena memoria, renunciaron aquella gracia y merced 
los dichos diezmos en los prelados que entonces eran y 
ahí adelante serian, con que los dichos prelados con los 
chos diezmos fuesen obligados á hacer las iglesias -• A 
ciones á que sus Altezas estaban obligados por ra 
los dichos diezmos; y ansí los Reyes Católicos api 
el dicho concierto con los dichos prelados, exonei 
de la la dicha carga quel dicho papa Alexandro le 
-como por el asiento parescerá, y echando esta cargí 
los prelados. Por manera que resulta ser los diezi 
las iglesiasy ministros, ansí por mandarlo el Sum 
tífice en las bulas de erecciones de los obispados, ce 
la renunciación que los Reyes Católicos hicieron 
dichos diezmos. Y como al principio diximos, S. M 
za estar descargado con haberlo remitido á ese Rea 
sejo; toda la obligación desto está sobre V. A., cuya 
ciencias encargamos que se duelan de tanta ánitm 
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aquí creemos que se pierde por falta de lo susodicho,* y uo 
den lugar ni crédito á quien, fuerte por su propio interese, 
ó echándolo á la mejor parte con título de piedad, pensan- 
do que acierta, es causa que no se dé asiento á esta Iglesia, 
y se pierden tantas ánimas. Con esto descargo mi con- 
ciencia, yo y todos los prelados, y lo encargamos á la de 
V. A.; y en caso que no se remedie, con hacerlo saber á 
S. S. y Majestad, tememos cumplido, 

Y pues este es negocio tan importante, cuanto se en 
tiende que es dar asiento en esta tierra en lo espiritual y 
temporal, seria bien se inviasen dos visitadores que en lo 
uno y en lo otro entendiesen; porque quererlo remitir á los 
que acá gobiernan, está averiguado que ni lo uno ni lo 
otro se remediará. Y estos visitadores han de traer poder 
sobre las órdenes, como en España S. M. le trajo para re- 
formar ciertas órdenes, y con el calor destos habrá mu 
«chos que osen hablar de muchas cosas que por carta no 
se atreven, por los males que pasan en tomarse. Estos vi- 
sitadores ha de mandar V. A. quel uno dellos sea ecle- 
siástico )' teólogo, y el otro jurista, si ser pudiese, dése 
Real Consejo; y uno de los que en esto podría entender, 
como católico, seria el obispo Fray Pedro Cano, que estan- 
do desocupado, como está, y mandándoselo V. A., por ven 
tura holgará de venir esta jornada por el servicio grande 
que á Nuestro Señor Dios hará en ella. Y pues desto ha 
de redundar el descargo de la Real conciencia de S. M. y 
de V. A. y tan gran remedio á la salvación destos pobres 
y para todo lo temporal, que será no menos que haberlo 
ganado de nuevo, suplicamos se mire esto y platique y se 
provea sobre ello lo que más convenga, porque proveyén 
dose visitadores, verán por vista de ojos lo que conviene, 
y no estará esta tierra y la gobernación de lo espiritual 
y temporal en muchos frailes, que no saben sino la len- 
gua y poco más ó menos que leer; y con estas tan buenas 
letras, hay fraile que en un dia confiesa cuatrocientos ó 
quinientos indios; y agora supe que viniendo de camino 
un fraile, en tres leguas confesó ciento y cuarenta indios; 
si esto no es escarnio del Santo Sacramento, díganlo los 
doctos. 

Lo que á mí me parece, en caso de que V. A. quiera re- 
mediar estas ánimas y mandar pagar diezmo, en Dios y 
en mi conciencia, es que V. A. mande que se pague de 
quince uno por agora; y visto lo qué los dos años primeros 



se allegare, fidelísiiuaniente lo escribamos á V. A., y se 
reparta como dicen las erecciones. Y de lo que á los pre- 
lados nos cabe de nuestras cuartas, ayudaremos para ha- 
cer los hospitales é iglesias, eu las partes donde no hi bie* 
re diezmos con que se hagan. — Nuestro Señor Dios guar- 
de y prospere á V. A., y en mayor estado de reinos y se- 
ñoríos acreciente, como V. A. merece y por nos es desea- 
do. — De México, quince de Mayo, míll quinientos cin- 
cuenta y seis. 

La capitulación que los Reyes Católicos, de gloriosa 
memoria, D. Fernando, Rey de Aragón, y doña Juana, su 
hija, Reina de Castilla, hicieron, en que renunciaron el de- 
recho é accióu que tenian á los diezmos de la isla de San 
JuaD é Isla Española, en Fray Garda de Padilla, obispo 
de Santo Domingo, y D. Pedro Suarez de Deza, obispo de 
la Concepción, y D. Alonso Manso, obispo de la Isla de 
San Juan, y en sus predecesores, pasó ante Francisco de 
Valenzuela, canónigo de Paiencia y nota, rio apostólico, á 
8 días del mes de Mayo de 1512 años siendo presentes por 
testigos Lope de Conchillos, secretario de S. A., y el licen 
ciado Zapata, y el doctor Carbajal, del su Consejo. El orí 
ginal de la .vicha capitulación se hallará en el Archivo de 
ese Real Consejo. — Capellán de V. A. — Fr. A. Arcküpis- 
copus Mexicanus. (1) 

(1) A Continuación de esta carta va otra de Fr. M. Archa. Maxlnanus. — V. 
Epe. Mech -Fr. Martinus, Bps. T laical, de Méxioo, 25 Noviembre 1 CÍO— Dicen ha- 

naturalas. Que loe religiosos lo contradicen Oon sobrada diligencia, haciendo 
informaciones é ioviando personas a la corte con poderes de I09 judión "Saca- 
do» por formas v maneras esquisitas muy contrarias & su profesión." Pidan se 
suspenda el proveer hasta que vaya el informe de los obispos. "Va en t! 
crecimiento el mando y presunción que tos religiosos en esta tierra tienen, 
nos amenazan que escribirán a V. M. en nnestro perjuicio, y aun de vues 
oidores, cuando ellos 6 n sotros no nos conformamos con lo que ellos quien 
para ello han hecbj y hocen juntas todas tres ordenes, siendo contra razo 
justicia lo qne quieren y pretenden." — (Nota de Muñoz.) 

(Tomada del tomo IV. de los Documentos inéditos del Archivo de ludias. 
drid 1866.) 
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Carta dirigida al Emperador, por acuerdo del concilio ce- 
lebrado en Méjico en 1555, pidiendo se remediasen algtt 
ñas necesidades de aquella iglesia. (1). 

S. C. C. M. 

Luego como el Arzobispo de México llegó á esta su 
iglesia, donde V. M. le proveyó y mandó venir á residir, 
de que no pequeño servicio se ha hecho á N. S. y beneficio 
á toda esta tierra, porque por la falta de pastor padecía gran- 
des necesidades en lo espiritual, las cuales como buen pas- 
tor siempre entiende en remediar: 

Para que el remedio fuese universal y se estendiese á to 
da esta nueva iglesia, convocó á todos los obispos sufra- 
ganos á concilio, los cuales venidos que fuimos á esta ciu 
dad de México, con no pequeño trabajo y costa, nos jun- 
tamos, con el favor del Espíritu Santo, el dia de los Após- 
toles S. Pedro y S. Pablo, y comenzamos á celebrar el 
Santo concilio, procurando el remedio y asiento desta nue 
va iglesia con todas nuestras fuerzas. En el cual tiempo, 
con el divino favor, se han ordenado en él las ordenaciones 
y constituciones que cou esta á V. M. enviamos, para que, 
como señor que es destas tierras y patrón desta nueva 
iglesia, debajo.de cuyo amparo y dominio está todo, se 
huelgue por lo que estuviere bien ordenado para remedio 
espiritual de las áuima- destos sus vasallos y descargo de 
su real conciencia. Y para que este tan gran bien venga 
en efecto y esta nueva iglesia tenga el remedio tan desea- 
do, estos prelados, capellanes de V. M. que en estas par 
tes estamos desterrados de su Real presencia y favor, su- 
plicamos humildemente seamos favorecidos y se nos ha- 
ga merced para remedio de nuestras iglesias, concediendo 
nos estas cosas que aquí en esta carta suplicamos. 

Lo primero, que V. M. mande proveer de ministros, así 
clérigos como religiosos, que sean tales, que con vida y 
ejemplo y doctrina instruyan á estos naturales y los ad- 
ministren los Santos Sacramentos, porque aunque V. M. 



(1) Colección de Muñoz, tomo LXXXVJI, 
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lo tiene maudado, no se descarga enteramente su Real con- 
ciencia, pues auque vienen algunos, siempre hay falta, y 
es muy grande la necesidad que padecen las áuimas por 
falta de ministros; los cuales no puede haber, sino hay de 
que sustentarlos y no se exigen y dotan las parrochias é 
iglesias que son menester. Y para esto es necesario que 
V. M. mande con brevedad que los indios paguen diezmos 
de lo que cogeren, como los demás cristianos, porque no se 
puede dar otra traza, que sea bastante para lo sobre dicho, 
y para que estos naturales tengan propios y perpetuos 
pastores y en esta nueva iglesia haya culto divino y orden 
hierárchico, si 10 es la universal y antigua costumbre de 
la Ig esia Cathólica, que es pagar los fieles diezmos á Dios 
para sustentar su iglesia y ministros. 

Y por cuanto e^ta tierra es de gente nuevamente conver- 
tida á nuestra Santa Fée, y conviene mucho para su bue- 
na cristiandad que tengan en suma reverencia las cosas 
de la igle'iay ministros della, especialmente los prelados, 
suplicamos á V. M. mande á sn Visorey y á esta su Real 
Audiencia y á las otras Justicias y Gobernadores, que favo- 
rescan y acaten á los Prelados de la- iglesias y á los Minis 
tros dellas, pues teuemos tan lejos el socorro para quejar- 
nos" á V M. cuando fuéremos desfavorecidos. 

También suplicamos á V. M. que en las prebendas per- 
petuas, que como á patrón le pertenece nombrar en todas 
las iglesias destas partes, sea servido nombrar para cada 
catedral un buen theólogo, y un buen canonista, y un 
buen latino; el theólogo para las cosas, que se ofrecieren 
en los cabildos, de conciencia, y para el pulpito, y el cano- 
nista para las cosas que consisten en derecho, y el latir 1 " 
sea racionero; y estos, fuera del Arcediano y Maestre- E 
cuela, que nuestras erectiones mandan que sean gradu 
dos. 

Y porque al presente los ministros que hay, por es 
tierra tan ecesívamente cara, uo se pueden mantener 
nos t'exan las iglesias; suplicamos á V, M. sea servi 
mandar proveer como se den á cada una de las dignidad 
docientos pesos, y á los canónigos ciento y cincuenta, y 
los racioneros ¡ciento, y á los medios racioneros ochenta, 
al Dean se le den veinte pesos más que á las otras digí 
dades, pues desta manera lo tiene V. M. proveído á es 
iglesia de México. Y uo menos necesidad tienen las otr 
Iglesias, autes mayor, por valer las cosas mas caras, pu 
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todas van de acarreto desta ciudad y del puerto de la Ve- 
ra-Cruz. Y escusarse há que los clérigos cesen deandar 
mercadeando, que con achaque y con decir que no se pue- 
den mantener, se meten en contrataciones y mercancías 
indignas al sacerdocio. 

ítem, suplicamos á V. M. mande á los comendadores, 
que agora son de Santiago y á los que fueren de aquí ade- 
lante de la dicha orden 6 de otras en esta Nueva España, 
que libremente nos paguen diezmos, como los deben y co 
fflo los pagó D. Antonio de Mendoza, y como los paga el 
dia de hoy D. Francisco de Mendoza, su hijo, por cédulas 
<Íe V. M M por las cuales le manda que lo pague, no obs 
tante ser Comeudador de la dicha Orden de Santiago, 
por la cual se quiso esemir de no pagar diezmos. Y ago- 
ra los dichos Comendadores de Santiago dicen que el diez- 
mo lo han de pagará Santiago del Espada, de la ciudad 
de Sevilla, porque la dicha casa tiene merced del Príncipe 
N. S., felicísimo Rey de Inlaterra, [i] dada en su capítu- 
lo para que los comendadores, que en estas partes están, 
acudan con el diezmo á la dicha casa de Santiago del Es- 
pada; la cual merced S. A. no hiciera, si tuviera relación 
de las dichas cédulas reales que V. M. mandó dar contra 
D. Antonio de Mendoza. Y la dicha merced es en gran per- 
juicio de la pobreza destas iglesias y ministros dellas, ni 
menos estas tierras deben cosa olguna á la dicha Orden 
de Santiago y á las otras órdenes militares, pues en nada 
ayudaron á ponerlas debajo de la bandera de Jesu-Christo. 

A. V. M. suplicamos que pasado el tiempo que nuestras 
erectiones pone para la presentación que V. M. debe hacer 
para las prebendas, de la manera que proveemos las cuatro 
que V. M. nos dá licencia, hasta tanto que V. M. presente 
y provea en las dichas prebendas vacas los que fuere ser 
vido; porque el culto divino y servicio de las iglesias no 
padezca falta con la mucha dilación que suele haber en la 
provisión destas prebendas; y acá no podemos proveer mas 
de hasta cuatro, por cédula de V. M. 

ítem, hay necesidad que los sobredichos y los cuatro 
que los Obispos proveemos, mande declarar V. M. que aun- 
que no tengan voto en cabildo ni silla en el coro, puedan 
capitular en el coro y servir en el altar mayor como lo 
suelen hacer los canónigos, porque de^ los proveídos, por 

(1) Felipe II. por Su casamiento con la reina doña Maiía de Inglaterra. 
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V. M. hay pocos en algunas iglesias y algunas veces nítr 
guno, y es razón que los que se ponen para suplir la nece- 
sidad de culto divino de coro y altar, sirvan de todo lo que 
.sirven todos los canónigos presentados, pues no habiendo 
esto, muchas veces faltará el servició. 

Y porque hemos visto y cada dia vemos la gran nece- 
sidad que se padesce de los que vienen de España y tam- 
bién de los que van, que es cosa de gran compasión ver 
los trabajos que padescen, y el poco ó ningún remedio que 
los tales tienen en todo aquel camino, donde mueren sin 
ser favorecidos en lo espiritual y temporal; pareciónos su» 
plicar a V. M. mande de su Real Hacienda hacer y dotar 
un hospital Real en Lencero ó en Jalapa, camino de la 
Vera- Cruz, que tenga capellán y botica y todo recaudo pa- 
ra curar los enfermos que vienen y van á España. 

También nos pareció, que tenemos obligación de avisar 
á V. M. y suplicarle que, pues hay tan gran dificultad y 
tanto peligro y pérdidas en el despacho de las naos que 
vienen á San Juan de Uiüa, y las muchas muertes que hay 
de marineros y pasajeros, que por detenerse mucho tiem 
po se mueren, y los navios por la mucha dilación se abro 
man [i] y las xárcias se cuecen y pudren, y gastan sus 
haciendas, y cuando se quieren tornar a España y nave- 
gar, corren peligro por el mal recado de navios y xárcias 
y sus personas á riesgo por ser la tierra doliente: á V. M, 
suplicamos sea servido de mandar remediar el puerto, y 
que se dé orden como los navios y gente se despache con 
brevedad, haciendo edificios en la tierra firme del dicho 
puerto, donde en breve se descarguen las mercadurías y 
los que las traen se despachen, de manera que los navios 
no tengan ocasión de se detener, porque de lo contrario se 
siguen grandes daños, no solamente á las vidas de los ma- 
rineros y pasajeros, pero también á los mercaderes y á to- 
da la República desta Nueva España, porque se encare- 
cen todas las mercadurías, y el oro y plata que vá para el 
servicio de V. M. no van tan seguro como debría, y mu- 
chos navios, que vendrían si hubiese este despacho, dexan 
de venir, y así esta tierra padece necesidad de muchas co- 
sas, y las que hay suben á excesivos precios, porque todas 



fl) Abromarse los navios, es lo mismo que Heñirse de broma, especie de ca- 
racol que hora«ia y penetra la madera tanto, que á veces inutiliza la quilla de 
¡os buques. 
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estas costas y daños cargan en el precio destas merca- 
duraís. 

Otra cosa nos parece muy importante, .que otras veces 
se ha suplicado á V. M., que es mudar el pueblo de la Ve 
ra-Cruz á lugar decente y mas convenible, al parecer de 
los que mejor entienden la tierra, porque el sitio que al 
presente tiene es sepultura de vivos, y después que el rio 
y avenida destruyó el pueblo y robó un cerro de arena que 
habia á la entrada, el cual defendía el pueblo de las aveni 
das, está en gran peligro, que por poco que crezca el rio 
entra por el pu< blo, y tieuen necesidad los vecinos de ve 
larse no los tome de sobre salto. Y las mercaderías se 
pongan á buen recado fuera del pueblo, y esto es dificulto- 
so, porque no tienen donde las poner; y ha parecido á mu* 
chos que haciéndose la descarga en tierra firme, que la 
ciudad se pasase á Lencero á donde hay buena dispusicion 
para asentar el pueblo, asi de tierras y aguas como del 
temple que es muy sano. 

Porque á nuestro oficio pastoral y al oficio apostólico 
que tenemos, pertenece procurar por todas las vías y mo 
dos que pudiéremos como la Fée de Cristo, Nuestro Reden- 
tor, sea ampliada y todas las geotes vengan en conosci- 
miento de Dios y salvar sus ánimas; suplicamos á V. M. 
sea servido proveer y mandar, por las vias que mas jus* 
tas parecieren, que la Florida y gente della vengan en co» 
noscimiento de su Creador, pues la tenemos tan cerca y sa- 
bemos la innumerable gente que en ella se condena por 
no haber quien les predique el Santo Evangelio. Y á V. M. 
como Príncipe cristianísimo y Señor deste nuevo orbe y 
patrón desta iglesia nueva, pertenece este negocio se pon- 
ga en efecto, dando el modo y traza que mas conforme sea 
á la ley evangélica. Y alliende del ensalzamiento de la 
Fée cathólica, á toda esta Nueva España se hará gran be- 
neficio, porque hierbe de gente holgazana y que no tiene 
de que mantenerse, y cada dia se va multiplicando en tan- 
ta manera con la que de España de nuevo viene y. acá 
nace, que sino hay algún desaguadero, está todo en pe 
ligro; y conbiene darse modo como se derrame á otras 
partes. 

En esta Audiencia Real hay gran copia de negocios, 
que por ninguna via se pueden por los oidores que al pre> 
senté hay despachar, y parece, que porque son pocos, que 
menos de seis no les podrán dar recaudo; V, M. mandará 
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proveer cerca desto lo que fuese servido, por lo que somos 
obligados declaramos la necesidad que entendemos, y de- 
seamos mucho que los que se proveyeren sean personas de 
gran confianza y sciencia y espirencia, que por ser esta tie- 
rra nueva y tan apartada de V. M. para podernos socorrer 
de su Real favor, hay necesidad de todo esto. Y juntamen- 
te con esto se provean alcaldes de corte, porque no pueden 
los oidores, con los muchos negocios que tienen, despa- 
char ló cevil y criminal. Y demás desto cuando se ofrece 
alguna violencia que á la iglesia se hace, el mesmo oidor 
que la hace se manda absolver, la cual absolución nada 
vale/ antes segun derecho reencide en la mesma; y habien 
do oidores distintos de los alcaldes, los alcaldes no serán 
jueces en causa propia, cuando á la iglesia se desacataren, 
porque lo determinarán los oidores. Y si V. M. fuere ser- 
vido que el doctor Arévalo Sedeño, que traxo per provisor 
el Arzobispo desta ciudad, fuese uno de los oidores, perso 
na es con quien V. M descargará su Real conciencia, así 
por sus buenas letras y limpieza de linage y bondad y 
conciencia. 

Y porque acá todos los prelados estamos con pena y 
aun escrúpulo, por estar obligados de derecho y por nues- 
tras consagraciones á muchas cosas que, por estar tan ins- 
tantes, son muy dificultosos de cumplir, suplicamos á V. M. 
nos procure de su Santidad dispensación dellas. Lo pri* 
mero, que no seamos obligados ir á concilio general, cuan- 
do lo hobiere, pues nuestra ida es con gran peligro y costa 
con gran pérdida de nuestras ovejas y detrimento de núes 
tras iglesias; lo segundo, se nos procure relaxacion del ju* 
ramento, que hacemos en nuestra consagración, de visitar 
personalmente en Roma la igesia de los apóstoles San Pe- 
dro y San Pablo de tantos á tantos años, y esta relaxacion 
sea perpetua por toda la vida de cada obispo, y sin que se 
nos obligue á enviar personas; lo tercero, que porque acá 
es muy dificultoso el haber el bálsamo de Alexandría, y si 
alguna vez lo hay, es por muy crecido precio y estas igle 
sias son pobres, que podamos consagrar con el bálsamo 
que se coje en esta tierra, pues es de maravillosos efectos. 

Así mesmo, porque hay muchos embarazos para casar- 
se los naturales clandestinamente, y es cosa muy usada 
entré ellos y no basta avisos ni amonestaciones, conviene 
mucho que se alcance de Su Santidad que anule y dé por 
ningunos los matrimonios clandestinos que de aquí ade- 



455 

lante hiciereii los naturales destas partes, de manera que 
no tengan valor sino los que hiciesen en haz de la Santa 
madre Iglesia, conforme á derecho; porque se padece gran 
trabajo en examinar y averiguar cuales son verdaderos 
matrimonios, por ser cosa secreta, y. contraen fácilmente 
con muchas clandestinamente y niegan la verdad del pri 
mer matrimonio, de lo cual se causa estar muy enmaraña 
dos los matrimonios. Por lo cual viendo el peligro grande 
en que están no se haya otro remedio mas seguro que es 
dar por ningunos los dichos matrimonios clandestinos, has 
ta que se hagan en haz de la Iglesia. 

También conviene, para el bien espiritual destos natu- 
rales, se dispense con ellos por algún tiempo que no con 
traigan cognación spiritual ni impedimento públicos ho 
nestatis justicia, porque como son nuevos cristianos, no es- 
tan instruidos en estps casos. Y de la mesma manera con 
viene haya dispensación para que en todo tiempo del 
año, sin que se aguarden los tiempos de las velaciones que 
el derecho pone, se les puedan dar las velaciones y bendi 
ciones; porque esta gente no se sufre sin casar aunque sea 
poco tiempo, y no casándolos, en enviudando, se han de 
amancebar ó casar clandestinamente, porque como no usan 
entre si gente de servicio, el dia que no tienen muger no 
puede comer ni hay quien le crie los hijos ni sus gallinas, 
que es toda su hacienda. 

Y porque acá se ofrecen muchos casos, asi de los indios 
como de los españoles, que requieren dispensación, así en 
el fuero judicial exterior como en el fuero de la conciencia, 
y acá se nos ha concedido por Su Santidad autoridad papal, 
en todos los casos sin exceptuar ninguno, para absolver 
nuestros subditos naturales de todos los excesos y pecados 
que hobieren cometido, que de la mesma • manera se nos 
conceda que podamos dispensar en todos los casos que re- 
quiere dispensación y está á Su Santidad reservada, su- 
puesto que haya causa; pues si se hobiese de recurrir á su 
Santidad por dispensación, es tan difícil negocio^ que en 
los naturales es imposible, por ser gente pobre, que ni por 
sí ni por tercera persona pueden procurarlo; y los* españo 
les, como el camino es tan largo y tan peligroso, perecerían 
las personas y destruirían los negocios antes que viniese 
el remedio, y en alguna manera, parece que están acá im- 
posibilitadoa en estas partes de conseguir estos remedios 
espirituales los que en ellas viven, si los prelados no tienen 
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esta comisión para dar remedio y medecína á sus ovejas. 
Nuestro Señor guarde y prospere á V. S. M., con acrecen- 
tamiento de mayores reinos y señoríos, como por sus vasa- 
llos súbdití s y capellanes ea deseado. — De México, prime 
ro de Noviembre, 155=;. — De V. M. subdito, vasallo y ca 
pellan. — Fr. A. Archiepiscopus Mexicanus — Acordóse es 
ta carta en el Saucto Concilio, por ante uií Pedro de Lo- 
groño, secretario y notario (El sobre "A la S. C. C. M. del 
Emperador y Rey N. S. en su Real Consejo de ludias. — 
Del Santo Concilio que se celebró en la ciudad de México.") 
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